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CODIGO 



DERECHO INTEM4aOML. 



PARTE mmM. 



CAPÍTULO PRIMERO. 



NavegaeíoB k im eonuiíies á dlfereiles estadas. 



Tratado entre España t Francia firmado, en París ex 
20 de jülio de 184 4 (!)• 

Art. 5.°=La navegación del Rhin desde el punto en 
rjue este rio es oavegable hasta el mar y recíprocamente, 
i&erá libre en manera que no pueda ser prohibida á na- 
die, y en el prócsimo congreso se tratará de los princi- 
pios/segun los cuales se podrán arreglar los dereclios que 
deban imponerse por los estados ribereüos, del modo que 
.sea mas igual y favorable al comerdo de todas las na- 
ciones. 

(1) Este tratado es ü mismo que en 30 de maijo ajas^ 
taron las potencias aliadas ^ cotíw ja se haiiciio en la nota 
á ¡a págim Í8Q (kl tomo 4 
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6 MAVEGACipN 

Igualmente se ecsaminará y decidirá en el prócsimo 
congreso el modo con que« para facilitar tas coro.un¡cacio* 
nes entre los pueblos, y hacerles menos estraños unos á 
otros, la anterior disposición podrá estenderse también á 
todos los demás ríos que en su curso navegable separan ó 
atraviesan diferentes estados. 

TlUTADO flSNIERAl Ó ACTA HBL CONORBSO DB YlBIfA QUE FIE- 
HABON EN 9 DE JUNIO DB 4 84 5 LOS PLBNlPOTBNGIAilOS DBL 

AusTBiA, Fbancia, Inolatebea, Pobtcoal^Prosia, Ru- 
sia t SUBClAy habiendo DADO SU ACCESION EL RET DE ES- 
PAÑA EN 7 DE HATO DE 4817. 

4 08.^=7Las potencias cayos estados separa ó atraviesa 
un mismo rio navegable, se obligan á arreglar de coman 
concierto todo lo relativo á la navegación de tal rio. Nom- 
brarán al efecto comisarios que se reunirán á mas tardar 
seis meses después de finalizado el congreso, tomando por 
base de sus trabajos los principios establecidos en los ar- 
tículos siguientes. 

109.*^~La navegación por todo el curso de los rios in- 
dicados en el precedente artículo desde el punto en que 
cada uno empiece á ser navegable hasta su embocadura, 
será enteramente libre y no se podrLi r^storbar á nadie en 
lo relativo al tráfico, enteadióndose que habrán de con- 
formarse todos a los reglamentos concernientes á la |)oli- 
cía de esta navegación, que se formaran de un uiodo uni- 
forme para todos y tan iavoralilemente como sea posible 
al comercio de todas la> naciones. 

HO.*^=El método que se establezca, tanto para la re- 
caudación de los derechos cuuio para la conservación de 
la policía, será en lo posible igual para todo el curso del 
rio, y se ampliará también, no oponiéndose circunstan- 
cias particulares, á ios brazos y confluentes de estos rios, 
que en su curso navegable separen ó alravieseu diferentes 
estados. 

í i 1 . =^Los derechos de navegación se fijarán de un mo- 
do iinitorrae, invariable y bastante independiente de la 
diversa calidad de raercannas para evitar la necesidad de 
un ecsáraen minucioso del cargamento en otros caso- que 
por fraude ó contravención. El importe de estosderechus 
que en ningún caso deberán esoeder de los actuales se de- 
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BE ElOS COMVItBS. 7 

ifiriDiaari según las oircunslancias locales, qae no per- 
miteo casi establecer r^Ia general sobre este ponto. Sin 
embarco al formar el arancel, se partirá del principio de 
estimular al comercio, facilitando la navegación, sirvien- 
do de regla aprocsimativa los derechos establecidos para 
el Rhin. 

Una vez hecho el arancel, no podrá adicionarse sin el 
asenso común de los estados ribeianus, ui gravarse á la 
navegación con mas derechos que los establecidos en el 
reglamento. 

Se fijará en el reglamento el numero de oficinas 
de recaudación, gue será el menor posible, y no podrá 
hacerse después innovación alguna sino de común acuer- 
do, á menos que alguno de los estados riberanos se pro- 
ponga disminuir las que esclusivamentc le pertenezcan. 

H3.^=Cada estado riberano se encargará de la con- 
servación de los caminos de sirga que pasen por su ter- 
ritorio y de los trabajos necesarios en el álveo del rio por . 
la estension referida, para que no sufra obstáculo alguno 
la navegación. 

El reglamento futuro determinará el modo en que de- 
ban concurir á estos trabajos los estados riberanos, en el 
caso en que las dos orillas pertenezcan á diferentes go- 
biernos. 

^U .^^No se establecerá en parte alguna derechos de 
etapa, de escala ó de arribada forzosa. En cnanto á los y? 
ecsistentes solo se conservarán, si los estados riberanos, 
no tomando en cuenta el interés local del lugar ó país en 
que estén establecidos, los conceptuasen necesarios ó úti- 
les á la navegación y al comercio en general. 

1 i 5.'^=Las aduanas de los estados riberanos no tendrán 
nada de coman con los derechos de navegación. Se im- 
pedirá por medio de disposiciones reglamentarias que el 
etercicio de las funciones de los aduaneros no ponga Ira* 
vas á la navegaeion, pero se velará por medio de una po- 
licía ecsacta en la orilla acerca de toda tentativa de los ha- 
bitantes al contrabando con el ausilio de los barqueros. 

llo^^'srrrCuanto se ha indicado en los artículos prece- 
dentes, se determinará por un reglamento común, que 
comprenderá también todo lo que ulteriormente se con-' 
sidere neoesario delénuinar. Una vez aprobado dicho re- 
glamento, no se alterará sin el asenso común de los esta-^ 
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8 HAmACtOH 

dos ril)cranos, quienes cuidarán de ponerle en práctica de 
una manera couveüieüte y adaptada á las circuü&Uüciai> 
y. lugares (<). 

Meglanmto pitra la navegación de Im rm, 

NAVEGACION DB|* RHIR* 

■ 

Art. 1 ."^La navegación en todo e! curso del Rhio, 
desde el parage en que llega a ser navegable hasta el mar, 
ya se suba ó se baje, será enteramente libre, y ao podrá 
estorbarse á nadie en cuanto ai comercio , pero conlor'- 
mandose siempi e á los reglamentos que se ha^anparasu 
policía de un modo igual para todos, y tan favorable co- 
mo sea posible al comercio de todas lag naciones. 

2. '^tíl sistema que se adopte , tanto en la percepción 
de derechos como en la conservación de ,1a policía , será 
lino mismo en lodo el curso del rio, y se estenderá tam- 
icen en lo posible á los brazos y confluentes que] en su 
parte navegable separen ó atraviesen diferentes estados. 

3. ^=:La tarifa de derechos que se perciban de las raer- 
caocías transportadas por el Rhio se arreglará de modo 
que la cantidad que en tal concepto adeuden entre Stra««- 
burgo y la fronlera del reino de los Paisah-Bajos sea de 
dos fraíleos río arriba y de m franco y tretiila y (tes ceo- 
titnos por Quintal rio abajo; euya tarifa paede aplicarse 
[aumcntanao en diiÉüfroporcion la totalidad del dere*> 
cho) á l^s^(Ü6tancias ae Strasburgo á Basit^ , y de la , 
frontera del reino de los Países-Bajos á las embocaduras 
del río.— El derecho de reconocimieoito quedará tal como 
se arregló por el art. 94 del convenio sobre derechos ioc^ 
Iroi) de la nihregaeion del Rhin , concluido en París el 4 5 

' de agosto de 4M4 , salvo el deterniinar de otro modo la 
escala de derechos, de forma que queden igualmente com- 
prendidos los barcos de dos mil quinientos i cáneo mil 
quintales de cabida. Pero estederecho podrá también ha«> 
cerse ostensivo en la misma proporción á las distancias 
arriba mencionadas. ^ Góntinuadas en vigor las modifi*o 

(4 ) Por el articulo 96 se declaró que estos artículos ^ 
neraies se aplicarían á ía navegación del Pó, 
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cacones de la tarifa general que establece el rnácsimum 
de derechos seilalados Cü ios artículos 402 y 4 05 del con* 
venio de 15 de agosto de 4804 ; f>ero la comisioñ cnear- 
gada de la íoruiacioa de nuevos reglamentos ecsaii»ÍQará 
si la distribucioR de aquellos en dil<írentcs clases, no re- 
quiere aileraciones que sean aui* mas íavorabies tanto á 
la navegación y comeicio, com6 k la agriciiliura y nece- 
sidades dft los nabilantes de Iob estados riberanos. 

4. ''=Uua vez determinada la tarifa no podrá aumen- 
tarse sin que sea de cx)mun acuerdo, y los gobiernos ribe- 
ranos del Rhin, partiendo del principio verdadero deque 
su verdadero interés consiste en vivificar el conkereia de 
sus estados, y que los derechos de navegación están des- 
tinados principalmente á los gastos de su conservación se 
oblím formalmente á no recurrir al tal aumenta, sino 
por las mas' justas y urgentes causis, y á no gravar la 
navegación con ningún otro<lereeho que los señalados en 
los actuales régUme&tos» baja cualquiera nombre ó pre-> 
testo que ser pudiere. 

5. ^=No babr¿ mas que doce o¿eiaas de recaudación 
{bwnom de pereeption) ea toda la estension del Rhin en- 
tre Strasburg^ y la frontera del reino de los Países-Ba^ 
JOS, y se fiiarán según los misaios pri ncipios y á distan** 
cias proporcionadas las que conviniere establecer entre 
Strasburgo y Basilea y en les Paises-Bajos. Se colocaran 
s^un pueda ser conveniente á k navegación» sin que 
pueda aumentarse el número ni%a riar de sitio, sino 
de común acuerdo. No obstante, oS&a estado riberano 
tendrá libertad deSisminuirel número de dicbas oficinas 
que se le señalen esclusiuamente por el actual arreglo. 

6. *=Cada estado riberano hará por su cuenta y por 
medio de sus empleados el cobro de derechos, distribu- 
yéndose la totalidad de Cí los con igualdad bobre la esten- 
sion de las posesiones respeclivahi de los diferentes esta- 
llos en la orilla. Los empleados en dichas oficinas harán 
juramento de observar estrictamente el reglamento que 
definitivamente se apruebe. Si una misma oficina de co- 
bro de derechos abrazase dos u mas estados riberanos, di- 
vidirán entre sí lo.s productos según la esleiision de sus 
respectivas posesiones en la orilla ; cuya disposición será 
aplicable también al caso en que las dos orillas opuestas 
pertenezcan á dos diferentes estados. Se fijará de un mo- 
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40 NA'VBOACION 

do uniforme |)or el reglamento definitivo Lüdo lo concer- 
niente á la or^^ani/.acion de dichas oücinas, y al modo de 
percibir y de acredilar el pa^o de derechos, sin que pueda 
después alterarse sino de común acuerdo. 

7. **=Cada estado riberano se encarga de la conserva- 
ción de los caminos de sirga que pasen por su territorio, 
3f de los trabajos que por dicha estension fueren necesa- 
rios en el lecho del rio para dejar espedita la navegación. 

8. **=Se establecerá en cada oliciiia de cobro un juzga- 
do que ecsaiiiiiie y decida cooforme al reglamento eii pri- 
mera instancia todos los negocios contenciosos que sean 
relativos á ios objetos comprendidos en el mismo regla- 
mento. Se pagarán estos juzgados por el estado riberano 
en que se haileu, y darán las sentencias á nombre de sus 
soberanos ; pero los individuos que los compongan pres- 
tarán juramento de observar estrictamente el reglamento 
y los jueces no perderán sus destinos, sino en virtud de 
pi oceso seguidd en todos sus trámites y sentencia conde- 
natoria. VA modo de proceder en sus ácluaciones se de- 
terminara en el reglamento, debiendo ser uniforme en to- 
do el curso del Khin y lo mas breve posible. — En donde 
una oíicina de recaudación pertenezca á mas de un esta- 
do, los individuos encargados de dichas funciones judi- 
ciales, serán nombrados por el soberano en cuyo territo- 
rio se halle dicha oficina, y las sentencias se pronuncia- 
rán en su nombre ; pero los gastos se satisfarán por to- 
dos los participes .eo^frrodttcto de la recaudarioná pro- 
rata de lo qtte«perciSan* 

9. **=Las partes que interpongan apelación de las sen- 
tencias dadas en los juzgados de que se ha hecho mérito 
en el artículo anterior, tendrán la elección de dirigirse 
para ello á la comisión central de que abajo se hablará, 
ó al tribunal superior del país en que se hallare el juz- 
gado de primera instancia, ante el cual se hiibiere liti- 
gado. Cada estado riberano se obliga á establecer un juz- 
gado de ségunda instancia de esta especie, ó á señalar 
uno de los que ya ecsistan, en el cual se decidan tales 
causas. Éstos tribunales prestarán juramento de observar 
el reglamento de naTesscion ; su organización y modo de 
proceder hará parte del reglamento, y no podrán situarse 
en una ciudad demasiado distante de la orilla del Khin. 
Sus sentenoas serán definitivas, sin que haya lugar á 
mas recunMNS. 
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1 0. ^=:Con el fia de que haya una ecsacta vigilancia so- 
bre el cumplimient(^ del reclamento común, y para for- 
mar una autoridad que pueda servir de medio de comu- 
nicación entre los estados riberanos en todo lo respectivo 
a la navegación, se creará una comisión central. 

11. ®=:(^ada estado riberano nombrará un comisario 
para ella, y se reunirá ordinariamente el i."" de noviem- 
bre de cada año en Maguncia. Dicha comisión ju/irará si 
por las circunstancias y por los negocios que haya de ven- 
tilar será necesario, ademas de esta reunión, tener otra 
en la primavera. — El presidente, nue no tendrá mas pre- 
rogativas que la dirección general de los trabajos de la 
comisión, será e!ep:ido por suerte y renovado mensual - 
ineiUe, .^i hubiere de prolongarse la reunión. Otro indi- 
viduo de la coioisiofi,, elegido por suscompaueros, lleva- 
rá las actas. 

1 2. °=Para que ecsistia una autoridad permanente que 
pueda cuidar de que se (d)serve el reglamento durante la 
ausencia de la comisión central, y á la que puedan re- 
currir en lodo tiempo el comercio y gentes ocupadas en 
la naTegacion, se nombrará m inspector en gefe y tres 
SQb-inspectores.^El inspector en ¿efe residirá también 
en Maguncia, los sub«-inspectores serán destinados al al- 
to, medio y bajo^Rhin. 

1 S.^ssEI inspector en gefe será nombramiento de la co^- 
mision central á pluralid^ de vot£^, pero en la forma si- 
guiente : se fijará un número idea^í^ votos, de ios coa- 
les tendrá una tercera parte el comisario prusiano, una 
sesta el francés, otra sesta el de los Batses-Bajos, y una 
tercera el de los principes alemanes, escepto Prusia.— La 
distribución de los votos de estos principes se arreglará 
luego aae se haya dispuesto definitiTamente de toda la 
orifla del Hhin ; para lo gue servirá de base la estension 
de sus respectivas poseáones en dicha orilla.— Los tres 
sub-inspectores serán nombramiento uno de la Prusia, 
otro de la Francia y Paises*Bajos, alternando, y el ter-- 
cero de los príncipes alemanes coposeedores déla orilla, 

2 uienes convendrán en el modo de concurrirá dicho nom- 
mmiento. 

l4/s=Los destinos tanto de inspector en ^efe como de 

sub-inspectores serán vitalicios. — Si la comisión juzgase 
que debe suspender á alguno de estos empleados por no 
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1 2 NAVMACIOlf 

hallarse satisfecha de sus servicios, podrá someter á de- 
liberación ó el siiii()lc reeruj)lazo o formarle causa. — Eu 
el primer caso, aplicable tamhieü á los cesantes por ea- 
fermedad, gozará el empleado de una cesantía que eqai* 
valga á la mitad del sueldo si no cuenta diez años de ser- 
vicio, y á las dos terceras partes, si hubiere servido diez 
ó mas anos. Esta pensión se satisfará (Jel mismo modo que 
el sueldo. En el segundo caso decidirá hi comisión, deli- 
berando del modo prescript^ en el art. 47, que tribuna- 
les han de juzgarle en primera y segunda instancia ; el 
empleado obtendrá su pensión de retiro si se absuelve en- 
teramente, y en caso contrario se procederá según el fa- 
llo. Auníjiie para suspender un inspector, la comisión de- 
be volar en la forma indicada en el art. 13, no podrá 
aquel perder su destino sin que tenga contra sí las dos 
terceras partes del número ideal de votos. 

45. **=El inspector en gefe asistido de los sub-inspec- 
tores tendrá el encalco de velar en la ejecttcion del re- 

f;lamento y de dar unidad á todo lo conoernieme á la po- 
iciade la navegacion ; tendrá enconseciieiieiael derecb6 
y la obligacitm de dar óf deaes sobre este parlicidar á las 
ofidoas de recaudación, y de ponerse en corresponden* 
cia con las autoridades locales de l09 estados riberanos. 
Los empleados en dichas oficinas y las autoridades loca- 
les deberán prestarle obediencia y asistencia en todo lo 
Que faere relativo i la ejecocion del reglamento, y no po - 
drán traspasar las ij^frocciones qne les dé á no eseederse 
de los limites de sus atribuciones ; en cuvo caso darán 
parte inmediatamente á sos superiores.-*El inspector en 
gefe preparará también lodos los materiales que puedan 
servir de ilustración é la comisión central sobre el estado 
y necesidades de la navegación, y la hará las proposi*» 
cienes que convenga acerca de las medidas que pudfieren 
adoptarse. En casos nriíentcs, podrá y deberá seguir cor- 
respondencia sobre este objeto con los miembros, aun en 
tiempo que no esté reunida dicha comisión. 

4 6. °=rrLa comisión central hará (;ue los inspectoras la 
den cuenta de su administración, los asistirá en el ejer- 
cicio de su empleo, y vip:ilará sobre su dcsem|)eüo. De-^ 
berá al mismo tieaino ocuparse de todo aquello que tien- 
da al bien general líe la navegación v del comercio, y pu- 
blicará al fin de cada año una esposícion detallada del es** 
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tado de la navegación del Khin, su movimiento anual, 
progresos, varincmnes (|ne hava tenido y lodo !o (ieraá» 
que pueda interesar al coraercío interior "y eslerior. 

47.°=La coraisioD cifntraí decidirá por pluralidad ab- 
soluta de votos, que se emitirán con perfecta iírualdad. 
Pero debiendo ser considerados sus mieuibroscouio ajen- 
ies de los estados riberanos, encargados de concertarse 
sobre intereses comunes de las decisiones de la comisión, 
no serán obligatorias para dichos estados sino en lanío 
que las apruelien por medio de s«s comisarios. 

18. ''^Se señalará por el reglamento el sueldo del ins- 
pector en gefe y el de los sub-inspectores, pero no el de 
los comisarios que podrán ser unos simples agentes tem- 
porales. Se satisfará por \os estados riberanos, contribu- 
yendo cada ano en proporción de la parte que tenga en el 
nombramiento. — El reglamento contendrá todo lo perte- 
Beciente á la organización ulterior de la comisión central 
y de la administración permanente, T espresara de una 
manera ecsacta y deteoiaa todaa stt» íiuiciaBes y «^ibiH- 
ciones. 

I D.'^rrrSuprimtdos los derechos de depósito por el art. 
S de! coDTenío de 45 de agosto de 4804, se estiende tao- 
bien ahora dicha supresión á los derechos (pie las ciuda- 
des de Maguncia y Colonia ecsigen et>n ú sombre de de- 
recho» de arríbate, éñ eseala é roma cai^ (ffmseUag), 
4e modo q«e se podrá nayegar lilM'eMiile per todk> el 
ctmadel Rhin, desde e) ponto en que es navegable basta 
Mdesagtleen elnwr, ^ sea ii# arrH» 6 rio abajo, sm 
oMigaeiott de r einner la carga» li trasladar loa carga- 
mentesá otras embarcaeionee, sea el qoQ eeqviera el 
puerto, ciudad é logar. 

W«^^=No eMaiil&y se «slaMeeeri oaa policía legh - 
aenlaria para^^tar Iss fraudes que podtesen hacerse eo 
les puntes deenharque, do descarga y de trasfaieien de 
oarganwBfoSy y en eoanto á los doreoMj de guerra, de 
puerto 7 de depAsilo, donde eeaisISB 6 se estuleacsoi de 
wwfo, se fijar» por el r^lamenlode n nod» mníenae, 
m que en lo sneesifo ae pandan aninenlareino de eoavn 

Sf .^Nhmna eovpafia, y anm mboo nn partioolar 
calScadoide narqnero (donde no ecsistiiioonpaffia) do ano 
de los estados riberanos qercerá derecboesehisÍToden»» 
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vegaeíon en el todo ó {Nkrte de este rio. Los sübditos de 
uno de dichos estados tienen facultad desersóciosdeuna 
compafiia establecida en otro de los referidos estados. 

22. ^s=No habiendo nada de común entre las aduanas 
de los estados riberanos y los derechos de navegación, 
continuarán absteniéndose de la Tecaudacion de estos. Se 
comprenderán en el reglamento definitivo las disposición 
nes que fueren convenientes á evitar que la vigilancia de 
las aduanas no cause estorbos á la navegación. 

23. "=108 barcos V lanchas del i esc:uardo {octroi] lie- 
varán la bandera del estado riberano a (¡ue peí lenezcan ; 
pero para indicar que se hallan destinados al servicio del 
resguardo, se pondrá en ella la palabra Ilhenus. * 

24. ®=Los derechos de la navegación del Rhin no se 
arreud iian nunca ni en el todo ni por partes. 

25. *^=rvi los encargados de la recaudación, ni aun la 
comisión central admitirá pretensión alguna de ecsencion 
ó rebaja de derechos, cualquiera (jue sea la naturaleza, 
el origen y destino de los barcos, efectos ó mercancías, y 
sean las que se íiuieran las personas, corporaciones, ciu- 
dades o estados á (jue unos y otras pertenezcan, como 
igualmente, cualquiera que sea el servicio ó la orden en 
cuya virtud se trasporten. 

26. ^=Si (ío que Dios no quiera) aconteciese que algu- 
nos de ios estados riberanos se declaran la guerra, con- 
tinuará recaudándose libremente el derecho de entrada 
{d' octroi^, sin embarazo de una ni otra parte. — Los bar- 
cos y personas destinados al servicio del rese^uardo, go- 
zarán de lodos los privilegios de la neutralidad. Se con- 
cederán segures para los barcos y cajas del i*esguardo. 

27. **=iHabiéndose limitado, como debia, la actual co- 
misión á, enunciar los principios mas generales, sin entrar 
en todos los pormenores que indispensablemente se han 
de arreglar» se reservan para el reglamento definitivo, 
que se íormarisegon se dirá luego, iodas las disposicio- 
nes particulares y señaladamente las coocernientes á la 
tari& de derechos, tanto la adoptada para las mercancías 
en general, como la de aquellas, que después de cierta 
clasificación paguen menores derechos ; la distribución de 
las oficinas ae recaudación, su organización y modo de 
recaudar ; la organización de los juzgados de primera y 
segunda instancia y modo de proceder ; la conservación 
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de los caminos de sirga y las obras en el lecho del rio ; 
los niauiíieslos, arqueo y elección de barcas y balsas 
(traínsde bois¡; lospesi's, ni cí I idas y nioaedasque se adop- 
ten, y su-reducciuD y valor ; la pohcia de los puertos de 
emba'rque, de descarga y deposito de cargamentos (ver^ 
sements de diargemenis); las compaOias de bateleros, las 
condiciones necesarias para ser batelero ; la navegación 
en grande y por menor, si tal distinción, que no puede 
subsistir ya en el scnlido que la dá el convenio de 1804, 
hubiese de conlinuar hi^jo otros respectos y razones ; la 
tasa del precio de los íletes ; las contravenciones, la se- 
paración de las oficiaas para la oavegacion de las adua- 
nas, etc., etc. 

28/=Quedan subsistentes las disposiciones de los §§ 
9» 44, 47, 49 Y SO del receso principal de la diputación 
estraordinaría^del imperio de S5 de lebrero de 4 803 acer* 
ca de las rentas perpetuas directamente señaladas sobre 
el producto de los dereclios {oetrot) de la uaTégacíoQ del 
Ahin. Como coQsecoéaeia de este principio: — i.'' Losgo* 
bíeroos alemanes coposeedores de la orilla del Ahin, se 
encargan de pagar las sobredichas rentas, reservándose 
no obstante la facultad de redimirlas en los términos del ' 
8 30 del receso o á dos medio por ciento [dmier qua^ 
roñte) 4 mediante cualquiera otro arreglo ¿ voluntad de 
las panes interesadas.— S.^ Se esceptnan del principio ge- 
neral del pago de las rentas enunciadas en el (¡reoedente 
párrafo los casos en que haya objeciones particulares y 
legales contra el derecho de reclamar tales rentas. Di- 
chos casos serán ecsaminados y resueltos en la forma que 
se espresa en el siguiente párrafo. — 3.** Se confiará la 
aplicación del principio enunciado en el párrafo i .'^ á las 
diferentes reclamaciones, y la decisión acerca de las es- 
cepciones mencionadas en el párrafo á una comisión 
compuesta de cinco individuos que nombrará la córte de 
Viena á invitación de los gobiernos alemanes coposeedo- 
res de la orilla, eligiendo, sí es posible, personas que ha- 
yan sido miembros del consejo áulico del imperio y que 
se hallen aun aquí. Dicha comisión laílará en el parti- 
cular en rigurosa justicia y con la mayor equidad, y los 
gobiernos deudores de aquellas rentas prometen sujetarse 
á su decisión sin ntro recurso ni objeción. — 4." Ecsami- 
nará la misma comisión ei derecho de repetir los atrasos 
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de fau retUt, y dmdiri» tanio sobfe el prtacipio de sí loe 
«eieales poeeedoreede U eñlla dd BUa esláa obligados 
el peg» de diehee etresee^ como lobore la epUcaeion del 
eitado prticipio (si la cemisieii le teconociese) A las di^ 
versee redaiBacíoMe de atraeos e& particalar . La coatt* 
sioa oooclotrá sos trabajos ea el lérmisd de ires aieaee, 
cofiUtdos desde el dia de laeoafeeatería. — 5.^ Si resuelve 
la coniision que debeo pagarse los atrasos y fija la cao-* 
tidad, la comisión central señalará el modo de efectuar d 
pago, (ie iorínaque los gobiernos deudores tcn^^au la elec- 
ción (le salisíacerlos en diez años consecutivos una déci- 
msk parte cada año [demer guaran te), u de convertirlos se* 
gun la analogía del § 30 del receso, al dos y medio por 
cieuto en rentas adicionales a las que en el día poseen las 
casas á (jaieDcs perteoezcan labs atrasos. Tambíee re*- 
solverá la oomisioü central silaFraneia debe contribuir, 
y en qtie proporción, al pago de dichos atrasos. — 6.*^ To- 
do pago oe que se hable eo el presente articulo se efec- 
túala por semestres. La toinision central fijará el modo 
de hacer estos pagos eligiendo en lo posible el que sea mas 
▼eatajoíio á los tenedores de las rentas ; y los gobiernos 
deudores contrihuiran á prorata de la parte que ¡estoque 
en los productos de las rentas (ociroi). Este proratei) se 
especiticará una vez para todos los pagos sucesivos en la 
primera reunión de la comisión central, tomando por base 
el producto en un año común de las diíerentes oñcina^de 
recaudación que hubo en los seis primeros años, d oepiKCi 
de puesto ee observartcía el convenio de 4804. 

2^.^— Estrecliaraénte enlazadas con el sistema de per- 
cibir los derechos en común las disposiciones de los ar- 
tículos 73 y 78 del convenio de 45 de agosto de 4804, ro 
k^ivas al loudo deslioado para pago de pensiones de re- 
tiro y de socorros coocedidos á uis viudas é bijos de en- 
pleaoos , el tanto de laa va ceHea ^ d derecbo de retiro, 
el taate de lea feasieBes y ks seesma fOft deban cofic6- 
dme k las viadas y huérfanos , eesaa ea. la socesivo^ 
quedando á cargo de cada estado riberkio ea partic«lar 
la eaocesioii de retiros á losenpleados dalasenAa^ortlre^ 
y socorros á sttsvíaéis y bafMaaea. 

Sífteaibargo , la caeústOQOSMral seacODaii tniaedi» 
tsdMÉte Que verüqaesso priomra reoaíet de c&Fopoaer** 
se cea la.Traaeia aserea de la reslítiisieftdeli foadaheebe 
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CB virtud del artículo 73 del convenio con el descuento 
del cuatro por ciento á los sueldos , el cual ha ingresado 
en la c;ija de amortización ; y el gobierno francés se obli- 
;i restiiiiirle , liquidado que sea, dicho fondo por la 
comisión central. 

Una vez restituido examinará la ( omisión las pensio- 
nes y socorros que deban distribuirse aun sobre tal foO'- 
do , y las señalará conforme á los principios del convenio 
de 1804. 

Los sugetos que hayan estado empleados en la renta 
(oetroi) y á quienes no pueda darse destino cooTcníente 
en el nuevo orden de cosas , ó que le rehusen por causas 
que halle justas ia comisión central , serán pensionados 
y tratados con arreglo á los principios del articulo $9 del 
receso del imperio de 4803. 

30.^ Los gobiernos alemanes coposeedores de la ori-- 
lla , pagarán las pensiones de los antiguos empleados en 
los portazgos que se soprimieron por el artículo 39 del re- 
ceso de 1803. 

Se pagarán también las que si» hubiesen concedido le- 

Salmenle desde el establecimiento de los derechos (ocfrot) 
t navegación ; pero la comisión central examinará y re- 
solverá en qué proporción deban contribuir á dicho pago 
los gobiernos coposeedores de la orilla » siempre escep- 
tnádo el reino de los Paises-Baios. 

Liquidará tambien.el tanto de todas estas pensiones, 
y determinará definitivanietite un estado que sirva de re* 
gla para el pago. 

El pago , tanto de estas pensiones como de las mencio- 
nadas en el artículo 29 , se hará en la forma determina- 
da en el párrafo 6 del articulo 28 para el pago de rentas. 

34 Luego que se fijen en el congreso los principios 
generales para la navegación del Rhin , los estados ribe- 
ranos nombrarán los individuos que hayan de componer 
la comisión central , y esta se reunirá en Maguncia á mas 
tarde el i .° de junio del con ieiite aáo. En la misma épo- 
ca , la actual administración |)rovisional enlregará á la 
comisión central y á las autoridades riberanas la direc- 
ción que le luc eucoMiendada ; se sustituirá á la común la 

Sercepcion parcial de derechos , y se publicará á nombre 
e toaos los estados riberanos una instrucción provÍ2>io- 

TOMO 11. i 
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nal eo aue se mande observar, hasta la formacioa y apro- . 
baci'on ael naevo reglamento » el convenio de 4 5 de agos- 
to de 4804, pera indicando sucintamente los artículos 

aue quedan sin efecto i consecuencia de las presentes 
tspostciones » y las demás que sea ya necesario sustituir 
á dichos articules. 

d^J" Reunida la comisión central se ocupará : 4 / de 
la formación del reglamento para la navegación del Rhin. 
Basta observar con este motivo , que los presentes artí- 
culos la servirán de instrucción , y que los objetos que 
debe abrazar dkho reglamento se 'hallan indicados, tan- 
to en el actual trabajo , como en el convenio de 45 de 
agosto de 1 804 , cuya parte útil y buena deberá conservar. 

Terminado üue sea el reglamento se someterá á la 
aprobación de los estados riberanos , sin la cual no po- 
drá empezar el uuevi) sistema , ni la comisión ceulial en- 
trará en el ejercicio de sus funciones ordinarias. 

V.^ De reemplazar á la actual admiaisiracion central 
en lo que fuere necesario hasta la publicación del nuevo 
reglamento. 

Navegación del Aechar^ del Mein, del Mmla, del Meuse 
y del Escalda, 

Arl. 4 La libre navegación , tal como se ha deter- 
minado para el llhin , se estiende al Neckar , al Mein, al 
Mosela , al Meuse y al Escalda , desde el parage en que 
empiezan estos r¡os*^áser navegables hasta su embocadura. 

2. ° Sp suprimen y continuarán suprimidos en el Nec- 
kar y Mein los derechos de depósito y de arribada íorzo- 
za , quedando en libertad todo barqaero autorizado de na- 
vegar en la totalidad de estos rios , del mismo modo que 
se establece dicha libertad para el Rhinenel artículo 49. 

3. ° No se aumentarán los derechos de portazgo esta- 
blecidos en el Neckar y el Mein ; al contrario , ios go- 
biernos coposeedores de la orilla prometen rebajarlos i 
las cuotas señaladas en las tarifas vigentes en 4802 , si 
se viese que ascienden á mas en el día. Se obligau tam-^ 
bien á no gravar la navegación con nuevas imposiciones 
de ningún género ; y se reunirán lo mas nronto posible 
para convenir en una tari fa que sea tan análoga como per- 
mitan las circunstancias á la de los derechos de navega- 
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Gion {of.troi} del Rhin. 

4. ® No se aumentarán los derechos íjue se perciben 
en la actualidad eii el Mosela y el Meuse á consecuencia 
de ios decretos del gobierno íVaüces de 4 2 de noviembre 
de 4806 y deH O de brumario del año 1 4 ; pues al con- 
trario prometen los ¿zoliiernos coposeedores de !a orilla 
disminuirlos hai^ta la tasa de los dei Rhiu , si acaso lue- 
sen mas altos. 

Pero esta promesa de no alzar las actuales tarifas se 
limita á la totalidad y máximum de los derechos, porque 
los ^roblemos s? reservan espresamenle el determinar por 
un nuevo reglamento todo lo respectivo á la distribución 
en varias clases de las mercancías que pagan menores de- 
rechos, á la diíerencia establecida ahora entre subir ó 
bajar el rio , á las oficinas de recaudación , modo de re- 
caudar , a la policía de la navegación y á otro cualquiera 
objeto que necesite un arreglo ulterior. 

Este reglamento seráconiormeen io posible al del Rhin, 
V para conseguir mayor uniformidad , le redactarán los 
individuos de la comisión central del Rhin, cuvos go- 
biernos tengan también posesiones en la orilla deí Mosela 
y del Meuse. 

No podrá aamentarge la tarifa que se establezca en el 
nuevo reglamento sin que se baya creido necesario hacer 
igual aumento en la del Rhin , y en este caso se bará en 
ia misma proporción : tampoco podrá alterarse ninguna 
disposición del citado reglamento sino de común acuerdo. 

5. '' Los estados riberanos de los ríos mencionados en . 
el artículo 4. <^ ; se encargarán de la conservación de los 
caminos laterales y del reparo del álveo dediebos riesen 
la forma determinada en el artículo 7 para el Rhin. 

6. *^ Los subditos de los estados riberanos del Neckat*, 
del Mein y del Mosela gozarán de los mismos privilegios 
en la navegación del Rhin y los subditos prusianos en la 
del Meuse , que los propios súbditos de los estados ribe- 
ranos de estos dos últimos ríos , pero siempre con suje- 
ción á los reglamentos que allí rijan. 

^ 7.^ Todp lo que sea necesario determinar en lo suce* 
sivo acerca de la navegación del Escalda , salva la libre 
navegación de este rio , estipulada en el articulo 4 , se 
arreglará definitivamente del modo que sea mas favora- 
ble al comercio y navegación y mas análogo á lo dispues- 
to para el Rhin. 
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CAPITULO SEGUNO. 



AMkíoB del Irárico de negros. 



TaATADO ENTRE EsPANA Y LA GrAN BBBTAÑá» FIRMADO £N * 

Mad&i» en 44 db Jüuo db 4814. 

• Artkidos sicreias. 

^.''criSíendo conformes enteramente los sentimientos 
(le S. M. católica con los de S. M británica con respecto 
á la injusticia é inhumanidad del tráfico de esclavos, S.' 
M. católica tomará en consideración con la madurez que 
se requiere, los medios de combinar estos sentimientos 
oon las necesidades de sos posesiones de América ; S. M. 
católica promete ademas prohibir á sus súbditos que se 
ocupen en el comercio de esclavos» cuando sea con el ob- 
jeto de proveer á las islas y posesiones que no sean per- 
tenecientes á Espafia, y también el impedir ñor medio de 
reglamentos y medidas eficaces qae se coneeaa la protec- 
ción de la bandera espafiola á los estrangeros qae se em- 
pleen en este tráficoi bien sean súbditos de S. M. britá- 
nica i de otros estados 6 potencias. 

Acta bbl Gomasso n Yihia pb 9 de Junio db 4845. (Y. 
pág. 6). 

Habiéndose reunido en conferencia los plenipotenciarios . 
de las potencias que firmaron el tratado deParis de 30 de 
mayo ae i 8! 4, y considerando: 

Oue los hombres justos é ilustrados de lodos los siglos 
han pensado (jue el comercio conocido con el nombre de 
íráfico de negros de Africa es contrario á ios principios de 
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ia humanidad y de la moral universal : 

Que las circunstancias particulares que le or'ginaron, 
y la dific4j!tad de interrunipir repentiiuui ente su curso, 
han podido cohonestar hasta cierto pinito la odiosidad de 
conservarle; pero que al íin la opinión [)ul)lica en todos 
los países cultos pide que se suprima lo mas pronto po- 
sible : 

Que después que se ha conocido mejor la naturaleza y 
las particularidades de este comercio, y se han hecho pa- 
tentes lodos los males de que es causa, varios gobiernos 
de Europa han resuello abandonarlo, y que sucesivamente 
todas las potencias que tienen colónfas eo las diferentes 
partes del mundo, han reconocido por leyes, por tratados 
o por otros empeños formales la obligación y la necesidad 
de estinguirlo : 

Que por un artículo separado del último tratado de Pa- 
rís, han estipulado la Gran Bretaña y la Francia que uní- 
rian sus esfuerzos en el cong;reso ae Viena para decidir 
á todas las potencias de la cristiandad á decretar la pro» 
hibícton universal y definitiva del comercio de negros: 

Que los plenipotenciarios reunidos en este congreso no 
pueden honrar mas bien su comisión, desempeñarla y ma- 
Dílestar las mácsimas de sus augustos soberanos, que es- 
forzándose para conseguirlo^ y proclamando en nombre 
de ellos la resolución de. poner termino a una calamidad 

Íue ha desolado por tanto .tiempo el Africa, envilecido la 
¡nropa y afligido la humanidad. 
Dichos plenipotenciarios bán convenido en empezar sos 
deliberaciones sobre los medios de conseguir objeto tan 

Imvechoso, declarando solemnemente los principios que 
es guian en este ecsámen. 

En consecuencia, y debidamente autorizados paráoste 
acto por la adhesión unrnime de sus córtes respectivas, al 
principio enunciado en el dicho artículo separado del tra- 
tado de Paris, declaran á la faz de la Europa, que siendo 
á sus OJOS la estincion universal del comercio de nt¿;ros 
una disposición divina de su particular atención, confor- 
me al esfiiríUi del si^^lo y á la magnanimidad de sus au- 
gustos soberanos, desean sinceramente concurrir á ia 
pronta y eíicaz ejecución d*í ella con cuantos medios es- 
tén á su alcance, y empleándolos con el celo y perseve- 
rancia que ecsige una causa tan grauüe y justa. 
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Sia embargo, conociendo la manera de pensar de si» 
augustos soberanos, no pueden menos de preveer que 
aunque sea muy honroso el Bn que se proponeot no pro- 
cederán sin os juslos miramientos que requieren los in-^ 
lerescs, las costumbres y aun las preocupaci(ÍDes de sus 
subditos ; y por lo tanto los dichos plenipotenciarios re- 
conocen ai ¡nismo tiem(>o qiuí esta declaración i;encral no 
debe influir en el término qut^ cada potericiaen [)arlicular 
juzgue conveniente tijar para la eslincion deíiiuüva del 
comercio de negros. Por consiguiente, el determinar la 
época en que este comercio debe c|uedar proluhido uni- 
versalraente, será objeto de negociación entre las poten- 
cias ; bien entendido que se hará todo lo posible para ace- 
lerar y asegurar el curso del asunto, y que no se consi- 
derará" cumplido el erapefio reciproco que los soberano?; 
contraen entre sí en virtud de la presente declaración, 
hasta que se haya conseguido compietaoieate el fía que 
se han propuesto en su empresa. 

Comiinic iiidoesta declaración á la Europa y á todas las 
naciones cultas de la tierra, los dichos plenipotenciarios 
esperan que estimularán á los demás gobiernos, y par- 
ticularmente á los que prohibiendo el comercio de negros 
han manifestado las mi^^mas mácsimas, á sostenerlos con 
su díctámen en un asunto, cuyo logro será uno de los mas 
dignos monumentos del siglo que lo ha promovido» y te 
habrá dado fia gloriosamente. 

TaATADO DE mOBIimZAClONBSBNTRE uFrACIA^KLAvSTRU, 

LA Gran Bbetaíva, Prüsia t Rdsia, pirhado m París 

EN SO DB NOVIBÜBRB DR 18t5 (I). 

Artíeuio adiriomU. 

Deseando sinceramente las altas partes contratantes que 
tengan efecto las medtdas de que se ocuparon en el con- 
greso de Viena» respecto á la abolición completa y gene- 
. ral del comercio de nesros de Africa, y habiendo prohi- 
bido ya cada una de ellas sin restricción eu sus estados á 
sus colonias y subditos tomar parte alguna en dicho trá«- 
ficQ, se obligan á reunir de nnevo sus esfuerzos para con* 

(1) S. M*caíálieaiiósuae€esí(menSdeJumúÍ0Í8Íl* 
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seguir el écsito final de los priucipios que dichas altas 
partes contratantes bao proclamado en la declaración de 
4 de febrero de 184 5, ;^ á concertar sin pérdida de tiem- 
po por medio de sas ministros en las córtes de Lóndres y 
Paris las medidas roas eficaces para alcanzar la abolición 
total y defioitiva de un comercio tan odioso, y tan alia- 
mente reprobado por las leyes de la religión ^ de la na- 
turaleza. 

El presente artículo adicional tendrá la misma fuerza 
y vigor que si se hubiere insertado palabra por palabra 
en er tratado de hoy. 

Tratado e^ike España y la Gran Bretaña, fibmaüo e.\ 
Madbjd £N ^3 DE Setiembre de 4847. 

* 

Art. 4.° = S. M. católica se obliga a fjue el tráfico de 
esclavos quede abolido en todos los dominios de España 
el dia 30 de mayo de 1820 , y que desde esta época en 
adelante no sera lícito á ningún vasallo de la corona de 
España el comprar esclavos 6 continuar el tráfico de es- 
clavos en parle alguna de la costa de Africa, bajo ningún 
pretesto ni de ninguna nnanera que sea ; bien entendido, 
sin embarco, que se concederá un término de cinco me^s 
desde la dicha fecba de HO de mayo de 4820 , para que 
completen sus viajes los buques que bubiesen sino legíti- 
mamente habilitados antes del citado dia 30 de mayo. 

2. ®= Queda estipulado por el present3 artículo*, que 
desde el dia del canje de las ratificaciones del presente 
tratado en adelante bo será lícito á níogon subdito de la 
corona de Espatia el comprar esclavos , ó continuar el 
tráfico de esclavos en parte alguna de la costa de Africa 
al norte del ecuador, ba]o ningún pretesto ó de cualquie* 
ra manera .ue fuere; entendiéndose sin embargo, que se 
concederá un término de sds meses dede la fecna del can- 
je de las ratificaciones de este tratado, para que puedan 
completar sus viajes los buques que hubiesen sido despa* 
chados de puertos espafioles para la referida costa antes 
del canje de ks dichas ratificaciones. 

3. ®= S. M. británica se oblica á pagar en Londres el 
20 de febrero de 18181a suma de cuatrocientas mil libras 
esterlinas a la persona que S. M. designe para recibirlas. 
• 4.* =La eí3pre¿ada ¿urna de cuatrocientas mil libras 
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esterlinas , se ha de considerar como una compeosacion 
completa de todas las pérdidas que hubiesen sufrido los 
súixiílos de S. M. católica, ocupados eo este tráfico , cm 
motivo de las espedíciones interceptadas antes del cajede 
ias ratificaciones del presente tratado ; como también de 
las que son una consecuencia necesaria de la aboliciou 
dé este comercio. 

5. ^=Siendo uno de los objetos de este tratado por par^ 
te de ios dos gobiernos el de impedir que sus respectivos^ 
subditos comercien ilegítimamente en esclavos , las dos* 
Altas partes contratantes declaran que considerarán coma, 
comercio ilícito de esclavos el que se haga en adelante^ . 
del modo siguiente^ á saber: 

Eñ buques ingleses, ó que lleven pabellón inglés,, 
ó en cualquier otro buque y ha|o cualquier pabellón siem- 
pre Que sea por cuenta de subditos ingleses. 

3. En buques españoles que haj^an el tráfico encnaV- 
quiera parte de la costa de Africa ai norte del ecuador, 
después del canje de las raliíicaciones del presente tra- 
tado; enteüdicndose, sin embargo, que se concederán seis 
meses para completar el viaje de los buques, ¿e^au el le- 
iior del artículo 2."^ del presente tratado. 

3.** En buques españoles ó con pabellón español, ó en 
cualquier ulro buque y bajo cualquier pabellón que sea, 
por cuenta de subditos* españoles después del 30 de mayo 
de <820, en que ha de cesar el tráfico de negros por par- 
te de la Fspaña, ydes[>u(\s (¡e los cinco meses cuucedidos 
para el retorno dé io.s viajes empezados en tiempo hábil», 
i/On arreglo al ariículo i de este Irfüado 

I.* l''n los buques bajo pabellón inglés ó espaüüi , de" 
cuenta de los subditos de cualquier oira potencia. 

5-* En los buques españoles , cuyo desi ,ino sea cuai<- 
quier puerto fuera de los dominios dé S. M. católica. 

6. ® = S. M. católica, consiguiente al espíritu de este 
tratado, tomará todas las providencias mas oportunas pa- 
ra que tengan su cumplido efecto los fines s:aiudablesque' 
en él se proponen'las Altas partes contratan les. 

7. °=: Todo buque español , que se emplee eo el tráfico» . 
de esclavos , y cuyo destino sea á cualquít^.r fmrte de lai 
costa de Africa , en donde se pueda hacer kigiltmamente 
dicho comercio, llevará un pasaporte real, c scrilo en es- 
paftoli con una traducción auténtica en. ingUbs, ane^a á él 
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(coaforroéal modelo anejo , el cual eoostítaye una parle 

intogranle de esle Iralado) firmado por S. M. católica, 
reírendado por el secretario de marina , y coutraíii ¡nado 
por el gefe marino superior (k i distri Lo, apostadero ó puer- 
to donde se habilite el biujue , sea en España, sea eü las 
posesiones coloniales de S. M» 

8. ^= La necesidad de este pasaporte para legitimar la 
navegación de los buques negreros , no dobc eiUenderse 
sino para la continuación del tráfico al sur de la linea, 

ufando en su fuerza los que se despachan ahora íirma- 
os por el primer secretario de estado de S, M. católica, 
y en la forana que se previno en orden de ^G de diciem- 
bre de 1816 , para todos los buqurs ijue salgan para la 
costa de Africa al Norte, coraotaml)ien al sud de la línea 
antes del cínje de las ratificaciones del pre^etile tratado. 

9. **=A íin He que se realice mejor el objeto de impeilir 
comercio ilejitimo de esclavos por parle de sus respecti- 
vos subditos, las dos Altas partes contratantes se convie- 
nen mutuamente euíjue los buques de guerra de sus rea- 
les marinas, á quienes se darán al intento especiales ins- 
trucdiooesf de las que se hará luego mención, sean aulo- 
rizadas para registrar los buques mercantes de ambas 
cioDés, ae los co^Jes so sospeche, coa funda meólos razo-» 
Dables, que llevan á su bordo esclavos de ilícito comercio 

tengan asimismo facultad » ( aunque solo eo el caso de 
aliarse á bordo los negros) para deteuer y llevarse los 
referidos buques , á fin de que sean juagados por los tri- 
buDaíes establecidos con este objeU) i según se indicará 
des|)oes ; bien entendido que se haya de encargar i los 
comandantes de los buques de guerra i que ejerzan esta 
comisión, se atengan con el mayor rigor á las inslruccio-* 
nes que se les^han de dar para dicho objeto. 

Sieodo'este artículo reciproco en todos respectos , las 
Alias partes se obligan á resarcir las pérdidas que puedan 
sufrir injuslámente sus réspeclívos sübditos por la deten- 
ción de cualquiéra de sus buques sin suficiente causa le* 
gal. t)cbiéndosé entender que esta indemnización será 
siempre á espensas del gobierno á que pertenezca el cru- 
cero que haya cometido el acto arbitrario» entendiéndose 
también qué la facultad de visitar y detener los buques 
negreros, seguo se espresa en esle articula, solo [.lodrá 
ejercerse por los buques españoles 6 iugleses que perle-^ 
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< Bezean i oniíü otro real marioa, y estes prorMos 4e las 
insiracciones especiales anejas á ¿te tratado. 

40.*=Ningun crucero, sea español ó !ng4és podrá dete- 
ner á ninguQ buque negrero que no tenga á la sazón es- 
clavos R bordo; > a íiti de legalizar la detención de cual- 
quier buque español ó inglés , será necesario probar que 
los esclavos hallados ? bordo han sido conducidub con el 
objeto espreso del tráfico , y quo los hallados á b'^rdo de 
los buques españoles han sido lomados en la parte de la 
costa de Africa donde esté ya prohibidoel tráfico , sigua 
el teuor del [)resente tratado. 

44.® = Los buciues de guerra pertenecientes á las dos 
naciones, que en lo sucesivo se destinen á impedir el trá- 
fico ilegítimo de negros , recibirán de su gobierno una 
copia de las instrucciones anejas al presente tratado , las 
cuales serán consideradas como una parle integral deJ 
mismo. 

Estas instrucciones se esteoderán en español y en ingle? 
y serán firmadas , para los buques de cada uaeion , por 
sus respectivos ministros de manna. 

Las dos Altas partes contratantes se reservan la facuU 
tad de alterar en todo ó en parte las susodichas instruc-" 
cioneSf seguo requieran las circunstancias; entendiéndo-r 
se, sm emnargo , que dichas alteraciones han <te hacerse 
únicamente de comuncoDsentimientoyeoolacoiicarrenr 
cia de las dos Altas partes contratantes. 

42.^=:A fin de obviar el inconveniente que pudiera ori«* 
loarse de la dilación en la adjudicación de los buques 
detenidos por estar empleados eo un comA.rcío ilegal , se 
establecerán en el espfl¿io de un afio, á mas lardar, des^ 
pues del canje de las ratificaciones del presente tratado, 
dos comisiones mixtas compuestas de un número igual 
de individuos de ambas naciones « nombrados al intento 
por sus respectivos soberanos. 

Una de estas comisiones residirá en territorio.de S* 
católica, y la otra en una de las posesiones de S« M. brí?» 
tánica; y los dos ^biernos se convendrán en cuanto á los 
parag^ de la residencia de dichas comisiones, al tiempo 
de canjearse las ratificaciones del presente tratado, cada 
uno por lo respectivo á sus propios dominios. Cada una 
de las dos Altas parles contratantes se reservad derecho 
de mudar á su voluntad el lu^ar de residencia de la cu^ 
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misión que hade estar en sus propios dominios , enten- 
diéndose sin embargo, que una de las dos comisiones ha- 
brá de residir siempre en la costa de Africa, y la otra eu 
una (ift las posesiones de S. catulicii. 

instas comisiones decidirán las causas oue se les pre- 
senten , sin apelación , y coníorrae al reglamento ó ins- 
trucciones anejas al presente tratado del cual bau de con- 
siderarse como parte integrante. 

43.**=Los actos é instrumentos anejos á este trabado, y 
del cual constituyen una parte integrante, son los siguien- 
tes: — Numero í modelo de pasaporte para los buques 
mercantes españoles destinados al tráíico legítimo dii es- 
clavos: — Número 2.**inslrucc¡ones para los buques de guer- 
ra de las dos naciones destinados á impedir el ilícito co- 
mercio de esclavos; — Número 3.° reglamento para las 
comisiones mixtas que han de establecerse en la costa de 
Africa, y ea alguna de ias posesiones coloDiales de S. M. 
católica. 

Instrueeion para los buques i$ gmra españoles i inglesu 
empleados en impedir ü comercio de eselatos, 

Art. l.^=:Todo baque de guerra español ó inglés ten* 
drá derecho, coQ' arregle al art. 9 del tratado de esta fe- 
cha, de visitar los boques mercantes de cualquiera de las 
dos potencias» efectivamente empleados ó que se sospeche 
emplearse en el tráGco de negros, y si se hallaren escla- 
vos i su bordo, con arreglo al lenor del art. f O del suso- 
dicho tratado, y en cuanto respecta i los buques españo* ' 
les, si hay motivos para sospechar que dichos esclavos 
hayan sido embarcados en cualjjúier punto de la costado 
Africa, donde no sea ya permitido el tráfico, con arreglo 
á los artículos \ y 2 del tratado de esta fecha, en tales 
casos únicainente, el comandante de dicho buque de gner* 
ra podrá detenerlos, y ya detenidos, los llevará con la 
brevedad posible, para que sean juzgados por una de las 
dos comisiüoes mistas establecidas por el art. 42 del tra- 
tado de esta fecha, á la que se hallen mas cercanos , o á 
la que el comandante del buque apresador, bajo su pro- 
pia responsabilidad, crea poder llegar mas pronto, desde 
el parage en que haya sido detenido el buque nejírero.— 
Los baques, á cuyo bordo uo se^ballareu esclavos desti- 
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nados para el tráfico, no serán detenidos bajo ningún pré- 
lesto ó motivo. — Los criados ó marineros negros que se 
hallaren á bordo de estos buíjues no podrán en ningún 
caso considerarse causa suíicieote para su detención. 

2.®^Nn podrá ser detenido con pretcsto algtino nin- 
gún buque español, mercante ó negrero que se hallare en 
cualquier parle, ya sea cerca de tierra, ó bieti eu alia 
mar, al sur del ecuador, durante el tiempo que el tráfico 
ha de quedar lícito, según las eslipulaciune." subsistentes 
entre las altas p;irit^s coiUratanles, á menos que se le hu- 
biese empegado á perseguir al norte del ecuador. 

3 **=rLos buques españoles provistos de pasaportes en 
regla que tuvieren esclavos á su bordo, embarcados en 
aquellas partes de la costa de Africa donde es permitido 
el tráfico á los súl)ditos esf)añoleí, y que de^puos fueren 
hallados al norte del ecuador, no serán detenidos por los 
butjnes de ^iierr.i de las dos naciones, aunque lleven las 
instrucciones |u'csenles, con t;ii que a(|uellos puedan jus-* 
tificar su derrotero, bien por ser en conformidad con el 
uso de la na\ei2;acion española dirigir su rumbo algunos 
grados hacia el norte en busca de vientos favorables, ó 
Bien por otras causas legítimas, como los riesgos del mar 
debidamente probados. Enlendiénduse siempre que en 
cuanto á lo^ buques negreros que fueren detenidos al nor- 
te del ecuador después de fenecido el tiempo hábil, la 
prueba de la legalidad del viage se ha de hacer por el bo- 
que detenido., Por lo contrario, con respecto á los buques 
negreros detenidos al sur d^l ecuador, según las estipu- 
laciones del articulo precedente, la pruete de la ilegali- 
dad del viage deberá hacerse por el apresador. — ^Se esU* 
pula igualmente que el número de esclavos que los cru- 
ceros hallaren á bordo de un buque negrero, aun cuando 
ao correspondiese con el del pasaporte, no será motivo 
suficiente para justificar la detención del boque ; pero el 
capitán y el propietario serán denunciados en los triba- 
nales españoles, á fio de que sean castigados con arreglo 
4 las leves del pais. 

4.^==rodo buque espaüol destinado á emplearse^ en el 
licito tráfico de esclavos, según los principios enunciados 
en el tratado de esta fecha, será mandado por un espafiol 
de nacimiento ; y las dos terceras partes oe su tripula- 
ción, por lo menos» serán españoles. Entendiéndose siem* 
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pre que la coTistruccioa del buque, sea española ó estraii* 

Sera» no iofloiii de ninguna manera sobre so nacionali- 
ad» y qoe los. marineros nesros serán siempre eonside* 
ndoa como españoles» con tal que perteneiean como es- 
clavos á súbdilos de la corona de España, ó que hayan 
sido puestos en libertad en los dominios de S. M. católica. 

5.®=:Siempre qne un buque de guerra encuentre uno 
mercante que se mille en el caso de ser visitado, se harít 
el ecsámen del modo mas moderado» y con toda la consi* 
deracion que es debida entre naciones amigas v aliadas; 
. j en ningún caso se hará la visita por un oficial de grado 
inferior al de teniente de la marina de la Gran Bretafía, 
6 al de alferez de navio en la espaSola. 

S.^sLos buques de guerra que detengan barcos ne|;re* 
ros, con arreglo á los principios establecidos en estas ins- 
trucciones, dejarán á bordo todo el cargamento de negros 
intacto, como también al capitán» y una parte por lo me- 
nos de la tripulación de dicho buque ne^ro ; el capitán 
hará una declaración auténtica por lescnto, en la cual es- 
presará el estado en que halló el buaue detenido, y las 
mudanzas que se hubieren hecho en él. Dará al capitán 
del buque negrero una certificación firmada de los pape- 
les Gojidosen dicho buque, como también del número de 
esclavos que se hubiesen encontrado á bordo al tiempo de 
su detención. — No se desembarcarán los oe^ros hasta que 
los l)uques duiide se hallen hayan llegado al parage don- 
de se lia de decidir sobre la validez de la presa por una 
de las dtis cniiiisiones mixtas, á fin de que en el caso de 
no ser adjudicados de buena presa, pucaa repararse roas 
fácilmente la pérdida de sus propietarios. Si no obstante, 
hubiere algún motivo urgente dimanado de la estension 
del viage, del* estado de salud de los negros, ó de otras 
causas que ecsigiese el desembarque de todos ó parte de 
estos, antes que el buaue pudiese llegar al parage de la 
residencia de una de las dichas couiisioues, el coman- 
dante del buque apresador podrá lomar sobre sí la res- 
poDsahilidad de tal desembarque, siempre que acredite la 
necesidad con unacertificacionestendioaen debida forma, 
7.**=No se trasladarán esclavos de un puerto de las 
posesiones españolas á otro, escepto en buques provistos 
de pasaportes del gobierno de aquel territorio» espedidos 
ad hoc. 
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Meglammto para las comisiones mixtas* 

Arl. 1 .°=:Las comisiones mixtas que se han de esta- 
blecer por el tratado de esta fecha en una de las posesio- 
nes coloniales de S. M. católica, y en la costa de Africa 
decidirán sobre la legalidad de la delencion de los bu- 
ques negreros que detengan los cruceros de las dos nacio- 
nes, en virtud del mismo tratado, por hacer el comercio 
ilícito de esclavos. — Las referidas comisioDes sentencia- 
ráo sin apelación con arreglo al tenor y espíritu del tra- 
tado de esta fecha.— Las comisiones sentedciarán con la 
brevedad posible, y se íes encarga (en cuanto hallen prac- 
ticable) que decidaa dentro del término de veinte días, á 
contar desde el en que cada buque detenido fuere condu- 
cido al puerto de su residencia; primero, sobre la lep- 
lidad del apresamiento, segundo, en el caso de que el bu- 
que apresado sea puesto en libertad, sobre la indemniza- 
doa que haya de recibir.— *-T se estipula por el presente, 
que en todos los casos la sentencia final no se dilatará 
mas del término de dos meses, por motivo de la ausencia 
de testigos, ó por bita de otras pruebas, escoplo guando 
al^na de las partes interesadas lo pida, dando fianza su- 
ficiente de encargarse de los jgastos y riesgos de la dila- 
ción ; en cuyo caso los comisionados podran conceder, i 
su discreceion , una próroga de término que no pase de 
cuatro meses. 

9.^=K]ada una de las susodichas comisiones mixtas que 
han de residir, la una en alguna de las posesiones de Ul- 
tramar de S. M. católica^ y la otra en la costa de Africa, 
se compondrán del modo siguiente :— l.as dos alias parles 
contratantes nombrarán, cada una, un juez comisionado 
y un comisionado de arbitracion, los cuales serán auto- 
rizados para oir y determinar sin apelación todos los ca- 
sos de apresamieuto de buques negreros que se presenten 
ante ellos, conforme á las estipulaciones del tratado de 
esta fecha. Tudas las partes esenciales del proceso que se 
siga ante estas comisiones mixtas se pondrán por escrito 
en el idioma legal del pais donde resida la coinisiou. — 
Los jueces comisionados y los comisionados de arbitra- 
cion prestarán juramento en manos del principal mngis- 
rado del parage donde resida la comisión, de juzgar bien 
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y fiel metiteeosQ oficio, de no moslrar preferencia algalia 
;i los apresadores ó apresados, y de proceder en todas sus* 
decisiones conforme á las estipulaciones del tratado de 
esta fecha. — Se agregará á cada eonoision un secretario ó 
registrador nombrado por el soberano del país donde re-- 
sida )a comisión, el cual r^islrará iodos los acto» de es-* 
ta ; y antes de tomar posesión de so empleo prestará ju- 
ramento en manos de uno de los jueces comisiocados, por 
lo menos, de que se conducirá con el debido respeto á la 
autoridad de estos, y que procederá con fidelidad en to- 
dos los asuntos relativos á su encargo. 

3. *^=:;La forma del proceso será del modo siguiente 
Los jueces comisionados de las dos naciones procederán 
en primer lugar á ecsaminar los papeles del buque, y re- 
cibir declaraeionesjuradas al capitán y á dos ó tres'» por 
lo menos, de los principales individuos que se hallaren á 
borda del buque detenido, y asimismo tomarán declara- 
ción jurada al apresador» en caso que parezca neceícario, 
á fin de ponerse en estado de poder j uz^^ar y sentenciar si 
el buque ha sido legalmente detenido ó no con arreglo á ' 
las estipulaciones del tratado de esta fecha, y para que en 
consecuencia del juicio sea condenaúó el buque ó puesto 
en libertad. Y en el caso de que los dos jueces comisio- 
nados no estuviesen de acuerdo en la sentencia que de- 
ban pronuiK iiir, ya sobre la legalidad de la detención, ya 
sobre la indemnización que ha de concederse, ó sobre al- 
guna olí a cuestión que resuilase de las estipulaciones del 
tratado de esta fecha, sacarán por suerte el nombre de 
utio de los dos comisionados de arbiti ación, quien des- 
pués de enterarse de los documentos relativos al proc^»- 
so, coníerenciaiá con dichos jueces sobre el raso de que 
se tratare, y. se pronunciará la sentencia linal conforme 
al (iictámen de la plui alidatl de votos de los espresados 
jueces comisionados y del comisionado de arbitracion. 

4. °=:Siempre que ei cargamento de esclavos hallados á 
bordo de un nuque negrero español haya sido embarcado 
en cualquier punto de la costa de Alrica, donde conlinue 
siendo lícito el tráfico de negros, no será detenido tal bu- 
que bajo el pretesto de que los mencionados esclavos ha- 
yan sido conducidos originalmente por tierra de cualquier 
otra pprle de aquel continente. 

o.''=£&ti declaración autenlica que ha de hacer el 
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apresador ante la comisión, como también en la certiíi- 
cacioo de los papeles cogidos que se ha de entregar alca-, 
pitan del buque apresado al tiempo de su dcteDcioo, el 
espresado apresador estará obligado á declarar su nom- 
bre, el dé sa buque, igualmente que la latitud v )a Ion- 
^tad del parage en donde se hubiese efectuado la deten* 
eiDD, y el número de esclavos que se hubiesen hallado vi - 
tos á bordo del buque al tiempo de su detención. 

6. ^=rLuego que se haya pronunciado la sentencia, el 
boque detenido, si fuere absuelto, y lo qioe ecsistiere del 
cargamento, se restituirán á los propietarios, quienes po- 
drán reclamar de la misma comisión una valuación de los 
dafios que tengan derecho de pedir. £1 mismo apresador, 
y en su defecto su gobierno, quedará responsable de los 
espresados daños. Las dos altas partes contrataotes se 
obligan mútoaiQente á abonar en el téftnino de un afio, 
desde la fecha de la sentencia, las indemnizaciones aue 
fueren concedidas por la referida comisiim ; entend*¡en«* 
dose que estas indemnizaciones han der ser á car^ de 
aquella potencia de que fuere subdito el apresador. 

7. ®sBq caso de condena de algún buque por m Tiage 
ilícito, dicho boque será declarado de buena presa , igual* 
mente que su cargamento, de cualquiera clase que fuere, 
á esoepcion de los esclavos que se bailaren á bordo como 
objetos de comercio ; y el referido buque, así como su 
cargamento serán vendidos en pública subasta á benefi^ 
do de los dos gobiernos : y en cuanto á los esclavos re- 
cibirán estos de la comisión mixta un certificado de eman-» 
cipacion, y serán entregados al gobierno en cuyo lerri-»- 
torio se hallare establecida la comlsujo que hubiese pro- 
Dunciado la sentencia, para ser empleados en calidad de 
criados ó de labradores libres (.ada uno de los dos pjo- 
biernos se obliga á garaiilir la libertad de aquel numero 
de estos ludividuos que respectivameute le fuere cousig- 
nado. 

8. °=Toda reclamación de compensación de pérdidas 
ocasionadas á buques sospechosos de hacer el trafíco ilí- 
cito de esclavos, y que no fueren sentenciados como legí- 
timas j)resas por las comisiones mixtas, será también re- 
cibida y decidida por las mencionadas comisiones eu la 
forma prescrita en el art. 3 del presente reglamento. Y 
en todos los casos en que recaiga sentencia de restitución. 
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la comisión adjudicará al reclamaate o rcclamanío?, <S á 
sus legiiimos apoderados, una justa y completa indeaani- 
^ zacion en Jjeneíicio de aqueilos, por todas las costas de 
proceso y por todas las f)erdidas y daños que efectiva- 
raente hubieran sufrido el reclamante ó reclamantes por 
tal apresamieDio y detención, es decir, que en el caso de 
pérdida total, el reclamante ó reclamantes serán iodem- 
nizad(^: primero» por el buaue, su aparejo, cordage y 
proTisioBes ; segundo, por tocio Hele debido ó pagadero*; 
tercero, por el valor del cargamento de mercaderías, si 
las hubiere ; cuarto, por los esclavos Que bubiere á bordo 
al tiempo de la deteocion, cod arreglo al valor de tales 
esclavos, calculado según el <joe tendrían en el paragede 
su destino, rdMijando las avenas que suele haber por mor- 
tandad á proporción del tiempo no fenecido de un viage 
r^ular^ naciendo también una rebaja por todos los gas- 
tos y espensas dimanadas de la venta de tales cargamen- 
los» inclusa la eomision de venta ; y quinto, por todos los 
demás gastos regulares en tales casos de perdida total : 
y en cualquier otro caso'qne no sea de pérdida total, el 
reclamante ó reclamantes serán indemnizados : primero, 

tor todos los daños y gastos particulares ocasionados al 
oque por su detención y por la pérdida del flete, tanti» 
debido como pagadero ; segundo, por los gastos de demo* 
ra la cantidad diaria estipulada en la nota aneja al pre- 
sente articulo ; teri^ero, una ración diaria para la manu- 
tención de los esclavos á razón de vín,seml%ng ó cuatro 
reales y medio vellón por cabeza, sin distinción de sccso 
ni de edad, por tantos dias cuantos estimare la comisión 
que se hubiese retardado el viage á causa de tal deten- 
ción ; y cuarto, por cualquiera deterioración del carga- 
meoLo ó de los esclavos ; quinto, por cualquiera diminu- 
ción en el valor del cargamento de esclavos, dimanada de 
una mortandad mas considerable que laque rcgnlanncnle 
se computa, según el viage ó en ra/.on de enfermedades 
causadas por la detención ; este valor se arreglara por un 
cálculo de su precio en el parage de su destino, como en 
el caso anterior de pérdida total ; sexto, uoa concesión de 
cinco por ciento sobre el valor del capital euijiloado en !a 
compra y manutención del cargamento, por el tiempo de 
la demora causada por la deteacion ; y séptimo, poi tpdo 

TOMO lí. * 3 
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premio de seg:aros sol) re el aumentóle riesgos. — El re- 
claraanie óreciamaiiteg tambiea tendrán derecho á un in- 
terés» calculado en cinco por cieoto al año, sobre la can- 
tidad adjudicada, hasla que sea pagada por el gobierao 
á que perteoeciere el buque apresador ; iodo el importe 
de tales udemoizaciones se calculará en monedadeí país 
á qtte pefleaeciere el buque detenido, y se liquidará al 
eaoibio que corra ai tiempo de la adjudicación, á escep- 
cioa dé la castidad destinada para la manutención de los 
esclavos, la cual se pagará ai por. como arriba se esti- 
pala^^La» dos aitas partes contrataotes^ deseosas de e?i« 
tar euanto sea posible toda especie de fraude en la ejeco- 
eioii del tratado de esU Caoba, se kan coaveoido eo q«e 
SI se probase de ua modo evidente y con pleno oooooi^ 
mieato de los jneoes comisionarlos de las dos naciones, y 
sin necesidad de reeorrir á ta decisión de un comisionado 
de arbitracion, qae el apnesador ha sido indacido eo^ er- 
ror por euh» vdaotaria y repimriMedel oapítafidel bo^ 
qué detenido, solo en tal caso oe tendrá derecbo e^ Al-^ 
umo de recibir, dorante tos días deán iMeneion, tos gas^ 
los de demora «(titulados por el presente articulo. 

Noía id estí^feni» lUorio f as «fe démorafor iM 
tnqwék 

400 toneladas i I SO ínoKisive tib. 5 i esl. 

421 id. . . ; ilWid. , « . . . 6 (por dia. 

454 id. . . . á470id 8» , 

474 id. ... á 200 id. ... . . lOtOSt. . 

^4 id. . . . aSSOid 441 

221 id. . . . á 250 id líjpordia. 

25* id. ... á 270 id 44 \ 

274 id. . . . á^OOid 45 

y asi eti pi oporcion. 

9.^=Cuando el propietario de «un binjne (jue se hiciere 
Fospechoso de traficar ilícitamente en e-clavos, y fuere 
puesto en libertad en consecuencia de una sentencia He 
una de las dos comisiones mixtas (ó en el caso ya reícrido 
de pérdida total) reclamase indemnización por la pérdida 
de esclavos que hubiese sufrido^ en ningún caso tendrá 
. derecho de pedir mayor núíuero de esclavos que el que su 
buque era autorizad(> para llevar segiin las Inyes espinó- 
las, el cual número deberá siempre espresarse en su pa- 



ríe . 



.^^No será peroilido á los joeceg m i Im arbitros, 
fti «1 MCiretario de !a9 «otaisiones suatas, pedir d recibir 
emuhmeatos de nioguoa de las parles interesadas ea las 
seateaeías que proDOOciea bajo niagoa preleslo por el de>^ 
seoyieiii de las oMIga^iooes qao se les impooea por el. 
preseate rejgbuneaCo. 

4 1 .^¿sCkiando las parles inieresadas juzguen goe tie« 
Dea moa para quejarse de alguna lajuatioia máníflesta 
de parte de las comisioaes aiitiUM, lo represenlaráB así á 
sus respectivos gobiernos, quienes se reservan el derecho 
de oorounícarse mutuamente, con -el objeto de mudar los 
ladividuos que componen las coaúsioues cuando lo esti* 
men conveniente. 

Encaso de ser detetiido impiopiamente un buque 
bajo el prelesU) di* ias estipulaciones del tratado de esta 
fecha, y no pudieudose justificar el apresador o con el te- 
nor de dichf) tratado, ó el de ias instrucciones anejas á el, 
el gobierno a que pertenezca e.! buque detenido tendrá de- 
recho para pedir reparación, y en tal caso el gobierno á 
que pertenezca el apresador se obliga á (jiie se ha^a ave- 
riguación sobre el motivo de ia queja, y a uue se imponga 
al apresador, en el caso de que se pr4iehe haberlo mere- 



43.°=Las dos altas partes contratantes e>tipulan que 
en d caso de morir uno ó roas de los jueces comisiona- 
dos, ó los comisionados de arbitracion que componen las 
susodichas comisiones inixtns, serán suplidas sus pl izas 
interinamente del siguiente modo T—Por parte del gobier- 
no británico se llenarán sucesivamente las vacantes de la 
comisión que se establezca en las posesiones de S. M. 
británica por el gobernador ó teniente gobernador re-i- 
dente de aquella colonia, por el principal magistrado de 
la mibraa y por el secretario; y en la que se establezca 
en ias posesiones de S M. católica, se estipula que si 
muere alli el juez 6 árbitro británico, los restantes indi- 
viduos de dicha eonision procederán igualmente á sen-» 
tenciar los bareos negreroSv cavas causas se presenten 
ante ellos^ y á ejecutar la seateíicia. Sinembargo« solo 
en este caso tendráu las partes interesadas derecho para 
¿pelar de ia seatenciai si lo tuvieren por conveniente, ¿ 
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la comisión residente en la costa de Africa ; y el gobierno 
i que pertenezca el apresador estará obligacio á abonar 
del modo mas completo la compeosacion que les faere de- 
bida, en caso de que se decida la apelación en favor de 
los reclamantes ; pero el barco y el cargamento permane- 
cerán durante la apelación en el lu^ar de la residencia de 
la primera comisión, ante la cual hayan sido llevados. — 
Por parte de la España, las vacantes que hubiere en la 
posesión de S. M. católica, se lleDarán por las personas 
de^nfianza que eligiere la autoridad superior del pais ; 
y en la costa de Africa, ocurriendo la muerte de algún 
juez ó árbitro español, la comisión procederá á senten- 
ciar del mismo modo que se especifíca arriba, en cuanto 
á la comisión residente en la posesión de S. M. católica 
en el caso de muerte del juez ó arbitro británico ; conce- 
diéndose igualmente en este caso apelación a la comisión 
residente en la posesión de S. M. católica ; y en general 
todas las disposiciones del primer caso son aplicables al 
présenle. — Las altas partes contratantes se convienen en 
llenar cuanto antes sea po»ihle las varantes que ocurran 
en dichas comisiones, por muerte ó por otra causa. í en 
el caso de que la vacante de cualquiera de los comisiona- 
dos españoles en las pose-iones británicas, ó de los comi- 
sionados británicos en posesión española, no estén llenas 
después del término de siete meses para América, y doce 
para Africa, los bu([ii( sque sean llevados á dichas pose- 
siones respectivamente dejarán de tener el dereclio suso- 
dicho de apelación. 

Mstando estipulado en el art. i ,^ de las instrucciones 
para los buques de guerra españoles é ingleses empleados 
ien impedir el ilícito comercio de esclavos, que los buques 
á cuyo bordo no se hallaren esclavos destinados para el 
tráfico, no serán detenidos bajo ningún protesto ó moti-" 
vo ; y habiendo aqr^ditado la esperiencia que algunos bo- 

aues empleados en dicho tráfico ilegal, han desembarca- 
o momentáneamente los esclavos que tenian á so bordo, 
inmediatamente antes de ser visitados por los buques de 
guerra, logrando por este medio evadirse de la confisca- 
ción, y continuar impunemente sus ile^itimos procedi- 
mientos contra el verdadero objeto y espíritu iiel referido 
tratado.--*Las altas partes contratante» creen necesario 
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declarar, como por el presente ariícalo declaran ; que sí 
constase por- una prueba clara é Irrefragable que hubie- 
sen sido embarcados uno ó mas esclavos en cualquier bu*' 
que con objeto de comercio ilegítimo durante el viage 
particular en que fuere apresado; en tal caso y en virtud 
de esta causa» según el verdadero espíritu y sentido de 
las estipulaciones del tratado, el mencionado buque será 
detenido por los cruceros y condenado por los comisio- 
nados» 

Las altas partes contratantes estipulan por el presenta 
articulo ; que en caso de ausentarse por enfermedad ú 
otra causa inevitable uno ó mas comisionados, jueces y 
arbitros establecidos con arreglo al referido tratado, ó sea 
que proceda esta ausencia de permiso dado por su go- 
bierno y notificado en debida forma al tribunal de comi- 
sión formado en virtud del mencionado tratado, serán 
substituidas sus plazas del mismo modo en que,con arre- 
glo alli (1) artículo del reglamento para las comisiones 
. mixtas, se deben suplir las vacantes que ocurran eu la co- 
misión por muerte de uno o mas de dichos comisionados. 

Tbatado entre España e Inglaterra, firmado en Ma- 
drid EN ^8 DE JüNlODE 4835. 

Art. 1°=Porel presente articulo se declara nuevamente 
por parte de España, que el tráfico de esclavos queda de 
hoy eu adelaníe total y finalmeale abolido en todas las 
partes del mundo. 

2.^=8. M. la reina gobernadora y regente de España 
durante la minoridad de su hija l).^ Isahel 11 obliga á 
adoptar tan luego como se venüque el cange de las rati- 
ficaciones del presente tratado, y después de tiempo eu 
tiempo, según la necesidad lo requiera, las medidas mas 
eficaces para impedir que los subditos de S. M. católica 
y su pabellón se empleen de u odo alguno en el tráfico de 
esclavos ; y especialmente se obliga S. M. católica á pro- 
roolgar en toaos sns dominios, dos meses después del 
mencionado cange, nna ley penal oue imponga nn castigo 
serero á todos sus subditos que najo coalqaier protesto 

(i) EsiearHetUa nel i3 y oH se corrigió parunade^ 
tlofaem e$peeial. 
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tornen pnrrte, sea la que fuere, en el tráfico de esclavos. 

3. °=:líl capitán, maestre, piloto y tripulación de un 
buque condenado como buena presa, en virtud de las es- 
li|Hilaciones de este tratado, serán castigados severamen- 
te, con arreglo á la legisladon del país de que fueren 
2»óbditos; é igualmente lo será el propietario de dicho bu- 
qm condeDado, á menos que prnlie no fasber tenida par- 
le en la empresa. 

4. ®=Con el fin de impedir completamente toda iofirne* 
eion al espíritu del présenle tmtadot las dos altas partes 
oontratMitea oonsienten mútttameole en quelosbnqmde 
su reapectiva leal armada, á los que se proTeerá» segaa 
mas aMante se menciona^ coa instrueeiones especiales 
al afeólo, puedan registrar aquellos buques mercantes de 
arabas naciones que por moiÍTos fundados puedan ser sos* 
pechados de que se ocupaa en el MBeo de esclavos» A de 
qoe han sido equipados con dicho intento^ ó de que du^ 
laoCe el viage, en el que se cncuenlien con los mencio- 
nados cruceros se han empleado en el tráfieo deesehivos, 
contraviniendo á lo queeu el presente tratado se estlpU'»' 
la ; Y coosientea también aranas partes contratantes en 
que los referidos cruceros puedan detener diehos buques, 
y enviarlos ó conducirlos para ser justados del modo que 
mas abajo se dispone. 

' Para íijar este derecho reciproco d ^ registo de tal mo- 
<te que ¿ea a proposito para conseguir el objeto de este 
tratado, sin dar lugar á dudas, controversias y reclama- 
ciones se entendercá el espresado derecho en la forma y 
bajo las reglas siguientes: — <.* Nunca podrá ejercerse, 
sino por buques de guerra autorizados espresamente al 
efecto, según se estipula en este tratado. — En ningún 
caso podrá ejercerse el derecho de registro respecto de un 
buque de marina real de una ü otra nación, sino uiera- 
menle respecto de los buipics mercauies. — 3.* Siempre 
que un barco inercaiile sea registrado por un buíjue de 
guerra, deberá el comandante de este presentar en el acto 
al comandante del barco mercante el documento que acre- 
dite estar competentemente autorizado al efecto, y le en- 
tregará un certificado firmado por él, que indique su gra- 
duación en la real armada de su país y el nombre del bu- 
que ([ue manda, y que compruebe que el único objeto del 
registro es asegurarse si el barco so ocupa» ca eLcamer^ 
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cío de esclavos, o si está armado p:>r?\ este tráfico. Cuan- 
do el registro deba hacerse por un oficial del crucero que 
no sea su comandante, dicho oticiai eikhibirá al caf)itaii 
del boque mercaate una copia de las órdenes esfieeialeit 
ya meaeioBadas, firmada por el comandante del crucero; 
y (e emregará tambieii no certificado firmado por él, que 
indique la graduacioQ.qne teoga'en la arnuida, el nom- 
bre del eornaadanle que le oaiidó proceder al registro, 
Ü\éA eruoeto eft qm Bwr^re» y el ob}e(o éel vegisiio. 
seguo se ha espresado ya. Sicofislaio per el regialro.qae 
loe papeles del buque están en reda, y que sus operacio- 
nes son lieitas, el oficial espresara en el diario de la em- 
lnn»0ioB que el r^^ro se ba verificado e|i vtrlnd de las 
órdenes especiales precitadas, y el buque quedará en li- 
bertad de conlifinar sn viage. La sradoaeion del ofieial 
oiie baga el registro no éáÁ ser toierior á la de tentante 
oe ia real araiada, á no s^ que por.mnerte n otra cansa 
baya recaído el mando en un ofilcial de graduación infe- 
rior. — 4.* El derecho reciproco de registro y detención 
no podrá ejercerse en el mar Mediterráneo ni en los ma- 
res de Europa que se hallan fuera del estrecho deGibral- 
tar, y que se estienderi al norte del paralelo 37 de latitud 
septentrional, y á la parle oriental del mendiaíiü s-ituado 
á veinte grados oeste del de Greeüvvich. 

5.®=Para arreglar el modo de poner en ejecución las 
disposiciones del artículo aue precede se estipula : — 4." 
Que á todos los buques de la marina real de ambas na- 
ciones, que en lo sucesivo se empleen eo iriipedir el trá- 
fico de esclavos, se les suíninislraráu por sus respeelivos 
gobiernos copia de este tratado en lengua española é in- 
glesa, de las instrucciones para los cruceros á él anejas y 
señaladas con la letra A, y de los reglamentos que han 
de servir de guia á los tribunales mixtos de justicia, ciue 
son anejos también bajo la letra J\ ; debiendo ambos do- 
cumenlos considerarse como parle integrante de este tra- 
tado. — 2° Que cada una de las altns partes contratantes 
se comunicarán en lo sucesivo, de tiempo en tiempo, los 
nombres de los varios buques provistos con las instruc- 
ciones snsodipbas, la fuerza de cada uno, y los nombres 
de sos comandantes, los cuales deberiüai tener el grado de 
.i)a|»itanes de navio ó de fragata ó cuando menoseldete- 
jnentas. Qaeda.no oiwlante enlendido> que las inslrnc* 
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i'iüüeá Jadas orierinariaraenle á un oficial revestido de la 
graduación de tcnii lUe de navio, ó de otra superior, se- 
rán suficientes, en caso de fallecimiento ó ausencia tem- 
poral del mismo, para autorizar el registro al oficial en 
quien recaiga el mando d(d bnque, aun cuando no tenga 
en el servicio la espresada graduación. — 3 Cuando e! 
comandante de un crucero de una de ambas naciones ten- 
ga sospechas de que alguno ó algunos de los buques que 
naveguen bajo la escolta ó convoy de un buque de guerra 
de la otra nación, lleva esclavos a bordo, ó se ha ocupa- 
do eo este tráfico prohibido, ó está equipado pata él, co* 
muaicará sus sos|MfichasaI comandante del convoy, quien 
acompañado por el comandante del crucero, procederá al 
registro del buque sospechoso ; y en caso de que aparez-* 
can fundados los motivos de estas sospecháis, con arreglo 
al tenor de este tratado» dicho barco será conducido ó en- 
viado á uno de los puntos donde ecisistan tribunales mix-^ 
tos, para que allí recaiga el competente fallo.^4.® Tam<» 
bien queda mútuamente concertado queios comandantes 
de los respectivos buques de gtierra de ambas potencias 
que se empleen en este servicio, deberán atenerse estric- 
tamente ai ecsacto tenor de las instrucciones arriba menr 
clonadas. 

6.*=Como los dos artículos que preceden son entera- 
mente recíprocos, las dos altas partes contratantes seobli- 

gan^miítuaraenlc a abonar las ¡ícrdidas que sus respecti- 
vos súbditos puedan esperi mentar por la detención arbi- 
traria é ilegal de sus buques : (^n la inteligencia deque la 
indemnización será satisfecha por el gobierno, cuyocru^ 
cero haya incurrido ea dicha arbitraria é ilegal deten- 
ción, y que el registro y detención de los buques especia 
ficados en el arl. 4.° de este tratado, solo se verificarán 
por los buques es|)añüles ó ingleses que formen parte de 
la real armada rfs[)ecliva de ambas potencias, y solo por 
aquellos de estos buques que vayan provistos de las ins- 
trucciones especiales anejas á este tratado, con arreglo á 
lo que en él se estipula. El resarcimiento de perjuicios de 
que trata este artículo nabrá de verificarse dentro del ler- 
raino de un año, í'ontado desde el día en que ia comisión 
mixta haya pronunciado su fallo. 

7/'=Para proceder con el menor retardo y perjuicio 
posibles á la adjudicación de los buques que sean deteaí** 
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dos; cot arreglo al tenor det art. 4/ de este tratado, se 
esiableceráo» lan Ine^ cooro sea practicable» dos tribu* 
nales nrixlosde justicia» fofdiados de uu número igoal de 
individuos de ambas naciones» nombrados á esté fin por 
sus resjsectivos soberaaod: De estos tribunales» uno resi- 
dirá en territorio perteneciste á S. M. británica» y otro 
en las pos^ionesdeS. M. católica ; debiendo declarar ca- 
da nno de los dos gobiernos, al emtuarse el cange de las 
ratificadones del presente tratado, en que parage de sus 
respectivos dominios han de residir estos tribunales. Pe- 
ro cada una de las dos partes contratantes se reserva el 
derecho de variar cuando le plazca el lu^^ar de la residen- • 
cia del tribunal que se halle ea ejercicio en sus dominios; 
con lal sin cmbnrtro, que uno de los dos IribuDales resida 
en la cosUi de Africa, y el otro en una de las posesiones 
coloniales de S. M. católica. — Estos tribunales, cuyas sen- 
teiicias serán sin apelación, juzgarán las causas que se 
les sometan con arreglo á las estipulaciones del presente 
tratado, y de confoiMuidad coo los reglamentos é instruc- 
ciones que son anejas á él y se consideran parte integrante 
del mismo. 

8. "^— Las altas partes contratantes convienen en que las 
comisiones mixtas que se hallan en la actualidad estable- 
cidas y en ejercicij, «:on arreglo al convenio concluida 
entre la Gran Bretaña y la España el 23r de setiembre de 
4817, continuarán en sus tuticiones, y que durante dos 
meses contados desde el cange de las fatific.íciones de es- 
te tratarlo, y hasta que se nombren y estalilczcai^ detini- 
tivamente los tribunales mixtos de justicia que se men-^ 
cionan en este tratado, sentenciarán sin apelación, y ar-^ 
reglándose á los principios y estipulaciones del mismo, y 
de fos documentos á él anejos, los casos de ios buques que 
se les envíen ó conduzcan ; debiendo llenarse las vacan- 
tes que en dichas comisiones mitian ocurran, del mismo 
modo que se suplirán las vacantes de los tribunales mix« 

• tos de justicia que se establecen por el presente tratado. 

9. *=Si el oncial comandante de cualquiera de los bu- 
ques de la real armada rtesf)ectiva de España } de la Gran 
Bretaña, debidamente comisionado, según lo que en el 
artículo 4.® de este tratado se estípula, se desviase de al- 
gún modo de las estipulaciones del mismo, ó de las ins<* 
true^ioneg á éil anejasi el gobierno que se juzgue agrá- 
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▼íado tendrá dtefeeho á pedir saüfltMCMB, r €a lal ca^ 
ei gobierno á que dieho oficial oeoiaiidaQle per teiieicft se 
obliga á «andar hacer indagacioiies del becDo que boü- 
Te la queja, y á imponer al mmioaado oOoial una pena 
proporcionada á la* trasgreáon voliiataria que h^ya co- 
metido. 

IO/=Qaeda adenaas mátaamente eoBvenído, que todo 
bnque mercante inglés ó español que sea registrado en 
virtud del presente tratado, pueda ser legalmente dcLeüi- 
do y enviado 6 conducido ante los trilninales mixtos de 
justicia establecidos por las estipulaciones del mismo, si 
en su equipo se, encuentran algunos de i os enseres sígui^ía- 
tes:— I.'* Escotillas con redes abiertas, en lugar de las es- 
colillas cerradas que se usan en los buques mercantes. — 
2.° Separaciones o divisionesen la bodega ó sobre cubierta 
en mayor número que el necesario para los buques des- 
linatios al iraíico Icííjal.— 3.** Talilones de repuesto ó pos- 
tizos [) reparados para formfir una segunda cubierta o en- 
trepuente ppra esclavos— i."" Cadenas, grillos y mani- 
llas.— 5.** Una cantidad de agua en vasijas ó cubas mavor 
que la necesaria para el consurDude la tri pul aciou del bu- 
que registrado, en su ea!id¿i(i de buoue mercante. — 6.°Ull 
numero eslraordlnano de barriles de figua ó de otras Y9h 
síjas para contener hquidos, a menos que el capitán no 
exhiba un certificado de la aduana del parage do áesúkt 
haya partido, afirmando que se han dado por los propio» 
taríos de dicho buqne suficientes seguridades de que bi 
mencionada soperanundante cantidad de barriles y vasi* 
jjas será tan solo empleada para contener aceite de palma 
tt otros objetos de lícito comefoio.—l^'' Una.eanltoad de 
ealderas de rancho ó vasijas mayor de la que se^requiere * 
para el uso de la tripulaeion del buque rM;istradOt en su 
calidad de imane mereante.— 8.^ Una» caldera de. un la^ 
iBaSo estrabrdinario y de magnitud mayor qne la que se 
reqniere para el oso- de la tiípulaclon 'dú buque regis- 
Iraidoy en sn* .calidad de buque mercante, é mas de una 
caldera de tamaSo ordinario.— ft,® Una cantidad estraor- 
dinarta de arrox, de Itarina del Brasil» de manioco 6 ca- 
sada, yulgarroente llamad» barina de roaiz, j sgperíor á 
la qne prooablemenle se requiere para el uso de la tripu* 
lamont siempre que el arroz» harina ó maíz no se desig- 
nen en el manifiesto como parte idel cargamoato p^^ra 
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gociar. Algana u algunas de estas cireenslaDcia^ qae se 
pnie^erj, se considerarán como indicios prima facie, <íe 
que el buque se ompa en el comercio de negros, y ser- 
virá para condenarle y (Ipclnrarle de buena presa, á me- 
nos (|ne el capitán ó los dúo nos del buaue prueben satis- 
hictonainente que dicho biHjue se han ilra e[ii})leado al 
tiempo dt^ su deleneiou en almina es|ieculacion kgal. 

4<."==Si se balfare á bordo de un í)U(|ue mercante al- 
guno ó algunos der los objetos especibcados on el artículo 
anterior, niel capitán ni el propietario, ni personaali^u 
na interesada en el equipo ó cargamento del buque, ten- 
drá derecho á reclamar daños y perjuicios, aun cuando 
el tribunal mixto nu lo haya condenado ; pero el mismo 
tribuoal éstará autorizado á abonarle del fonda de pre- 
sas, y conforme lo qae dictare la equidad si^d el caso 
y las circunstancias, alguna canlioad proporcionada ed 
razón de estadías. 

4 2.^sLas dos altai{' parles contratantes han convenido 
en one siempre que en virtud de esle tratado se detenga 
on buque por sus respectivos cruceros, bien por haberse 
empleado' en el tráfico deesdavosi 4 bíen por hallarse 
equipado para dicho objeto, y que eu consecuencia sea 
jttsgado y condenado por tos triminales miietos do> ]nsti~ 
eia oue m» de eslaUeis«rsev según oueda estipulado, 
« cfao buque será hecho pedaaosinmemtamente despalde 
condeBado, y se procedusá á su venta por Irosos sepa«- 
rados. 

i 8.SHL0S negros que se bailaren á bordo de m buqoe 
detenido por un crucero y condenado por la comisión mix- 
^, con arreglo á lo dispuesto en este tratado, auedarán 
á disposición del gobierno, cuyo crucero haya necho la 
presa, pero en la inteligencia de que no solo habráu de 
ponerse inmediatamente en libertad y conservarse en ella 
saliendo de ello garante el gobierno á que hayan sido en- 
tregados, sino mic deberá este suministrar las noticias y 
datos roas cabales acerca del estado y condición de di- 
chos negros, siempre que sea requerido por la otra parte 
contratante, con el fin de asegurarse de la fiel ejecución 
del tratado bajo esle respecto. Con el propio fin se haes- 
tendido el regiamenlo anejo á este tratado, bajo la letra 
C, concerniente al trato de los iio^ros emancipados en 
virittd de sealencia de los tribuuaiei» míMos de justicia, 
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quedando declarado que dicho reglaméolo forma parle 
integrante de este tratado. Lás dos altas partes contra- 
tantes se reser?kQ el derecbo de alterar ó suspender, por 
coman acuerdo y múiuo consentimiento, pero no de otro 
modo, los términos y el tenor del mencionado reglamento. 
, i 4.*==:Los actos o instrumentos anejos al presente tra- 
tado, y que según se ha convenido mutuamente, déberin 
formar (¿irte integrante en él, son los siguientes : 

1. '-instrucciones para los buques de Tas reales arma- 
das de amiias nadónos, destinados i impedir el tráfico de 
esclavos. 

jff.— Reglamento para los tribunales mixtos de justicia, 

que han de celebrar sus sesiones en la costa de Africa, y 

en una de las posesiones coloniales de S. M; católica. 

(7.— Reglamento sobie el modo de tratar á los negros 
emancipados. 

Ai. Jmírucciones para lo^ buques, 

Art. { .'*=E1 comandante de un buque perteneciente á 
la real aríuada inglesa ó española que se halle provisto 
de estas instrucciones, tendrá dereclio de registrar y de- 
tener eualijuiera embarcación mercante iogiesaocspafioia 
que se esté ocupando o sea sospechada de estarse ocu- 
pando en el tráfico de esclavos, o que esté equipada con 
dicho objeto, ó se haya empleado en el tráfico de escla- 
vos, durante el viage en (|ue haya sido encontrada por 
dicha embarcación de la roal armada inglesa ó española; 
y el mencionado comandante conducirá en consecuencia, 
ó enviara la csprcsada embarcación mercante, lo mas 
ronto posible, para que sea juzgada ante uno de los tri- 
unales mixtos de justicia establecidos en virtud del ar- 
ticulo 1."^ de dicho tratado, y aue se halle mas inmediato 
al sitio donde se ha verificado la deteneiont ó al que el 
mencionado conumdante crea bajo su. responsabilidad que 
puede arribarse mas pronto desde el sitio donde se ha efec- 
tuado la detención. 

2. °=Ciiando nn buque de cualquiera de ambas marinas 
reales» debidamente autorizado del modo que arriba se 
«spresa, encuentre una embarcación mercante sujeta al 

' registro, con arreglo á las estipulaciones del mencionado 
tratado, este registro se verificará con la mayor manse** 
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durabre y con todos los miramientos que deben observar- 
se entre naciones aliadas y amigas , y dicho registro se 
practicará eu todos casos por un oücial revestido al me- 
nos de la firafbincion de lenienle de la real armada res- 
pectiva de ia Grao Bretaña ó de España, ó por el ofitial 
que á la sazón sea el segundo comaadaote del buque que 
haga el registro. 

3. ''=E1 comandante de cualquier buque de la real ar- 
mada, debidamente autorizado se^un arriba se espresa, 
que ateniéndose al tenor de estas instrucciones detenga 
«na embarcación mercante, dejará á bordo de ella alca-- 

Sitan, piloto ó contramaestre, y á dos ó tres á lo menos v 
e su tripulación; todos los esclavos, si se hallasen algu- 
nos, y todo el cargamento. El aprehensor estenderá al ve- 
rificar la aprehensión, una declaración escrita en la que 
se manifieste el estado en que se halló á la embarcación 
detenida ; y esta declaración, firmada por el mismo, será 
entregada n remitida con el bQ(|ue apresado al tribunal 
mixto de íusticia. ante el cual dicha embarcación sea con- 
ducida ó enviada para ser juzgada* El aprehensor entre- 
gará ademas al capitán de la embarcación detenida un 
certificado firmado y espresivo» de los papeles encentra** 
dos á bordo de la misma, y del número de esclavos que 
en ella se bailaron al momento de la aprehensión. En la 
declaración auténtica que el aprehensor queda por el pre- 
sente obligado á hacer, é igualmente en el certtficadoque 
deberá dar de los papeles aprehendidos, insertará su nom-' 
bre y apellido, el nombre del buque aprehensor, la lati- 
tud y longitud del parage donde se haya efectuado la 
aprehensión, y el número de esclavos hallados á bordo 
de la embarcación eii el momento de la captura. El oficial 
encargado de conducir la embarcación aprehendida en- 
tregará al tribunal mixto de justicia, al tiempo de pre- 
sentarle los papeles de aquella, un documento ó testimo- 
nio íiruiado por el, en el que se esprese, Uajo juramento, 
las variaciones que hayan ocurrido respecto al buque, á 
su tripulación, á los esclavos, si se hubiesen hallado al- 

Í;unos, y al cargamento, en el tiempo trascurrido desde 
a detención de dicha embarcación hasta el día de la en- 
trega de dichos documentos ó testimonio. 

4. °=Los esclavos no se desembarcarán hasta tanto rjue 
la embarcaciou que les conduzca haya llegado ai lugar 
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doniie haya de ser juzgada ; á íin de que, si sucediese que 
la embarcación en fuese declarada buena presa, pneaail 
resarcirse mas factliueDte las pérdidas délos propieta- 
rios ; V aun después de la llegada de los esclavos al men- 
cionailo lugar, no serán estos desembarcados sioquepre- 
ceda al electo la licencia del trihunal mixto de ]usticia. 
Pero si motivos urgentes, orii^iuados bien sea por lapro- 
loDgaoioQ del vi age, bien por el estado de la salud de los 
esclavos, ó por otras causas, ecsiciesen que todos los ne- 
ígros, ó parte de ellos sean desenibarcados antes de que 
Ta embarcación llegue al lugar donde estéeslahíecido una 
de los tribunales mencionados, el comandante del buque 
aprehensor pddra tomar sobre sí la responsabilidad de 
<iesenibarcar los negros, con tal que la necesidad y cau- 
sas de este desembarco se espresen en un certificado eo 
<)ebida forma, v con Ul que efttexertiíicado se esiieeday 
se copie, llegado que sea ei casot^en el libra de navega^ 
«ion del buque aprehei>did|[i« 

B. MtgtammUo pa^, los $rtímimih$. 

Árt. 4 .*=Los tríbsoilee mistos de justicia que m iutt 
de estaMeoer eo Tíriod de las estipulaciones del traiadoi 
del Giial este reglameolo es declarado forrear parte iste-» 
grante, seeoapoiidr&B de la reaaera siguieBte: 

üidaiiná de las des íAísís parles coftlrataDles aoiubiará 
tm jiiex j un arbitra, autonaados para ecsarouiar y sen«* 
teuciar sin apelación todos los casos de captura ó deten-* 
cion de buques que seau conducidos ante ellos, conarre^- 
glo á las esiipulacioncs del susnilicho tratado. 

Estos jueces y arbitros, antes de eiiliar eu el ejercicio 
desús íuuciones se obligarán rcspcclivameule, pv/r jura- 
luento que prestarán ante el magistrado superior del lu- 
gar en donde los iribuuale-s residan respectivamente» á 
juzgar leal y fielmente, á no luuslrar parcialidad ni á fa- 
vor de los aprehendidos, ni de los a p relie uso res, y á ob- 
servar en todas sus soatexicias las estipulaciones áet.tra- 
lado arriba citado. 

A cada uno de los tribunales mixtos se agrei2;ará un se- 
cretario ó actuario, nofübrado por el soberano en cuyo 
territorio resida el referido tribunal. 

£ste sec! etari í ó actuario ealeadorá los proccdimiealos 
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Judiciales del tribunal, y antes de entrar en el ejercicio 
de sus funciones prestará juramento ante el tribunal á 
que sea agregado, de conducirse con el debido respeto á 
la autoridad del mismo, y de obrar fiel é i m parcial mente 
CQ todo cuanto se refiera al cargo (jue le está confiado. 

El sueldo de secretario ó actuario del tribunal que se 
establezca en la costa de Africa, será pagado por S. M, 
británica ; y el del secretario ó actuario del tribuoal que 
se estable M:a en las posesiona coloaiaies 4e £spa¿a por 
S. M. católica. 

Cada uno de los dos gobieroos satisfará la mitad del 
importe reaoido délos gastos délos espdresadas Uikwa"^ 
les mixtos. 

2. '*=Los gastos hechos por el oficial encargado de re- 
cibir, fflaiAeaer y tuidar del buqae capturado, sus escla- 
vos y cargamento, y áe b qeeuctoo de la sealencia, y de 
iodos ios d^etnbiÁsós ocamnados para conducir una em- 
barcación á wr juzgada, aeián satisfechos, el caso que 
sea condenada, de loados producidos por la veata del mar 
ferial de 1 emlNtrcacm, después que esta haya sido lie- 
cha pedazos» de los enseres de la embarcacioii y deJa par^ 
le de su «argameom que consista m neicaiiOMS. £a el 
caso de que los producMí de esta YOKla no sean mAcien- 
tes para satísfiBkoor los mefioíonadús gastos, se Abonará eá 
déficit por é gobierno del pais en <cayo temtof io selutyft 
hecho la adjndieacioii del buque. 

St la emIiaroacioB aprendida f. ese dedarada libre, las 
^slos que oeasitme su cradnccíon ante el IrilMiial seaa-» 
tisbrán por los aprebeasores, escepto en los casos espe- 
cificados y previstos en él artienló 4 4 / del iralado de que 
forma parte este reglawnte, y en el «rUcnk» "HJ* de este 
mismo re^ameDto. 

3. V=Los tribunales mixtos de justicia discidirán de la 
legalidad de la detención delasemhatcadones^ue apren- 
dan los cruceros de ambas naciones, en oompli miento del 
tratado mencionado. Dichos tribunales juzgarán definttH 
vamciite y sin apelacioH todas las cuestiones que se ori- 
ginen de í¿i captura y detención de las espresadas embar- 
cacioDcs. 

Los procedimientos judiciales de estos tribunales se 
efectuarán tan sumariainenle como sea posible, y con este 
lia se eacarga á los luismos, que ea cuanto bca pi dclica- 
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ble decidan cada caso en el leruiino de veinte dias, con- 
tados desde el dia en que la embarcación apreliendida 
haya entrado en el puerto donde residiere el tribuna) que 



Kn luni^^im caso se diferirá la sentencia deíinitiva mas 
allá del período de dos meses, ya sea por medio de au- 
sencia de testigos, ó ya por otra cansa cualquiera, salvo 
cuando las partes. interes;Ldas inierpungan recurso ; en 
cuyo caso, y siempre que dicha parte ó partes interesadas 
presenten fianzas suficientes de abonar los gastos y tomar 
sobre si los riesgos de la dilación, los tribunales pudran 
conceder á su arbitrio una nueva demora; pero esta no 
deberá esceder de cuatro meses. 

Las partes tendrán la facultad de emplear para que las 
dirijan en los trámites de la causa á los letrados que gusten. 

Todas las actuaciones 6 procedimientos esenciales de 
los mencionados tribunales se estenderán por escrito, en 
la ieogua del país donde residan los tribunales respec- 
tivos. 

é.^'sLa forma del procesoi ó sea el modo de enjuiciar, 
es como signe : 

Los jaeces nombrados respectivamente por cada una de 
ambas naciones procederán ante todas c(isas á ecsaminar 
los papeles de la embarcación aprendida* y después á to- 
mar las declaraciones del capitán ó comandante, y de dos 
ó tres al menos de los principales individuos de la tripu - 
lación de la mencionada embarcación, y si lo creyjesen ne- 
cesario, tomarán también declaración ¿ajo juramento al 
apfehensort i fin de juzgar y sentenciar si dicha embar* 
cacíon ha sido jasta o injustamente aprehendida, con arr 
reglo á las estípalaciones del tratado arriba referido, y i 
fin de que la embarcación sea condenada ó absuelta en 
virtud ae este juicio. Si sucediese que los 4os jueces no 
estén acordes respecto á la sentencia que debe pronunT 
ciarse en el caso sometido á su deliberación, ya sea en 
cnanto á la legalidad de la captaría, ya si se esti en el 
caso de condenar al boque, ya respecto á la indemniza- 
ción que haya de concederse,*^ ó é cualquiera otra duda ó 
cuestión que emane de la mencionada captura ; ó si se 
suscitare entre ellos alguna divergencia de opinión tocan- 
te al modo de actuar del referido tribudal, sacarán á la 
buei le el nombre de uno de los dos arbitros, nombrados 
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como arriba se espresa, y este arbitro despaes de haber 
ecsaminado los procedimientos jodiciales oue se hayan 
yerificado, conferenciará sobre el mo con los dos jaeces * 

mencionados, y se pronunciará la sentencia ó fallo defi- 
nitivo, con arreglo al dictámen de la mayoría de los tres. 
b.'^^rrSi la emnarcacion capturada fuese absuelta por 

sentencia del tribunal, la embarcación y su cargamento 
se entre^Mrán en el estado en que entonces se encuentren 
al capitán ó a la persona que le represeute ; y dicho ca- 
pitán o la persona (|ue haga sus veces podrá reclamaran- 
te el mismo tribunal la evaluación del resarcimiento de 
perjuicios que tenga derecho de pedir. El aprehensor, y 
en su defecto el gomerno de que sea subdito, quedará res- 
ponsable al pago de los perjuicios á que hayan sido de- 
clarados acreedores, el capitau de la mencionada embar- 
cación, ó los propietarios de la misma ó de su cargamento. 

Las dos altas partes contratantes se obligan á satisfacer 
dentro del término de un año, contado desde el dia de la 
fecha de la sentencia, las costas y perjuicios que el tri- 
bunal mencionado haya concedido, quedando mutuamente 
entendido y convenido que estas costas y perjuicios serán 
satisfechos por el gobierno del país á que pertedezca el 
aprehensor. 

6. "— Si la embarcación aprehendida fuese condenada, 
será declarada de bnena presa con su cargamento, sea de 
la naturaleza que fuere, á escepcion de los esclavos que 
en ella hayan sido conducidos con el objeto de Iratícar 
con ellos; y dicha embarcación, comprendida en las es- 
tipulaciones del artículo 42.^ del tratado de esta fecha, 
será vendida igualmente que su cargamento á pública su- 
basta en beneücio de ambos gobiernos, despoes de satís- 
fechos los gastos que abajo se espresan. 

Los esclavos recibirán del tribunal un certificado de 
emancipación, y serán entregados al gobieroo al que per- 
tenezca el crucero que haya hecho el apresamiento, para 
que sean tratados conforme al reglamento y condiciones 
contenidas en el anejo de este tratado, designado con la 
letra C. 

7. ^=Los tribunales mixtos ecsaminarán también, y juz- 
garán definitivamente y sin apelación, todas las reclama- 
ciones por compensación de perdidas ocasionadas á los bu- 

TOMO II. 4 
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ques y cargamentos que hayan sido detenidos, con arrc- 
fflo á las estipulaciones del presente tratado, pero que no 
hayan sido declarados presas legales por los mencionados 
tribunales ; y en lodos los casos en que se decrete la res- 
titución de ífichos buques y sus cargamentos, salvo en los 
mencionados en el articulo 11." del tratado al que este 
rc^^larnento curre anejo, y en una parte subsiguiente de 
este mismo reglamento, ios tribunales concederán al re- 
clamante ó reclamantes, ó á su apoderado ó apoderados 
legalmente instituidos al efecto, una justa y completa in- 
demnización por todas las costas del proceso, y por todas 
las ])erdidas y perjuicios que el ¡)ro|)ietario ó propietarios 
hayan esperiineiitado eí'ectivanienle en consecuencia de 
dicha captura y detención ; Quedando convenido que la 
indemnización se verificará del modo siguiente : 

1 En caso de pérdida total. 

£1 reclamante ó reclamantes serán indemnizados. 

A. Por el buque, sus aparejos, su equipo y provisioaes. 

B. Por todos los fletes debidos y pagaderos. 

C. Por el valor del cargamento de mercancías, si ha- 
bía algunas, dedacíendo todas las cargas y todos losfgas* 
tos que se bubiesen pagado para la venta de dicho car«* 
gamento, inclusa la comisioB de venta. 

Por todas las demás cargas que regularmente ocur- 
ren en el mencionado caso de péraida totaL 

9;^— En todos los demás casos (escepto los menciona- ^ 
dos mas abajo) en que no se haya verificado la pérdida * 
total, el redamante ó reclamantes serán indemnizados. 

A. Por todos los perjuicios y gastos especiales ocasio- 
nados al buque por la detención y por la pérdida de los 
fletes debidos ó pagaderos* 

B. Por estadías, coando sean debidas, con arreglo á la 
tarifa aneja al présenle articulo. 

G. Por cualquiera avería é deterioro del cargamento. 

D. Por cualquier premio de seguros. 

£1 reclamante ó reclamantes tendrán derecho al inte- 
rés de un cinco por ciento anual sobre la suma concedida, 
hasta que dicha suma sea pagada por el gcbierno á aue 
pertenezca el buque apresador. El importe total de tonas 
las mencionadas indemnizaciones se calculará en moneda 
del país á c^ue pertenezca la embarcación apresada, y se 
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liquidará al isambio ooi riente al Uempo de hacerse la con- 
cesión. 

SÍD embargo, las dos altas partes contratanles han con- 
venido en que si se praeba á satisfacción de los dos jue- 
ces de ambas naciones, y sin recurrir á la decisión del 
arbitro, que el aprehensor ha sido inducido á .error por 
culpa del capitán ó comandaote de la embarcación cap- 
turada, esta embarcación capturada no tendrá derecho á 
cobrar por el tiempo de su detención las estadías estipu- 
ladas en el presente articulo, ni compensación alguna por 
pérdidas, dafios y gastos consiguientes á su aprehensioii. 

Tarifa ie esiadiaSt ó é$a abtm diaria para «na embarm^ 
don dude 

iOO toneladas á 420 inclusive. \libs. est. • 



m 

451 

rii 

201 
22.1 
251 

ra 



id. 

id. 
jd. 
id. 
id. 
id. 
id. 



á 150 id. ... 6. 



a 170 id. 
a 200 id. 
á 220 id. 
á íáütí id. 
á 270 id. 
á 300 id. 



. 8. 
10. 
11. 
12. 
14. 
15, 



por dia. 



I 



y asi proporcionalmente. 

8. °=Ni los jueces» ni los arbitros, ni los secretarios de 
los tribunales mixtos, pedirauni recibirán de ninguna de 
las jiarles interesadas en los cansos en que se presenten 
ante dichos tribunales, niaguu emolumento ó dádivn ba- 
jo ningún pretesto por el cumplimiento de los deberes 
que á dichos jueces, árbilros y secretarios incumben. 

9. ®=Las dos altas parles contratantes han convenido . 
en que en caso de muerte, eníermedad, ausencia con li- 
cencia temporal, ó cuabjuier otro impedimento legal de 
uno ó mas de los jueces o árbilros que formen respeoti- 
vajiicnte los tribunales arriba mencionados, la vacante de 
<licl)u juez ó de dicho áibitro se llena interinamente del 
modo que sigue : 

1.*— l^or parle de S. M. británica, y en el tribunal que 
actúe en las posesiones que le pertenezcan, si la vacante 
fuere la del juez británico, su puesto se llenará porelár^* 
bilro británico ; y en este casor ó en el de que la vacante 
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fáese origínariamenle la del árbUro británico, este será 
reemplazado sucesivamente por el gobernador ó teniente 
gobernador residente en la espresada posesión, por el ma» 

S'strado principal de la misma, y por el secretario del go* 
erno, y el tribunal asi oonstituiao entrará en el ejerci- 
do de sus funéiones ; y en todos los casos que se le pre- 
senten para juzgar, procederá al juicio del mismo modo» 
y pronunciará la sentencia. 

S.®— Por parte de la Gran Bretafia y en el tribunal que 
aetúe en las posesiones de S. M. católica» sí la vacante 
fiRse la del juez británico se llenará por el irbitro britá- 
níco» este será reemplazado sucesivamente por el cónsul 
británico y por el vice-cónsul británico, si hubiese cón- 
sul ó více-cónsul británicos nombrados y residentes en 
dicha posesión ; y en el caso de que la vacante fuese á un 
mismo tiempo del juez británico y del árbitro británico, 
la vacante ael juez británico se llenará por el cónsul bri- 
^ tánicot y la del árbitro británico por el vice-cónsul bri- 
' tánico, si hubiese cónsul ó vice-cónsul británicos nom- 
brados y residentes en dicha posesión, y si no hubiese 
cónsul ni vice-cónsul británicas para reemplazar al árbi- 
tro británico, elárbilro español sera llamaao en los casos 
Cü que seria llamado el arbitro británico, si le hubiese ; 
V en caso de que la vacante fuere del juez y del arbitro 
fcrilánicos a un mismo tiempo, y no hubiese cónsul ni 
vice-cónsul británicos para reemplazarlos interinamente, 
entonces actuarán el juez y árbitro españoles, y en lodos 
bs casos que se les presenten para juzgar, procederán al 
juicio del mismo modo, y pronunciarán la sentencia. 

3.^— Por parte de España y en el tribunal que actúe en 
las posesiones de S. M. católica, si la vacante íuere la del 
juez español, su puesto se llenará por el árbitro español, 
y en este caso, ó en el ijue la vacante fuese originaria- 
mente la del arbitro español, este será reemplazado su- 
cesivamente por el gobernador ó teniente gobernador re- 
sidente en la espresada posesión, por el magistrado prin- 
cipal de la misma y por el secretario del gobierno ; y el 
tribunal asi constituido entrará en el ejercicio desús fun- 
ciones ; y en todos los casos que se le presenten para juz- 
gar, procederá al juicio del mismo modo que pronunciará 
la sentencia. 
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4.o_P0r parle de España y en el tribunal que actúe en 
la posesioQ de S. M. británica, si la vacante ruere la del 
juez español, se lleaará por el arbitro español ; y en este 
caso, ó en el deque la vacante luese originariamente la 
del arbitro español, este será reemplazado sucesivamente 

Ior el cónsul español y por el vice -cónsul español, si bú- 
lese cónsul y viee-cóiisales españoles nombrados-y resi* 
deates'en dicna posesión ; y en el caso de que la vacante 
fuese á un mismo t¡em(M> del juez español y del árbitro 
español» la vacante del juez español se llenará por el cón- 
sul español, v la del árbilro español por el vice-cónsul 
español, si huoiere cónsul y vioe-cónsul españoles nom- 
brados y residentes eu dicna posesión ; y si no hubiere 
eónail ni vicencónsul españoles para reemplazar al árbi* 
tro español, el árbitro brit&nico ser¿ llamado en todos los 
eatsos en que seria llamado el árbitro español, si le hu-> 
biese ; y en caso de que la vacante fuere del juez y del 
árbitro españoles á un mismo tiempo, y no hubiere cón* 
«id ni vice-cónsul españoles para reemplazarlos interina- 
mente, entonces actuarán el juez y el árbitro británicos, 
y en todos los casos que se les presenten para juzgar pro- 
cederán al juicio del üiibmo modo, y pi oüuüciarán la sen- 
tencia. 

El gobernador ó teniente gobernador de los eslabieci- 
míenlos donde resida cualesijuiera de los tribunales mix- 
tos, cuando ocurra una vacante sea de juez ó de arljilro 
de la otra de las parles contratantes, lo participará in- 
mediatamente al gobernador ó teniente ^bernador délas 
colonias nrias inmedialns de l¡i otra niencionada pa^'te con- 
tratante, [)ara (]ue (liclia vacaiilc se lene en el término 
mas corto posible. Ambas parles contratantes convienen 
en ilenar definiiivameote, y tan pronto como ser pue- 
da, las vacantes que por fallecinneiilo ó por cuahiiiiera 
otra causa ocurraa en ios tribunales mUtos ^niba men- 
cionados. 

(/• ñegkunenío para el buen íraio de h$ negroi 



Art. 4 .^=:El objeto y espíritu de este reglamento se e»- 
caminan á asegurar ¿ los negros emaUGÍpades, en virtud 
de las" estipulaciones del tratado á que es anejo (s«b lit- 
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tera C), nu buen trato permanente, y una entera y com- 

Eleta emaocipacion» en conformidad con las ioteDcioBes 
eoéficas de las altas partes contratantes. 
S.^s'Inmediatamente después que el tribunal mixtoes* 
tablecido én virtud del tiatado i que va anejo este regla- 
mento, hubiere pronunciado sentencia condenando á un 
buque acusado de haber tomado parte en el tráfico ilegal 
de esclavos, todos los negros qlie se hubimn hallado á 
bordo de dicho buque, y que hubi«Min sido conducidos 
en él con el fin de traficar con ellos, serán entr^ados al 
gobierno á que pertenezca el crucero que haya hecho la 
. presa. 

3.**=Si fuere inglés el crucero que haya hecho la pre- 
sa, el gobierno británico se obliga á que los negros sean 
tratados en absoluta conformidad con las leyes vigentes 
en las colonias de la Gran Bretaña, respecto' al régimen 
de los negros emancipados que se hallan en el aprendizaje. 

i.'^^Si el crucero que hubiere hecho la presa fuese es- 
pañol, en este caso se entregarán los negros á las auto- 
ridades españolas de laHabana, ó de cualquiera otro pun- 
to de los dominios de la reina de España donde se halle 
establecido el tribunal mixto ; y el gobierno español se 
obliga solemnemente á hacer que sean tratados alli con 
estricta sugecion á los reglamentos ülti mámenle promul- 
mulgados en la Habana y vigentes en la actualidad sobre 
el trato de los libertos, ó á los que en lo sucesivo puedan 
adoptarse, y lo? cuales tienen y deberán tener siempre 

Í)or benéfico objeto el promover y el asegurar franca y 
ealmente á los uegros emancipados la conservación de la 
libertad adquirida, el Inien trato, el conocimiento de los 
dogmas de la religión cristiana y de la moral, la civili- 
'/acion y la instrucción suficiente en los oficios mecánicos 
para que dichos negros emancipados se hallen en estado 
de mantenerse por sí mismos, sea como artesanos, menes- 
trales ó criados de servicio. 

5.^=Con el fin que se esplica en el articulo 6.*" se guar- 
dará en la secretaria del capitán general 6 gobernador del 
punto de los dominio6.de la.reina de España, donde re- 
sida ia comisión mixta, un registro de todos los negros 
. emancipados, en el cual se inscribirán con escrupulosa ec* 
sactttud los nombres puestos á los negros, los oe iasem- 
barcaeiones en que hayan sido apresados, los de las per** 
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sostt i G070 cuidado se eotreguea, y coalesquiera otras 
"circaostancias * obsemciones que puedan coniríbuir al 
fio propuesto. 

e.^'^El registró á que se refiere el articulo anterior ser- 
Tira para formar el estado general que el gobernador ó 
capitán general del punto de ios dominios de la reina de 
•£spaña donde resida el tribunal mixto deberá entregar 
cada seis meses al mencionado tribunal mixto, con el ob- 
jeto de bacer constar la ecsistencia de los negros que ha- 

Ían mdo emancipados en virtud de\ presente tratado, sus 
illecimientos» las mejoras de su condición y los progre* 
808 desuense&mza, asi religiosa y moral como industrial. 

7*^sGomo el objeto principal de este tratado, del que 
forma parte integrante el presente anejo, no es otro mas 
que el de mejorar la suerte de estas desventuradas vícti- 
mas de la codicia, las altas partes contratantes nue se ha- 
llan aninaadas de unos mismos senlimienLos de numani- 
dad convienen en que si en la sucesivo pareciese necesa- 
rio adoptar nuevas medidas para conseguir dicho beneíico 
objeto, por parecer ineficaces las que en este anejo van 
mencionadas, se pondrán de acuerdo dichas altas parles 
contratantes sobre los medios mas á propósito para el 
completo logro del íin que se proponen. 

Art. 4.°=Los capitanes, sobrecargos, pilotos y contra- 
maestros de los buques aprosados con negros bozales á 
bordo^ procedentes del continente de Aírica, por los cru- 
ceros autorizados para ejercer el derecho de registro, se- 
rán condenados á ¡apena de seis años de presidio cuándo 
no hubiesen hecho resistencia ; á la de ocho si la hul)ie- 
sen hecho sin resultar muerte ó heridít grave, y si la oca- 
sionaren se les impondrá la pena que para esta clase de 
delitos esté determinada portas leyes. 

2.<>=Los marineros y aeraas equipaje del barco apre- 
sado con negros bozales á bordo, procedentes del conti- 
nente de Africa, í^iifrirán la pena de cuatro años de pre- 
sidio si no hubiesen hecho resistencia, y la de seis años 
8i la hubiesen hecho, ademas de las penas á que deben 
quedar sujetos por kis muertes ó heridas que se hubiesen 
ocasionado. 

d.^=Los capitanes» pilotos, sobrecargos y contramaes- 
tres de un Duque destinado al tráfico de negros, pero i 
cnyo bordo no se hallen estos sufrirán las penas siguió- 
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tes: — SI el buque fuere apresado ea las costas del con- 
tioeotede Africa anclado ó á menos de tres millas de dis*' . 
taocia de ellas» ocupándose en la compra de esclavos, se 
impondrá la pena ae seis afios de presidio ; la de cmilro 
, sí el buque fuere apresado en alta mar, bacioQdo rumbo 
para aquel destino, y la de dos sí fuere el buque detenido 
en el puerto de su partida. 

4. °=A los marineros y deroas individuos de la trípii- . 
lacion del buque se les impondrá la mitad de las penas 
señaladas en el articulo precedente, según los casos res- 
pectivos. 

5. ^=Los propietarios de los buques, los armadores, loe 
dueños del cargamento y aquellos por cuy a cuenta Se hi- 
ciere la espedicion, seián condenados á tantos años de 
destierro á mas de 50 leguas de su domicilio como se im- 
pongan de presidio al capitán del buque. Se Ies ecsigirá 
ademas una multa que no deberá bajar de 4 ,000 ps. fs. y 
podrá llegar hasta 40,000, según la gravedad y las cir- 
cunstancias del delito. 

^ En caso de insolvencia se aumentará la pena de des- 
tierro á razón de un año por cada 4 ,000 ps. fs. 

Solo se ecsimirán de toia responsabilidad si probaren 
no haber tenido parte á sabieadas ea el uso que el capi- 
tán y la tripulacioa haa hecho del buque para esle iliciio 
comercio. 

6. A demás de las penas determinadas en el articulo 
anterior sufrirán los reos la pena de coiníso del buque y 
de to(l(ks los efectos hallados a bordo. El buque sera he- 
cho jiedazos, y se procederá á su venta por trozos sepa- 
rados, con arreglo a io dispuesto en el tratado de ¡«35. 

7. °=Los delitos aue se cometan en un buíjue contra 
los negros bozales ae Africa que eo él se hallen embar- 
cados se castigarán coq las penas impuestas por derecho 
común á tales delitos. 

8. "=En el caso de reincidencia se aumentarán desde 
una tercera parte hasta la mitad las penas determinad^ 
en los artículos auteriores. 

9. °=Las autoridades superiores, los tribunales jueces 
ordinarios y fiscales de S. M. pueden y deben proceder 
en sus respectivos casos y según sus atribuciones contra 
los que se ocupen en este ilícito coincreio, ya sea de ofi- 
cío» ya por denuncia ó d^laracioa hecha con los requi- 
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silos legales, siempre goe llegue i sa notieta qoe se rátá 
preparando una espedíeion marítima de esta clase, ó que 
ha llegado á tierra con cargamenlo de esclavos proceden- 
le del continente de Afriea ; pero en ningún caso ni tiem* 
po podrá precederse ni inquietar en su posesión á los pro- 
pietarios de esclavos con preteslo de su procedencia. 

40»*=Las autoridades y empleados residentes ea un 
ponto en que se haya verificado un desembarco de ne- 
gros bozales recien llegado del coiuincnte de Africa, si se 
probare complicidad u cüimivciicia, ó soborno ó cobecho, 
sufrirán la pena que las leyes imponen á esta clase de de- 
litos. 

Si del juicio resultare negligencia ú omisión, y si la 
falla se estimase leve, serán re evades de sus destinos: 
si la cülpa fuese grave sufrirán dichas autoridades la pe- 
na de seis meses á cuatro años de suspensión de empleo. 

!1/'==Se impondrá la pena de dos á cuatro años de 
suspensión de oficio al escribaoo que autorice alguna es- 
critura ú otro documento en contravención de esta ley; y 
si reincidiere, la de privación perpetua de ejercer dichp 
oficio. 

12.°=^Los tribunales mixtos de que habla el tratado de 
4835 pasarán el establecido en las Antillas á los {gober- 
nadores capitanes generales de las islas de Cuba y Puerto 
Rico, y el establecido en Sierra Leona al regente de la 
audiencia de Canarias, [odas las actuaciones practicadas 
en el caso (^e hai>er declarado por btiena presa aliíun bu- 
que con las personas aprendidas en el, á íin de que los 
tribunales competentes puedan formar la correspondiente 
causa para la averiguación del delito y aplicscioa de'las 
penas que prefija esta ley. 

En la sustanciacion de estas causas y en la calificación 
de las pruebas de los delitos de que en esta ley se trata» 
se observará lo dispuesto por las leyes del reino para los 
delitos comunes. 

4 3 /'rr^Son tribunales competentes para el conocimiento 
y decisión de estas causas : en la península los juzgados 
de primera instancia, con apelación á las audiencias ter- 

arias el juzgado «de primera 
instancia de la ciudad de las Palmas ; con apelación i la 
audiencia territorial, y en las islas de Cuba y Puerto Rico, 
sus audiencias territoriales en primera y secunda instan- 
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cía. Queda derogado todo foero en las cansas que se si** 
guieren sobre estos delitos. 

44*^Para el poBlaal cumplimiento y eiecadon de la 
presente ley se fija el térmioo de nn mes despnes de su 
promnigacion en la iieníiisula ¿ islas adyacentes ; el de 
tres meses en las pro7incias de Ámérieai y el de ^ís en 
Africa. 
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CAPÍTULO TERCERO. 

Reglanento de Categorías entre los agentes 

Üyloiri^NS (I). 



Art. |.^=LoseiDs)eado8diploiiiálieossediWdeneiltm 
clases La de emlUadores, legados ó nonetos.— La de 
enviados, roÍDÍstros u otros acreditados cerca de los so- 
beraiio8.^La de encargados de negocios, acreditados cer- 
ca de los mioistros de negocios estrangeros. 

2.^=Solo los embajadores, legados ó nuncios tienen 
carácter represeatativo. 

3 °=Los empleados diplomáticos ea misiou estraordi- 
naria do tienen en tal concepto ninguna superioridad de 
categoría. 

4. ^Los empleados diplomáticos se colocarán entre sí 
en cada clase según la fecha del aviso oticial de su lle- 
gada.— El presente reglamento no producirá novedad al- 
guna con respecto á los representantes del papa. 

5. "=En cada estado se adoptará un sistema uniforme 
para la recepción de ios empleados diplomáticos de cada 
clase. 

6. °=Los lazós de parentesco ó de alianza de familia 
entre las córtes no dan mas categoríaásu&empleados di- 
plomáticos. Taii)f>oco lad^n las alianzas políticas. 

7. **=i:Eii los instrumentos ó tratados entre muchas po- 
tencias que admitan la alternativa, decidirá la suerte en- 
tre los ministros el órden que ha de seguirse para las 
firmas. 

t 

(I) Este reglanmio lo formaron hs ftmipotmeiarios 
de las potmeias sianatarias del tratado de Paris para 
obviar las dificultades que frecuentemente habian ocurrido 
sobre precedencia entre los diferentes agentes , y se insertó 



00 CATEGORÍA RNTILE LOS AGENTES DIPLOJOATICOS 

Al d protocolo de dichos plenipotincíarios , quienes invita' 
ronáhBdeiOi demos testas cognadas á adoptar isie mw- 
fRO reglamento. Se dcordó en la sesitm ie \ 9 de Marzo de 
1 84 5; ^ siguen las firmas de he pknipotenciarios de Austria» 
España, Francia» Grao Bretaña, Ponugal, Prusia, Bnsia, 
7 Scdcia. 



o- 



Digitized by Google 



LMlSLAClOli BSPAI^OLA SOBBE ESTRANG^BOS . 61 



PARTE SEGÜDNA. 



TÍTULO PAIMERO* 



capítulo primero. 

Embajadores ) otros ministros públicos estrangeros. 

TilATAlll«NTO T flOMOftBS. 

Real decreto de 46 de Mayo de 4188.--Para Chrilar la 
miedad con que se ha procedido en caalito á tratamien- 
tos be venido en declarar que el tratamiento de escelen- 
cía se dé enteramente ponienda antes de los éscritos Ms^ 
eehnHrim ieñor^ ¿ los embajadores estrangeros ó nacio- 
nales que son ó han sido. (Ley 4, titulo \ 1 , libro 6 dé la 
Novísima Becopílacion. 

Ordenanzas del ejército, tratado 3, titulo 4.— Arl. 4.* 
=A los grandes de España que no sirven en mis tropas, 
y por accidente pasaren por las plazas ó país donde hava 
gnarnicion se pondrá una guardia de un capitán, un te- 
niente, un subteniente con bandera y 50 hombres com- 
prendidos dos sargentos y un tambor : los soldados pre- 
sentarán las armas y el tambor tocará marcha ; pero sí 
los grandes de España residiesen en el pais ó plaza, lis- 
tará coü entrarles la guardia por una sola vez. 
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S.*=E1 nuncio de S. S., emliaj adores de testas coro- 
nadas y los de las repúblicas de Yeiiccia y Holanda, co- 
mo los mios á otras corles, tendrán guardia con bandera 
compuesta de la misma clase y número esplicado para los 
grandes, p(H el tiempo que se detengan en los parages 

f)or donde paseti, tanto á la venida como al regreso para 
as córtes respectivas ; y esta guardia ks presentara las 
armas y su tambor tocará marcharti ; pero hará honores 
al c apitán gcDcral, bien entendido que para todo ha de 
preceder el a\ iso formal de eltos al que mande» noUcián- 
dele su venida y caráclcr. 

5.**=:A las es|K)sas de los grandes y embajadores se les 
dará guardia y harán los boDores que á maridos cor- 
responden. 

7^t7tt/o tratado 6.^ArU7.=Al nuncio de S. 
embajadores de testas coronadas y á las mugeresde estos se 
saludará con 4 5 tiros á la entrada y salida de cualquiera 
plaza por donde transiteD» asi cuando vayan á oirás cor- 
les ó vengan á la mia, como cuando se restituyan á las de 
sus soberanos, precediendo su aviso y complido por es - 
crito ó por rerádo al comandante de las armas, auien de- 
berá asegurarse de no equivocar el carácter de los em^ 
bajadores á qnienés se bará este honor con el de envia- 
dos ó ministros, aunque se llamen plenipotenciarios. 

Ordenanzas d$ la Armada Tratado i.® M. 3."^ art. 36. 
— A los Capitanes generales, al arzobispo de Toledo, al 
anancio de S. S. á los embajadores de los principes es- 
traoj^ros qae vinieren á residir 6 hubiesen cesiaído ea 
^ mi corle , se saludará con 7 voces y quince tiros á sn 
entrada y salida de cualquiera de los navios en que se 
embarcaren para ser transportados , pero si su paso i 
bordo fuese con el fin de visita ó cumplimiento solo serán 
saludados á so salida del bajel en que hubiesen estado; 
prestándose el propio obsequio en iguales casos á tos 
personages estrangeros de las mismas gerárquias. 

A las mugeres se harán los mismos saludos. 

iiNAlüMDAD. 

Ley o, Ululo 9, libro 3 de la Novísima llfcopilacion. — 
He resuello por lo que toca á la eslensiou de la inuiuni- 
dad que mienta dar á su casa el embajador da Francia, 
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se Ic diga esté en la inteligencia de que está muy equivo- 
cado, pues solo se debe entender como se ba entendido 
desde el año 4684 con todos los ministros de príncipesen 
esta corte, que es solo desde las puertas adentro oe sa 
casa, y que esto y nada mas es lo que se practica en Pa- 
rís con mis embajadores ; y que entendido de ello y de 
9ue no le permitiré mojrána estensioo, que ni tiene ni 
intenta mi em^jador en Paris, me escnseel enfado que 
. puede resultar de su conducta sobre equivocaciones vo- 
luntarias ó concebidas de siniestros informes. 

PBBEE06AT1VAS T PORSO. 

« 

Ley 5, Muto 9, UbroZ á$h% Necísima Bmmlacmn.'^'i 
por lo que toca al nombramiento de algoacii y escribano 
(beebo por un embajador) he resuelto se eseriba al mismo 
embajaaor» volviéndole el nombramiento de alguacil y el 
de escribano, recogiéndole si lo ha espedido, y diciénaole 
que ni le toca ni necesita de este género de" autoridad^ 
pues para dentro tle su casa no ha menester alguaciles ni 
escribanos, y que para fuera de ella, si los necesitare, 
siempre queacuda a pedir á cualquiera alcalde ó teniente 
le asista de jubhcia no faltarán personas á propósito : si 
el embajador continua ea sciiiei antes espediciones los al- 
guaciles y escribanos las enlre^iu n en la sala de alcal- 
des, y si alguno las retiene sea puesto en la cárcel. 

Ley 6, íiíulo 9, libro 3 de la Novísima Recopilación, — ■ 
La prerogativa, fuero y privilegio de los ministros públi- 
cos, para no ser apremiados y ni convenidos en juicio 
durante su ministerio, ni estrechados con ejecuciones, se 
entiende solo cuando los contratos anteriores ^ su legacía 
dieron acción y derecho a sus acreedores, y se suspenden 
por el tiempo de ella, pero no por las deudas, negocios y 
contratos particulares propios, (jiie durante el ejercicio de 
su Djinisterio público hubieren eonlraido : y consiguiente 
á esto deben seguir su derecho en los tnininaíes respec- 
tivos á sus obligaciones y contratos, y correr contra ellos 
y sus bienes los apremios )ustamedite acordados por el 
consejo. 

ñeal orden de 57 de Noviembre de 1784.— Se manda 
que los embajadores y mini&lros e&traxigeros se arreglen 
á los bandos de policía. 
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¡leal orden de 1 de marzo de 1 838.— Los juzgados y Iri- 
hunaies no admitan demanda alguna civil, ni dén entra- 
da á las instancias cuando se eclablea contra embajado- 
res ó ministros públicos de otras naciones, limitándose ea 
los casos que se otrecieren á elevar á S. M. por el minis- 
terid (le Gracia y Justicia las quejas y reoiamacíoües de 
los demaodaates. 

Ufiao^DCGlON DB BQOlPAGlSg. 

■ 

Ley 8» titulo 9, libro 3 de la Ñoñísima Meeofilatíoñ. — 
Aunaae se estableció por vía de regla general auelos em- 
bajadores y ministros estrangeros gozasen de rranqiiiews 
de derechos para la introducción de sus equipages por el 
término de seis meses, quedaron sin aclaración algunoe 
puntos (|ue han dado lu^rá dudas por las siniestras in- 
teligencias de los domésticos y agentes de quienes se va- 
len los ministros respeto de que abusan de ella para co^ 
meter fraudes é introducir contrabando, y á fín de evi- 
tarlos se declara : aue los seis meses empiecen desde el 
« ^ dia en que se haga la primera introducción : que los equí- 
pages sean sellados en la entrada al reino, y no se abran 
en la córte sin que el ministro estran^ro entregue no(a 
rubricada de su contenido : que el ministro de hacienda 
pnga el pase á esta nota : que se coteje el contenido de 
los equipages con la nota : que este reconocimiento se ba- 
' Ra precisamente en la aduana : que se declaren de comiso 
los eféctos que no estén en la lista y se detengan para sa- 
carlos del reino los que el ministro de hacienda en vista 
de la nota haya señalado para ello : que no se proroguen 
los seis meses por ninguna causa : que después de ellos 
no haya preeminencia al¿i;uLia : ciue si en la introducción 
hecha durante los seis meses hubiere abuso, se mandará 
sacar del reino los fféneros (jue se inh oduzcan en canti- 
dad escesiva , y sobre lodo los pruliibidos. [Es la lieal 
orden de 30 de Enero de 1787^. 

Real orden de de Noviembre de 4 83á.— Ninguna 
persona esté en lo sucesiva escenta del reconocimiento y 

Í)ago de los derechos reales establecidos por aranceles á 
os géneros, frutos y efectos que se conduzcan ó traigan 
del estrangero, sinesceptuar lo que venga para uso de 
S* M., debiéndose reconocer todos los cabos, bultos 6 far- 
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dos que lleguen á la aduana de esta corte y comprobarse 
su contenido con la nota especifica que coa anticipación 
darán ios guardarropas ; observiindose lo que e?tá man- 
dado con respeto á los embajadores y mini?;tros eslran- 
geros que disfrutan franquicia, pero sin dispensar las íor- 
malidades establecidas para este caso. 

Beal erden de 2 de Marzo de i 846. — Art. 4 .**=Se con- 
firman las prerogativas concedidas á los embajadores y 
ministros estrangeros por las reales órdenes de 30 id 
enero de 1787, 17 de noviembre de 1807, 27 de octubre 
de 4 Si 4, U de febrero de 4826, 4.^ de noviembre de 
4832, y 4 de abril de 4834, con las modificaciones si- 
guientes. |Í| 

S.®=Lue^o que el gobierno de S. M. supiere de oficio 
el nombramiento de un agente diplomático espedirá sos 
érdeoá á la aduana ó aduanas por donde deseare intro- 
dncir sos efectos, á tín de que precintados y sellados se 
Temitao á la de Madrid. 

3. ^=Se abrirá en esta á cada uno de aquellos agentes 
una cnenta de alta y baja, en la cual fijará como naber 
total. 

Al embajador 200,000 rs. 

Al ministro plenipotenciario. . 140,000 

Al residente 80,000 

Al encargado de negocios. . . 60,000 

y el debe lo formará el importe de los derecbos que ei 

arancel adeudase. 

4. **— Si entre aquellos electos hul)iese algunos prohi- 
bidos, adeudarán el mácsimum ó el üU por 1 00 ad valo- 
rem ; pero ¿i tuviese auaiogía con algunos de los permi- 
tidos á comercio se íigurará su adeudo como el de estos. 

5. *=Cuando el debe fuese igual al haber, 6 cuando una 
cuenta estuviese saldada, la administración déla aduana 
lo pondrá en conocimiento de la dirección del ramo para 
que esta lo comunique ai gobierno, y pueda este hacerlo 
al interesado. 

6. °=Los gefes de legación, sin embargo que después 
de saldadas sus cuentas descaren introducir ropas de su 
uso ó el de su familia, vinos, licores y viandas tan solo 
para su propio consumo, podrán verificarlo con libertad 
de derechos ; pero con la precisa condición de que pre^ 

lOMO'lI. 5 
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viameate hayan de presentar al gobierno una nota cspre- 
siva de los que fuereu, y esperar la resolución de S. M. 

7.*'=r:Güan(lo se retirase ó cesare en sus funciones cual- 
quier agente diplomático, y quisiere vender los vinos, li*. 
cores y viandas que por real gracia introdujo, no para, 
enajenarlos sioo para consumirlos, satisfará en la anua-- 
na los dferechos r|ue a su iíilroducciou en el caso de noáer 
libres hubieran debido satisfacer, y si enlre los efectos de 
que se eaageaa hubiese alguoo de prohibido oomercioi el 
mácsimum ó el 50 por 400 ad valorein. 
' S.^csLos agentes diplomáticos, residentes actualmente' 
eaesta córte^ serán eonsíderado» cemo todos los demás 
agentes que Inviesen saldadas sus cuentas.. 

.9.^=Los agentes díplomitioos españoles, al oesaren 
sus funciones o retirarse de sos misiones, contínuaráik 
disfrutando de las franquicias que la costumbre hbbiese 
autorizado. 

Articulo único y geQeral.=En cnanto ai reconocimiea* 
to de los bultos que contengan equipage, é los efectos 
considerados en esta clase en Tos puntee de entrada, y A 
las guias correspondientes para los efectos 'prevenidos en 
el real decreto de I de noviembre de 4632 y ¿ (as for-* 
malidades de reconocerse los bultos ó fardos en la aduana 
de la córte, y demás prevenciones que impidan el abuso 
de la confianza á nombre de los ministros estrangecos« se 
observarán las reglas mandadas por la citada real órden 
de 30 de enero de 1787, cuyo cumplimieato foe recor^ 
dádo á la direocion general de aduanas en M de fArero 
de 4841. 

PfiOniBlClON DK TfiltEft D£SP£i^SAS. 

Ley 2, titulo 9, libro 3 de la !^'ovis%ma Recopilación. — 
Cumplan los embajadores con tener cerradas sus despen- 
sas sin vender á nadie cosas de comer y de belier. Los al- 
caldes semaneros y alguaciles de repeso provcidí\s las ca- 
sas reales, hagan vender a los proveedores de los eiuba- 
jadores lo necesario [)ara e! gasto de las suyas. Se pre- 
gone que no haya (jespensas, con penas rigorosas cá los 
des[)enseros y a ios que compren en ellas ; ejecutándolas 
sin escepciou de personas todos los alcaldes en sus cuar- 
eles* 
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Ley 3, titulo 9, libro 3 de la Ntmirima Bmpilacíon.^ 

Los criados de embajadores noembaracea á los ministros 
de justicia su ejercicio hasta las puertas de las casas de 
sus amos ; y asi por üelanlc de estas y de las de otros 
ministros públicos podráu aquellos pasar con las varas 
levantadas. 

Ley 4, titulo 9, libro 3 de la Novísima Recopilación. — 
No pracliqueii diligencias judiciales con criados de em- 
bajadores, y otros ministros públicos enviados de sus so- 
beranos, sin dar cuenta al presidente y éste á S, M. La 
sala cele sobre que los cmnajadores y ministros esiran- 
geros no permitan á sus criados tener tratos públicos ni 
comercios. 

Leijly título 9, libro 3 df la Novísima Ilecopuacwn. — 
El criado de embajador ó ministro que íuere sorprendido, 
contraviniendo á las leyes y reglas establecidas para la 
seguridad pública v buen gobierno, pueda ser arrestado 
basta la averip^uacion del Uecho ; dándose cuenta sin di- 
lación á su amo á ,]iiien se cntreg irá brevemente , no 
siendo el delito grave, para que lo corrija y castigue, con 
la advertencia de que si le aprendiera segunda vez, será 
tratado como pide la justicia, y siendo el delito grave, 
pierda su inmunidad, y sea tratado como otro cualquiera 
vasallo, dando parte inmediatamente de su prisión y de- 
lito al embajador por el respeto debido á su persona y 
carácter, v restituyéndole juntamente salibrea,.si el cria- 
do fuera de esta oíase. 

• 'Ooarríendo lance en que sea preciso prenderlo por de* 
IiU), y mantenerlo en la cárcel algan tiempo hasta acia-» 
rar todo el asoato, se enviará pronto recado de atension 
al embajador, pai^ que sepa el arrestro, y el motivo (jue 
retarda su soltara ; con lo qoe se le da la posibje satu»~ 
&CCKH1. Bajo estas reglas generales pueden manejármelos 
laoees que ocurran con criados de los ministros estran- 
^rost sin faltar al respeto que se merece, ni cansar per- 
juicio i la seguridad pública. 
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Requisitos para so admisión i categoría. 

• 

Ley 6, titvlo 1 1 , libro 6 de la Nimísima Recopüadon. — 
Habieado ocurrido varias dudas acerca de los reauisitoft 
que han de tener los cónsules y vice-cónsules de las po- 
tencias estrangeras, para servir estos ofícios en las pía-», 
zas y puertos de mis aomínios» dopde los haya habido an* 
teriormente con real cédula de aprobación» como asimis- 
mo las escensiones y privilegios que les están concedí- - 
dos ; he tenido á bien aprobar el reglamento qne sobre 
este asunto me ha propuesto la junta de comercio y de- 
pendencias de estrangeros en consulta de 30 de julio de 
4763, cuyos puntos son los siguientes: quecos cónsulei 
para impetrar mí real aprobación, hayan de presentar la 
patente original con su traducción auténtica en espalfol, 
' y con estos documentos el memorial en que lo soliciten.: 
que hayan de justificar ser vasallos del príncipe ó estado 
que los nombre, sia que les aproveche tener carta ó pri- 
vilegio de connaturalización en sus dominios, y do estar 
domiciliado en ninguno de los de lispaña: ijue lo mismo 
liayan de justificar y practicar los vice-cunsules, escepto 
ia que s(í manda hacer a los cíhisuIcs, de ser vasallos na-' 
tivos del príncipe ó estado á quien hayan de servir, por 
estarles dispensada esta cualidad : que asi los cónsules 
como los vice-cónsules hayan indispensablemente de im- 
petrar la real aprobación, sin cuyo requi>iLo no podrán 
í5cr adíiiilidos al uso de sus empleos ; que donde luiva ne- 
cesidad de establecer cónsules ó vice-cónsules por haber- 
se aumentado el comercio de la nación que los nombre 
pueden hacer recurso á mi real persona, para que ente- 
rado de la necesidad pueda acordarles esta gracia» si tu- 
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' viese á bien dispensar el que no los haya habido por lo 
pamio : qoe por razón de cónsoles no tengan otra gra- 
duación qne la de onos meros agentes de su nación pues 
lo son propiamente, y por tanto gozan el fuero militar/ 
como los demás estrangeros transeúntes : 

Ctrcttíar de 17 de julio de mi.^S. U. ha tenido á 
bien determinar las reglas siguientes : 

4/ — Que priTados en España los cónsules estrangeros 
de toda representación diplomática, son considerados por 
nuestras leyes como simples agentes comerciales de sn 
nación, y solo en este sentido tienen derecho & mantener 
relaciones oficiales con las autoridades de S. M. en sus 
respectivos distritos: 

BSBNCIOMBS 9 JURISDICCION T FACULTADES. 

Ley 6 Ht. ^ Ub, 6 Nov. lUcop. — Que se entienda 
estar e?centos únicamente de alojamientos, y todas car- 
gas consejiles y personales ; pero que al mismo tiempo, 
si los cónsules ó vice-cónsules cumerciaren por mayor ó 
menor, sean tratados como otro cualquiera individuo cs- 
Irangero qim haga igual comercio : que sus casas no tro- 
cen inmunidad alguna» ni pueden tener en parte publica 
las insignias de las armas del príncipe ó estado que los 
nombre; y que solo puedan en sus torres ó a/oteas, ó en 
otros parages de sus casas, poner scfuil que manifieste á 
los de su imcion, cual es su cónsul ; que no puedan ejer- 
cer jurisdicción alguna, aunque sea entre vasallos de su 

Eropio soberano, sino componer estrajudicial y amiga- 
lemente sus diferencias ; si bien las justicias "del reino 
deberán darles el nusilio que necesiten, para que tengan 
efecto sus arbitrarios y estrajudiciales providencias, dis- 
tinguiéndolos y atendioridolos en sus regulares recursos: 
y mtimaunt nte (]ue en las vacantes de cónsules ó vice- 
cónsules, o donde no los haya, no se permite cobrar de- 
rechos al^uno^ (le consulado, declarando para quitar du- 
das, m ser íacuUativo á los cónsules nomnrar otros apo- 
derados que los que necesiten para sus negocios persona- 
les y domésticos, pues los pertenecientes á sus consulados 
ó vice-consulados, que pueden poner con mi real apro- 
bación donde les convenga (teniendo facultad para ello)» 
los deben practicar por sí mismos» y no por otra persona. 
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fieal orden de 8 de Agosto de 1799.— Se previene á los 
capitanes generales de provincia y gobernado íes de pla- 
za qiift en los casos de ocurrir á ellos los cónsules y vic^- - 
coüsules de las potencias estraniieras sobre asuntos de 
subditos o ciudadanos de la nación de que son afrentes, 
contesten no se hallan autorizados para recibir sus re- 
presentaciones y menos para resol ver las, debiendo acudir 
coo ellas al minislerio los referidos cóosules y vice-cóa- 
su les por medio de sos respectivos embajadoies ó aíni*^ 
tros. 

Bial éfim ¿#.^28 i$ situmbr§ de 484^.*— No se baga 
innovación en cuanlo ¿ que los cónsules estraageros no 
paeden defender por si» y en so nombra á los eomereion- 

tes de sus respectivas naciones. 

fíeal érdm de 30 abfü d§ 4 Habiéndose como- 
nicado en 48 de diciemre prócsimo pasado» al encar- 
dado de negocios de Francia la resolncion lomada por 
el rey N. S. en conformidad de lo espoMo por el síÁor 
secretario del despacho de hacienda , i consecuencia 
do varias reclaqiaciones de la embajada francesa de 
que los cónsules de aquella nación , puedan recibir y 
l^alizar protestas y documentos relativos & los bu- 
ques y mercancías francesas; pero no ejercer iurísdiccioii 

{m no poder ser esta ejercida por otra autoridad que ki 
ocal, á solicitud del referido encariñado de negocios ha 
dispuesto (juc se de á V. E. conocí aucnto de esladelermi- 
nacioa, a íia de que se sirva espedir las órvlenes conve- 
nientes á las autoridades de marina, que son las que ea^- 
tienden en las diligencian y operaciones del salvameuto 
de buques náufragos. 

Real orden de 8 de mayo de ISá*} Art. 1 .°=Ningun 
cónsul ni vice-cónsul eslraugero podrá ejercer en el puer- 
to de España donde resida acto alguno de jurisdicción, 
respecto á que este derecho es privativo de las autorida- 
des locales de las que reclamaran si fuera preciso la p/Ch, 
lección que les deben dar con arreglo á las leyes. 

2.*'r=zNi[ii^ain cónsul ni vice-cónsul eslrangero será in- 
terrumpido por las autoridades locales eo recibir y lega- 
lizar protestas de averías, ni en otras funeiones estraju- 
diciales anejas ¿ su empleoque desempenea con t>ubditos 
de su nación. 

S.'^^u ios asuntos conleaidos y eix todos los (temas 
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en que tengan que impartir el poder coercitivo de las au- 
toridades locales, ó en nue hayan de emplearse algunas 
solemnidades judiciales, la represen lacion de los cónsules 
y vice-cónsules estrangeros estará reducida á la de sii»- 
ples agentes de los subditos de sus respectivas naciones. 

4. ^=Las autoridades locales abreviarán en cuanto sea 
compatible con la recta administración de justicia los trá- 
mites judiciales y la conclusión de los litigios ó contro- 
versias que se suciten entre subditos de otras naciones, á 
fio de que se les evitan I0& perjukiiM» que las deteosioo^s 
puedan causarles 

5. ®=:Se observarán puntualísi mámente por las mismas 
autoridades los tratados y convencioDes vigentes entre 
España y las demás naciones en las demandas v derechos 
que se deduzcan por parte cualesquiera subdito» es- 
Irangeros. 

6. =La privativa jurisdicción que en estos casos ejer- 
cerán las autoridades locales, será ecsactamente arregla- 
da á lo dispuesto en la ley del Uiulo 4 4 , libro 6 de la 
Movisima RecopilaoioD* 

T.^'rnLos cónsules y vice-cónsules estran^ros gozarán 
en España el carácter 7 conaiileracion público que les de- 
^gna la miama ley. 

8«^=lncurrirá en el real desagrado de S, M. cualquie- 
ra autoridad que por so omisión ó negligencia de lu^ar 
á que se introdusEca el roas mínimo abuso* ya tolerando á 
los cónsules ó vice^cónsolea la latitud aue no tengan en 
sus ruoeiones privativas, ó ya despojanoo i sus juzgados 
de las que les eorrewonden, con menoscabo del supremo 
iinnerio del rey ^- y de la jnriadiooion delegada que 
ee na disnado concederles. 

Beal ordm ¿B^Od$ Mayo d$ ifiSS^=^ previene qne 
¿ los v)cecónsa|es de potencias estiangerae que son siup- 
iUtos espigóles no se les exima de las cargan y obligacio- 
nes de sábdítos ; pero que ea el servicio de la milicia se 
les dispensen las taitas que les ocasionen las ocupaciones 
de su cargo. - 

Beal orden deii d€ febrero de \ 839 —He dado cuenta 
¿ S. M. de la nota dirigida á este ministerio en 30 del 
prócsimo pasado, remitiendo la patente de vice-cónsul 
de la repÚDlica Mejicana en el puerto de Barcelona á fa- 
vor de X). Miguel Mayora* £a consecuencia S. se ba 
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servido mandar se le espida el correspondiente regio exe- 
coatur, como subdito espal^ol, según el cual, si bien se le 
autoriza para ejercer las funciones de su destinü, solo se 
le guardará el fuero, prem^^Miivas y libertades de que es- 
tan en posesión los cónsules y vice-consules cuando son 
súbditos de la poleucia á quién sirven, en los casos y co- 
sas pertenecientes y anecsas á su ohcio y á los negocios 
en que inlenriniere y tratare con los ministros, cónsules 
y comerciantes de la república Mejicana. En los referidos 
casos no podrán mezetarse lab justicias, pero estará sv- 
geto á ellas en todas las causas y negocios asi civiles eQ« 
IDO criminales respectÍTOS á su persona, sin que tampoco 
se ecsima de las cargas reales y municipales á queesfá 
sugeto como sábdito espaSoK 

Beal órim i$ 93 á$ setiembre ifo 4 842.— Reclamadas 
con demasiado abuso escensiones y privilegiosquenodts* 
frutan los naturales y súbditos de España que obtienen 
nombramientos ó ejercen á nombre de cualqumra otra 
potencia cstrangera, los encargos de cónsules, vicensón- 
sules ó agentes consulares ; se manda decir, que en el 
.Regium es:equa¿ur que por la secretaría de estado se les 
espide se hace la correspondiente declaración sobre el par- 
ticular, á cuya disposición y texto deben alenerse todas 
las autoridades. 

Circular de 47 de Julio de 4847. — 2.^ Que el com- 
pleto goce del fuero y privilegios acordados en la 
real cédula de i de febrero de 1765 y de las dis- 
tinciones capituladas posteriormente en los tratados con 
las potencias estrangeras, solo Uene lugar cuando los 
cónsules son súbditos del estado que ios nombra v cuan- 
do este los sostiene con medios independientes del pais 
eu que residen; porque si ejercen el comeicio ú otra 
clase de profesión ó industria, están su|-^etos respecto á 
aquel 6 á estas á las mismas cargas y oliligaciones que 
los demás súbditos estrangeros que se hallan en igual caso: 

3/..^2ue los súbditos españoles á quienes S. M. per- 
mite ejercer las funciones de cónsules y vice-cónsules de 
otras naciones, hállense ó no dedicados al comercio ó á 
otra profesión ó industria, solo se les conceden las ven- 
tajas que á los demás de sudase cuando sonestranseros, 
en los casos y cosas pertenecientes al desemp^o de sus 
empleos y á íos negocios eu iiue inlerviniereu por raiot 
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de ellos, quedando ea todos ios demás suyos propios, asi 
civiles como criminales, sujetos á la jurisdicción ordina- 
ria y á las cargas públicas, nacionales y miinicipales, co- 
• rao cualquiera otro vecino del pueblo en que residieren 
sin distíDcion alguna, según asi seespresdenlosftegiaBi 
Eiequattti; que se les espide. 

* 

NADFBAOÍOS. . 

Éeal órdm dé 16 de Mió de 1830. — Sobre hts facal- 
lades de los cónsules estrangeros se mandan observar los 
artículos que siguen den los convenios entre Espafia y 
Francia.=Articulo U del convenio de 4768. Está decla- 
rado por Real órden de 47 julio de 4751 comunicada al 
iñlenaente de marina de Cádiz que siempre que bare al^ 
gun navio francés en playa ó puerto de las costas del 
remo por temporal ú otro accidente, teniendo á su bordo 
el todo ó parle de la tripulación, y en cuyos para¿;es ha- 
ya Cónsul ó Yice-cónsul de la misma nación , se deje al 
cuidado de éstos que practi(]iiíMi todo lo que tuvieren por 
mas conveniente á sahar el naviOjSU cargay pertrechos, 
su almacenage , satisfacción de gastos y demás que tenga 
conexión con este incidente , sin que por parte de los 
oficiales y ministros de marina j tierra , ni justicias se 
mezcle en otra cosa que en facilitar por su justo precio 
á los Cónsules y V ice-cónsules y capitanes de los navios 
barados, todo el auxilio y favor aue les pidieren para 
conseguir con la mayor brevedad y resguardo (|ue se 
salve todo lo posible y eviten desórdenes y robos, iinesta 
conformidad se ha convenido que se observe en adelante 
con los navios franceses la práctica establecida en dicha 
orden de 47 de julio de 1751 , y que para evitar compe- 
tencias en el conocimiento jurídico de los naufragios , 
' siempre que se necesite la antoridad del juez para la le- 
galíaad del ioveotario de losefectos naufragados^ deposi- 
tó de ellos y otros incidentes que pudiesen hacer sospe- 
chosa la conducta de los capitanes de los navios, se haya 
de ejercer esta jurisdicción en Espafia por los ministros 
de Marina, y ol Francia por los jueces del Almirantazgo 
como queda^pre venido en las ordenanzas de ambas coro- 
nas. Las mercaderías salvadas del naufragio se han de 
depositar en la Aduana con inveotario para que cuando 



Digitized by Google 



7 4 LlQISLAf f Oü ESPAÑOLA . 

llegue el caso de embarcarías para su destino no paguen 

derechos algunos. 

- Artículo iá del convenio de 4786. — Cuando sucedan 
pnufraciüs de navios franceses y españoles estarán obli- 
gados Tos ministros de Marina y del Almirantazgo , los 
oficiales de la aduana y los guardas de los pataches de 
los dos reinos á dar aviso del para ge en que hubiese su- 
cedido , al Cónsul ó Yice-cónsui de la' nación r^ídeote 
en el departamento respectivo , para que practiquen las 
ftaBdoneB que les pertenecen sopesa detiar cM^dos (4) 

IMOMA OOB nBBKf USAl. 

JUat árám de 80 de jumo i$ 4g37.^Prelendieiidoiina 
antoridad municipal qoe el eónsnl fntneés en mu reeln- 
inaeiones y escrilos osara de la leogia castellaiia ee nan- 
dó qne ningún fnnoionarío público depeodíenle del mi- 
nisterio de la gobernación rengara admitir las reclama- 
ciones, ó escritos de los agentes estrangeros de cualquiera 
nación que sean, aunque se hallen en su idioma natural, 
escepluándose solo los casos de litigio, en los que deberá 
acompañar ia traducción legalmente autorizada al origi- 
nal y demás documentos que versen sobre el asunto de 
que se trate. 

(\) Yéa$e en la mi, 70 lo, Meal orden deiOde Abril 
de mi. 
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Biqms de perra. 



Meal orden de ^¿0 Abril de 1735.x:?EsUDdo acordadk) 
con la corte de Francia que el aiaiiraDte, vice^almíraiite, 
íQOfttra-almírante t aefea de escuadra» cajpitaiies de 11004} 
mas navios sueltos de sus armadas navales hayan de sar 
Indar á las princijpales ciudades y fortalezas marítimas 
del rey que se han stíialado i este fin , ha dedaraito S. 
H. se observe en las respuestas lo siguiente: 
, Los saladofi se han de becer primero al arbitrio de lós 
gefes el número de iiros. 

Las plazas ó fortalezas han de responder 
Al almirante é vice almirante tiro por tiro» 
Al contraalmirante con dos tiros menos* 
Al gefe da escuadra con cuatro tiros menos. 
Al capitán de noo ó maa navios con cuatro tiros 
menos. 

Lo participo á Y. E. de su real órden para que por 
|o respectivo á esa plaza de Barcelona , que es la que se 
ha señalado en ese principado para que reciba los salu- 
dos, se observe lo referido; ea la inteligencia de que para 

300 en su ejecución no se esperimente falta por defecto 
e conocimiento de las insignias de los (jiie gobiernan las 
embarcaciones, me maada S. Al. prevenir a V. li. dis- 
tinguen así: 

Al almirante se conoce porque debe llevar bandera 
<juadra en el tope mayor. 

Al vice-aiuiirante también cuadra en el palo de trin- 
quete. 

El contra-almirante se conoce por la bandera cua- 
dra en el palo de mesana. 

£1 gefe de escuadra por la bandera corneta en cual- 
quiera de los tres palos. * 
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El capitán comandante de uno ó raas navios por un 
gallardete en cualquiera de los [ráspalos. 

órden de \ í de Agosto d« <741 . = Ha resuelto el 
rey que en lodas las plazas y puertos de la marina y cos- 
tas de sus dominios se hagan los saludos correspondientes 
qae están arreglados» y se practican á cualquiera armada, 
escuadra ó navios de guerra sueltos de las demás poten- 
cias amigas ó neutrales, que llegaren á dar fondo en los 
parages que Ies conTeuga, precediendo el que ellos salu- 
den, como deben, para ser correspondidos , empleándose 
á este fin la pólvora que fuere precisa siempre a ue se 
ofrezca , y también la que se necesite para el saludo que 
'pertenece á los embajadores estraórdinarios qne de fuera 
dd reino vinieren á la oórte y transitaren por alguna pla- 
za guerra ^en las provincias , no obstante lo que ea 

Cinto a conservar la pólvora tiene prevenido el duque de 
ontemar , que no debe entenderse para no ejecutar los 
landos saludos que manda S. M* se bagao como ántes» 
sin intermisión en adelante: y de su real orden lo preven- 
go á Y. E. para su inlelifteiieia, y á fin de que en la par- 
te que le toca disponga Y. B. y prevenga lo conveniente 
á su observancia y cumplimiento. 

jBeoI (Me» ie^d^Miode 4770.=iEl rey quiere que 
en los saludos á navios de testas coronadas y de repúbli- 
cas en esa plaza se siga la práctica observada hasta aho-^ 
ra; y de orden de S M. lo aviso á V. S. para su cumpli- 
miento. 

Beal órden de o de Diciembre de 1776.= El rey manda 
que siempre que arribe á los muertos de sus dominios al- 
guna embarcación rusa, se le hagan los honores con igual 
número de tiros que ella dispare. 

Beal órden de 7 de Noviembre 1836.::-= El Sr. encar- 
cargado del despacho de la guerra dice al Capitán gene- 
ral de las Islas Baleares lo siguiente. 

Enterada S. M. la reina Gobernadora de lo consultado 
por V. E. acerca del modo de corresponder á los saludos 
de los buques eslrangeros, y conformándose con el 
dictámen dado sobre el particular por las secciones de 
Estado, Guerra y Marina del consejo real de Kspaña é 
Indias, estinguido posteriormente se ha servido declarar 
por regla general que los buques de guerra de cualquie- 
ra nación que saluden en los dias de cumple años de 
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Tiueslra angosta Reina sean correspondidos en i^ual aten- 
ción de nuestra ])arle saludando las pla/.as manlíraas en 
cuyas bahías hallen dichos buques con i^ual número de 
cañonazos , en los días de sus soberanos respectivos o en 
el de la mayor celebridad análoga que observen los que 
no dependan de un gobierno monárquico , como sucede 
ei dia 4 de Julio con los de los Estados Unidos de Amé- 
m , citadas particalarmeate por V. E. en so referida, 
consulta. 

Real orden de 30 de Mar%o ie 1838. ==He dado cuesta 
á S. M. la reina gobernadora del espediente instruido en 
consecaencia de lo manifestado por V. E. en 46 de Janío 
últ¡iBo<acerGa la necesidad de dictar nna medida jeneral 
acerca la eontestacioa á los saludos que los buques es- 
traogeros hacen en sos puertos de España y sus dominios 
de América y S. M. conviniendo con el parecer de la jaa~ 
ta de almirantazgo^ quien ha encontradfo justa y acertada 
la regla jeneral propuesta por V. en su citada comu-* 
nicacíon , se ha dignado resolver que asi en los puertos 
de la Península como en los demás sujetos á su gonierno, 
en cuyos fuertes artillados se tremole el pabellón nadonal 
i la entrada de los buques de guerra estranjeros se sala-*' 
de tiro por tiro á los saludos que estos hagan. . 

ñeal orden de 4 3 de Julio de 4844. = La reina N. Sra. 
i quien he dado cuenta de la comunicación de Y. E« áñ 
este dia relativa á la llegada 4 este puerto de una fraga- 
ta y un navio de guerra que monta el almirante de las 
faerzas navales de S. M. B. en el mediterráneo, con cuyo 
molivo consuha á V. E. si ha de responderse al saludo 
que ha hecho , me manda decirlo á V. E. que en ohser- 
Tancia (le las reales órdenes videntes y de la pLaclica 
iíons-taiUe de no hacerse honores cu la (^irie ó residencia 
de su Real persona, no ¿e contj^teal saludo, que ha pro- 
movido esta consulta. 

ENTÜADA EN LOS POEBTOS. 

Beal órrlen de 29 de Setiembre de 1769 ==:Con esta fecha 
toe dice el señor Marques deGrimaldi lo siguiente: 

«Se tiene por cierto en Europa que está para venir una 
escuadra rusa , que se supone numerosa , del T5altu o al 
Océano , del Océano al Mediterráneo , y de. allí pasar ai 
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Archipiélago á hacer la guerra á los Hircos. Caso que se 
acerquen nuestras i oslas ; y aunque pretenda eiUrar ól 
lodo ó parte de ella en nuestros puertos , quiere el rey se 
advierta á sus comandantes de mar y tierra que no se la 
hostilice de modo alguno, porque f)( rlenece á una poten- 
cia con la que está en paz: que si ])i(ie víveres ú otroau- 
si lio, se la seministre, pai;;mdo á diuero de contado: que 
si intentare entrar ea puerto , se responda que uno , dos 
y lo mas tres ó cuatro navios serán admitidos en el casa 
solo de padecer avería ú otra necesidad que se pueda re* 
mediar , porque esta es la regla recibida generalnaeot^iy 
con£»rffle á 6U8 ordeAes^ de lo cual no debe escedene 
otras nuevas, t que avisen si se hallasen en el caso.» 

Beal orden á$i^d$ Jwm de 4771 . ==:Se ha permitido; 
hasta aqoií entrar en loa puertos de Espafia a los navioa 
fra^ttas y cualesquiera enlMtrcaoiooes ide guerra de otra* 
naciones cuando b han (querido sus comaudanies, y per- 
manecer en ellos tanto tiempo como les ha acomcoado, 

J&e ha dejado uno y otro á su arbi^io i debiendo ser al 
el soberano dueño de los puertos , que quiere decir al: 
de los mfes que le representan en ti mando. Esta toie» 
rancia de nuestra parte ha ocasionado graves perjuicios, 
al real Erario, porque abosando de ella las tripulaciones 
de dichas embarcaciones de guerra estrangeras , muchas 
veces han practicado el cüiil ralbando de la estraccion de 
piala por sí , y otras han sido capa de que le practiquen 
otros, como se ha justiticado en varios casos con escáu- 
dalo, aunque sou uiuchos mas los que se hau sabido y 
no dado al público, y esta misma Lolerancia ha produci- 
do lances de competencias rauy embarazosos y desagra- 
dables, porque se han visto comprometidas la autoridad 
territorial soberana de una parte , y la inmunidad de la 
bandera de la nación respecto de ía otra con riesgo de 
indisponer y aun turbar la paz y buena armoaia ealce« 
naciones amigas. 

Para cortar estos graves inconvenientes, ha resuello el 
rey, que en adelante no entren en sus puertos navios» 
fragatas ó cualesquiera embarcaciones de guerra estran- 
geras sea una sola ó sean diferentes á la vez, sino en los 
casos de necesidad de socorro urgente , conforme lo pide 
labiunanldad,.el derecbo de gentes « ios tratados y la 
buena ^correspondencia entre naciones amigas ; esto es. 
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para librarse de los riesgos de tempestad y proireerse do 
lo (]ue les sea oecesaris para rnaaienerfle en el mar 6ie«*' 

guir sus navegaciones. i 
; £1 rey ha hecho saber esta determinacioa en que esUH 
ba á las cortes de las potencias marítimaSf perqué no és«. 
tranasea la novedad, y diesen sus órdenes respeetivai á * 
los gafes de la martoa , evitando así el que eaposieset 
voluntariamente por la costumbre i no ser sus navioa 
admitidos en nuestros puertos; y en todas las han hallan 
do conforme á juiticia y razón, pnos todas Arrecen 
indignidad de qne bajo de su bandera se cometan « ni 
abriguen contrabandos , y todas sienten los laiwesinsi-** 
noaoos de eonipeteucia de autoridad » que embarasmn, 
indisponen y agrian los asuntos V. B. le hafá saber ^e^ 
neralinente a los cónsules que estuvieren en su jurisdic- 
ción, y tomará sus medidas para su mas ccsaclü cuinpli- 
miento de acuerdo con el í¡;eíe de la inarma , á quien se 
hará la correspondiente advartencia. 

El método que después quiere el rey se observe es^ 
que si alguna embarcación de guerra estrangera viniese' 
á enlrar eii ese ¡)uerto , se envié á decirle di' ¡jarte de V. 
E. que esprese su coni indanle el objeto nue le trae : que 
si no le manifestare, se le uotiüque no debe entrar , y 
que será responsable á las resultas á no conformarse: que 
si dijese viene á proveerse de útiles que necesite preci- 
samente su embarcación , ó de víveres, se le smninistreQ 
con la mayor atención y presteza ; y luego que los tenga, 
se les nolíttque atentamente que vuelva á la mar ; y que 
de todos estos casos y sus evectos dé V* £« cuenia" á Sr 
M. por mi medio. 

Beal orden de de Octubre de 4760.=El gobernador 
de Cádiz ba informado al rey de la respuesta que por me* 
dío^de sn cónsul Ingles dió el comaodante de una fragata 
de guerra inglesa á la reclamación de un desertor del 
regimiento de Irlanda , que se creyó haberse pasado á sq 
bordo f negando que asi fuese ; pero concediendo que hn 
recogido á nn marinero de seseuta años de edad « y aña^ 
diendo qoe do restituiría al desertor , nunque le tnyiestv^ 
por ser contra sos instrocciones. 

luformó también la violencia con que el comaodanfe d« 
dicha fragata no solo recodo dos marineros, que servían? 
en un bergantin Holandés , pero obligó á que su cónsul 
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l^pagíise las soldadas que teman devengadas , poüiendo 
el cos[;aDdaDte infles dos lanchas armadas^ que apreheQ* 
diesen el bergantín , recogieron y arraaron sus velas , y 
e intimaron que no saliese de la bahía sin pagar» ó que 
si lo ejecutase se eatenderia con él afuera. 

Pocos días áotes supo el rev por el ministro de hadeoda 
la prepotencia coa que aquella ú otra fragata de suerra 
inglesa abrigó un contrabando de barras de oro , llevan- 
do á su costado la embarcación sospechosa , para qne no 
se registrase , trasbordando de una á otra al parecer el 
contrabando, é impidiendo con amenazas á los barcos de 
de la renta sus diligencias de averiguación, á que se jun- 
tó la indolencia maliciosa con que el cónsul ingles nuyó 
de concurrir al resistro de la embarcación mercante. 

Enterado S. M* de todos estos hechos » ha mandado 
pedir satisfacción á la córte de Londres con el castigo de 
los capitanes de las fragatas , que tan atrevidamente in- 
saltan so soberania, y del cónsul, que con maliciosa tar- 
danza evitó el concurrirá la averiguación del contraban- 
4o. T al mismo tiempo ha resuelto S. M. que los gober- 
nadores de plazas marítimas, y los demás gefés que tie- 
nen mando en sos fuerzas , ño toleren á los navios de 
goerra ingleses que usen de prepotencia para conseguir 
sus fines ; pues en cualquiera caso en donde sea prte S. 
M., sus vasallos ó los de otra potencia, deben administrar 
justicia sus ministros . y observarse las ordenanzas que 
para registro o para cualesquiera otros fines tiene dadas; 
y que si los navios de guerra inij;le>es llevasen la violencia 
tan adelante, que se preparciui us<ir de las vías de hecho 
y acaso las usaren , los gobernadores y gefes preparen y 
usen de las suyas, y opongan la fuerza á la íuerza , ase- 
gurándose bien de que la provocación á tales medios ha 
venido de los otros , por no reconocer y respetar como 
deben la autoridad real que debe sostener á toda costa. 

Real orden de iS de Enero de 1788. = (ciando el co- 
mandante de la fragata Santa Mana , corveta San Pió y 
bergantín Atocha D. Pedro Obregon en su navegación á 
la costa (le Mosquitos en la América Septentrional fondeó 
en Puerto Real de .Iriniayca , y disparó en la noche del 
27 de Noviembre de 1786 el cañonazo de retreta, se opu- 
so á esta práctica de ordenanza, y de! de diana, el Como- 
doro iSarner, comandante en geie de ios navios de S« M. 
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británica en aquel puerto, fundándose en ser contraria á 
los reglamentos y órdenes establecidos en los Puertos bii-* 
táDÍcos, cuya oposicíou obluvo por escrito Obregon; y en 
su consecuencia para obviar disturbios dejó de disparar 
dichos caaonazos. Bnteradjo el rey de todo, se ha servido 
mandar , que en los puertos de los dominios de S. M. se 
siga igual práctica de no ^rmitir que los boques ingleses 
los disparen* 

YISITá i LAS AUTORIBA&BS» 

Beal árim de H ié Noviembre de 4816*— En vista de 
la esposicioQ qué biso el Capiten ftenerai de CanañaB 
relativa á que el comaudante de un boque francés^ ecsi^ 
gió que le^devolviese la visita qu0 están obligados dichos 
Gomaodanles hacer á las autoridades de los puertos doi^ 
de arriben Qoa arreglo á jas ordenanzas de S M. para 
establecer reglas fijas y uniformen , para quitar dudas i 
interpretaciones asi como desayenencias entre naciones 
aliadas ha resuelto, según el parecer del Tribunal Supre* 
no de Guerra y Marina y del consejo Real en pleno, en 
conformidad con la opinión de este que se observen las 
reglas siguientes. 1 Al desembarcar los gefes de los 
buaues de liueria eslrangeros que arriben á los puertos 
de los douiinios de España, será obligación del capitán 
del Puerto , ó en caso de. Icgilinio impedimeuto de este, 
(le uü ícriieiite o ayudante de acompañai a dichos geí'eü 
en la visiU que en en el acto deben practicar á la prime^ 
ra autoridad militar del territorio conforme está preveni- 
do en el art. 1° de las ordenanzas generales de la arma- 
da.='á.^ La autoridad militar Española á quien se haya 
hecho la visita , corresponderá á ella dentro de las 24 
horas siguientes coa un recado de atención que pasará al 
gefe del buque estro ngero por medio de un oficial que 
tenga la misma graduación que la del gefe á que deba 
devolverse la visita, y si no lo hubiere de igual clase por 
el de la mas inmediata que estubiere disponible. = 3.* 
Cuando los comandantes de buques eslrangeros de guerra 
ademas de la visita que deben practicar á la primera au- 
toridad militar del Puerto en que desembarcaren, la hi- 
cieren también al comandaole ó Gefe de la Marina » le 
totto iu 6 
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devolverá wle la visita , sea personalmente 6 sea por 
medio de sus ayudaotes , según competa á la clase del 
que haya de reGibirla.=:4.* Si el gefe de los bnqaes es- 
trPD^eros quo entre en el puerto tubiere el carácter de 
Almirante ó de general de la armada de su nación se le 
pasará á cumplimentar inmediatamente después que ha- 
ya obtenido Ubre plática por un ayudante de la primera 
autoridad militar del país , haciéndole en su nombre los 
debidos ofrecimientos de los auxilios que pueden serle 
necesarios; y á la visila que haga después de su desem- 
barco al Cipilan general del distrito, si residiere en el 
mismo puiilo corresponderá este devolvierulosela por me- 
dio dei general 2.® cabo, ó del gefe de mayor i^raduacioa 

3ue tubiere á sus ordenes. En los punios donde no resi- 
iere el Capitán general será obligación del gobernador 
ó comandante de armas evacuar los mismos oficios de 
urbanidad para con los comandantes de buques estran^e- 
ros.=5.* Conforme está prevenido en las leyes de Indias 
los Capitanes generales de a(|uellos dominios no podrán 
en niü^íun caso salir del territorio de su mando para pa- 
sar á bordo de los buques estrangeros , cuya disposición 
se entenderá igualmente en los Capitanes generales de las 
Islas adyacentes de la Península. =6.* En los puertos de 
esta donde tubiere residencia el Capitán p:eneral del dis- 
trito , podra e>te según lo aconsejare la prudencia , y 
atendiendo á laclase del general que mándaselos buques 
estrangeros devolverle sn visita personalmente ó por 
medio de otro gefe , como está prevenido en la regia 4/ 
Guando á bordo de los mismos boques se hallare una 
persona Aeal» la visita habrá de ser siempre personal. 
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TÍTULO III- 



Calidad de Eslraogero. 



Son estrangeros todos los que no tienea la calidad de 
españoles. 

Con arréalo á la Constiíncion de S3 de Mayo de 4845 
Ari. i. **=SoQ españoles 4." Todas las personas nacidas 
en los dominios defispaña. Los hijos de padre ó ma- 
dre españoles, auoqoe hayan nacido fuera de £spaña. 3.° 
liOS eslrangeros aue hayan obtenido carta de naturaleza. 
4.** Los que sin ella hayan ganado vecindad en cualquier 
pneblo de la monarquía. La calidad de español se pierde 
por adquirir naturaleza en pais estrangero , y por admi- 
tir empleo de otro gobierno sin licencia del rey. 

Primera secretaría de Estado y del despacho.— Copia. 
^Moy señor mió. A su debido tiempo recibí la nota que 
el señor embajador de S. Id. el rey de los franceses se 
sirvió dirijirme en ^ de abril último haciendo yarias 
reflecsiones sobte la disposición contenida en los párra^ 
los f.^ y 4.** del articulo I ,^ de la constitución reformada 

J pidiendo en so virtud que la nacionalidad que allí se 
eclaraen lavor de las personas que bayan nacido en 
España, se entieiida ser voluntaria y discrecional en los ' ^ 
bijos de súbditos estranperos, asi como la que pueda ad- 
quirirse ganando vecínaad en cualquier punto de la Mo* 
narquía. Aunque el gobierno de S. estaba persuadido 
de que la intención de las córles constituyentes era con- 
forme á los deseos del Sr. Embajador , y que no podía 
haber sido el ánimo de la representación nacional im[)o- 
i^er como uiia obligación forzosa lo que coní^iileíaba como 
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SU privilegio y un honor distinf^uido , quiso no obstante 
S. M. !a Reina Goheraadora que el ministerio provocase 
en el seno de las cortes una aclaración esplicila y oositi- 
va sobre el asunto; y en efecto en la sesión de 1 1 ae este 
mes » impresa en el "diario número 1 22 ^ tuvo la satisfac- 
cioQ de ver esplícados y desembueitos sus propios prin<- 
eípios por la comisión entera del proyecto de cousiitucíoa 
y acogidos por las cortes con aseatimiento general. De 
que resulta, que el decirse eu los espcesadoj» párrafos que 
san españdes todas las personas que hayan nacido en ÉS' 
paña y hs estrangieros que hayan ganado vecindad en enat" 

Suter puebhde la monarquía^ es en el sentido de conceder 
unos y otros iadividuos una facultad ó un derecho , do 
eu el de impouerles una obligación , ni forzarles á que 
sean españoles contra su voluntad , si teniendo también 
derecho de nacionalidad en otro pais , la prefiriesen i la 
adquirida en España. — Tal es la verdadera inteligencia 
de dichos párrafos que de la manera mas clara y termi- 
nante ha sido filada por las mismas córtes constituyentes 
en su referida sesión, lo cual parece ai gobierno de S. M« 
que basta* para prevenir toda duda v satisfacer entera- 
mente las que ha tenido y manifestado dicho sefior Km-- 
bajador en su citada nota á que tengo el honor de contes- 
tar. Madrid 28 de Mayo de 4 837. 

AVECINDADOS 1 laAMSftCMBS. 

¿ijf 3 M. 44 M 6 JVbo. Ree.=lMbt considerarse por 
vecino en primer lugar cualquier estrangero qne eMtnn 
privilegio de naturaleza ; el que nace en estes reiftos ; t4 
que en ellos se convierte á nuestra St/ fe CslóKea ; el qwe 
vivienda sobre si , establece su domicilio ; el que pide y 
•btiene vecindad en algnn pueblo ; el que se casa g<»i 
muger natural de estos reinos , y habita domiciliado en 
ellos ; Y si es muger estrangera que casare con hombre 
natural , por el mismo hecho se hace del fuero y domi- 
cilio de su marido; el que se arraiga comprando y ad- 
quiriendo bienes raices y pasesionei ; el que ¿leudo üü<- 
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tíatl yiéne á morary ejercer su oficio ; y del mismo modo 
d qoe mora y ejeree oficios mecánicos , ó tiene tienda eft 
que venda por menor ; el que tiene oficios de consejo pú«^ 
Mieos , bonorífícos^ ó cargos de cualquier género que 
solo pueden usar Ioh naturales ; el que gosa de los pastos 
y cemodtdades que son propios de los vecinos; el que 
mora diez añus con casa poblada tn estos reinos ; y lo 
mismo en todos los demás casos en que conforme á dere* 
recho común « Reales órdenes y leyes adquiere naturale- 
za Ó vecindad el estrangero , y que según ellas está obli- 
gado á las mismas cargas que los naturales , por la legal 
y fundamental raion de comanicar de sos utilidades, sien- 
do todas estas legítimamente naturales , y estando obli- 
gados i eontribiiir como eUos.* (ifeiof. deSde Mmo ie 
1716;. 

Mm Ordm ie 40 iemamú i» 4769. -^Habiendo dado 
cuenta ai Rey de la representación de Y. E. de 44 de di- 
ciembre prócsimo , en que solicita aclaración sobre las 
calidades que deben concurrir en los estrangeros para 
calificarse ó no de transeúntes, y también el que se nom- 
bre con Real título un ab'j¿;udo para asesor de los nego- 
cios de guerra, íundaiio en las razones que espone á este 
fio; ha resuelto S. M. que en cuati lo á las calidades que 
deben tener los estrangeros para graduarse ó no de tran- 
seúntes, se arregle V. E. por ahora á la real declaración 
espedida por un punto general el año de 4746; enten- 
iiéndose el articulo respectivo al que mora diez años con 
casa poblada en estos reinos para no ser reputado por 
transeúnte, con la condición de que no se halle aíiH to al 
pabellón \ consulado de su nación, ó no haya demostrado 
ó hecho eostion para ello. Y quiereque para poder lomar 
resolución sobre este íesunio, remita V. F. todas las ór- 
denes y resoluciones (pie se hallen en In secretariado ese 
gobierno, e\[)[ dida por el Rey su augusto Padre durante 
el gobierno del marqués de ftochena. 

Y por lo (|ue mira al nombramiento deasesorcon Real 
titulo lio lo halla S. M por conveniente, respecto de que 
V. K. ]uiodc valerse para las causas militares de su juris- 
diceiou, como se le previno en 4 O diciembre del letrado 
que t oe re de su mayor salisfaccion. 

Ley 8 til. 11 ¡ib, 6 iVof). Heco]^. — Conviniendo para !a 

mas ecsacta ejecución de las mismas Leyes » y para el 



Digitized by Google 



86 LSGISLACIOIH ESPADOLA. 

bieo y tranquilidad del Estado, se averigüe c/.n daridad 
y sin terf^iversacioD la calidad de los tales estrangeros 
ue haya en estos reynos , distinguiendo los transeúntes 
e los domiciliados, para que se guarden á unos y otros 
los fueros y concesiones que coffi{ireadeo, asi los tratados 
hechos con las difereDtes Potencias como las Leyes Espa- 
ñolas, está mandado á este fio repelidameftle que se iiia<- 
triculeu tales estrangeros transeúntes , y se declara en 
las Leyes v Autos acordados los qoe se haa de considerar 
por naiuraies ó avecindados e» estos reynos ; pero aun- 
aue se han practicado las matrículas en algunas partes 
de órden de la Junta de estrangeros incorporada en la de 
Comercio : se sabe que no han sido eesactas » ni se han 
formado en todos los pueblos y usan promíseuaroente de 
los privilegios de transeúntes , y de los de avecindados. 
Para aclarar é impedir las fatales consecoeoclas que re- 
sultan y pueden resaltar de su confusión , he resuelto se 
ejecute y observe lo que contienen los puntos siguientes : 
L Que empezando por Madrid se vea si están ejecu-* 
tadas las matriculas de estrangeros , con distincim de 
transeúntes Y domiciliados. espUcandolos objetos y des- 
tinos de cada uno de ellos en estos mis reinos , y parti* 
eularmente en la córte , verificándose por medio ae los 
Alcaldes de Cuartel , y los de sus respectivos barrios, si 
en las listas, registrós e matrículas , que han debido ha- 
cer, están especiticados todos los estrangeros, y sus fami- 
lias ecsistentes eu su distrito , con sus nombres , patria, 
relijion, oficio ó (lestioo, y el objeto de pennanccer eti la 
córte ; como también si han declarado y tirraado ser su 
ánimo permanecer como aveciiuiados y subditos míos , ó 
como transeuiiles; y en caso de (jue no se hallen ejecuta- 
das las matrículas con todas las espresadas jiarticularida- 
des, se renovarán y rectificarán inmediatainente con pun- 
tual especiücacioD de todas ellas; y el mi consejo coa for- 
me vayan ejecutando , me dará cuenta en resumen del 
número de estrangeros que haya en cada barrio con dis- 
tinción de avecindados y transeúntes, de las naciones de 
que son, sus oficios y motivos de residir en la córte, sin 
esperar á que toda la operación se halle concluida. 

11. Consiguiente al punto antecedente » se dirige este 
á arreglar el modo de 2:ohernarse con cada uno de los 
estrangeros^ según sus diiercales calidades de avecindados 
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ó transeúntes; pnes los avecindados deberán ser catulicos, 
y hacer juramenlo de fidelidad á la religión , y á mi so- 
Deranía ante la justicia , renunciando á todo fuero de 
estrangería , y á toda relación , unión y dependencia del 
pais en que hayan nacido, y prometido no us u de la pro- 
tección de él, ni de sus embajadores, loimstros ó cónsu- 
les; todo bajo las penas de í^aleras , presiilio o espnl^ioa 
de los reinos, y confiscación de sus bienes, scluo la cali- 
dad de las personas, y de la contravención ; y los eslran- 
geros transeúntes serán notificados de no permanecer eu 
la corte sin licencia, (jue deberán obtener por la secreta- 
ría de Estado dentro del término que se les señale, lo (jue 
se hará según el motivo y calidad de las personas aunque 
reduciéndolas á térmioos breves, proporcionados á la 
necesidad , v perentorios. También deberá notificarse á 
los que se aeclarea transeúntes , que no pae<len ejercer 
las artes liberales , ni oficios mecánicos en estos mis rei- * 
nos sin avecindarse » y^r consecuencia no pueden ser 
mercaderes de vara , ni vendedores por menor de cosa 
alguna, sastres, modistas, peluqueros, zapateros, ni m¿^ 
dicos, cirujanos , arquitectos , etc« á menos que preceda 
licencia ó mandato espreso mió ; comprehendiéndose en 
.ésta prohibición la de ser criados y dependientes de va- 
sallos y subditos míos en estos donlinios. A las personas 
de tales oficios y destinos, seles darán 45 dias ae térmi- 
no para salir de la córte, y dos meses para fuera de estos 
mis reinos , ó habrán de renunciar en el mismo término 
de 4 5 dias e) tuero de estranjeria, avecindarse y hacer el 
juramento que vá esplicado , con sujeción á las penas 
mencionadas. 

III. T últimamente, mandó se arregle la entrada de 
estrangeros en estos mis reinos y ce la corle, pues dejan- 
do en su fuerza los tratados que deban subsistir con las 
potencias estranjeras para los tráficos y negocios de sus 
respectivos subditos en estos mis reinos , se ecsaminaián 
las licencias y pasapoi tes con que vengan algunos á los 
puertos y plazas de comercio , y se impedirá la entrada 
por otras parles sin espresa real licencia, v lo mismo se 
nará para venir á la corte , señalando los Virreyes , ca- 
pitanes generales y gobernadores délas fronteras para los 
estranjeros que vengan con p re testo de refugio , asilo ú 
bospiialidad ú otro, las rutas y pueblos iuteriores en que 
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se hfivan de presentar Ins (jiie dieren motivos justos para 
oblcníM' licencias ; donde cs|ier;írán la concesión ó dene- 
gación (le estas , jurando enlie tanto la sumisión y obe- 
diencia a mi y á las leyes del país, eon apercibimiento de 
itíLiales penas tá las que van especificadas en el segundo 
punto, si usaren de otras rutas ó medios. Madrid 29 de 
julio de 1791 . • 

Beal orden de i ,^ de Agosto de i 791 — Consiguiente á las 
resoluciones tomadas por el Hey nuestro Señor, que Dios 
guarde, para <]ue se matriculen los estran^eros ecsisten- 
tes ea estos remos, coadistíncioüde domíqiliados y traa- 
seontes, bajo las reglas, distinciones y advertencias con- 
tenidas eo la Real cédula v circular de Í0 y 29 de julio 
prócsimo pasado , q^ue se ban comunicado á los corregid 
acras y justicias del reino , se ha servido S. M. declarar 
ahora, que para evitar dudas y cavilaciones se haga en- 
tender a los que se presenten al juramento, dque lo 
rehusen , que el renunciar á toda relación^, conecsion y 
dependencia del pais nativo se entiende en las materias 
políticas, gubernativas y de sujeción civil; pero no en las 
domésticas y económicas de los bienes y comercio de ca- 
da uno, y de sus personas y parentelas, 

Lty ^ht* U lío. 6 iVbü.^J?^cop.=Con fecha de 25 de 
este mes remití i Y. de órden del consejo la Real cédulá 
que S. M. se ha servido espedir para que se matriculen 
los estranjeros residentes en estos reinos con distincbn 
de transeúntes y domiciliados; á fin de que se ejecutase esta 
operación en esa capital y pueblos de su partido, baio las 
redas que se prescriben en la misma cédula , y por el 
método que contiene la instrucción , de que también re* 
miti á Y. ejemplar. 

De resultas ae la ejecución que ha tenido en Madrid lá 
resolución de S. M. contenida en la misma Real cédula, 
y de la que tendrá en lus pueblos del reino irán obte- 
niendo pasaportes los estranjeros transeúntes , y los que 
aunque ccsistentes en él nuieran retirarse ásu pais; y en 
su inteligencia ha acordaao el consejo , que á todos* los 
referidos estranjeros que se presenten con legítimos pasa* 
portes no se les detenga, ni impida la continuación de su 
víase híista salir fuera del reino en el tiempo que en ellos 
se les detenga , antes bien se les haga seguir su camina 
Tia recta sin permitirles salir de ella, ni que hagan de- 
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tenciones voluBUrrías : dándoles con esta misma preven*- 
'Cmn los pasaportes á los ((ue negándose á hacer el jora* 
mentó de Hdelidad preveniao. deben restiluirse á su rei-* 
no én el lémino seiaalado. 

Considerando también el consejo que entre tos estran- . 
jeros que se hallan establecidos de muchos afios en estos 
reinos habrá algunos que estén empleados en las oficinas 
véales , establecimientos públicos > y que gocen sueldo, ' 
pensión é ^riudedad por S. M. , ha acordado igualmente 

Soe ademas de la matrícula y estado prevenido en dicha 
leal ^dttlaé instrucción» se remita lista separada de loa 
de estas clases, con espreston de si ban prestado el jura- 
mento ó escusádose á nacerle ; pero sin que con estos se 
haga novedad hasta que S. M. resuelva lo que se deba 
ejectftar acerca de ellos. 

«Be^eando S. M. evitar dudas en la ejecución de lo 
dis[iiu s(o en su Real cédula de 20 de julio último , se ha 
serv ido resolver para que sirva de regla, (jue el joraniea- 
lo de los estranjeros que permanezcan con licencia en la 
-corte ó fuera de ella en calidad de transeúntes , se ha de 
reducir á ofrecer la sumisión y obediencia al Rey y leyes 
del país, sin liacer , decir, ni mantener correspondencias 
«outrarias á esta promesa, baio las penas de la misma 
Beal cédula mientras residieren o ¡)er[naiiecieren en estos 
reinos- Indo según lo mandadti en el artículo YiUde la 
iastrucrinn, para los que vengan de nuevo. 

Instrucción para hacerlas matriculas de los estranjero^ 
^ue previene la lieol cédnla antrcedcnte. 

\ Recil)ida la Real cédula (jue acompaña á esta ins- 
trucción, se procederá desde lue^o á su ejecución sin di- 
lación, escusa ni pretesto alguno en las capitales donde 
hay cancillerías y audiencias , y por consecuencia distri- 
bodón de cuarteles y establecimiento dealcaldes de bar- 
rio» por medio de los alcaldes del crimen , (»da uno en 
el soyo , en la forma que para Madrid se dispone en el 
punto primero de la misma Real cédula; esto es, averia 

fuar si en las listas , registros ó matriculas qne han deb- 
ido hacer están especificados todos los estranjeros, y sus 
fomilias ecsistentes en su distrito, con sus nombres; pa«* 
tria^ religión, oficio ó destino, y el objeto de permanecer 
en aquetta capital, como también si han declarado y fir- 
mado ser su ánimo permanecer como avecindados y séb- 
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ditos de S. Católica , ó corao transeúntes ; y en caso 
de que no se hallen ejeciUada? las matriculas de estran- 
jeros con todas las espresadas [Kirtlcuiaridades , se reno- 
varán y rectificarán inmediatameute coa puülual espe- 
ciíicacion de todas ellas. 

II. En las ciudades en donde se hallen establecidos 
alcaldes de barrio , aunque no haya tribunal , ejecutará 
el corre^^idor por medio de ellos ígual operación , y con 
la misma distinción y claridad; pero como puede ser que 
en estas no estén hechas dichas matriculas con el óraen 
y exactitud que ahora deben constar, las harán de nuevo 
por barrios » especificando todos los Estranjeros, y sos 
familias existentes en cada uno, con sus nombres, patria, 
religión, oficio 6 destino, y el objeto de permanecer en el 
pueblo. 

lli. Del mismo modo lo ejecutarán los corregidores 
ajusticias de las demás ciudades, villas y lugares de es- 
tos reinos, en donde no hay división de coarteles , ni al* 
oaldes de barrio , por el método que observen en opera- 
ciones de otras clases para saber el total del vecínaario» 
y valiéndose i este fin de los escríbanos, alguaciles de su 
juzgado , y demás personas de confianza , que todas sin 
distinción les ansiliarán para esta operación sin escosa» 
ni pretesto alguno*. 

lY. Así hecho, los tales estrangeros de ambos secsos 
(jue consten matriculados, declararán formal mente ser so 
animo permanecer ó no como avecindados y subditos del 
Rev nuestro Señor, v lu firmarán. 

. Los estranjeros que estcü avecindados, ó quieran 
avecindarse , deben ser católicos , y unos y otros han de 
hacer ante la respectiva justicia el juramento en la forma 
siguiente: «Que jura observar U Religión católica y guar- 
«dar üdelidad á ella , y al Rev nuesiro Señor , y quiere 
oser su vasallo , sujetándose a las leyes y practicas de 
cestos reinos, renunciando como renuncia á todo fuero de 
«estranjería y á toda relación , lunun y (ic|)eiidencia del 
apais en que nació , y promete no usar de la protección 
ade él, ni su embajador, ministro 6 cónsules, todo bajo 
alas penas de galeras , presidio , ó cspulsion absoluta de 
«estos reinos, y confiscación de sus bienes , segua la ca-* 
tlidad de su persona, y de la contravención.» 

Estendido el juramento en esta formai que podrá ser i 
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continimacion de la declaracioQ que debe preceder según 
el capilulo anteceden le , se archivarán estas diligencias 
en los oticios de ayuDiamicnlo , para ocurrir á ellas ea 
los casos que ocurraa de variacioa^ alleracioo, ó coutra-» 
vención de las tales personas. 

Vi. Tambíea se notificará á los que se declaren tran- 
s^Btes, que no pueden ejercer lasarles liberales, ni ofi- 
cios mcícáDicos eo estos reinos sin avecindarse » y por 
consecuencia no pueden ser mercaderes de vara, ni ven* 
dedcH^ por menor de cosa alguna, sastres, modistas, pe« 
luqneros, zapateros, ni médicos , cirujanos , arquítectoSt 
etc. á n enes que preceda Ucencia ó mandato espresb de 
S. M. , coinprehendiéndose en esta prohibición la de ser 
criados y dependientes de vasallos y súbditos del Bey en 
estos domii ios. 

Vil. A las personas de los oficios y destinos que re- 
fiere el capítulo antecedente, se les darán quince días de 
término para salir de la corte, y dos meses par^t fuera do 
estos reinos, ó habrán de renunciar en el mismo término 
de quince dias elluero de esiranjeria, avecindarse y ha-* 
oer el juramento que va esplicado al capítulo V, con su-» 
jecion á las penas mencionadas ; y los estranjéros que se 
declaren transeúntes, y no obtuvieron los oficios ó desti- 
nos indicados en el mismo capitulo antecedente , serán 
notificados de no venir, ni permanecer en la córtesin li- 
cencia, que deberán obtener por la primera secretaria de 
Estado, dentro de quince dias, pues pasados sin obtener-r 
la, saldrán de ella y de estos reinos. 

Vlll. Por lo respectivo á la entrada de estranjeros, 
dejando , cüidq deja S. M. por la cití^da Real cédula en 
su fuerza los tratados que deban subsistir con las poten- 
cias estranjeras para los irdíicos y negocios de s\is res- 
peclivos súbditos cq c^Los reinos, se ecsarainaráa ias li- 
cencias y pasaportes con que vengan algunos a los puer- 
tos y plazas de comercio , y se impedirá la entrada por 
otras p u les, sin espresa Real licencia, y lo mismo se ha- 
rá para venir á lacórte, señalando los virreyes, capitanes 
generales y gobernadores de las fronteras para los es- 
traii^eros nue vengan con pretesto de refugio, asilo ú 
hospitalidad, ú otro, las rutas y pueblos interiores en que 
se hayan de presentar los que dieren motivos justos para 
obtener licencias, donde esperarán la concesión , ó déni^-^ 
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pación út estas , jurando entretanto la sumisión y obe- 
diencia al Rey, y á las leyes del pais, con apercibímiea-' 
to de iguales penas á las que van especificadas en el se- 
gando punto de la Real cédula, y Y de esta iastruccicm, 
si Honren de otras rutas ó medios. 

IX. £n los pueblos donde hubiere fábricas de coal- 
qBier especie de manufactura que sean establecidas de 
orden « y por cuenta de S. M. ó de particulares , en las 
evales haya maestros, ú oficiales que do profesen la Re- 
ligión católica, se formarán listas separaaas con la espe- 
eilca^ioa referida en esta Instrucción , añadiéndose el 
tiempo de sns contratas ó empeños, que remitirán al con- 
sejo por mano del Enmo. Sr. Conde presidente, para que 
se les prevenga lo que deben hacer , sin molestarlos en- 
tretanto. 

X. En las citadas matriculas y demás disposicioiies 
de la Real cédula de 30 de este mes, comprehenderán las 
justicias á todos los estranjeros , aunque se hallen em- 
pleados en la Real casa, y servidumbre de S. M. en cum- 
plimiento de sus reales intenciones aiauiíesladas ai con- 
sejo. 

XL •Concluida la operación de matrícula, declaración 
y juramento de los que están avecindados, y de los tran- 
seúntes que por virtud de ellas se avecinden, pnsarán las 
justicias noticia espresiva al corregidor del partido , y 
este sncesivainenle sin esperar á que estén comi>leUis , lo 
hará al consejo para que dé cuenta á S. M. como por lo 
respectivo á Madrid se previene en el capitulo primero 
de la Real cédula. 

XIL Para que esta noticia sea con la di^tinriony 
claridad que conviene, se eí^tenderá nn testimonio con- 
lorrae al estado siguiente: (sigue un estado). 

De forma , que según el estado precedente son tantos 
los domiciliados: de estos, tantos franceses, tantos ingle- 
ses, tantos italianos , etc. con inclusión de sos familias» 
todos ios cuales han hecho el juramento prevenido en la 
fteal resoliicion de S. M. conforme á lo mandado por et 
eonsqo, el número de transeúntes también con sus fami- 
Kas es el de tantos » y de estos tantos igleses , tantos ita- 
tiní^os , etc. á quienes se ha hecho saber el término qne 
ge les ha prefijado para que salgando estos reinos* Tpara 
que conste lo firmo. 
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Beal cédula de% de Setiembre de f i94 aComo se ha 
«ootado bastante variedad en el modo de entender la0 
«justicias y otras personas la Real cédala é Instrnccion 
ode 20 y 29 de jubo próximo pasado , espedidas sobre la 
«salida ó permanencia de estranjeros en la córle y el rei* 
«no, ha querido S. M. que se reduzcan á un método claro 
«todos los puntos de la misma cédula é instrucción con 
«sns respectivas esplicaciones , mandándolas estender en 
• «laque de su Beal orden ha remitido al concejo elExcmo. 
«Sr. conde de Floridablanca. 

«Publicada en el consejo ha acordado, que para suob- 
«Servancia se comunique circularmentc , y en su con- 
«secuencia remito á V. de su orden el adjunto ejemplar 
«á fin de que disponga su cunijilimiento en esa Capital y 
«pueblos de su partido, dirigiéndosela al propio erecto á, 
«sus respectivas justicias, y dándome en el Ínterin aviso 
«de ¿>u recibo ^ara pagarle á noticia del consejo. 

£untos contenidos en la. Beal cédula ^ Instrucción y decía-' 
raciones fosieriéres eupedidas sobre la saltda de estran^ 
feresásu permaneneia en España, con la$ esplicaciones 
eomeenientes para el acierto de la ejecución , fundadas en 
d contesto literal de la misma eéduía é instrucción , en 
nuestras kyes , y an los iratados subsistentes con las 
diferentes naeiam d» Murapa. 

PUNIOS. ESPLICACION. 

«Que se proceda á la for- Esta mnleria está repeli- 
«macion de una matricula damente mandada por Leyes 
oto lista de estranjeros e\is- autos acordados y fíealrs cé- 
«tentes en la corte, y demás dulas , renovadas en tiempo 
'ípueblos del reino, condis- del ReupívJreel Sr. D. Car- 
«tinción de los que fueren los If I, y ejecutarlas en pane 
aarecindados ó transeúntes y en algunas prouincias en 
«y espresion de sus nombres todo, 
<tpatria , religión y motivo Sin tal matrícula no se pa^^» 
«de residir en España*» de tener conocimiento merto 

tde los estranjeros, a quienes 
seddiaú guardar el fuero ff. 
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privilegios de esirangeria se- 
yun los tratados hechos con su 
respectita corle, ni de aque-^- 
líos estranferos artistas y la^ 
bradores a quienes en caso de 
amindarse conceden otros 
privilegios y esíeneianes la» 
leyes españolas. 
9. 2. 
«Que el estranjero decía- Esta libertad que se dá al 
are su voluntad de residir fslrangero de declarar su 
aen Espafia como aveciaua- ánimo es una gracia parlicu- 
«do ó como traüseuDle. lar que ha querido conceder 

el fíeff, vorpura moderación 
y equidad , pues estando se- 
ño lados en las leyes de Es- 
paña los estranjej os (¡iie de- 
ben reputarse por aiecmda- 
■ dos, fiudiera S, M. haber 
mandado desde luego que se 
les sujetase á las cargas y 
obligaciones de faks, al ju- 
ramento y demás providencias 
que tuviese por convenientes, 
y son frcpias de su soberania 
parú con los que son ya sub- 
ditos de la corona^ imponiin' 
¿des los castigos y penas que 
mereciese su resistencia ó con* 
travencum. 
3. 3. 
«Que el estranjero que En este juramento á nadie 
«declare querer residir en seperju ica, y ya está decía- 
«España como avecindado, rado que no comfrehcnde las 
«y por consecuencia en la relaeianes ó correspondencias 
«clase de subdito, haga el domésticas de familia o pa^- 
«juramenlo de tal, v prorae- réntela , ni las economieasde 
«la fidelidad a ía Religión btenes ó comercio, ^udiendo 
«católica , al Rey , y á las manfcnerlas todas el estran-^ 
«leses: renuncie af fuero, jero aiecúiíiüíio. 
«privilegios y protección de 
«eslranif^eria ; y ofrezca no 
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«mantener dependencia, re- 
dición , ni sujeción al país 
«de üu naturaleza. 

4- 4. 

«Que el estracjero que no Tales son por tímplo loa 
«quisiere avecindarse , ni destinos de Banqueros, Mer^ 
«hacer el juramento det;úb- caderesde tiendas v twrw, ó 
«dito , sepa que no puede romermnies de por menor. 
«ejercer losoficios.ejercicios tenderos, earpinieros , pdf^ 
«y profesiones que las leyes queros, sastres y otros oñem 
«y declaraciones de S. M. inferiores de artesanos y me^ 
«y de los Reyes antecesores nestrales, como tamban de 
«y señaladamente dei.Sr. arquitectos, pintores, borda- 
«Felipe Y , solo permiten á dores, escultores, jueces, abo- 
«los vecmos y domiciliados gados^procuradoresimidicos, 
«en estos remos. . cirujanos , (dbeitares y otros 

profesores semejantes. Tam- 
w» se incluyen en esta pro- 
hUHckm los criados de suhdi- 
ios del ñey pero si lo [aeren 
de estrauíjeros transeúntes no 
súbditos, podran pennanecer 
en Esp a ña, s i ,s u s a m os es tán 
halnl liados para residir en 
eslos reinos, ó p'^r los trata- 
dos, ó por ticenm particular 
deS. JU. 

5. 6. 
«Que el estranjero que No teniendo este estranje- 
«ejer/a alguno de aquellos ro otro objeto , ni mottw de 
aoíicios ó profesiones desti- residir en Españi qm el de 
«nadas solo á los subditos (¡/ertfer ii» o/ício ó profesión, 
«del Rey , y resista el ave- que le está prohibida, y no ha 
«cindarse y hacer el jura- de continuar, sena permitir 
«mentó de fidelidad , salga un vago peligroso ynodoo si 
adentro de quince días de se le tolerase su resukncia sin 
«la córte de dos meses destino alguno contra ía pnh 
«del reino.» dente y justa disposición de 

nuestras lenes ; estando en 
mano del tal estranjero evitar 
1 este daño avecindándose. 
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6. 6. 

«Que el estranjpro , que Asi svcrde , por ejemplo, á 
«Doegerza, ni obtoniia al- ¡os cDinerriantes de por ma- 
«guno de aquellos oíicios y //or en ¡as ciudades, villas y 
«profesiones , puede decía- lugares de estos reinos , y 
«rarM! I lanseuDle para per- especialmenie en ¡os puertos 
«manocer eo la corle con li- y plazas de comercio : á los 
tcencia espedida por la se- que van y virnen por mar y 
«cretana «e estado , y en lo tierra a sus ventas y compras 
«restante de España , sin respectivas al mismo córner^ 
«otro requisito que . estar cío; y á los que también ven- 
«matriculado y constar áias gan y residan como factores 
«justicias que coníorme á de negados , ó enearyados de 
dos tratados con sus córtes ^ventas, liqúidaaonesdieanh 
ctiene motivos justos ó pro- dales é intereses, seguimiento 
«denles para permacer. ie sus pleitos sobre estos ú 

otros aerechos ó aswitos. 

7. 7. 

«Que igualmente pBeden Aunque de todos los con- 
«declararse transeúntes y tenidos en este mnto y en el 
«residir como tales todos antecedente se ka de formar 
«los fiibricantes llamados ó la matrimda cUada en el 
«autorizados por el Rey pa- punto primero^ no se les ha 
«ra emplearse en las fábri- de molestar con otra forma- 
so^ antiguas 4 modernas, lidad, ni juramento alguno^ 
«así de S. M. como de par* eseepto en dos casos : ano» 
«ticulares; y fí nal mente to- cuando no haya cabal cono^ 
«dos los que tuvieren , con cimiento de la persona , y se 
«deslMK^ o sin él, real licen- dudare con fundamento de 
acia paríi veaif á reaidir.» sus relaciones, corresponden- 
cias] y máxsimas polLÍicas; 
y oLvü cuando intentare venir 
ó residir en la corte. E ajino 
y oír o caso se les ha de mi-r 
oir el juramento de transenn-r 
tes de (¡ue se traía en el ptm- 
to siguiente , (/ ¡nenos que se 
obtengan pasaporte y licencia 
de S. M. por la ¡primera 
. r ' secretaría de estado , en la 
que no se ¡rs imponga esta, 
eaudad de jurar. 
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tQiie hagan el jaramento Sn toimeimeia 4$ éUo 
f de iraDseuntes los coate- Mm puw tomNm como 
«nidos en los dos casos pre- tran$eim$$$ hs demás áqm» 
«cedenteSy á saber : de da- mes se maníase hacerlo per 
«darse de las relaciooes, cor- forheiáates resoluciones de 
«respondeaeias ó máximas ¡a superioridad ; y los que 
«politicas del eslranjero ; 6 entraren en el reino con pre- 
«querer venir á la corte , ó texto de buscar asilo, refugio 
«residir por algún tiempo ó protección, ú otro de esta 
«en ella coq licencia, en que naturaleza^ que no sea de los 
«se le maüüe hacer tal jura- co/¿¿t'/<i(i{>5 en los tratados 
«meato.» por razón de comercio ó in- 

tereses, espectalmenJe si lío 
usaren de los caminos y ru- 
tas generales dirigidas á los 
puertos y plazas ae comercio. 

Eljuram en l o de transeún- 
tes no es de subdito , y por 
consecuencia no lo es de fide- 
lidad ó vasallatfe , sino de 
respeto, sumimn y obediencia 
al soberano y leyes dd país 
en que el estranjero reside en 
cuanto mira á poUticaj 
gobierno y trarf^lídad , y 
evitar el daño de tercero ; y 
en esta parte, que se le hade 
esplícar , ha de prometí' no 
hacer t decir ni mantener coT" 
resp(mdencia contraria tí 
Imen orden yála subordimh- 
oott, f/ála autorid^ pública 
con nesgo deque sea deeobe^ 
decida o turbada. 

9. 9. 

«Que los estranjeros que Por este mediOf ein negar 
«vienen á buscar asilo ó re- lahospitedidady sepodráexch 
«ffsigio se dirijan por cami- minar y resolver for S. M. 
«nos y rutas queseüalen los lo que convenga al estranjero 
«generales de las froaleras que se refugie , y al bm y 

TOMO it 7 
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«á los pueblos que también ifmquíUdad del estado. 

oseñalen , donae hecho el 

tjarameDto de transeuBles 

cya citado , esperen hasta 

«obtener real lioencia para 

«permanecer ó internarse.» 

ÍO. 10, 
«Que los estranjeros con- Pm-a proceder á la mfo^ 
«traventores han de ser cas- sieion de estas penas en lo 
«tigados con las penas de eorporaUy de confiscación, se 
«galeras ó presidios, ó de ha de obrar judicialmente , y 
«espalsion, y con la coníis- con las prnchds y fonocimien- 
«cacioD de bienes según la ta de cansa (¡uc previenen las 
«calidad de las personas, y leyes consullando las justicias 
adc la cunUavencion.» " ordinarias ci los tribunales 

superiores del terrilonOy co- 
mo las mismas leyes mandan- 
tes de la ejecución de sus 
sentencias. 

Ley 41 tit, H lib. 6 Nov. //6c.=Deseando que tengan 
continuo y cumplido efecto mis Reales determinaciones en 
el asunto de estranjeros , según lo dispuesto por las leyes 
y autos acordados , v demás resoluciones que se hallan 
comunicadas , sin faltar á los tratados hechos con las 
Corles esMueras en su verdadera y, sana inteligencia; 
be resneliVqoe en los dos primeros meses del año ]pró-^ 
ximo venic^ro , y en todos los siguientes perpetuamente, 
así en la Córte como en los demás pueblos del reino se 
recorran y rectifíquen , afiadiendo o enmendando lo que 
convenga conforme á las ocurrencias posteriores , las ma- 
trículas ejecutádas en el precedente aSo; anotando las 
Justicias los estranjeros que hayan salido, los que bu* 
hieren entrado ó contravenido a la cédula , órdenesyres- 
plicaciones publicadas , para proceder contra estos últi- 
mos sin negligencia ni contemplación , de que serán res- 
ponsables ; y de todo darán cuenta al mi consejo , queme 
avisará lo que resulte. Jical cédula de 29 de noviembre de 

mi. 

Beal órdrn de \h de Agosío de i 817. = Desde que 
en las provincias fué conocido el Real decreto d»- 3 de 
agosio de 483G , i ciativo á la anticipación de los 200 mi- 
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Uones para el repartimiento de cuotas eme hicieron las 
Diputaciones provinciales asociadas con las juntas de ar- 
mamento 9 i los que consideraron con capacidad efectiva 
para ser prestamistas , principiaron las reclamaciones de 
sAbditos estranjeros establecidos en la península pidieu- 
de la conservación de sus esenciones y fraDqaicias de es- 
tranjería , acudiendo unos en' derechura y otros por me- 
dio de los representantes de suscórtes en la de Madrid» 

Í)or conducto de V. E. Por otra parte las autoridades po- 
íticas y municipales de varias provincias reprCbCiUaroü 
á su vez , deiüüsUaudo hasla la evidencia que muchos de 
los estranjeros que habían demandado la guarda de los 
derechos de pabellón , ejercian industrias lucrativas por 
si en sociedad con españoles , teniendo casa abierta y 
eran propietarios. Este cumulo de instancias en tan di- 
verso sentido hizo avocar un .espendienle aue data de 
tiempo antiguo ; que en mas de una ocasión na sido revi- 
sado por iguales pugnas , y en el que están dilucidados 
con la mayor claridad lus tratados de paz y de familia 
que fueron siempre el tema de invocación. Á pesar de es- 
tos antecedentes , instruidos y comunicados en su mayor 
número por esa seciiítaria del despacho de Estado, S. M. 
cjue tanto anhela la conservación de la buena armonía é 
inteligencia con los aliados de su augusta hiia Doña Isa- 
bel 11, y que propende á la legal proteccioA los subdi- 
tos de gabinetes estranjeros , como circun^mfcia que en- 
Tuelve la reciprocidad a favor de los españoles, estimó oír 
á diferentes autoridades de Ja Hacienda publica , y por 
ültimoá una ilustrada comisión de ministros del supri- 
mido consejo Real. Reconocidos los recientes informes» 

2 confirmándose en ellos los preindicados antecedentes, 
a tenido á bien S. M. resolver. 
4 Que los sübditos estranjeros puedan considerarse 
ó domiciliados en España 6 transeúntes , que los prime- 
ros están obligados á sufrir las cargas y gravámenes como 
los demás vecinos , cuyo punto está resuelto de un modo 
victorioso y con moderación por la nota que en 8 de no- 
viembre de" 4 84 9 imsó el Ministerio de Estado al señor 
embajador inglés sir Enrique Wellesley. 

Que los estranjeros iranseuTites estén exentos del 
^agü de coalribucioucs , mas no de los derechos de adua- 
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ñas, cientos , millones y de oensninost y Umbien de las 

cargas concejiles» 

a."^ Que por traiseontes se entenderán los q«e vie^ 
neo de paso sin ánimo de permanecer. 

4. ^ Que los iranseonles no podráo ejercer las artes 
liberales ni los oficios mecánicos sin la compelente auto- - 
rizacion de los gefes políticos sometiéndose al pa^o del 
subsidio iadttstrial 6 lie U contribocioa que le sustituya. 

5. ^ Que los Iranseuotes que tuvieren tienda ó taOer 
abierto se considerarán como avecindados v pagarán le- 
das las contribuciones que los naturales del país. 

6. ^ Que para evitar perjuicios á los interesados se 
formarán malncalas de todos los estranjeros hoy existen- 
tes , con cspresion de domiciliados y transeúntes , según 
se dispone en las leyes 8 , 9 y <0 , líluio 4 . lib. G de la 
Novisiina Recopilación. 

T.® Que á todo eslraojero que viniere á España se le 
dará por la autoridad que en los puertos y fronteras ha- 
ya de reconocerles el pasaporte, un billete en el cual cons- 
te el nombre y apellido , profesión , y si viene con la ca- 
lidad de transeúnte ; que con el se presentará á la auto- 
ridad municipal del pueblo eaque naya de residir para 
los electos correspondientes. 

Y 8.** Que por Y. se conteste á las notas de los se- 
ñores embajjídores de Francia y ministro de S. M.B. po- 
niéndoles d^ífianifiesto lo que sobre el particular dispo- 
nen nuestras leyes , y el ningún derecho que los subditos 
de sus naciones respectivas tienen para reclanaar la esen*- 
cioQ de contribuciones , aseguráadoles del vivo deseo que 
el gobierno de S. M. tiene de complacerlos. 

n&d orden de 7 de Nmembre de 4 846«sLos emigrados 
portugueses D. Francisco Santos Cardoso y Cándido Mar- 
tínez Negrau , cuando pertenecían al depósito de Toledo, 
solicitaron se suspendiese la causa que se les seguía en 
« averi|;uacion de los insultos que dirigieron al coronel, 
también emigrado , D. César de Vasconcellos ; ó que se 
les espidiera pasaporte y se les entregará al gobierno de 
su pais.=Al prppM> tiempo se oCreció la duda de si los 
referidos emigrados conservaban , ó no , las prerogativas 
correspondientes á los empleos militares que respectiva- 
mente desempeñaron en el ejército portugués , y si va* 
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[«ando tales categorías por sus semejantes en España, los 



de fallar , deberían ser los establecidos por la ordenanza 
general del ejercito.r=La Reina (Q. 1). G.J dispuso que 
el tribunal supremo de Guerra y Marina diese sobre am- 
bos asuntos su parecer ; y contormándose S. M con el 
emitido en la acordada de l de octubre próximo ])asado, ^ 
ha tenido á bien resolver : no hay para que tomar \a en 
consideración la instancia de Cardoso y Negrau ,"pues 
que estos han regresado á su patria ; y en cuanto al se- 
gundo punto , que se tenga por re^la general para los 
casos que en adelante puedan ocurrir , que losemi^rados 
que se refogíaren á £spafia por causas ó motivo^politicos, 
' ao pueden tener otra consioeracion que la de estran^e- 
ros traneenntes , cualquiera que sea su clase é condición 

Í por consiguiente que en ios delitos que comelieren de- 
irin ser mgados por el capitán general por so auditor, 
é sea en el juzgado de guerra ; puesto que las considera- 
cienes ó fueros que gocen en su pais no pueden servirles 
en ^tro estraSo. 

naascnosT oBueACioNss 

4 M, 7. Part. 5.— Los estrangeros que vinieren ¿ 
nuestros reinos sean salvos y seguros en sus personas y 
haberes , mercaderías y todas sus cosas , tanto en mar 
como cu tierra, a su venida , en su permanencia y á su 

marcha. 

Beal orden de de Diciembre de 4842.— En el mi- 
nisterio de marina se han recibido quejas de subditos es- 
tranjeros contra ciertas autoridades que faltando á las 
instrucciones del gobierno , y no teniendo en cuenta las 
reiteradas prevenciones de nuestra legislación se han 
permitido actos de arbitrariedad tan contrarios á las le- 
yes como poco conforme al carácter nacional. Aunque se 
han tomano lasncedidasconvenieotcs para que no queden 
impunes estos hechos , S. A. el regente del reino , oue 
desea se dispense toda suerte de protección y guarden ios 
derechos y privilegios que iegítimamenie competen á ios 
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eslrangeros, al mismo tiempo que espera por parle de 
estos Ta siinusioü mas completa á las leyes , respecto v 
consideración hácia las autoridades públicas, hadispueí- 
lo que por el miaisterio del cargo de V. E. se espidaa ór- 
denes termioanles á todos los funcionarios que de él de- 
pendan , reencargándoles lo que tan estrechamente está 
prevenido sobre el buen trato , cortesanía y amistosas 
que deben observar con los estranferos que vi- 
Qiereo ó se oailarea establecidos ya ea territorio español. 

AET£S 1 OFICIOS» 

Ley \ tü. i i lib, 6 Nov. A€C,Permitimo8 que los eslraa- 
geros de estos reinos { como sean católicos y amigos de 
nuestra corona) , que quieren venir á e)la á ejercitar sos 
oficios y labores lo puedan^hacer: y mandamos que ejer- 
citando actualmente algún oficio ó labor y viviendo vein- 
te leguas de la tierra adentro de los paertos sean libres 
para siempre de la moneda forera, y por tiempo de seis 
años de las alcabalas, y servicio ordinario y estraordtna- 
rio y asi mismo de las cargas consegiles en el logar don- 
de vivieren ; y que sean admitidos como los ámiÁ ve- 
cinos de él á los pastos y demás comodidades: y encarda- 
mos á las justicias Ies acomoden de casas v tierras, sí las 
habieren menester. Y los demás estrangeros aunque no 
sean, oficiales ni labrantes, nabiendo vivido en este reí- 
no diez aBoscon casa poblada, y siendo casados con mu- 
jeres naturales de él por tiempo de seis años sean admi- 
tidos á ios oficios de república cotno no sean corregido- 
res, gobernadores , alcaldes mayores, regidores, alcaides, 
depositarios, receptores, escribanos de ayuntamiento cor- 
redores ni otros de gobierno, poraue en'^cuanto á estos , 
y^ á los beneficios eclesiásticos aejaraos en su tuerza y 
vigor lo dispuesto por nuestras leyes ( L. 12 y 3 tit. 44 
lib. 4 ): y encargamos a las justicias los acomoden en lo- 
do loque se pudiera de casas y tierras para la labor, por 
el beneficio que se considera de su asistencia coa estas 
calidades. 

Decreto de ('órtes de 8 de Jumo de 18(3. Artículo 
4 . n=Todos los españoles y los estrangeros avecindados 
o que se avecinden en ios pueblos de la monarquía , po- 
dran libremente establecer las fábricas ó artefactos de 
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cualquiera clase que les acomode , sin necesidad de per- 
miso ni licencia a.^guna, con tal que se sujeten á las re- 
glas de policía adoptadas, ó que se adopten para la salu- 
brillad de los m i 5raospueblos.=2.* También podrán ejer- 
cer libremente cualquiera industria ú oíicio útil sin ne- 
cesidad de ecsámen, titulo, 6 incorporación á los gremios 
respectivos, cuyas ordeudu¿as se derogau eu esta parte. 

VINERIA. 

♦ 

Real dccreio de 4 de Julio de <825. — Artículo i ° Per- 
teneciendo á mi Corona y Señorío Real el dominio supre- 
mo de las minas de todos mis reinos, nadie tendrá dere- 
cho a beneiiciarlas sino aquellos que ya le hayan adqui- 
rido por especial concesión que les hubieren hecho mis 
augustos predecesores , y esté confirmada por mí , y los 
aue en lo sucesivo le obtengan eu virtud del presente 
decreto. 

2. ^=Las producciones minerales de naturaleza terrosa, 
como 8on las piedras silíceas y las de consiruccion , las ' 
tierras arcillosas ][ magnesianas , y las tierras calizas de 
toda especie » continuarán como hasta ahora de aprove- 
chamiento oomun ó particular, según los terrenos en que 

se encuentren, sin necesidad de concesión. 

3. ^=Las piedras preciosas y todas las sustancias me- 
tálicas , coroDusiibles y salinas » ya se encuentren en las 
entraSas de la tierra , ya en su superficie, son el objeto 
especial del *ramo de la minería con arreglo al presente 
mi fieal decreto. 

i.^s^Todo espafiol ó estrangero puede libremente hacer 
calas y catas para descubrir , reconocer y adquirir los 
criaderos minerales de que habla el artículo 3/* , ya sea 
en terrenos Bealen^os, comunes ó concejiles, ó ya en los 
de dominio particular libres ó vinculados, con la obliga- 
ción de resarcir los daños y perjuicios que ocasionaren 
con aquellas operaciones , conservándose en este punto 
Jas disposiciones de las leyes 3.* y 4.* del título 18, iibro 
9 de la Novísima Recopilación. 

o '::^Para la concesión de una mina se acudirá ante el 
respectivo inspector del distrito , íormalizando el corres- 
pondiente registro, si fuese nueva, ó el denuncio si fuese 
abandonada 6 se hallase en el caso de ser deuunciable. 
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6.^= Admitido el registro ó denuncio, el iftleimdo 
designará dentro de diezdia&tasiittaciondesa perteneü» 
cía al hilo del criadero. 

T.^'^iEd el término de noyeinta dias habilitará uoata- 
bor de pozo ó de eaSon , á lo meAos de dies varas caste- 
llanas, 

S.^ssEI Inspector señalará el diaen qae haya de prac- 
ticarse el reconocimiento de la labor por uno de los In- 
genieros, cuyo acto se hará ante Escribano y en presen- 
cía del mismo Inspector 6 del sujeto á quien comisione; 
y en seguida se procederá á la demaceaeioii del terreno 

Íf fijación de estacas 6 mojoneras, y se pondrá eo posesión 
ormal al interesado » dándose cuenta á la dirección ge^ 
neral del ramo. 

9.^=E1 testimonio de las diligencias se entregará al 
interesado , y le servirá de titulo para el disfrute át ia 
mina. 

PIEOBAS LlTOGRÁFiüAS. 

Real órden de 6 de Marzo de 1832.— Se resuelve.=:].'* 
Que cualquiera y;i sea español ó eslrringero , pueda ha- 
cci calicatas , según le convenga , para buscar piedras 
litográficas , previa la correspondiente licencia de las 
justicias lie los pueblos á que pertenezcan los terrenos. 

S.'^Que si hallase piedras á proposiio , ya sea en 
terrenos, realenps, comunales ó de particulares, pida á 
las mismas justicias ia demarcación del necesario a este 
objeto , que podrá ser un cuadro de 100 varas de lado, 
ola superficie equivalente de diez mil varas cuadradas si 
le conviniese en otra figura. 

3."= Que para indemnizar al propietario del terreno 
se le pague por el que entre á beneücrarlo el valor del 
que se le inutilice , y ademas un 5 por 100 del de los 
productos que áaque^ en reconocimiento de su propiedad. 

. AaClLLAS» Ii£aJGUS EEraAGXAaiáS Y oiaAS. 

lieai órden de 2 de Agosto de \ 833. Art. \ .*'=Los na- 
turales de estos reinos y los estrangeros naturalizados 6 
avecindados en ellos, están facultados para hacer las ca*- 
licatas que les coB?inieren con el fin de descubrir y re*- 
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conocerlas arenas y piedras silíceas, las alumioosas, las 
arcillas plásticas y raagnesiaDas y las tierras y piedras 
refractarias que lieneo aplicación á la alfarería y fabri- 
cación de loza de todas clases, previa la correspondiente 
licencia de las juslicias de los pueblos a que pertenezcan 
los terrenos.— 2 ° Si de sus resultas encontraren estas 
sustancias minerales a propósito par?» el fin indicado, ya 
sea en terreno realengo, comunales o consejiles, ya en los 
de particulares, pediraoá las mismas juswicias la deraar- 
cacioü del que necesitan : que podrá ser un cuadrado de 
cien varas de largo , ó la superíicie equivalente de diez 
mil varas ruadraflRs, si les conviniere esta figura ó tinal- 
mente la parle de esta arca que estimen suficiente al in- 
tento. — 3.^ Para indemnizar al (liieño del terreno se le 
pagara precisamente {)or los que entren á beneficiarlo el 
valor dei derecho de propiedad. 

C0MftBlKHIB6. 

X. 4 tu. 6 hb. 9 Nof). Rec. Ningún estrangero pueda 
usar en estos reinos el oíicio de corredor de cambios ni 
mercaderías so pena de perdimiento de todos sus bienes 
y que sea desterrado perpetuamente de estos reinos. 

Código de Comercio. Art, 76 No pueden ser corredores 
i .° Los estrangeros á meaos que no iiayan obtenido lana- 
tftralisaeioo eo U forma preBcrila por las leyes. 

GDHIBClO. 

Código de Cmerm, Arl. ISssLr^ estrangeros que bu* 
yaa obtenido natiirtUzaoion 6 vecindad en España por los 
medion qveeatiDproseritoBeD el derecho, podrán ejercer 
libroiDeQle el comercio con los mismos doMchoa y obli^ 
gaeioaos 'que los Batmahss del reioo. 

Ail. 49.sIiOS estrangeros que no hayan obtenido la 
naiiiralízacioii , ni el domicilio legal , podrán ejercer el 
comercio en lerrítorio espaiiol bajo las reglas coayettidas 
en los tratados vigentes con sus gobiernos respectivos, y 
en el caso do no estar estas determinadas so meoncede* 
Tan las misbias facultades y franquicias de que gocea los 
espafiolss comorctaoteaeiiiofr estados de que ellos pro-^ 
cotai. 
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Art. 20.^Toclo estrangero que celebra aclos de comer- 
cio en territorio español, por el mismo hecho se sujeta en 
cuanta a ellos v sus resultas e incidencias á los Iribuna- 
les españoles, los cuales coMocerun de las causas que so- 
brevengan, V las decidiiau con arreglo al derecho comon 
español y á las leyes de este Código. 

KA VES. 

Ordenanzas de Marina. Tap. 482. Se raaoda a los 
raÍDÍslros de marina que deben facilitar á las embarca- 
ciones e.4raogeras iodo lo que necesilen pao'a su reparo 

y subsistencia á justo precio. 

" Real orden de 19 Agosto de 4816— Se dispone que silos 
capitanes y patrones de los buques estrangeros no presen- 
tasen sus manifiestos especiíicados y certiíicados por me- 
nor de los géneros que traigan á las 24 horas de haber lle- 
gado á los puertos de la nación se les obligue á que cum* 
plan con lo que en esta parte previenen las leyes y Ia<t 
tratados , y si asi no lo ciimpliermi se les haga salir del 
puerto valiéndose en caso necesario de la fuerza. 

Meal orden de i i de Abril de i 847»^Se manda que los 
capitanes ó maestres de los buques estranseros que por 
cualquier accidente llegaren á los puertos de España , y 
llevaren á bordo dinero de cuño Español , preseoten cer* 
tíficado del cónsul de España en los puestos estraogeros 

3ue esprese la procedencia de dicho aínero y punto don- 
e se dirige, so pena deeonfiscaeion. 
Código de Camereio* Art. 584. Los estrangeros que no 
tengan carta de naturalización no pueden adquirir en to- 
do ni en parte la propiedad de una naveespañola; y si ie-> 
cayere en ellos por titalo de sucesión, ú otro gratuito, la 
habrán de enafi^nar en el termino preciso de 30 dias ba« 
jo pena de confiscación Este término se contará desde el 
dia en que hubiere recaído en su favor la propiedad. 

Código de Cornercio Art. 591. El comercio de uü puer- 
to español á otro puerto del mismo reino , se hará escla- 
sivamenle en buques de la matricula española, salvas las 
escepciones hechas o cjue se hicieren en los tratados de 
comercio coa las potencias estrangeras. 

Art. 6^4. Los estrangeros no pueden serlo ( capitanes 
de nave ) sino tienen carta de naturaleza, debiendo ade- 
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más prestar fíanza equivalente a la uiitad, cuando meaos 
del valor de la nave que capitaneen. 

fiEOlSTRO FOA C0MTR4BAND0. , 

Seal orden de 5^ dp Enero de 1825.— en vista de la 

informalidad con que se procedió al reconocimiento de la 
casa de Mr. Olore Dampe, de nación francés, residente 
en Madrid , por solo la noticia particular que tuvo el co- 
mandante del resguardo de contener en ella contrabando, 
sin preceder la delación en íorma v las fundadas sospechas 
del fraude que se previenen en las reglas 41 y 12 de la 
instrucción de 8 de junio de 1805; y sin embargo de aue 
de las 7 piezas de seda que se le eucontró solo acreaitó 
el iateresado la legal introducción de 5, declarándose en 
GOBsecuencia las dos restantes eo comiso ; se manda pré^ 
venir á los comandaotes del resguardo qae se abstengan 
en lo sucesivo de proceder á los reconocimientos de las 
casas que ocurran sin los requisitos prevenidos en ins- 
trucciones y reales órdenes , comportándose además en 
cuantos pasos preventivos que se les ofrezca dar , con el 
lino y prudencia que deben mirarse unos actos aue por 
su misma trascendencia ecsigen la mayor foroialidaa y 
circunspección para evitar reclamaciones: que en cuanto 
á la principal queja producida por el interesado por me-* 
dio ^1 sefior encargado de negocios de Francia « relativa 
á haberse ejecutado el reconocimiento sin la debida ínter* 
vención del cónsul de su nación» á pesar de que no resulta 
de la diligencia que hiciese en el acto ni después protesta 
alguna sonre el particular , pues que no era esencial este 
requisito; es la voluntad de S. M. que observe la Real ór- 
dcQ de 1 9 de agosto de 1823 , espedida por la Regencia 
del reino en virtud del reconocimiento que se lizo en la 
habitación de Francisco Moreno , que ocupaba D. Fran- 
sisco Dulil , y por la cual se declara el cumpliaueato de 
las leyes recopiladas , en que se manda que las casas de 
comerciantes estrangerosse recono/.can y registren en ca- 
so de fundadas sospechas sin previa ciUcion ni asistencia 
de su cónsul , por no asis-tirles otro derecho que el de ser 
ralados con los mismos miraíiiientos que los españoles. 

lieal orden de 1 4 (h aqosto de 4825. — acerca de las 

varias reclamaciones dei encargado de negocios de Fran- 
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cía y el ininistro de Austria , contra la nifracciofi <le al- 
gunosarticulos de los tratados ecsisleiUes y soñaladamen- 

le contra la real orden de ^22 de enero de este año se 

resuelve que se lleve cíeíecto lo mandado qne por pun- 
to general se cumplan ccsaclamente todos los tratados que 
rigen con las potencias eslrangcras ; y que con arriiilo á 
lo pactado en el de Viena de 4 725 , se citen los cónsules 
de Francia, para que en lus casos de grave sospecha de 
contrabando asistan al registro de las casas de los coraer- 
ciantes subditos de S. M. cristianísima, que conservando 
.realmente esta calidad pertenezcan á la clase indicida en 
ios tratados, que es la que nuestras leyes designan con la 
denomioacionde comerciantes transeúntes; estendien- 
dose esta misma disposición en identidad de circunstan- 
cias á los subditos de los demás soberanos que tenga el 
mismo derecbo á esta prerrogativa en virtpd de las esti- 
pulaciones con la España.... 

Bml árden de 24 de junio de 48t8,— Se manda se con- 
teste á la embajada de Francia, que no se está en el caso 
de las reclamaciones que motivaron sn nota ( pasada en 
queja M reconcemiinto hecho por el resguardo de rentas 
a» jUadfid en etm ie Mr, Jklance sin amUneia dd eánsiU 
ék sií nmmjy porque Mr Delance no es on francés tran- 
seúnte, sino un francés con residencia fija en España ha- 
ce algunos afSos, y que esta circunstáncia le sujeta á las 
leyes y órdenes del reino , al mismo tiempo qne le priva 
de disfrutar las de estrangería. Asi mismo ouiere S. M. 
que para los casos qoe en adelante ocurran oeesta natu- 
raleza, se obre en igual sentido. i 



¿SGBNSIOMBS. 

Ejercito y milicia. 

En de 2 de abril del año prócsimo pasado traslade á V. * 
E. la nota que en 31 de marzo anterior me pasó el encar- 
gado de negocios de Béljica en esta corle reclamando con- 
tra la inclusión que se íiabia hecho en las quintas y mi- 
licia nacional de algunos individuos que, si bien nacie- 
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ron en España , procedían de padres Sardos Y. £. pidid 
informe á la diputación provincial de Cádiz, yevacoado» 
le acompañó V. E. á este ministerio de mi cargo en ofi- 
cio de S7 del mismo abril. La diputación en el procede 
equivocadamente ; supone aue la vecindad impone á la 
fuerza el derecho de natoralizacioQ y ciudadanía, y par- 
tiendo de este biso principio hace españoles á los padres 
y en su derivación a los hijos.— El derecho nübiico tiene 
establecidas reglas que pueden c&lificarse de mácsimas 

rioerales y que solo por medio de tratados se modificaa 
esplican mas ó menos. Una de ellas, y acaso la priaci* 
pal, consiste en respetar en todo caso la naturalización 
de los estranjeros. Se les debe si negar siempre que ejer- 
zan actos de ciudadanía, y ann si los ejerciesen podrian 
por la tácita considerarse que habían renunciado á su na- 
turalización estranjera ; pero cuando ni esta resulta , ni 
por actos previos const:i que voluntaria y esponlánccimen- 
te renuncien aquella uor la España, obligarlos a (jue acep- 
ten la ultima y abanaonen la primera, este acto se repu- 
ta cüDlrario á la independencia de líula potencia libre. — • 
La leiislacion internacional es superior á cuantos códigos 
establecen para su gobierno intenor todos los estados: es- 
tos, coraio de cosa de su peculiar inspección, alteran por 
si solos sus leyes conforme les conviene, no asi mediando 
tratados ó convenios con otras potencias que entonces ni 
la menor aUeracion puede bacerse sino de coniun acuerdo 
de las partes contralautes sin que ninguna de ellas tnní^a 
derecho de destruir la obra de todas — Por estas consid(3- 
raciones en el año de H836 se espidió por este ministerio 
de Estado una circular que acalló y resolvió en justicia 
numerosas reclamaciones sobre el particular , se esplicó 
sólidamente la lejislacion vijente sobre la materia sin ofen- 
sa ninguna de la Constilncion, y se cerró asi la entrada á 
inuhitud de actos que en reciprocidad y contra lo estable- 
cido amenazaban á los hijos de españoles residentes en 
paises estranjeros.— Por todo lo cual, enterado el Rpíxen- 
te del reino me encarga conteste á V. K. que para este y 
todos los casos análogos se observe lo resuelto por dicha 
circular, de la que acompaño á V. £. copia adjunta á los 
efectos oportunos. 

Con Real Orden circular de^ de Enero de <837.=Se 
mandó qae se observara la escepcion que con arreglo al 
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arl. 4.^ de la ordenanza de 48i^ tienen ios franceses de 
concurrir al serriciode la milicia nacional. 

ARMADA. 



Real érden deñ}^de Octubre ¿0 4830.=:HabieDdo dado 
cuenta al rey N. S.de la carta de V.E. del de Mayo último 
en la cual traslada lo que le dice el señor Embajador de 
S. M. en París relativo á míe el gobierno francés obliga 

al marinero español Sinion Molardo á servir lorzosamente 
en la escuadr;», fundándose en que este individuo ha dis- 
frutado vüluütariauiente por dos años del beneficio de la 
pesca ; se ha dignado S. M. resolver de conformidad con 
el parecer de la Junta Superior del Güi)iorno de la arma- 
da, que pues iMoiardo se domicilió en Francia casándose 
en aquel pais y se ocupó en las industrias de mar no es 
de eslrañ^r se le apliciuen las disposiciones de las leyes 
que allí rijeii y que esle ejemplar sirva de apoyo por si 
nubiese reclamaciones cnandu a los Franceses q^uese ha- 
llan en España se les apliquen las que aqui gobiernan. 

ALOJAMIENTOS. 

Con R. O. de U £nero de 1837.=:=Se mandó que no se 
comprendieran en la carga de nidjamiento á los súl)dilos 
ingleses que residen en el reino evitándose de esle modo 
las reclamaciones á que se daba lugar según los tratados 
Y con otra de 4 de Setiembre de 4841 se anadió que ha- 
fláudose los franceses en el goce délos privilegios y es- 
censiones que se dispensen y competan en Espafia ásciros 
cualesquiera eslrangeros debia también dispensárseles 
aquella escension , desaprobándose lo que en contra de 
esto habia efectuado el ayuntamiento de Málaga. 

BBQI31S1C10NES. 

JI. 0. de 45 d$ Jumo de 4837.c:^Se manda circular las 
órdenes convenientes para que los caballos de los subdi- 
tos franceses no se comprendan en las requisiciones con 
arreglo á los tratados.* 
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Con o. de ^ de Abril de 4 810. = Se mvúú6 que las 

Diputaciones y Ayuntamientos cumpliesen con eiimir a 

los subditos Franceses é Inp:leses de las contribuciones 
eslraordiaarias y empréstitos de guerra devolviéndoles lo 
cobrado. 



n 

BCLBSUST1C08 T ?1BZAS BCLBSIASTIGAS. 

Ley \ íit. i 3 lib. 4 Nov. Bec. A la suplica de los pro- 
curadores de los grandes y de todos los estados del reino 
para que se cumpla lo concedido por ios pontífices al rey 
y reinos y lo que las leyes y pragmáticas disponen asi eíi 
que no se derogue la preeminencia del patronazgo Real 
ni el derecho de patronazgo de leyes ni lo concedido y ad- 

auirido para íjue ningún estrangéro de estos reinos pue- 
atener beneficios ni pensiones en ellos, ni los naturales 
de ellos por derecho habido de los tales estrangeros , ni 
en lo que toca á las canongias , doctorales y magistrales 
de las Iglesias catedrales de estos reinos y á los beneíicios 
patrimoniales en los obispados donde proveyese por Su 
Santidad y sus Ministros, en derogación de las cosas su- 
sodichas cualquiera de ellas Iracria muy grandes y nota- 
bles inconvenientes , y de ello podrian nacer escándalos . 
y cosas que fueren en deservicio de Dios nuestro Señor , 
y nuestro daño y de estos reinos y naturales de ellos; por 
ende mandamos á los dichos Prelados Deanes y Cabildos 
y Abades y Priores y Archipresles , y á sus visitadores 
provisores y vicarios, y á otros euaic^quier oiicíaics y per- 
sonas legas que coando alguna proYÍsion ó letras vinieren 
de Roma en derogación de los casos susodichos ó de cual- 
quier de ellos, ó entredichos é cesación á Dmms en eje- 
cución de las tales provisiones^que sobreseen en el cumpli- 
miento de ellos, y no las egecoten ni permitan ni den lu* 
gar que sean cumplidos ni egecutados y las envíen anl^ 
¡ióB ó ante los del nuestro Consejo, para que se vea y 
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provea la órden que convenga que en eUa se ha de tener, 
y no fugados ende al, so pena de la nuestra merced, y 
de caer é incurrir los que fueren Prelados y personas 
eclesiásticas sor mismo fiecbo, sin q«e sea necesario otra 
declaración alguna mas de estaque aqui se hace, en per- 
dimiento de todas las temporalidades y naturaleza que en 
estos nuestros reinos tuviesen, y los hacemos ágenos y es* 
traños de el!os, para que no puedan gozar de beneGcios 
ni dignidades en ellos , ni de otras cosas de que los que 
son flalurales pueden y deben gozar según las ley y prac- 
iná\]Ciis de uucsli üs reinos, y Tos mandásemos hechar de 
ello, y á los leííos que en esto fueren culpantes en cual- 
quier mn ocra o entendieren en nulificar las talos Icli as o 
provisiones , o en que se ejecuten , en las ganar, o a ello 
dieren favor ó avuaa ó en cualquier manera si fueren no- 
tarios ó procuradores, incurran en pena de muerte y per- 
dimiento de bienes , los cuales aplicamos desde ahora á 
nuestra Cámara y Fisco, y ademas de esto la pena sea á 
nuesira merced, para mandar hacer de ella lo que iuere- 
mos servidos. 

i. 2 tu. i3 hb. 1 Nov. Rec. Por que los clerieos fran- 
ceses y otros estrangeros han tenido por estilo de servir 
capellánia<^ y curados en estos reinos, los cuales se ha ha- 
llado muchas veces no ser ordenados, y quetraeu diniiso- 
rias falsas, por el cual el culto divino no se administra f)or 
las personas y suficiencia que se debe ; y demás de esto 
quitan su mantenimiento a los clérigos mercenarios de es- 
tos reinos : robamos y mandamos á los prelados , y sus 
provisores y vicarios, Varia uno en su diócesi , que no les 
den licencia para que sirvan l)cneíicios curados , simples 
Di capellanías , ni los consientan estar de morada , ni de 
estada en sus obispados, salvo á las personas que iueren 
oonocidas j calificadas ; y io mismo se haga en nuestra 
córte. 

X I tit. \ 4 lib. 4 Nim. Bm. Después de un estense pre- 
ámbulo sobre ios perjuicios que causa á la nación el prD-> 
ner las prelacias y otras piezas 6ele|iásticas en estran^ 
geros dice, por ende^ queriendo en esto gratificar á nwsa- 
tros reinos, y poner remedio en ello, por esta ley reroca* 
mos y damos fror ningunas , y de ningún valor y efecto 
todas cualesquier nuestras cartas de naturaleia, que has- 
ta aqui hemos dado y diéramos de aqui adelante á todas 
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cualesquier personas cstrangeras, y no naturales de nues- 
tros reinos ae cualquier estado, condición, preeminencia 
ó dignidad quesean , para haber las dichas prelacias y 
dignidades mayores y menores, canongías, raciones, pres- 
tamos Y otros cualesquier beneficios y oficios eclesiásti- 
cos de las iglesias y monasterios de los dichos nuestros 
reinos: y declaramos las unas y las otras ser ningunas y 
de ningún valor y eíecto y mandamos que no sean cum- 
plidas ; y por virtud de las que hasta aquí son dadas , y 
se dieren de aquí adelante, ningún estrangero pueda ha- 
lier prelacia, ni dignidad , ni préstamo, ni canongía , ni 
otro beneficio eclesiástico alguno en nuestros reinos ; es- 
cepto cuando por alguna muy justa y evideute causa de- 
biéramos dar la tal carta de naturaleza, y entonces la da- 
remos, siendo nsta y averiguada pri meramente la tal cau- 
sa por los grandes y prelados » y las otras personas que 
con Bos residieren en el nuestro cousejo, y siendo refren- 
dadas por ellos en las espaldas y no en otra manera. T si 
de otra manera las dieramos, queremos y mandamos, que ' 
DO valan ni bayan efecto, no embargante cualesquier nr« 
mezas y cláusulas, que en cada una dellás fueren puestas 
en derogación desta ley. T rogamos á todos los prelados 

¡mandamos á los cabildos y otras personas eclesiásticas 
e nuestros reinos, que guarden y hagan guardar todo lo 
contenido en esta nuestra ley, no embargante cualesquier 
cartas que en contrario della Tes fueren mostradas , salvo 
si fueren dadas en la forma de suso contenida. 

Real eedidu dé 24 Noviembre (fe 17 '78. Mando á todos 
los tribunales y justicias de estos mis reinos que no per- 
mitan en lo sucesivo questar ó pedir limosna á ningún 
eclesiástico estrangero, seculares ó resíiilarcs, ni les au- 
torizen para viajar é internarse en ellos , con cualquier 
preteslo ó color que sea, pues cuando hubiere algún mo- 
tivo justo para pedirla deberán obtener y presentar licen- 
cia mía ó del mi consejo , sin lo cual no se les permitirá 
entrar, residir questar, ni vagar en ellos, y encargo a los 
M. R. R. Arzobispos y R. R. Obispos y demás Ordinarios 
con jurisdicción ordinaria cmnimoda^ con territorio sepa- 
rado, no permitan por sí sus Vicarios ó tenientes, que se 
concedan semejantes licencias de questar ó pedir limos- 
na á dichos eclesiásticos estrageros , ni á otras personas 
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de cualquier estaflo ó coodicioD, dí les aulorizea de cual- 
quier modo para pedir limo^Da, de que resulta maoténer- 
se vagos» daodo mal ejemplo á los naturales de estos rei- 
nos, en los términos prevenidos, y concurriendo todos con 
la debida armonía, en la parte que les toca á contener es- 
tos dcsurdeues y contravenciones á las leyes y demás dis- 
. posiciones. 

PASAPORTES. 

Con caria de 19 de Setiembre de n74 del Sr. 1). Gre- 
gorio (le Muniain se participó á los capitanes generales 
haber niandado el rey , [ue no se permita á ningún es- 
traiigero entrar en los castillos y fuertes, ni mantenerse 
en las plazas, no llevando pasaporte: y aun en estos ca- 
sos solo debe pennilirse por los días precisos de su trán- 
sito como está prevenido, dice la carLa, en los tratados de 
paces. ( Encontramos rita<la esta disposición en la obra (¡0 
derecho público de Bou í\b. 1. lit, 7. «."27.) 

üeai orden de \ ^ de Agosto de 181o.=El Rey nuestro 
Sr. ha resuel toque por ninfrimcaso se permita pasar á 
Francia persona aii^una que no lleve pasaporte déla pri- 
Tiieia autoridad do la provincia y que los Franceses para 
entraren España trai^ían pasaportes de sus Prefccíns re- 
frendados por aliiuno de los Cónsules de S. M. residentes 
en esta partedel iiarona : que lodo español que venga de 
Francia con pasaporte de aquella nación, deba presentarle 
á la autoridad Superior política de la Provincia por don- 
de se interne en el reyno y si lo verífica sin pasaporte con 
las referidas circunslancias,pueda ser detenido en los pue- 
blos desa tránsito, y sus Alcaldes darán parte al Gefe de 
la Provincia, con lo demás que sea de notar en el sngeto 
cpie carezca de dicho requisito, y el Gefe lo pondrá en no- 
ticia de S. M. para la providencia que sea ae su agrado. 

Méol árden aei^de Agosto di i 838.=Art 8.^ Los es- 
trangeros no pueden viajar sin pasaporte de su gobierno 
y autoridades respectivas, refrendaao por los agentes di- 
plomáticos ó consulares de EspaSa en los países de don** 
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de aquellos procedan ó por las autoridades legitimas es- 
pañolas si el pasaporte hubiese sido dado por alguno de 
los agentes diplomáticos o consulares estrangeros en es- 
tos reinos. Los que fueren hallados viajando con pasa- 
porte falto de estos requisitos deberán ser deteoidos, dán* 
dose parle al gobieroo por la aaloridad á quien corres* 
ponda ; y si hubiesen venido por mar sin pasaporte ó no 
lo trajesen en los términos indicados , no se les dejará 
poner pié en tierra, ó se les hará reembarcar inmediata- 
mente. 40 Los estrangeros procedentes de Madrid debe- 
rán llevar precisamente pasaporte de los embajadores de 
su nación, ó de los que hicieren sus veces. Dicho pasa- 
porte estará visado por el ministerio de estado , sin cuyo 
requisito no podrá serlo por la autoridad civil. 
Orden del B$qenie ieiSae IHeimbri de 4841 Se previe- 
ne que ni los alcaldes constitucionales , ni otra cualquier 
autoridad , pongan su visto en ningún pasaporte espedi- 
do por los representantes de las potíencias estrangeras en 
España , mientras no le Ueveu de la primera secretaria 
del des[Michn de Estado. 

ttSt i LAS ISUS PIUPINAS. 

■ 

Orden del Regente de M dé Agosto 4 844 .--Se 
dispone : — \ Que todos los 'estrangeros que quieran 
pasar á ellas { á las islas Filipinas ) lo puedan verificar 
desde el pais de su residencia ó naturaleza , y en el caso 
de que jH-iMciidiiu establecerse , lo soliciieii del Gob:rna- 
dor capiUü ¿:;cüenil de las mismas , quien en vista de la 
solicitud docunicnlada, de su origen, naUiralc/.a , oficio, 
indusliia ó capitales que lleven y teniendo en considera- 
ción la conveniencia y utilidad (jue resulteal pais, [)(idrá 
conceder la licencia o nejíarUi si la juzgare perjudicial por 
otros motivos.— 2.'' que tudos los estrangeros que tengan 
or conveniente dirigir sus pretensiones al Gobierno de 
. M. , lo harán por conducto de este Ministerio [Marina 
y r/^nimar) acompañando los documentos que acrediten 
su origen, la industria , oüclo o capitales con que traten 



Digiliz 



M6 LEGISLACION ESPAÑOLA 

de establecerse en esas provincias ; se olorgará ó negara 
el permiso sejgun resulte, atendida siempre ¡a convenien- 
cia de ese pais y de la metrópoli ; y sera de recomendn- 
clon para obtener esta gracia la presentación de una cer- 
liticacion de buena vida y costumbres dada por el cónsul 
de España en el punto de la procedencia del interesado , 
ó bien que este sea abonado por alguna casa ya estable- 
cida y conocida en esas provincias. —Y 3.^ (Jue los es- 
traneeros ya establecidos ó c^ue se establezcan ea ellas se- 
gnu lo dispuesto en los artículos antecedentes , podráo 
ganar la vecindad en los pueblos de su residencia oon ar« 
reglo á las leyes; y para esto solicitarán la correspon* 
diente declaración ante ese Gobernador capitán general , 
que la concederá ó negará según ccmven^a á los intere- 
ses nacionales. Estas coneeriones de vecindad á las ({oe 
deberá preceder el oír informativamente á los iiyuntamien* 
tos respectivos, serán interinas hasta la confirmación del 
gobierno supremo; y para obtener esta, la misma autori* 
dad superior dará cuenta coi) testimonio del espediente 
para la resolución definitiva. 

* 

NEGOCIOS DS JUStlCIÁ Ó BB TBIMJNALBS. 

Fuero. 

Ley 5 Hí. 44 Ub. 6 iVm). 5wop.=Considerando muy 
conveniente ( para obviar dudas é interpetraciones en ios 
casos que cada dia se ofrecen y pueden ocurrii eu ade- 
lanto sohrc la jurisdiceioü de los Jueces conservadores 
de las naciones estrangeras) , que el consejo de guerra se 
halle informado de lo que en este punto tengo resuello 
desde el año de 471(3, üue es conforme a lo que se decla- 
ra V previene en la cédula que desde entonces se lesdes- 
pac'ha para ejercicio de su ministerio; rae ha parecido 
remitirle (como le remito ) las adjuntas copias de ella, 
y de un apuntamiento en que coa toda distinción se es- 
presan los dos fueros de transeúntes y avecindados es- 
(rangcros {ley 3.) , á fia de que esté prevenido de ello 
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Kra sn mas clara compf ehension y observancia , y son 
i siguieates: 

Cédula.^?oT cuanto los cónsules y hombres de nego- 
cios ( de tal nación j me han representado / qoe siempre 
en aquella ciudad nalenído su nación juez conserTador, 
hasta que se dechtf^S la última guerra ; y respecto de 
necesitar los ingleses , Franceses ú Holandeses de juez 
conservador, para que en sus negocios y dependbn* 
cias tengan á quien recurrir, en conformidad del tra* 
tftdo de paces celebrado en ütrech ; suplicándome , que 
en esta consideración tenga por bien de nombrarles juez 
conservador, y que lo sea uno de los Alcaldes ü oidores, 
( de tal parte ) ; y habiendo condescendido en esta ins- 
tancia : por tanto, alendiento á las buenas partes de in- 
tegridad é inteligencia, que concurren en vos F. Alcal- 
de u oidor de la CliaDcillcria ó audiencia f de tal parte) 
en virtud de la presente os elijo y nombro por juez con- 
servador de la nación ( de tal parle ) en la referida ciudad 
(de tal), y os ordeno y maüdo , que veáis los tratados de 
paces ajustados entre esta Corona y aquellos estados . v 
hagáis guardar y cumplir lo estipulado en ellos: bieneu- 
lendidn, únicamente habéis de conocer y cono7xais 
de los litigios que bubiere y resultaren entre sugetos de 
la propia nación ^de tal parte), siendo comerciantes tran- 
seúntes , que habitan, van y vienen á estos reynos á co- 
merciar por mayor , y no de los avecindados y arraiua- 
dos en España ; porque el privilegio que concedo á aque- 
llos no ha de trascender á estos por ningún motivo , cau- 
sa ó razón que se ofrezan, respecto de que las dependen- 
cias V litigios de los que están avecindados y arraigados 
en mis dominios tienen otra naturaleza » y aeben segnir 
precisamente las mismas reglas que mis vasallos y sub- 
ditos sin dife rencia alguna ; en cuya observancia pondréis 
el mayor cuidado y aplicación, desaerte que no se incur- 
ra en la menor innovación de ló aue viene espresado, i>e- 
na de mi indignación, y nulidad ae^todo lo que actuareis, 
para que por este medio se eviten los graves y pernicio- 
sos inconvenientes qoe han resultado á mi real servicio: 
liara lo cual , y para que conozcáis privativamente de to- 
<tas las cansas qnase hubieren movido y movieren entre 
los puramente comerciantes transeúntes que habitaren en 
la vefBrida ciudad (de tal ), y en las que estos fueren reos 
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convenidos por otro cualquier naciúDal ó subdito mío; 
porque roí ánimo es , hayáis de conocer de todos los liti- 
gios ; cuando sean entre lo8 mismos comerciantes (de tal 
imrte ) actores y reos ; y aámismo en lo qae fueren reos 
conveniflos por otro cualquiera : y os doy y concedo ple- 
na facuitad y comisión , con inhibieran de los de roí con- 
sejo, audiencias, chanclUerías, corregidores, alcaldes ma- 
yores y demás justicias de cualquier calidad que sean, 
sin (]ue puedan intrometerse en el uso y ejercicio de esta 
comisión en la primera instancia , ni por via de exceso» 
recurso, afielacion ni en otra forma alguna, porque á lo- 
dos los inhibo y he por inhibidos del conocimiento de ta- 
les causas , y los declaro por jueces incompetentes , sin 
que por ningún caso se pueda formar competencia en 
manera alguna contra el uso y eiercicío de esta comisión; 
y aue vos solamente conozcáis (como viene referido ) de 
todas las causas que se hubieren movido y movieren en- 
tre los comerciantes transeúntes que residieren en lacs- 
presada ciudad ( de lal ), procediendo vos en ella en pri- 
mera instancia conforme á derecho ; v que las apelacio- 
nes que se interpusieren , las otorguéis para mi consejo 
de guerra de justicia, donde se haa de seguir y determi- 
nar en definitiva, cscepto las que tocaren á mís rentas y 
derechos reales, por tenereslas sus tribunales destinados; 
y mando ai presidente y los de mi consejo, y a losdeuias 
ministros y justicias á quienes cu cualquier manera lo- 
que y pudiere locar el i umpliniiento de esta mi cédula, 
no vayan contra lo dispuesto en ella, antes bien guarden 
y hagan guardar inviolabiemenle lo contenido en ella, 
auncfue sea contra las leyes, ordenanzas, estilo y costum- 
bres de estos mis reinos, en ([ue por esta vez dispenso, 
dejándolas ])ara lo de adelante en su fuerza y vigor , que 
asi procede de mi voluntad. ( aut 22 Ht, 4 lié. 6 R,) 

Ley 6 tit. i 1 lib. 6 Nov. Itecop.=^Q\}t por la razón de 
cónsules no tengan otra graduación que la de meros 
agentes de su nación pues lo son propiamente , y por 
tanto gozan el fuero militar, como los demás estrangeros 
transeúntes : 

Habiendo dado cuenta á la Reyna ( Q. D. G. ) de la 
comunicación de V. E. (Capitán Genei^l de Catalufla) de 
4 5 de Octubre último dando conocimiento de un espe-* 
diente promovido por el cónsul de Francia reclamando el 
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fuero de estrangeria para el subdito de su nación D. Pe- 
dro ÁDgel Alyer preso por un comisario de polícia y pu* 
' esto á la disposición del juez de primera Instancia de es^ 
Capital por haber sido iniciado del delito de robo ; en*- 
terado S« M . de todo y conforme con lo espuesto por él 
Supremo tribunal de guerra y marina en su acordada de 
18 de Enero tftimo , se ha dignado resolver que por el 
juzgado de esta Capitanía Ceneral se reclame al referido 
* juez 4le primera Instancia el conocimiento de la causa que 
se sigue contra el subdito Jrances D; P. A. Alyer, forma- 
lizando sino se inhibiere la correspondiente competencia 
con arreírlo a las leves ; porque hubiendo sido interpela- 



sostener esta á dicho sú bdi lo francés en el fuero de es- 
traiigeria por no haber sufrido hasta ahora alteración al- 
guna las disposiciones vigentes sobre el mencionado fue- 
ro, no chiflante la orden conuinícada por el supremo tri- 
bunal de justicia en 2 \ de Mayo de Í843 á la audiencia 
de esa capital. Madrid 3 de Febrero de 1845. 

Codillo de Comercio art, 20. Véa^e en la pág. 106. ^ 
Ley 8. tit. 36. ¡ib. 12 Nov. Recop .^Wnhknáo llegado 
á mi real noticia , que en diterentes paises estrangcros^ 
cuando algunos de mis vasallos, así soldados como paisa- 
nos, transeúntes ó domiciliados en ellos, delinquen contra 
SU3 leyes y bandos públicos , í=e le? forman procesos por 
las justicias ordinarias, sentenciándolo?, é imponiéndoles 
las penas convenientes, sin remitir los delincuentes á los 
tribunales españoles; fui servido manifestar al mí conse- 
jo la re^la de reciprocidad ^ que estimaba conveniente se 
estableciese en estos mis reinos, en los casos queocurrie- 
sen con los estrangerotit transeúntes y residentes en ellos: 
y habiéndome hecoo presente su parecer, con lo espuesto 
por mis fiscales, en consulta de 4 de este mes , confor- 
me á él he venido en mandar , que todas las justicias de 
mis reinos .y señoríos en sus respectivas jurisdicciones» 
siguiendo la regla de reciprocidad , procedan contra los 
estrangeros transeúntes ó domiciliados , de cualquiera 
nación, que delinquieren ó infringieren los bandos públi- 
cos ; formándoles causa , é imponiéndoles las penas cor- 
iesi>ondientes conforme álas leves del reino, reales prag- 
máticas y bandos públicos , del mismo modo que se eje^ 
cuta con los naturales de estos mis reinos » sm permitir 
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que se form^ sobre ello competencia alguna. 

ley 9 tu. 36 lib. 4SiViiw. Mmp.=E\wtítslú ejecntfuio 
en Cádiz por indicios de judaismo en la persona de uo 
Ynarroqui por aquel oomisano inquisidor del santo oficio» 
ha producido quejas muy vivas de parle de los príncipes 
marroquíes , funoadas ea noesiro último tralado de paz 
eoD aquel reiuo, ea el cual se estipuló» que seealregasea 
reciprocamente los reos de ambas partes, para ser juzga- 
dos según sus leyes patrias. Esta disposición tomada por 
ambas naciones es eoferameiite é f^vor de nuestros es- 
paSoIes; pués sin ella se verian i eada paso mutilados y 
atropellados por la legislación marroquí, y por lo misma 
debe ser observada por nuestra parte con la mayor escru- 
pulosidad, para poder ecsígir la reciprocidad mas exacta 
de los moroSy que hasta ahora no la oan quebrantado en 
los rci)elulüs casos que han ocurrido. Penetrado de e&tas 
reflexiones, y cuidadoso de conservar a mis ainados va- 
sallos un beneficio tan irapoiLante ;'íne he servido deter- 
nunar, consiguienle a los tratados, que encaso de come- 
ter delito algún marroquí en estos reinos , se le detenga 
inmedialaraente, y con el sumario, que acredite el crimen, 
se le remita ai puerto mas cercano de aquel reino , con 
encargo á nuestro comisionado en él de entregarle á su 
gobierno, para que lo castigue sep:un sus leyes ; evitando 
así las desavenencias que coa este prete&to podrían sus- 
citarse entre anibos reinos. 

En las causas de contrabando, ilícito comercio y frau- 
des de rentas ó derechos reales, el conocimiento de ellas 
pertenece á los juzgados y tribunales de hacienda, no sien- 
do de contrabando de armas , municiones , pertrechos y 
otros efectos de guerra, por que el conocimiento de estas 
pertenece á la jurisdicción militar. Real orden de 21 d0 
Dxckmbrñ de 4159, 4 de INetemére de 4764 y 44 de Jíaj/O 
de 4804 . 

Las leyes 6 y 7 til. 27 lib, \%dela Nov. Ree.; separan 

dul conocim iento de la Jurisdicción militar el delito de léno*- 

cinio deolarándolo suf^to al conoeimienlo de la ordinaria. . 

■ 

ABlflTBSTATOS. 

£• 4 tíL 44 /f4. 6 ^ no« Mee. k resolución de oomitas 
de la Junta de Dependencias y negocios estrangeros de 6 
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de Marzo de 4723 y 9 de Agosto de 724 declaró el rey mi 
hijo, que en los abiniestatos de los subditos del rey de la 
Grau Bretaña ^ que muriesen en estos dominios » podrán 
los cónsules ú oíros ministros de aquel reino inyentariar 
sus bienes y hacienda, papeles y libros de cuentas y po- 
nerlos en panes de dos é tres mercaderes , para qñe ios 

§ttard«sen para sus propietarios y acreedores; observan^* 
ose en todo litéralmente el art. 34 de la paz ajustada con 
Inglaterra en Utrech, sin qne se pudiese estender esto al 
acto de morir con testamento: y que todos los subditos de 
la Gran Brelaia fuesen comprendidos en él mientras no 
constare estar avecindados y arraigados en estos mismos 
reinos con ánimo de perseverar en ellos ó que el largo 
transcurso del tiempo lo tuviese asi manifestado : y que 
esta dedaraoion se debía entender salvando siempre el 
peí juioio de teroero , y sin prohibición de las justicias dte 
estos reinos para que previniesen el espresado perjuicio - 
poes aunque los consoles ingleses hiciesen su inventario 
conforme al sentido literal del cap. 34, y á la declaración 
que queda espresada, no poroso se priva á las justicias 
ordinarias, preservando el derecho de t rcero , el hacer 
al mismo tiempo otro inventario del abintestato, para evi- 
tar ocultaciones y preservar perjuicio de tercero embar- 
gando al mismo tiempo en los mismos hombres de nego- 
cios , en (juieues se hiciese el dcj)osito por los cónsules 
ingleses , los caudales, libros y papeles; y poniendo edic- 
tos públicos para que deiUro del tiempo competente con- 
forme á los contratos del difunto abliUestato, pareciesen 
los acreedores á pedir sus créditos ó proponer las accio- 
nes que lubiesen: con declaración esnresa nue no compa- 
reciendo dentro los términos asignados se levantasen los 
embargos, para que los cónsules libremente pudiesen re- 
mitir los bienes y papeles á los herederos del difunto abin- 
testato, ó á quien por derecbo se debieren: de cuya de- 
claración be querido prevenir al consejo para su inteli- 
gencia, y para que por él se espidan ( como se lo maudo) 
órdenes a todas las justicias de los puertos , ciudades y 
parages donde hubiere cónsules y vice-cónsulesde la na- 
ción inglesa , á fin de que lo tengan entendido, y hagan 
ejecutar y practicar asi en los casos que en adelante se 
pudieren oírecer. 
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DOCUflBNTOS. 

Real orden de 29 de Dtáembre de i(S36. Con motivo 
de haber ahjtinos abogados de Barcelona devuelto á i anos 

Íjarttculares de }lar sella poderes otorgados en esta can t- 
leriüt bajo el pretesío de que no hacían fe en los tribunales 
se resuelve que en Cíilaiuña sean reconocidob con arreglo 
á las disposiciones vigentes los poderes y demás instru- 
mentos públicos otorgados ante los cónsules de la nación 
en el estrapgero « corlándose peijuicios á los interesa- 
dos. 

Orden del Regente de ^k de Setimbrede 4841. Dispone 
qoe los tribunales ni oficinas públicas no admitan traauc- 
eion alguna de documentos estrangeros sin ser hecha ai¿^ 
téntica y legalmente por la interpretación de lenguas. 

Htal orden de9 d9 Jumo de i 842. Se manda que en los 
tribunales del reino no sé admitan documentos proce- 
dentes del estrangero que no estén otorgados ó legalizados 

Sor los cónsules ó agentes consulares de S. M. acredita- 
os eu el país de que procedan aquellos* 

BSIBADICCION, 

Ley 3 tU. 36 Ub. 12 . déla Noe. J{Mop.=Por cuanto 
el licenciado Maldonado nuestro alcalde mayor en el nues- 
. tro reino de Galicia , con licencia del serenísimo rey y 
principe nuestro muy caro y muy amado hijo , hizo cier- 
to asiento y concierto con el Doctor Hernando , de la Mez- 
quita , V con el licenciado Manuel Alfonso , y con el ba- 
chiller Juan Rodríguez Cordero, todos Ires (iesenihiir^^a- 
dores del diciio serenísimo Rey y Principe , sobre los 
malliochores uue de estos nuestros reynos fuesen al rei- 
no de Portugal , y sobre los malhechores que del Reyno 
de Portugal viniesen á estos nuestros Reinos de Castilla, 
que huhiesen hecho ciertos delitos , se entregasen del un 
reino al otro a las justicias que los requiriesen, según 
que mas largamente en un capiulo del dicho asiento se 
contiene , el tenor del cual es este aue se sigue : 

(í Cualquier hombre naturai del aicho reyno de Gali- 
cia , ó de otro cualquier , que del dicho reyno de Galicia 
iriniere á este reyno de Portugal , y matare eu el alguna 
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persona á ballesta , o por dinero que le sea dado, ó sal- 
teare ó robare en caminos , ó hiciere otro maleficio seme- 
jante , y se tornare ^ huyere oara el reyno de Galicia , ó 
a lo8 otros reynos y señoríos ae Castilla^ siendo ellos re- 
queridos por las Justicias de estos reynos de Portugal y 
por sus eartas , que los entreguen para de ellos haeeír 
justicia en el dtono reino « que el dicod licenciado , y los 
otros alcaldes mayores y gonernador , y los que después 
de ellos vinieren con Ips semejantes poíderes , los hagan 
luego prender y entregar á las Justicias del reino de Por* 
tupi : y que también cualesquier malhechores que deste 
reino de Portugal fueren al reyno de Galicia , y Castilla 
y sus Señorrios á hacer los dithos maleficios y otros se- 
inejaotes , y se tornaren al dicho reino » siendo requerí* 
das las justicias de ellos por los del dicho reyno de Ga- 
licia , de Castilla y sus Sei&oríos , qúe los prendan » y en- 
treguen donde hicieren loa dichos maleficios para se de 
ellos focer justicia ; y que los dichos desembargadores y 
Justicias de Portugal los entreguen y fagan prender, i 
otrosí , cualquier persona » que del díicho reyno de Gali- 
cia , y de Castilla y sus Sdioríos , que en los dichos rey- 
nos nciere los dichos maleficios y otros semejantes , y se 
acogieren y acotaren en estos reynos de Portugal , siendo 
los desembargadores y justicias de ellos requeridos por 
el dicho licenciado, y Alcaldes mayores y Gobernador y 
justicias del dicho reyno de Galicia , y Castilla y sus se- 
ñoríos, que los prendan y entreguen á las justicias del 
dicho reyno de Galicia , y que los diches desembargado- 
res los entreguen presos para se dellos facer justicia : y 
por el semejante los que en este reyno de Portugal ficie- 
ren los dichos maleíicios y otros sémejantes , y se acogie- 
ren al dicho reyno de Galicia/ Ca.^iilla y sus señoríos, 
siendo requeridos por los dichos desemba rijadores ó cua- 
lesquier justicias de estos revnos , que los preudan y en- 
treguen por la ííiiisa que dicfia es »::: Y nos fué suplica- 
do , que confirmásemos el dicho concierto : por ende aca- 
tando que lo suso dicho es servicio de Dios nuestro Señor, 
y execucion de la justicia , luvimoslo por bien ; y por la 
presente , siendo confirmado el dicho asiento por ei dicho 
rey y príncipe nuestro hijo, confirmamos y aprobamos 
el dicho concierto que de suso en esta nuestra carta ya 
incorporado ; y mandamos » que sea guardado i cumplí- 
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(lo y ejecutado en todo y por todo » según que en él se 
contiene, {ley 5 48 l%b. 8 R.j 

Ley 4 íU. 36 /t6. 12 déla mt>. Beeop.=^.'' Primera- 
mente , Que en cuanto toca á las personas de cualquier es- 
tado , calidad y preeminenoia que sean , naturales , sub- 
ditos ó no sübdítos , que comenlieren ó incurrieren el crl«> 
men lesa majestalis contra las personas de Nos los dichos 
reyes de Castilla y de Portugal y de nuestros sucesores, 
é contra las reynas ó nuestros hijos legítimos , ó se aba- 
ren ó rebelaren con alguna ciudad , villa 6 castillo , ó 
cieren ó trataren en cualquier otra manera contra nues- 
tros Estados , y las tales personas se acogieren del reyno 
de Portugal al de Castilla / ó del de Castilla al de Portu- 
gal , aquellos eean remitidos al rey y al reyno contra 
' quien y adonde cometieren el tal crimen , j^ara que enél 
puedan ser punidos y castigados , y hecha justicia como 
sus criménes lo merecieren ; confirmando y renovando, 
como en esto confirmamos y renovamos , lo contenido y 
dispuesto en la capitulación antigua , con eM adilam^- 
lo y declaración ; que siendo la requisitoria , en virtud 
delacu.alse pidiere la remisión, emanada de los del 
nuestro consejo ó relaciones y desembargadores ,6de las 
nuestras audiencias , alcaldes de corte ó del crimen, ó de 
los otros iribunales supremos , inserta la información del 
delito, con esta sola , sin presentarse otro proceso , ni 
hacerse otra iní";)nii:icioa ni averiguación en el reyno , oi 
por los Jueces donde y ante quien se pidiere la tal remi- 
sión , se liaya de hacer y haga ; pero si la dicha requisi- 
toria no íuere dada ni emanada de las relaciones , Au- 
diencias , alcaldes , ni tribufiales supremos . síqu délos 
corregidores , ii otros Jueces y Justicias inferiores , en tal 
caso se haya de presentar el proceso y probanza que se 
hubiere hechocontrael tal delincuente ; por el cual , ccns- 
tando del delito , sin liacerse ni adíiütirse otra probanza, 
defensa ni disculpa alguna , se haya de hacer y haga la 
dicha remisioQ : y que esta misma orden y forma se ha- 
ya de guardar y guarde en todos los casos en que , con- 
forme á lo que (le suso será deciarado^^ se ha de hacer en 
la dicha remisión. 

2 Otrosí , en cuanto toca á las personas , qnc del nn 
reyno se pasaren y acogieren al otro , llevando hacienda, 
ó CQsas ^rtadas ó johadas » que aquellos hayan de ser 
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presos y remiUdos con los diclios bienes y hacienda, con- 
rorme á lo conledido en la capitulaciou aüligua : lo cual 
de nuevo se eiilicude , y queremos que se entienda eo ios 
oficiales de nos los dichos reyes , que habiendo tenido 
cargo y administración de nuestra Hacienda , se ausen- 
taren y huyeren del un reyno á otro , sin IialK r dado 
cuenta', ni pagado lo que deben , y en los factores de los 
mercaderes , que se alzaren , ó quebraren , y se fueren 
del un Reyno al otro , para que todos los suso dichos sean 
presos , y Vemitidos , con los bienes y hacienda que lle- 
varon., a aquel r^yno y paite donde se ausentaren y iue* 
ren. 

3. Otrosí , que lo contenido y dispuesto en las capilu- 
laciooes antiguas, cerca de los que llevaren del un rey- 



sadas que se mereii sin licencia y contra voluntad de sus 
maridos, para'qoe sean presos y remitidos al reyno don- 
de se ausentaron y fueron , se entienda \ estienda á los 
que llevaren 6 caá^ren hijas de la casa de sus padres 6 
otras personas so cuva guarda y poder estuvieren contra 
la voluntad de los tales padres y personas paraque asi 
mismo ellos y ellas sean presos y remitidos al reyno y 
parte donde la sacaron y llevaron ; dándose y presentán* 
dose la dicba requisitoria ¿ pedimentos de los tales mari- 
dos padres y personas» 

' i. Otrosí , en cuanto toca á los qoe mataren con ba- 
llesta ó por dinero , ó saltearen y roñaren en camino , y 
se acogieren del un.reino al otro . que conforme á la ca- 
pitulación antiguaban de ser presos y remitidos, aquello 
se guarde y cumpla; estendiéndolo, como lo est^demos» 
¿ IOS qoe mataren con arcabuz ó escopeta ; los cuales 
asimismo han de ser presos, y remitidos al reino y parte 
donde cometieren el tal delito. Y otrosí, que los que ma- 
taren ó hirieren alguno de los nuestros consejos, ó de las 
relaciones y deserabargadons , y á los de las nuestras 
audiencias , alcaldes de corte v del críuien , v de otros 
tribunales suprciuos , y se fueren y aco(5Íeren al uno de 
los dichos reinos , sean presos , y remitidos al reino y 
parte donde el tal delito cometieren: y que esto mismo se 
entienda, en cuanto al caso de muerte, con los corregido- 
res y jueces inferiores, que m seau de los dkbos tribu- 
nales mayores y supremos. 
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easadas , y de las dichas mugeres ca- 
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^5. Otrosi , que los que por fuerza y coa draias rom- 
pieren V quebraren cárcele» para :?acar dallas presos, pa- 
sando (le! un leiüü al otro á hacer este delito , ^ come- 
tiéndole en el mismo reino, y pasándose al olro; los unos 
y los Giros hayan de ser presos, y remitidos al reino y 
parle donde cometieron el dicho delito , seiiaii y por la 
forma que de su uso está dicho en otros casos de remi- 
sión. 

6. Otrosí , por cuanto en una de las capitulac iones y 
asientos que se tomaron entre los dichos señores reyes 
católicos y el dicho serenísimo D. Manuel, rey de Portu- 
gal , habiéndose espresado y declarado algunos de los 
ca«in<; jiohrediehos, en que se habia de [lacer remisión de 
los delincuentes , se añadió y puso una cláusula genera!, 
que lo mismo se entendiese en los casos seiDejantes de los 
espresados , la cual clausula general ha causado dudas y 
diricnltades y ocasión de dilerencias: y habréndose decla- 
rado y añadido en esta nueva capitulación y asiento los 
casos "en que se ha de hacer la dicha remisión, no ha pa- 
recido necesario ni conveniente poner la dicha cláusula 
general, ni que en virtud de ta antigaa sepoeda pedir ni 
pretender ia dicha remisión en otros algunos casos, fuera 
de los qoe aqui van declarados. 

7, I en cuanto á los delincuentes y personas que de 
présente , y al tiempo qui*. se publicare-esta concordia y 
provisión en la córte de nos los dichos reyes , están aco- 
gidos en cualquiera de los dichos dos reinos, y pretende-^ 
rán haberse ido á ellos con buena fé , y entendiendo ha- 
'i)ian de estar salvos y seguros ; se declara , que los que 
hubieren incurrido 6 cometido algunos de los delitos y 
casos que de nuevo se añaden y declaran , demás de los 
antiguos, en esta capitulación y concordia , aquellos ha«* 
yan de tener y tengan cuatro meses de tiempo , que se 
cuentan desde el día de la publicación de la córte , par» 
se poder salir, é ir libremente de cualquiera de ios dichos 
reinos i otros donde vieren c|ue les conviene. T en cuan- 
to á ios que hubieren cometido , ó inctarrído en los casos 
en que, conforme i las capitulaciones antiguas , se había 
de hacer la dicha remisión, que en aquellos se determine 
V baga justicia en el caso de la remisión , según y por la 
forma que ántesdeesta capitulación nueva se podía y de- 
bía hacor: entendiéndose, cumo esta dicho, eu los que ya 



Digitized by 



S08RE BSTRATIGCBOS. 4S7 

de presente , y al licrapo de la publicación eslabaa aco- 
gidos; porque en los que de nuevo y después de la publi- 
cación de esta capitulación se acogieren, se ha de guar- 
dar en lodos los casos en ella declarados, aunque los tales 
delitps fuesen cometidos antes de la publicación. 

8. T que otrosí, en que todos los casos y delitos ime 
en esta capitulación y concordia van espresacios y decla- 
rados, en que se ha de hacer la remisión de los delin- 
cuentes 'del un reino al otro , se entienda y haya de eh- /• 
tender, no solo en los principales díMincuentes, y perpe- i 
tradores de los tales delitos, pero ansimismo en los que 
los mandaren cometer y hacer , para que de ellos , como 
de los tales delincuentes, se hava de hacer la dicha re- 
misión, (la/ 6. tit. 16. Uh. 8. //.) 

Ileal orden de \ 0 de Sdieinlire de 1839.— Para que las 
reclamaciones dirigidas a la estradicion de pais estran- 
gerode los reos que deben ser juzgados en Espaüa va- 
van debida y uniformemente instruidas, se ha servido & 
M. resolver que los jaeces al hacerlas las acompañen de 
an testimonio en que conste la naturaleza del delito, la 
gravedad de los cargos y todas las circunstancias indis- 
pensables, dirigiéndose á la audiencia respectiva ; la cual 
hallando completa la instrucción ó completándola en otro 
caso, remitirá las diligencias al ministerio de mi cargo 
(Gracia y Justicia) con su informe fundado en los trata- 
dos existentes y en las reglas de derecho internacional, 
á no ser que no procediese la reclamación, en cuyo caso 
dictará la audiencia el auto que corresponda. 

Orden del Begente 6 de J^ayo de 1842.--Enteradoel 
Regente del Reino del testimonio remitido por V. S. (el 
regente de la andiencia de Barcelona} en 23 del finado 
mes, firmado por el yx^x de primera instancia de Fígue- - . 
ras para la estradicion del reino de Francia de Antonio 
Lleonsf , detenido en las cárceles de Perpiñan, en méritos 
de la causa criminal que contra él mismo se instruye 
por heridas y subsiguiente muerte de Jiian Costa, y del 
. informe de la sala primera de esa audiencia en apoyo de 
esta estradicion, se ha servido mandar que^ habiéndose 
adoptado la regla de no precederse á las estradiciones 
({ue se reclaman por el gobierno francés Ínterin no s# 
justifique estar plenamente probado el delito y su perpe- 
trador y la pena que en su virtud se ha impuesto ; cuyos . 
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requisitos no están cumplidos en el caso presente por ha** 
liarse todavía en sumario la causa» devuelva á Y. S. co- 
mo lo ejecutó los referidos documentos, para que contí-^ 
nuando la causa en rebeldía, y determinándola se forme 
á su tiempo testimonio de lo principal y de la sentencia 
que recaiga, y lo remita Y. S. para que el gobierno fran- 
eés no ponga Inconveniente á la estradicion que seiecla^ 
me con arreglo á la ley 1^^ titulo 36, libro H de la No- 
vísima Recopilación. 

Beal orden de\'^ de Abril de 1844. —Para que las recla- 
macionrs dirigidas á la cslradicion de pais eslrangero de 
los reus ([ue deben ser juzgados eii España vayaii debida 
y uniformemente instruidas , se ha servido S. M. resol- 
ver que los jueces al hacerlas las acompañen de un testi- 
monio en (¿ue coasle la naturaleza delaelito, la irravedad 
de los cargos y todas las circunstancias indispensables , 
dirigiéndose á la audiencia respectiva , la cual hallando 
completa la instrucción ó comidetándolaen otro caso re- 
mitirá las diligencias al mmií.Lerio de mi cargo consuin- 
forme fundado en los tratados existentes y en las reglas 
del derecho internacional , á no ser que no procediese la 
reclaraaeion , en cuyo caso dictará la audiencia el auto 
que corresponda. Y siendo necesario además tener pre- 
sente lo dispuesto en el art. S.*" del convenio celebrado en- 
tre los gobiernos de España y Portugal en 8 de Marzo de 
4823 he creído oportuno que se copie á continuación. 
Art. 2.*^ Del mismo modo se entregarán de una á otra par- 
te todos los reos procesados y condenados en su respec- 
tivo pais; dchienao el gobierno cir cuyo territorio huoie- 
sen venido á buscar asilo , poner en seguridad sos perso- 
nas hasta veriGcar su entrega: y por lo que respecta á los 
reos procesados y no condenados que se refugiaren de 
uno á otro reino y íaeren reclamados por su respectivo 
gobierno.deberán ser paestos en conveniente custodia, los 
qne terminada y decidida sa causa se vea sí han de ser ó 
"no entregados. 

lleal orden de'\ 8 de Mió d$ < 845.— El señor ministro 
de Gracia y Justicia dice con esta fecha al señor presi- 
dente del supremo tribunal de Justicia Jo siguiente En 
irista del convenio celebrado entre EspaSa y Portugal el 
S de marzo de 48S3 y de lo que determina el mismo acer* 
ca de Ja mutua entrega de. los reos procesados y conde- 
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nados en su respectivo pais, se mandó por el gobierno de 
la riaciüu vecina con fecha de 5 de mayo de \ 840 que sus 
autoridades judiciales cumplieran los requisitorios de las 
nuestras y pusieran en segura custodia á los encausados, 
no pudiendo emperó entregarlos sio previo mandato del 
gobierno, para lo cual haoría de preceder reclamación 
' por parle del de España. Esta ora en, oue rara vez fue 
ejecutada en su primera parle, porque algunas autorida- 
des portuguesas uo tenian sin duda noticia de eila, ornas 
bien porque en 1 i de diciembre de 1840 se previno á las 
nuestras nue enviasen á este ministerio los exorlos que 
hubieran ae pasarse á paises eslrangeros, ha sido recien- 
temcate recordada para su mas puntual cumplimiento 
por el gobierno de S. M. fidelísima ; y á fin de {aoilitar 
iae|cctt€Íon de esta medida tan útil á la proota adminis* 
traeioQ de justicia y de evitar el retraso inherente ai cor* 
80 que reciben ahora dichos docomeatos» se ha servido 
mandar S. M. la reina (Q. D. G.j lo que sígae: 

Artículo 4 Los tribunales de justicia euyiarán di- 
rectamente á los de Portugal las requisitorias que les di- 
ríian por conducto de esta secretaría del despacho: cum< 
pfimentaiido á su vez las que les foereo libradas por los 
de aquel país para, notificar á los reos» recibir sos decla- 
raciones y ponerles en secura eustodia. 

%* Los jueces de primera instancia procurarán de- 
signar en sus reqQÍsiloria9*eoa ki-méyer exactitud posi- 
ble la residencia del reo, la cabeza del distrito v las de- 
más circunstancias oue conlribojan á facilitar el pronto 
y buen despacho de las diligencias jodiciales. 

8*^ Los tribonales de iosticia se abstendrán de pedir 
directamente á las autoridades portuguesas la entre^ de 
los reos espafioles y de acordar en so caso la estradicion 
de los portugueses si les foere reclamada por aquellas, 
mientras el gobierno no les autorice al efecto. 

4.^ Coando proceda la entrega de al^un reo español 
eonforme á los tratados videntes será solicitada por con- 
docto de este ministerio al cual remitirán las audiencias 
las actuaciones oportunas instruidas eo los términos que 
espresan las circulares de 40 de setiembre de 4839 y 42 
de abril del año último. , 

Meal orden de 42 de NoDÍembre de 1847.— No permi- 

TOMO u. 9 
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tiendo las leyes portuguesas juzgar á los reos ni dictar 
por coasiguiente las sentencias que para la estradicion 
recíproca exige el convenio de 4853 ; y siendo necesario 
á la vez que equitativo y justo poner termino á las pri-- 
siones que sufren en las cárceles de la península varios 
subditos de aquel reino ; ha tenido á bien mandar S. M , . 
de acuerdo con el gdiierno de la reina fidelísima, que 
sean entre^adi» los mismos á las respeetivas autoridades 
leigítiinafi siempre que asi lo solieiteo» tenonciando es- 
presamente el aereciio de asilo qoe tes concede dicho tra* - 
tado y sometiéndose á sos fucees nalurtles ; en cayo caso 
firmará el interesado el oportoao documento, del cual to- 
mará ese tribunal la nota correspondieiite tm peijaioio 
<le múút ú otigínal á este ministerio* 
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Cap. 3.o=MtAscoBtra el dereeho de geites. 



Art. 454. El que matare á un monarca estnmgero re- 
sidente en Espala, será castigado con la pena de mnerte. 
Caak[aiera otro atentado de hedió contra su persona 
' se castigará con la pena de cadena temporal. 

Art. 455. El que violare la inmunidad personal ó el 
domicilio de una persona real estrangera residente en 
España, ó de un representante de otrh potencia, será cas- 
tigado con la pena de prisión correccional. 

Art. 456. El delito de piratería cometido contra espa- 
ñoles ó subditos de otra nación que no se halle en guerra 
con España , será castigado con la pena de cadena tem- 
poral en su grado mácsirao á la de muerte. 

Art. 457. Incurrirán en la pena de cadena perpélna á 
muerte los que cometan el delito de que se trata en el ar- 
tículo anterior: 

4.** Siempre que hubieren apresado alguna embarca- 
ción al abordage ó haciéndola ruego. 

Siempre que el delito fuere acompañado de homi- 
cidio ó de alguna de las lesiones designadas en los artí- 
culos 335s y 333 (1). 

3. * Siempre que fuere acompañado de cualquiera de 
los alentados contra la honestidad, señalados en el capí- 
lulo 2.^ del titulo iO de este libro (2). 

4. ^ Siempre que los piratas hayan dejado algunas .per- 
sonas sin medios de salvarse* 



f í ) Castración ú otra mutilación cansada de propósito. 
( 2 ) Yiolacm y abuso deshomto de persona deum ú 
oiro sexo. 
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5.* £q todo caso el capitán ó patrón piratas. 

Ari. 4 58, Las disposiciones de los dos artículos ante- 
riores son aplicables al que entrare á piratas la embar- 
cación á cuyo bordo fuere. 

Árt. 45d/ El que residiendo en los dominios españoles 
traficase con piratas conocidos , será castigado como su 
cómplice. 
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Esplicados por las mismas ley^a los derechos, debms, 
y prerrogativas de los esUrangeros solo resta ocupariM 
¿e la importante y debatida cuestión de si el estado vca^ 
pacidad de sus persoaas ha de eoasidenrse por las lejes 
de 80 país ópor las e^spañolas. 

La capacidad para eooiraer matrimonio es la base de 
esu cuestían bien que ella se esiiende á la capacidad para 
todos los demás actos, y en general i todo lo lelatívo al 
estado y condición de las personas. En esta cuestión se 
encierran las dificnUades sobre cnales son las leyes que 
deben regir por lo que reapeta i la aptitnd deles contra* 
yentesentodoloquecottcierneilasoDli{»aoiesen gene- 
ral, al matrimonio, á la legitimidad, i b libertad, á la be- 
rencia,al diboreio, á la inaabilitacioii determinada y per- 
sonal y á otros varios puntos qoe son ¡ndodafaleneotalos 
de mas gravedad y trascendencia del derecho internacio* 
nal privado. ^ 

La escuela írancesa con el mayor númerodelos coaien- 
tadores del derecho romano (1) establece el principio ge- 
neral de que las leyes {icrsonaíes de la nación á que per- 
tenece el individuo le siguen por todas parles, fundando 
su doctrina en los graves lucovenientes que se seguirían 
de que la mera circunstancia de pasar por países en don- 
de rigen diversos principios cambiase el estado v capaci- 
dad de las personas de modo que «na misma fuese me- 
nor aquí, mayor alia, inhábil para administrar sus bie- 
nes en una parte , hábil en (itro« muger sujeta al poder 

(I) i>, Ar (¡entre, Decxxis, DumouUn, Tiraqeau, Burgan- 
dus, P Éoet , Abrahan de wesel , Crhütinmis. de Mean , 
Potkkr, IkrUñf FariesuSt JPrudkmf JjuranioAf Stori, etc. 
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de su üiarido en este lugar, libre de tal sugecion en otro 
distinto; ihrs no ei^tán conformes estos autores en el caso 
de que el ^sirangero dejando su calidad de transeúnte fi- 
ja en otro país del suyo sn domicilio, pues entonces ad- 
miten algunos que deben atenderse las leyes de aquel ea 
que be está domiciliado; si bien la mayoría sostiene siem* 
pre con rigidez el principio de deberse observar las lej^es 
del panto de la naturaleza de cada individuo. Contrarios 
á todos Gail y J. Voet sostienen que las leves personales 
al igual que las territoriales, no pueden salir del terrilo* 
rio de aquel que las establece , porque no hay rason al* 
goaa dice Voet pir» que la calidad y apúlnd concedida ó 
ttegada por lejes paiticulares tenga valor en los logares 
eo que se halla establecida olra cosa ó quiiás lo contra- 
rio. Como es posible aiade que el legistador one ha de- 
clarado una persona hábil ó inhábil para celenrav aigon 
acto habida mon al lugar de su jurttdiceion en qoe se 
halla domíciliadOi pueda nallarse sniMoporoiro legisla- 
dor de disciato territorio, igual en faeollades, que leobli- 
ue á tener por válido o nulo b que juzgaría de un mo- 
0 contrario en las personas i míenos fkvoreee el domi* 
cíliot niayomenle reoonecid^el prioeipío dae es forzoso 
reeonooor áb que entre dos potestades ignaies no hay fa- 
caltad para obligar la uaa á la otro. 

Bl código de Napoleón ba introducido en la mayor par* 
te de Europa el principio de que ^as leyes relativas al es- 
tado y capacidad de cada individuo ha de considerarse 
por las leyes de su [)ais que le siguen por todas partes 
aunque se halle en oacion diversa de la propia. Este prin- 
cipio (|ue debia lleva por consecuencia el de la reciproci- 
dad bahc cardinal del derecho internacional moderno , no 
ha sido entendido de este raodo por todos los Estados y 
asi es que el código holandés . el de las Dos Sicilias , él 
ruso y el de Badén han ordenado que el estado y ca- 
pacidad de los estrangeros se lia de gobernar por la mis- 
ma legislación de los naturales y no j)or la de del pais á 
que aquellos pertenezcan , al paso que determinan espre- 
saraente (jue las leyes relativas al estado y ra[)acidaa de 
sus subditos les siguen por todas partes. Mas consecuen» 
tes en este punto los códigos de Francia, Austria, Prusia, 
Babiera, Bélgica, Cerdeña, los Estados Ponliticios, Polo- 
nia, Luisiana, y algunas iéves mercaatUes de Sp^^^'^^a ^ 
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Wurlemberg admiten la reciprocidad ordenando implí- 
citamente unos y explícitamente otros (lue el eAiiáo y la 
capacidad del estrangero deben deteniiinarso por las le- 
yes de su pais. El austríaco, sin embarco, el prusiano, el 
del cantón de Argovia y el rnercantii de Wurleüiberg es- 
tablecen varias escepciones, por las cuales se hace de 
mejor condicioü el natural del pais en casos determina- 
dosenquedcberia aplicarse la legislación del estrangero. 
Inglaterra y los Estados-Unidos han sancionado el 

Í)nncipio de gobernarse por las leyes del úilimoiiomid- 
io todos los actos celebrados en el estrangero. 

En los tratados donde hubiera podido fijarse este príiir 
cipio de deceoho isteruadonal nada se halla determinado 
sino es qat quiera dedodne de \t regla establecida cons- 
•lantemente en ellos de que los estran^eros han de gozar 
en Espafia de loa mismos derechos eivilee que las eipaia- ' 
Íes ; luyo eaya ¿ase deberán bailarse angelos á las mia^ 
mas leyes» aon oan n^pecto al punte de su estado y ca<- 
IMfiidad (Mmaalqiiecs el de la 0Qestíen« porquecoA rea> 
pecto i lea eaairatoe y delttes sim ternúnaates las layes 
que pfSBcrlbea qoe loa eslrangeros están Kugetos á las 
aspanalaa. Véanas las leyes 6, titulo 36, libra 4S de la 
NoTÍsíma Recoiálacsion pág. 4 1 9 la 5» titulo 4 4 , libro 6, 
pág. 416, el articulo SO del CMigo de Comercio, pág. 
106 y las siguientes. 

Ley 4 5, Htuh L\ Parlida \ ."—Todos aquellos que son 
del señorío del íacedor de las leyes, sobre que las el po- 
ne; son tonudos de las ohedescer e guardar, é juzgarse 
por ellas, é no por otro escrito de otra ley fecha en nin- 
gona manera; é el que la ley face, es tenudo de la íacer 
complir. E eso mismo dezimos de los otros que fueren de 
otro señorío, que üciesen el pleito, ó postura, ó yerro en 
la tierra do se juzgase por las leyes: ca maguer* sean de 
otro lugar non pueden ser esc usados de estar a manda- 
miento dellas, j)ues que el yerro ficiesen, onde ellas han 
poder : é aunque sean de otro señorío, non pueden ser es- 
cusados do se juzgar por las leyes de aquel señorío, en 
cuya tierra ouiesen feciio alguna de estas cosas. E si por 
aventura ellos fuesen reveldes que non lo quisiesen facer 
(le su voluntad, los jueces e las justicias los deVien cons- 
treñir por premia que lo fagan, asi corno las leyes deste 
nuestro libro manaan» Otro si deúmos que está bien al 
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facecior de las leyes en querer vevir según las leyes, co- 
IDO quier que por premia non sea lenudo de lo facer. 

Lerf 15, titulo Partida 3.*— Non tan solamente se 
podrían preuar los pleitos, e ias contiendas que son entre 
ios on^, por conocencias, ó por testigos, ó por cartas 
valederaSi ó previllejos» é por escritura pública» 6 por 
mpecha, ó por fama, asai €onio de suso dijimos ; mas 
por le^% ó por fuero que verifique el ^lo 8(dl»re que es 
la oontienda. B por ende deaimos, é mandaiDos, que Uida 
ley deste nuestro libro, que alguuo aleare aniel judga-^ 
dor para prouar é aueriguar su eiteBcíoB ; que si por 
aquella lev se pruéua lo que dize, aue vaiá, é ase se 
euflipia. £ si por aaentora alegasse lev, ó fuero ée otra 
tierra que fuese de luera nuestro seiorie, mandamos que 
en nuestra tierra non aya fuerca de prueua ; heras ende 
en eoDtiendas que fuesen entre ornes de aqueHa tierra, 
sobre pleito, ó postura que ouiessen feeho en ella, é en 
raion de alguna cosa mueble, é rais de aquel logar. Ca 
entonces, maguer estos estrafios contendiesen sobre aque- 
llas cosas aniel juez de nuestro señorío, bien pueden re- 
ceuir la prueua, ó la ley, ó el fuero de aquella tierra que 
alegaren aniel, e deuese por ella eueriguar é delibrar el 
pleito. Ou o sí ile¿imoá que sí ¿obre etc. 
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Socorro a los buques i á uas fBm»»Á& ek país waaih 

GKRO. 



Jnstruc€um de 4 ^/e Setiembre de 4834. — Qw deberáa 
Observar los couáules de S. M. eo países esliaufferos para 
socorrer á buques ó i naividuos españoles qua por arri- 
Badas , naufragios ú otras causas legitimas 6 forzosas se 
eocucntren en países ó puertos de otras naciones , asi de 
los que perteaezcaa á ia marina fieal , é sean de la mer^ 
can le» 

n)R LO TOCARTE Á LA MAaiKA ftÉAL. 

Artículo \ .^^ Cuando alguu buque de guerra por dila- 
tada mansión debidamente atilenzada en puerto estiM- 
gero , por arribada fonosa a otra cansa , lariese urgente 
necesidad de víveres . efectoa ó dinm para socorro de la 
dotación, ó |iara alguna ligera recorrida ú obra muy pre- 
cisa (jue no dé lugar i stt regreso i España, el comandan- 
•« üei imel con presopuesto de lo necesario , que se¿,ua 
sus prevenciones ha de formar el contador , oíiciara con 
ei cónsul de S. M. para qüe lo facilite , bien en especie o 
Bien eu diaero» según fiiere mas económico o convenicote, 
de acuenlo el eomaadante con el cónsul , quien por sus 
conocimieaios del país sabrá pfoüorciuuaf ios medios mas 
ventajosos. . 

V <^2*o^'* ^' contador íinnará dos recibos iguales con el 
F. del comandánte, de los efectos que se faciliten con 
sus precios y total importe, ó de la cantidad de dinero si 
ei Socorro íue¿c en metálico. Uno de estos documentos se 
entregará al cónsul para que le sirva de resguardo v pue- 
^a dirigirlo al Ministerio de Estado para solicitar el rein- 
tegro , y lo remitirá el comandante al Sr. Secretario del 
I>espacho de Marina para que tenga el debido conoci- 
miento de los gastos hechos» y del motivo» y tamisa pa- 
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ra (jue con estos aatecedeotes pueda disponer el pago 
cuando se reclame. 

Art. 3.<^ Si á la salida de buque de guerra quedase en 
el hospital algún individuo de su dotación, se dará aviso 
al cónsul por el comandante , con espresion del empleo ó 
plaza y demás datos de.ordcnanza , á fin de qae enando 
salga carado pague las estancias vencidas y le proporcio- 
ne, á falta de buque de guerra , embarcación que direc- 
tamente ó por escala los conduzca al puerto de Espafia 
mas inmediato» socorriéndolo entre tanto para su precisa 
subsistencia segnn la costumbre del país , y satisfaciendo 
«I patrón oondoefor el pasage y átimebto nasta el punto 
de m destino* 

Art. 4.^ Cuando aleon individuo ó individuos sueltos 
se presenten al cónsul de Espafia en puertos estranjgeros 
por resoltas de naufragio , arribada de buque [mrticnlar 
en que paseo de un ponto ¿ otro » ó por otra justa causa* 
y tuvieren necesidsa de ausilios se los (acilítará el cónsul 
con proporción á su elase y estado después de asegurado 
por los documentos que deben ecsibirle de sus empleos 
ó plazas en la marina Real , y del formo motivo de ha- 
llarse 60 aquel puerto; proporcionándoles ademas su cu- 
radon á los que enfermasen , y su traslación á EspaSa 
seguii queda ilicho en el articulo anterior; pero procuran- 
do siempre que los socorros sean ceñidos á lo muy preci- 
so, y acomoaarlosá los valores del uais, y con proporción 
á los goces que pertenecen á cada clase. " 

Art. 5.** Todos los gastos que se ocasionen por los mo- 
tivos que espresan los artículos 3.° y 4 " se justificarán 
con recibos de los mismos interesados, en cuanto á socor- 
ros personales, de los geles de los liospilales en lo perte- 
neciente a estancias , y de los patrones ó capitanes de lo.s 
buques mercantes en lo locante á pasa^res: espresáodose 
los ausilios dados ácada individuo en su respectivo pasa- 
porte para que conste en cualquier punto donde se pre* 
sen ten. 

Art. 6.^ Los recibos que se espresan en el antecedente 
artículo serán duplicados, y en ellos se esplicará el buciue 
dtí que procede e! individuo, y su empleo ó plaza, con las 
demás noticias necesarias para que no ofrezca ninguna 
diticultad hallar su origen y formarle los cargos que cor* 
respondan. 
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árt, 7.^ Dichos recibos enviará el cónaali unos ai Mi-«- 
. niflierio de Estado, y otros al de la Marina, con loa ahf^ 
tos que q«6d«ft právenidos en el artículo 

Art. 8.^ Si fooMi nraoiMÉ losÚHÜYidaoBqiie por pri<* 
síonerofté náafiragos llegasen á poorle estrangero , y se 
hallasen en el caso de necesitar algnnot do loo aiisilioB 
dichos se facilitarán estos al oficial de guerra , sargento 
de iá tropa ú oficial de mar , para que los distribuya por 
menor mediante relación que le dará el eónsolt espreaan- 
do en ella cada uno de los indiTídiioa , eon w empleea 6 
plaEas y la caiáidad qne les perteaeiea de sooorro , finv 
mando el que recibe otras dos relacioneB iguales por da« 
pilcado para los oléelos espresados en el artlealio w. 

Art. 9.^ En el desgraciado lanee de naufragio de algún 
buque de guerra en costas eslrangeras , el cónsul mas 
inmediato faoilitará i su ooomndante cuantos ansilioB 

Eudieie necesitar, tanto para el salvamente del buque, si 
ubiese esperanza de dio , como en caso contrario para 
reeoffier los efectos posibles y que lo mereciesen por su 
utilidad en venta comparada con los gastos de su recolec«* 
cien, ó para su trasporte al departamento ó apostadores; 
formanao relación duplicada de estos gastos con las fur- 
lualidadcs prescritas respectivamente en los arliculos 1.* 
y 2.% para (\uo el cümandaütey el codsuI la dén la direc- 
ción correspondiente. 

Art. 1 0. Si los efectos salvados no mereciesen el gasto 
de su trasporte, se venderán en pública subasta en elpa- 
rage del naufragio con asistencia del comandante del Du- 
que, el contador y el cónsul, que autorizarán el espedien- 
te del acto , haciéndose cargo el contador del valor de ios 
productos, con el cual satisfará ios gastos causados , re- 
teniendo el remanente para entregarlo en el departamento 
ó apostadero respectivo con las cuentas justificativas de 
todas las ocurrencias , ó girarlo desde luego si hubiese 
proporción segura para verificarlo. 

i^OR LO TOCAKIB A BUOOBS á IMDIVIDDOS DB LA HARINA 
MBaCANTB. 

Art. 44. Todo capitán ó patrón que por resultas de 
naufragio ó apresamiento se encontrase en pais estrange* 
ro, y no tuyif'se medios para so sobsisteneia y de su t"' 
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palacíon, podrá pedir al cónsul de S. M. los ausilios que 
necesite, y este acberá facilitárselos presentándole la Keal 
palenic de navegaeioo , contraseña y lol del equipaje , y 
a falta de estos docnmeotos por su oerdida irremediable, 
cttalesquiera otros que acrediten la legitimidad del buque 
los iodividuos de su tripulación , y el iboIIyo de hallarse 
i^lí , haciendo en falta de todo una justificación por de* 
claraciones jaiadas de dichos particulares. 

ixi. Asegurado asi el cónsul de la legitimidad de 
ia oiHrreneía, facilitará á los individuos et socorro diario 
qne faere absoialamente preciso para sn manutención» 
con concepto al valor que allí tenga la moneda i enten- 
' diéndose para esto con el Capitán, piloto ó contramaestre 
qne haga cabeza de la gente. 

ktí. 43. El cdnsnl procurará con la mas posible bre» 
vedad enviar á Espaia estos individuos ajustando su pa- 
sage en una cantidad alzada con el capitán ó patrón de 
la i embarcación qoe se presente « á no haber buques 
mercantes españoles , porciue en tal caso se distribuirán 
entre ello» como de dotación si los necesitasen , 6 reem* 
pla/.ando á algunos estrangeros une tal vez toigan y de* 
Dcu despedirse para dar lugar i los dichos por la prefe- 
reacia que merecen en tales circunstancias los matricula- 
dos españoles , ahorrándose así el gasto de trasporte y 
racioü, y todo gravámen al individuo. 

Art. 4 4. Si se presentase en él puerto buaue de guer- 
ra de S. M. , oficiará el cónsul con el comandante por si 
cómodamente pudiere admitir á su bordo estos individuos 
sin perjuicio del servicio y de las circunstancias del des- 
tino; en cuyo caso solo tendrán derecho á la ración hasta 
su desembarco, sin otro goce, y acudirán á las faenas de 
á bordo; pero si la contestación fuese negativa, procederá 
el cónsul en los términos que espresa el artículo anterior. 

Art. 45. Del im[>orte de los socorros dados á dichos 
individuos, y del valor de su trasporte, si fuese necesario 
costearlo , ecsigirá el cónsul recibidos por duplicado dt:l 
capitán, piloto, patrón ó contramaestre con quien se hu- 
biese entendido , espresando por menor los individuos 
ausiliados, la matricula de cada uno, su plaza , el buque 
de que f)rocede, y demás circunstancias xon que baya 
acreditado su legitimidad personal. 

Aru 46. Cuando se presentaren algunos marineros 
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sueltOB |ior romitas de naufragio de buque merctnle ú 
oira causa fortúita, jusiitiGada indudaMementecon docQ** 
meólos feacieutes y la papélent en que acredite su matrf- 
euia el indi?idiM>, y no pudiesen ser socorridos por el ca* 
pitan del buqueó sucoosigDatario, el cónsul los socorre- 
Ti y les proporcionará su regreso ¿ la península en lafbr* 
ma pre?enída colectivaBieiile para la tripuladoA reonida 
de un buque en los artículos 19, 48 y; 4 i» recogiendo re* 
cibo por duplicado de cada uno ; y cuando no sopierén 
firmar, lo hará alguna oIra persona conocida á su ruego. 
Peio cuando tales marineros matriculados procedan de 
buques estrangeros deberá ec8tgii|eles que acrediten que 
su embarco en ellos fué con la corresvondiente licencia 
del capitán general del deparlameoto, ó comandante ge- 
neral del apostadero respectivo, según lo dispuesto eii el 
artículo 13, titulo 5.° de la ordenanza de matrículas; y si 
no acreditasen esta circunstancia, deberá considerárseles 
como desertores, y escluirseles de los aosiliosde toda es- 
pecie; pues tratándose de desertores solo á los que lo sean 
de los buques de guerra españoles deben facilitarse los 
ausilios necasaríos. 

Arl. 17. Todo lo que queda dicho desde el articulo 
44 acerca de buques ó individuos de la raarioa mercante 
debe entenderse solo en el caso de que los interesados no 
tengan absolutamente medios con que ocurrir de alguna 
manera á sus necesidades, acreditándolo debidameole, y 

(¡rocurando en lodo caso que los ausilios que se les íaci- 
iten sean los indispensables parii su precisa subsistencia 
y regreso á España. 

Art. 18. Los cónsules deberán remitir uno de los do- 
cumentos de que tratan los artículos 15 y ^6 al Ministe- 
rio de Estado , para que su totalidad se reintegre por el 
fondo de beneficencia, según lo tiene resuelto h M. por 
Real órdende 46 de Junio de 1 829,^ en el supuesto de que * 
los socorros hayan sido dados á personas que carecían de 
lodo recurso. 

Ari. 4 9. Pero en el caso de que las personas socorri- 
das tengan probablemente medios con que saiislacer^ 
Tueltos a sus bogares , los ansilios que se les prestaron 
en la necesidad hallándose en puerto.eslransero sin po , 
der valerse alli de 6us propios recursos , deberá ecsigír- 
seles el reintegro, y si el individuo fuese matiiculado de 
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capitán piloto ó patrón, el comandante militar de marina 
de la provincia a que pertenezca, ausiliará en cuanto fue- 
re dable con sus providencias la reclamación que haga al 
efecto el su^^eto encardado de eli^t bieii por el Miaisterio 
de Estado, ó por el de hacienda. 

Art. 20. CoAQdo ios ausilios de que tratan los pre- 
cedeates artículos se facilitaren en los £stados-Unidos de 
América deberán reimegrarse sus ini|H>ne8 en la Habana 
ó Piierlo-Rico. . 



# 
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Las regias de derecho internacional que forman la 

úliima parte de la presente obra se hallan limitadas 
á la esposicion sencilla de los principios de este dere- 
cho sancionados por el natural y por los escritos 
de los distinguidos Grado, Pufendorf, Kluber^ Vá- 
lela Marlens, Pando y demás publicistas ; de ellos 
• hemos estraido los principios concretos y apartán- 
donos de todo raciocinio y comentario presentamos 
como en un código las leyes ó reglas que, si bien no 
ha podido sancionarlas una potestad suprema , 
las naciones todas han tenido que admitirlas por 
la necesidad de entenderse en sus continuas re- 
laciones. 

Nada diremos sobre la independencia de unas 
naciones de otras, porque para nosotros es punto 
que no admite discusión; colocadas todas en igual lí* 

TOMO U 10' 
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nea no se encuentra otra diíercucia que su mayor 
ó menor poder, el cual janoas podrá servir de baseá 
UQ derecho justo. Si se nos hiciese observar que él 
apoyo de ia fuerza predomina en muchas resolu- 
ciones, conlestarómos que a aquella y á la conve- 
Diencía particular arreglan los estados su llamada 
política ; pero que como esta no es objeto do nues- 
tra obra fijamos nuestro trabajo en las reglas de 
trato y consideración que se debe una nación á ia 
otra» hecho caso omiso de ilegítimas aberraciones. 

El método í[ue luuiios se^guido en la esposicíon 
de los UatadoS) que no son otra cosa que las reglas 
que se han fijado entre si las naciones que los han 
celebrado, es el que seguiremos en esta última par- 
te, en que se exponen aquellas mismas regladas bajo 
una consideración mas lata y general. Lo que he- 
mos calificado en los tratados de relaciones politkas 
formará ahora objeto de los tratos y relaciones de 
un Estado con otro Estado; las relaciones civiles se- 
rán los derechos y deberes de los subditos de un 
Estado en otro distinto; y las relaciones comerciales 
comprenderán las prerrogativas que goza el comer- 
cio de un Estado en cualquiera otro con el cual 
negocie. 

Üajo esta distribución que nos ha parecido la 
mas razonable y metódica pasamos á hacer el re- 
sumen del derecho internacional, resumen que en 
pocas páginas contendrá los mas exactos é impor-* 
tanles piiiicipios de este derecho ca cuanto ha sido 
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dable reducirle á' reglas sencillas entre la varie- 
dad de opiniones y confusión de estensos discursos. 

Una gran parte de los principios que debaten 
los tratadistas del derecho de gentes no es otra cosa 
que una reproducción del derecho civil aplica- 
do á las varias cuestiones que pueda tener un Es- 
* tado con olro Estado : no creemos de nuestra in- 
cumbencia ocuparnos de lale§ reglas porque nues- 
tro propósito es tratar del derecho internacional 
esclusivamente y por consiguieiUe de solas aque- 
llas reglas que son especiales de este derecho, limi- 
tándonos por lo demás á hacer observar hs casos 
en que el derecho civil deberá resolver la dificul- 
tad que pueda sucítarse en un negocio entre dos 
Estados 
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TÍTULO PRIMERO. 

maoumeó eutce ó». 

CAPÍTULO PRIMERO. 
Del territorio. 

LÍMITES DEL TEBRITOBIO. 

I Cada Nación es dueüa del territorio que ocupa cou 
los ríos» lagos y mares interiores. 
S.^ Cuando on rio atraviesa diferentes Bstados cada 

uuo es dueño de la parle cumpreudida dentro de su ter- 
ritorio. 

3.* ' Si un no es el UmitediTÍsoriodedos Estados per- 
tenece hasta la mitad de su anchura á los dueños de las 

respectivas riberas. 

Esta regla deja de tener lugar cuando uno de los Esta- 
dos ha ocupado con prioridad todo el rio usándolo hasta 
la ribera opuesta. 

También pertenece al Estado que primero ha fijado su 
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domiDacíon el rio de poca anchara» cuyo uso no puede 
cómodamente servir á mas de nn pueblo. 

4. '' Iguales reglas se observaraa eü los lagos qu¿ li- 
uutan distintos Estados. 

Mas si la magnitud de estos lagos permitiera equipa- 
rarlos á los mares, entonces la propiedad de los Estados 

limítrofes no se estenderia á mas que á lo que en eslot 
conjprende. 

5. *" £1 mar tan solo pertenece al Estado que baña bar 
ta la distancia de^tres leguas en toda una linea paralela 

á la costa (4 ). 

Las ensenadas, golíos iio muy grandes, y aun los (jue 
lo sou cuando comunican con el resto del mar por un ca- 
nal angosto y los estrechos de poca anchura pertenecei 
al Estado en cuvas costas se hallan. 

w 

6. *^ Las islas pertenecen á la \aciou en cuyas agua 
.se hallan : si estuviesen en la línea divisoria de ua rio < 
lago común, la misma linea deslindará la propiedad di 
la isla. 

7. *^ Los huijues en cualquier jiarte enque se hrillcn \ 
lás casas de ios agentes dipiomáticos se consideran en 
alguu modo como parte del territorio de la Nación á que 
pertenecen. 

( i ) Esta reyla que es la mas común y la adoptada en 
muchos tratados jw tiene en su apoyo la opinión unánime 
ríe los autores, porque algunos fijan el mai/or alcance de un 
dispan de cañan desde el promontorio mas avanzado , otros 
la distancia de una legua marina, la del iuirizonU fifaren* 
tCy la que alcanza m dardOf eU. 



Digitizeu Lj oOOgle 



IKTfiftNAGlOKAL 



Lir<D£S DBL ISAJUIOlUiO. 

8. ® Los linderos de una Nación ó bien son naturales, 
como el mar, los rios, lagos y cordilleras, ó bien demar- 
cados, fijados por uaa linea que íiigue los puntos que es- 
tán señalados. 

En los límites por medio de rios y lagos la línea divi- 
soria es la que se ha espresado en los artículos 3.° y 4.' 

£n las cordilleras la línea divisoria sigue las cumbres 
mas elevadas. 

9. ® La iiluviou y accesión no tienen otras reglas que 
las comunes del derecho civil. 

ADQUISICION DE XERBlIOaiO. 

10. La ocupación de ua país iiihabilado y sin dueño 
dá el dominio del mismo al primero que la verifica. 

Esta ocupación no se estiende á mas que á la porción 
que el Estado ocupante utiliza siempre que se trate de un 
terreno dilatado que. aduuta el establecimiento de otrosia 
perjuLcio del primero. 

Les actos de posesión que no demuestran mas que una 
ocupación transitoria, no obligan á otra Nación á respe- 
tarlos. 

U, Los paises habitados por Naciones salvagesson 
obgeto de la ocupación lo mismo que los inhabitados ( 4 ). 

(4 ) Esta ocuparAon debemos llamarla de hecho mas no 
de derecho inlernacionaL 
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Esta ocupacioü se venílca por lo común sujetando con 
la fuerza las tribns iadigenas, ó bieo por la sumisión vo- 
luntaria de las mismas i la Nacioii ínyasora. 

Si la sumisión íuese á favor de otra Nación distinta de 
^a descubridora, aunque se verificase bajo titulo de venta, 
donación ú otro no obstaría ai derecho de la primera. 
. 49» Los mares y grandes lagos no pueden Berobgeto 
de la ocupación de Estado alguno particular. (4) 

( 1 ) Dice Marlcns que son reconocidos por libres : i.^ el 
estrecho de Gibraltar fuera del alcance del tiro de cañón: ^ 
2.® e/ mar de Kspaña : 3/' el de Aguilania : 4.° el del Nor- 
te : 5.^ el Blanco : y 6.° el Mediterráneo ; y que no se cues- 
tiona el derecho esclusivo : 4 .* rfe la Gran Bretaña en el ca- 
nal de S. Jorge: 2/ el de Dinamarca en el grande y pe- 
queüu Beit y en el estrecho del Sund : 3." el de los iureos 
en el Archipiélago, mar de Mármara y en los estrechos 
que comunican con el mar Ne^rro : 4.** el de Nápoles en el 
estrecho de Mesina : 5.° el de holanda eu el Suidersee : y 
el de Suecia en el golfo de Finlandia. 
fía sido ohcjpto de senas contestaciones : 4 .** el derecho 
que ha pretendido la Gran Bretaña a! imperio y propiedad 
de los cuatro mares que bañan esta isla, y particularmente 
del canal británico y paso de Calais : 2 ° d de la repiiblica 
' de Venecia al imperio en el mar Adriático : 'S.'' el de la re- 
publica de Genóca sobre el golfo de Génova : 4.° el imperto 
en Báltico tanto entre los estados que le rodean como por 
las esPrangeros de los cuales ta Dinamarca dueña de su en- 
trada se cree con derecho de cerrarla á todas las hasHlida^ 
des en tiempo de guerra. 

Median además úíras muchas contestoidom eon referm^ 
da á todas las mares adyacentes á las posesiones de las eu- 
ropeos en Asia, Africa y América parte de las cuales se 
han arreglado por tratados. 

Pinheiro en sus notas á Martens no erse qw hs estrechas 
de{ Sand y de Mesina y el que comunim d mar Negro con 



ge, el Suidersee y el golfo de Finlandia, por no ser licito 
disputar el uso de tospnmeres á todas las uaeiones del «ni- 
terso interesadas en disfrutarlo. 



el Mediterráneo puedan 




el canal de S. Jor* 
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£sto DO obstaote puede una Nación reservarse el uso 
ewlusivo de ana parte de los mares en que haya descu- 
bierto una pezca particular ú otra industria. 

i3. Los títulos de compra, permuta y todos los de- 
más que lo son para la adquisición á favor de un partí*- 
cular pueden serlo también para las adquisiciones á favor 
' de los Estados (i). 

( 2 ) £1 título áe preMrípcion es obgeto dp serios debates 
entre los publicistas y muchris de los runks opinan que no de- 
be contarse entre los títulos de adiiuisiciofi del derecho de 
gentes ; de todos modos es cosa muy incierta el término ne- 
cesario para prescribir supuesto que no es dable encontrarlo 
fijado cu parte alguna. Tanto en este como en otros muchos 
puntos el derecho internacional no es mas que el ctvií ojdi- * 
cado á las Naciones, que fallas de un legislador supremo no 
tiened mas leij que la que (líela la justicia, acorde por con- 
siguiente con las reglas dictadas pan los particulares: de 
ahi es que los publicistas no hacen otra cosa que disertar so- 
bre los vrincipios de dereclm cwil privado, y resolver por 
ülos toaas las cuestiones que ocurren ; en esta oirá no cree- 
mos deber dar cabida á semejantes reglas^ porqye pueden 
buscarse fácilmente en los códigos tíviies^ y porque nuestro 
propósito es el de dar tan solo aquellas que son especiales 
á ia nahír(Ue%a del deredio internacional. 
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GiPiTULO SEfiUim 
ftelieiOBes de paz ; amisiad entre las naciones. 



AGENTES DIPLOMÁTICOS. 

4 4. Las Naciones se comonican entre si por medio de 
sos agentes ó ministros públicos qoe todas tienen derd* 

chü de enviar las unas al territorio délas oirás. 

15. Las personas de estos agentes se reputan iovio- 
|ables« y todo insulto ó maltrato que se les haga es on 
agravio á la Nación que representan. 

16. Son considerados independientes del gobierno, 
cerca del cual se hallan ; este privilegio ^e conoce con 
el nombre de exterritorialidad^ y se estiende á todo b 
que se considera perteneciente á su persona como su co* 
raitiva, su casa, sus equipa^^es, etc. 

Son consecuencias del mismo : 

La escension déla jurisdicción civil y criminal del es- 
tado en que reside por depender tan solo de los tribuna- 
les de su propio soberano ( 1 j. 

( \ ) Esceptúanse los casas en aue el embajador u súb^ 
dito ó se hdla al servido del estado en que reside y en que 
se presenta como actor en un juicio. 

Tampoco goza esta escension en los negocios de comerm 
y fabricatím á que se dedique y por los muebles é inmiuebks 
que posea independientemente de su calidad de mmtstro. 
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El no poder ser deteaido por deudas bí aua lermiiiada 
Sü misión. 

El üerecho de culto privado y dentro de su casa. 
La escensioü de todo impuesto personal y de cargas 
vecinales. 

41. La esterritorialidad no llera consigo el derecho 
de asilo. 

El luinistro csirangero que acoííe un delincuente será 
previamente requerido para su entrega, y en ultimo case; 
se asará de la fuerza para estraerlo. 

48. Las categorías de los agentes diplomáticos se di- 
vide en tres clases ( 1 ) 

4.*^ La de embajadores, legados ó nuncios. 

2. ^ La de enviados, ministros ú otros acreditados cer- 
ca de ios soberanos. 

3. * La de encargados de negocios acreditados cerca 
de los mmistros de negocios estrangeros. 

49. Los embajadores, legados ó nuncios son los úni- 
cos qne gozan carácter representativo y de los mismos 
honores que su poderdante. Ellos representen al Estado 
que los envía en la generalidad de sus negocios. 

20. Los enviados, ministros v otros acreditados ni 
representan el Estado, ni tienen otra consideración que 
la particular para el negocio que se les ha confiado. 

91 . Los encardados de negocios no suelen llcvtir cre- 
dencial sino la comunicación de su nombramiento, ni tie- 
nen otro carácter que para dar curso á los negocios eo 
ausencia de los embajadores ( 2 j . 

( 1 ) Reglamento de categorías vido pag. o^J. 

( 5 1 De Pando eopiamof; la siguiente esphcacion del modo 
como son recibidos y ci' san ios agentes estrangeros íms for- 
malidades para la recepción de los minisfros son vnj'tas en 
cadacórte. Lo substancial es esfo. El onbajador <> mÍ7iistrod$ 
\ clase nol^ca su llegada al m%mtro de negocios estran- 



* 

Í ÍG REGLAS DE DERÍCHO ' 

28. Nómbraase también plmij^oUnciarm ]>ara iermi 
nar las diferencias en una coafereacía 6 congreso* 



geroSy por medio del secretario de la embajada ó de un gm* 
iü hambre de ella, enviando coj^ de la credencial y pi- 
diendo se le señale dia y hora en quepu^ tener audiencia 
del soberano para entregársela en persona. El minisiro de 
segunda clase puede hac^ esta notifieaeian del mismo modo 
ó por esertío* El encargado de negocios, que regularmente 
no Hene secretario, participa por escrito su ttegada al mi- 
nistro de relacwMs esteriores y le entrega tus credenciales 
en la primera conferencia* 

Los embajadores suden tener entrada solemne y audien^ 
da pública, con arengas, precedida por lo común de áu- 
díencia privada. Los ministros de segunda clase tienen solo 
audiencia privada. Los encargados de negocios después de 
la recepción particukir que es propia de elíos, mi inirodu" 
cidos en la corle por medio del mimslro de negocios esiran^ 
geroSy que los presenta al soberano ó gefe supremo el pri- 
mer dia de corte. Los secretarios, cancilleres y gentiles hom- 
bres de las embajadas ó legaciones son presentados por su 
embajador o ministro. 

Al recibimiento del embajador ó ministro, siguen las vi- 
sitas de efiqwita á los miembros de la familia reinante á 
los del gabinete y á los del cuerpo diplomático : cuyo orden 
y formalidades son varias, según la costumbre de cada car' 
te, y según la clase del agente diplomático. 

Las funciones del agente diplomátuso empiezan uniforme^ 
mente por A recibo y aceptación de su credencial', pero cesan 
de vanos modosi^í J^Foí' la espiraciondel termino señalado 
á la misma, st le haij.-^^.^ Por la llegada ó vuelta del pro- 
pietario, si la comisión es interina, — 3.^ Por haberse cum- 
plido el objeto de lamisUm, si fui estraord$nar%a ó de etiqueta, 
-—i.* Por la entrega de la carta de retiro de suconstituyente. 
^5.^ Por la nnuerte del soberano á quten representa.^.^ 
Por la muerte del soberano en cuya cárte reside.— 1.^ Por 
eu propia muerte.S.^ Cuando el ministro, á causa decd* 
guna enorme ofensa contra su soberano, ó por alguna otra 
ocurrencia que lo ecsija declara de su propio motivo que se 
debe mirar su misión como terminada. — 9.° Cuando el gO" 
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23. Los tratos entre las* Naciones por medio de sus 

agentes son vervales ó por escrito. 

21. Los escritos á qac dau asuato las aegociacioaes 
entre ministros son cartas é notas. 

Se llaman notas las comunicaciones que nn ministro 
diri]e á otro hablando de si mismo y del sugeto á quien 
se escribe en tercera persona: y se llamaa cartas u ojiaos 
aquellas en que se usan prhneras y segundas persoüas[4]. 

25. Medían ademas entre los ministros : 

4 Notas vmaks ó esquelas en que se recuerda un 
asunto en que ha dejado de tomar resolución ó dar res- 
puesta (2). 

^.^ Memorándum ó minutas en que se espone lo que 
iTa pasado en una conferencia, para ausilío de la memo- 
ria (3). 

bierno con qmén está acreditado le despide. En los casos 5.** 
y 6. suelen continuarse empero las gestiones y negociaciones 
sub espes ratis. 

(í) Se emplean por lo común las notas entre ministros 
que se hallan en una misma corte ó congreso y las cartas 
entre ausentes. 

f2) No acostumbran firmarse 

(3| £1 idioma de que generalmente se hace uso en las co ufe- 
renctas entre ministros o plenipotenciarios que no tienen una 
misma lengua nativa es el francés. En las comunicacwnes 
por escrito cada corte emplea la suya , salvo que por mas 
comodidad se convengan en el uso de otra que antiguamente 
soUa ser la latina y ahora acostumbra ser la francesa. Son 
asimismo enestalmgua las eomuntcacionesgue los ministros 
de las potencias eskangeras residentes en raris dirigen al 
ministro francés. 
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3/ Menwi^ias ó deducciones ea que se discale uq asua- 
to y suelen' acompaaarse á Jas cartas ó notas, 
i.** ' ÚUünahm, resolución definitiva de una potencia 

en la negociaciüa [)CQdiciUc. El rnaadatario necesita es- 
presa autorizacioQ para fijar un uUiraalum. • 

d.** FrotQcolas ó procesos verbales^ prelímíaares de las 
conferencias en qne se redactan sus acuerdos insertándose 
las notas que. los negociadores estienden desemvolviendo 
sus preteusioaes y repeliendo las ageoas. 

0£ LOS TRATADOS. 

26. Los frotados son lo s convenios ó contratas escri* 
tos y solemnes que celebran entre si dos ó mas Naciones 

por medio de sus gobiernos, 

"¿1, Los mandatarios del Estado eucargado de llevar 
á cabo el convenio deben ce&írse á las instrucciones y 
facultades que le ha conferido el mandante, porque de lo 
contrario no obliga al Estado ludo lo que en otra foruia 
obrare. 

La ratificación posterior por los Estados contratantes 
aunque es de costumbre no se considera de necesidad sino 

se ha e¿ presado (4). 

(l ) Piuheirorftce que depende de ¡a conslitucion de cada 
Estado el determinar hasta que punió los compromisos del 
gobierno pueden obligar á la Nación, En los estados cuns- 
tituciones las decisvjms del monarca no puede obligar á los 
ciudadanos sino se elevan á leyes por el parla mento; y menos 
aun pueden tener fuerza de ley las estipulaciones de los en- 
viados arjentes del poder ejecutim sino están aprobadas y 
ralijuada'^ por el cuerpo legislativo, sin cuyo concurso nada 
pueden ser obligatorio. En las monarquías absolutas tam- 
poco puede ser obligatoria la firma del $iegociador por la 
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2S- El consí^ntimiento de los contratantes debe ser 
espreso , libre v recíproeo (4). 

29. Las irentajas que el tratado dá á una Nación mas 
que á la otra no son causa para su recision . 

Síq embargo está una Nación autorizada para desen- 
tenderse dei convenio cuyo cumplimiento cansaría su roí- 
na. £sta facultad es una condición tacita de todos los tra* 
tados. 

30. Los tratados son obligatorios desde el día de su 
firma á menos de haberse estipulado en otra forma. 

34. Un Estado ligado ya con una potencia no puede 
celebrar con otra nuevos pactos contrarios al primero. Si 
esto luhií se luj^ar prevalecería el tratado aateriúr. 

32. Si se hallasen promesas incompatibles en diferen- 
tes tratados, las anteriores se entenderán absolutas v las 
posteriores condicionales. 

33. Los tratados se disuelven. 

í * Por espi rar el plazo ó haberse cumplido su objeto. 

2. ° Por la infidelidad de uno de los contratantes. 

3. * Por perder su nacionalidad alguno de los Estados 
que lo celebraron. 

4. ^ Por mutuo consentimiento , ó imposibilidad de 
cumplirlo. 

5. ** Por la declaración de guerra entre los concordan- 
tes. 

^zoft de que sin la ííeAl nada tiene fuerza de leg m sus 
Estados, Es por comiguiente preciso que un d'tspaehoema^ 
nado in nuil latamente del smrattí> confirme ó ratifique lo 
que haya I techo su mmistro para que el tratado sea oblioa- 
toru, en sus Estados, 

) Üien pueden aqui ampliarse todas las reglas del de^ 
recho cioil que ya en otro lugar hemos dicho que omitiamos 
como agenas de esta obra. Véanse sino todos los pMicisías 
y no se hallará otra cosa que una disertación de derecho 
civil sobre los tratados puros y condicionales ^ el objeto , ««- 
iuraUza y consecuencia de los mtsms. 
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34. Las seguridades que estaa en uso para responder 
del camplimieato de un tratado son : 
4.** Lagarantia. 
.V La fianza. 

3. ° La prenda. 

4. ^ Los rehenes. 

35., Garantía es el pacto en que se promete aosiliar 

á una Naciüii para obligar á otra á que le cumpla lo pac- 
tado. Puede prometerse la garantía á todas las partes 
contratantes ; á algunas de ellas ó á una sola. Tambiea 
suelen los contratantes cuando son muchos garantizarse 
reciprocamente lo pactado. 

36. La garantía se la considera sujeta á las reglas si- 
guientes : 

I El garante no interviene sino cuando es reque- 
rido. 

2. * Si las partes quieren de común acuerdo revocar 
ó modificar sus obligaciones recíprocas, no puede el ga*- 
rante impedírselo. 

3. * Espira hi obligación del garante si las partes al- 
teran lo pactado sin su concurrencia y aprobación. 

4. ' No está obligado el garante á ausiliar con la fuer- 
za, sino cuando la potencia garantida no se halla en es- 
tado de sostener su derecho por si sola. 

5. * Si se sucitan dispulas sobre la iuteligencia del 
pacto garantido, y el garante halla infundadas las preten- 
mnes de la parte á quien ha prometido ausiliar no es 
oblígaciofi suya el sostenerla. 

6. * Es nula la garantía sobre un paulo inmoral 6 ini- 
cao. 
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No se dé por finida la garantía siao fine el pacto 
prÍQCípal. 

37. La fianza es el pacto, por el cual una potencia se 
' obliga ácamplir lo prometido por otra si esta no lo veri- 
fica. 

38. La prenda es la entrega de ciudades, provincias, 
joyas ú otros efectos para la seguridad de lo pactado. 

89. El tenedor en prenda de una ciodad ó provincia 

no debe establecer en ella una administración ó gobierno 
propio » ha de mantener su constitución y sus leyes. 

40. Los rdmei son personas de consideraciop que 
una potencia entrega á otra en prenda de su promesa. 

No es lícito darles la muerte, aunque el Estado que los 
« entrega Caite á lo prometido ( 4 ). , 

( 1 ) Ocúpame también los publicistas de dar reglas pu- 
ra la HUerpretacian de los traiadoSf mas como ya airas 
mes hemos dicho no son otra cosa qm jpinmpios de iere- 
dio civil que pueden estudiarse en este mismo aerecho v no 
en el intema¿umal, porque nada timen que le sea pecmiar. 
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hterrapcioB de las relacioDes de paz entre los esta- 
dos V modo de termiDar sus desavenencias. 

41 . Una injuria, una usurpación del derecho dé otro 
Estado, la negativa de ana facoltad de que estaba en po- 
sesión, y cualquier otro acto, por el cual una Nación se 

cree perjudicada por otra, motivaa la inlerrupciou desús 
relaciones amistosas. 

42. La Nación que se mira ofendida, puede usar de la 
retdfrsum, de las represalias y en último caso déla grtt<?rr«. 

43. Antes que ella tenga lugar espoueel oíeadido ios • 
motivos de su queja y pide la reparación. 

En este estado se evita el rompimiento por medio de la 
froMoeeionf de la mediación ó del juicto de arbitros. 

44. transacción entre los Estados al igual que entre 
los particulares es un convenio en que cada uno de los 
contendentes renuncia una parte de sus derechos al ob- 
jeto de asegurar los restantes. 

45. La mediación consiste en la interposición de 
los buenos oficios de un amigo común por cuyo medio 
vienen los contendentes á uoa buena inteligencia. 

Prcstaiise los buenos oficios , ó esponlcáneamcnte , ó á 
petición de una ó de las dos partes , 6 en virtud de pro- 
mesa. 

46. El juicio de arínírtts es cuando ambas partes 

defieren á la decisión de un tercero que di su resolución 
en términos de justicia (i). 

■ 

( \ ) Stíe medio ofrece d grave ineonvenieiUe áe no exis- 
tir un poder ejeeuHno para hacer cumplir la dedeian del 
arbitrio al Eetúdo que se cree perjudicado 
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47. La^ retorsión y represalia eonocidofi en geac- 

ral con la denominacioa de talion consisten en hacer su- 
frir á la potencia oíeasora ia oiisina especie de daño que 
ella B06 ha ioferido. 

48. Por la rétorsitm un Estado toina iguales dis- 
posiciones á las que e) otro ha tomado en su perjuicio v 
trata á los subditos de este del propio modo que son tra- 
tados los sayos en el qae le ofeode (4 ). 

49. Por la represalia m Estado se apodera á la 
fuerza de personas ó cosas perlenecienles á otro, hasta el 
equivalente del perjuicio que ha sufrido. 

50. Coaodo es m particular el perjudicado y 
reclama ea vano reparación puede su gobierno ooneeder- 
le letras de represalia ó de marca para que se desquite (21. 

La represalia que un particular usare sin tener auton- 
xacion seria considerada como uu acto de piratería. 

51. Guando un estado dispone contra otro una 
refretíMa gvneraí pasa á constituirse en estado de guerra. 

52. Se define la guerra el estado permanente de 
violencias indeterminadas entre los hombres, ó bien el 
arte de destrnir un Estado las tuerzas del otro (3). 

58. Se distingue en Htil y pública (4) . 

(1j Esto es muy üomm ea materias de navegación y 
comercio. 

(9) Este medio que ha tenido algunos ejemplares pare- 
ce no debiere admitirse como regla de derecho poique siem^ 
pre los Estados han. de tomar por su cuenta las ofensas de 
emlquiera de sus individuos y no creemos que hoy día se 
pensara e n p o ) i e ríe en ejecución . 

í3¡ Oíros la difinen una contienda que por la fuerza se 
decide^ ó vindicación de nuestros derechos por la fuerza» 

(4) No creemos poder admitir la distinción en privada 
ó sea entre los individuos de una nación como particulares 
porque sujetos todos a un gobierno es forzozo que este pon- 
ga íérn^no á todas las contiendas. 
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Guerra dvil es la que tieoe lugar eolre los individuos 
de una misma Nación y su frobierno. 
Guerra fúblieats la que uq Estado bace á otro Estado. 

54. Solo los gobierno^ de cada Estado pueden 
acordar las hosUlidades contra otro para que los qne la 
cometan sean considerados como enemigos legítimos, 

55. No es razón bastante para una declaración 
de guerra la simple violación de nn deber de moral » de 
justicia ó de buena correspondencia. 

56. Lo es si lodo acto que ataque la independen- 
cia de otro Estado ó que se dirija á privade del goce de 
los derechos que tiene adquiridos aunque lo sean por la 
sola costumbre. 

57. Las guerras se distinguen en ofensivas y de- 

fmkas. 

E¿ la guerra ofensina por parte del que ataca y entra 

primero sus ejércitos en el ten itorio del otro. 

Es defeimm por parte del que se sostiene en su terri- 
torio. 

58. Para dar principio á las hostilidades no es 

necesaria la declaración formal de la guerra (1 ). 

Es tan solo un deber el publicar un maniüesto de las 
causas que la motivan y comunicarlo á las demás naciones. 

59. Principiadas las hostilidades las personas y 

bienes de los individuos de la nación contraria son obje- 
to de represalia en cualquier parte en que se encuen- 
tren (2). • ' 

(1) Hasta^el siglo 4*7 estuvieron en uso las solemnes de- 
daraebmes de gmra enmando tíl enemigo loe heraldoe de 
armae á anmdarla. 

(2) Átendiia la buena fe y justa confianza e(m ouelos 
farttcúiares de una Natíon eeestabkeen en terriioriadeoira^ 
ignorantes mmkas veces de las euestumee que se agitan 
trelos gabinetes, se ¡halla parlado en cuasi todos los tralaioSt 
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60. Si bíén declarada la goerra se suelen ínter* 

rumpir las relaciones y se prohibe toda coraunicacion 
entre uno y otro Estado ; esto uo obstante en utilidad 
maioa se permite machas veces qne continúen los cor- 
reos, 7 que el comercio haga sus giros, esceptnándose 
solo los efectos de guerra. 

DEIBGHO DB LOS ATADOS £N EL MODO DB UAGSBLA GUBBBA. 

64 . No paede ser objeto legitimo de ana gaerra el 
procurar el esterminio del enemigo: si solo el de obligarle 

á buscar la paz de un modo satisfactorio. 

6^. Está prohibido usar de todos aquellos medios que 
harían imposible una reconciliación. 

63. Igualmente está abolida la gaerra á moerte. 

64. La guerra debe sostenerse lausolo por bis tropas 
y demás fuerza armada de mar y tierra depeudieule del 
gobierno. 

Los actos de particulares pueden considerarse como de 

bandidos ó piratas y castigar á sus autores couio cuemi- 
gos il^ítimos. 

65. £1 derecho de herir y matar al enemigo está li- 
mitado al momento en qoe hemos de vencer so reñstencia. 

Este derecho nunca puede ejercerse contra las mugeres» 
viejos y niños, ni en general contra todos aquellos que no 
toman parte en las hostilidades. 

66. Esta regla podrá tener escepciones : 

I Cuando un caso estraordinario y razon|]usla de 

como puede verse en el tomo 1 .* de esta oéra, que se respeten 
las personas ¡f bienes de hs paríteulares eoneedtékdMes tm 
término que suele ser de seis meses para que puedan regre- 
sará su pais con sus luyeres. 
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guerra ol)l¡gan á no perdonar al contrario. 

2. ^ Cuando se ha de usar de la pena del lalion en 
represalia. 

3. * Cuando el vencido es reo de nn delito capital co- 
mo de deserción o de haber violado las leyes de la guerra. 

67. Eq todos los demás casos los vencidos son prisio- 
neros de. guerra cuyas vidas han de ser respetadas. 

68. El envenenamiento y el ase^nato son medios re- 
jn obados y totalmente prohibidos en la giierra. 

69. Igualmente está prohibida el poner á precio la 
cabeza de un enemigo, escoplo e¡« el caso de justa repre- 
salia. 

70. Eq general esta prohibida toda especie de arma 
o violencia que aumenta sm provecho el número de las 
desgracias. 

71 . Coéntanse entre los medios prohibidos. 

Él uso de armas enarboladas , de Imlas encadenadas 
de ó brazos > de la rojacontra los buques , el cargar los 
cationes con pedazos de vidrio de fierro 6 clavos (metralla 
propiamente dicha.) El uso de la metralla en la acepción 
general, y aun en elcasfj de necesidad de pedazos de plo- 
mo no enteramente redondos no se reputa iüjubto. También 
está prohibido hacer cargar los fusiles condes balas» con 
dos mitades de bida ó con balas de pnntas, ó fundidas con 
pedazos de vidrio ó con cal, maltratar á los heridos, á los 
enfermos y á los inválidos y á todos aquellos que no pue- 
den defenderse, profanar los lugares consagrados alcuito^ 
despojar los sepulcros ; violar las mngeres , corromper á 
los gcfes del estado enemigo inducir á la traición y sedición 
á los sübdítos del mismo. 

72. Los ardides, las estratagemas y las sorpresas son 
de todo punto lícitas y se consideraa comotnedios propios 
para hacer la guerra. 

7a. También está admitido el espionaje, aunque se 
suele castigar con severidad al espia. 
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El oficial que con su uniforaie se acerca á recoaoeer el 
campamento ó territorio contrario w puede ser conside- 
rado como espía. 

74. Los prisioneros deben ser tratados con toda hu- 
manidad y sin mas priTaciones que las necesariás para 
so seguridad. 

£q la clase de oíiciales se €¿>iiina en mucho su palabra 
de honor. 

« 

. DBBECnO SOBBE LAS COSAS DEL ENEMIOO. 

75. £s derecho de guerra apoderarse de todo lo que 
posee el enemigo. 

La ocupación del territorio se llama Conquista. 
La de las cosas muebles botín, 
¥ la de los buques prm$* 

§L 

DB LA CONQUISTA. 

76. Uno de los principales medios para obligar á un 
estado á ceder á nuestras reclamaciones, es el de ocupar 
con la fuerza su territorio. 

77. Esta oeopadon no transfiere al dominio puerto 

que su objeto no es otro que el de obligar al vencido á 
que nos de satisfacción sobre el punto que ha motivado 
la guerra. 

78. No es licita destruir el territorio que so ocupa al 

enemigo, ni causarle otro daño que el iodispensable para 
debilitar el poder de aquel. 

79. £1 ocupante puede apoderarse de los derechos^ 
propiedades y rentas del estado, de las fortalezas, buques 
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de gaerra y de todo lo demás que sirve para la guerra. 

80. Puede asimismo establecer su gobierno y hacerse 
obedecer y respetar, practicando todos los actos de sobe- 
ranía sobre el territorio (1 ). 

§ü. 

DBL BOim. 

81 . £s permitido á los soldados el despojo de los 
enemigos que quedan en el campo de batalla » el de los 
campamentos forzados y á veces el de la eindades. 

Las ciudades se entregan al saqaeo=por haber viola- 
do las leyes de laguerra.:=:por haber sido tomadas por 
a8alto.=por represalia. 

89. Es también del soldado lo que toma á las tro- 
pas enemigas escepto las armas, municiones, y provisio- 
nes que se destine á las necesidades del ejército (2). 

83. A titulo de seguridad ó de evitar el pillage sue- 
len los ejércitos vencedores imponer contribuciones de 
guerra al pais vencido. 

§ UL . 
na ías pessas MAaíTiMAS. 

84. Los buques y mercanciás de ana nación ene* 
^miga son objeto de legitima presa en eoalquier parte de 

.os, mares en que se hallen. 

* 8.5. Las mercancias de uoa potencia neutral en- 

a 

* 

( i ) Las leyes de Partidas tratan enm titulo particu- 
lar de la parltcíon de lo ganado en la guerra (lit. 26 Part, 
2.V segm esie Ululo debia formarse de ello una masa co-- 
mun y después de sacado el quinto para el rey se repartía lo 
demás con igualdad. 

(S) Véase el art. 



1 
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co&tradas eo un buque enemigo soq objeto también de con- 
finación 4 menos qoe hubiesen sido cargadas antes de la 
declaración de guerra ó dentro los términos qne se hobie* 

se fijado (1). 

86. No exime de la confiscacíoa el que las mer- 
cancias sean propias de los subditos de la nación que las 
espresa en los casos siguientes: 

4 Si proceden ósonproductodelterritorioenem¡go(2). 
2.° Si proceden de un establecimieato de país enemigo 
aofique no lo sea el propietario (3)* 

( 4 ) Dke Malli qw estos términos son de cuartos ma^ 
imspira el mar Báltico y el mar del Norte d^-sde TerroMm 
en Noruega hasta el fin de la Maneha; de seis semanas des» 
de uia kastael cabo de Vteeníe, y desde alli al Medikr^ 
fém y hasta la linea t/ qw asi eontrakm ordinariamente 
£spaña, Francia , Ingíaterra, las frooineias ünidoi y las 
emdades Anseáticas; pero que las potenetas dd Norte seña^ 
tan otros tírminoseñ tratados qne hacen eplra sí^ eonsin- 
iiendotodala diferemaenodiúfdoeeóqmin^dias masó 
menos, seam ladistánda de tos mares de que se trata. 

/ 2 ) La posesioné suelo (dijo Sír W.acott en el caso 
del Fénix) ai a¡ projfietario el ea/rácter del pais en cuanto 
eonmeme á las producciones de aquri fundo en su transporte 
i cualquiera otro pais. Esto se ha aecidido tan repetidas 
ucees en los tribunales británicos que no vuede discutirse de 
nuevo. En nin^na especie de propiedad aparece mas da- 
ramente el carácter hostil y que en los frutos de la tierra del 
enemigo ; como que la tierra es una de las grandes fuentes 
de la riqueza nacional y en sentir de algunos la única. Es 
sensible ciertamente qne en nuestras venganzas contra núes- 
tro adversário quede algunas veces lastimado el ínteres de 
nuestros amigos ; pero es imposible evitarlo , porque la ob~ 
ser rancia de las reglas públicos no admite eseepcwnes pri~ 
vacias , u el que se apega á las ganancias de una comedón 
hostilt debe resignarse a participar también desús pérdidas. 

( 3 ) £n la presa del buque Presidente hecha en un nage 
del Cabo de Buena Esperanza; posesión holandesa entonces^ 
a un puerto de Europa y reclamado á nombre de Mr. El- 
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3/ Si este se halla domiciliado eo el país eaemigo (i)- 
4.^ Si navega con pasaporte y bandera de potencia ene* 

miga. 

87. las factorías que las naciones europeas tie- 
neii en loa países de oriente , en la india ó en la China 

mi$li$ , cónsul americano en aquella coUmw. La corle ( dijo 
Sír W. Scott) tendría que reiractar iodos los principios fñe 
ka dirigido su conducía hasta atot^» sí hubiese de restituir 
este buque. El reclamante se dke haber residido mmchos 

años en el Cabo en una casa de cómercio , y en.cmnto co- 
merciante de aqüella colonia debe mirarse como subdito del 
Estado enemigo. 

Hallándose los comerciantes americanos en el concepto 
de que podían retener sin menoscabo los privilegios de «eti— 
tralidad del carácter americano á pesar de su residencia y 
ocupación en cualguiera otropais , ocurrió la detención de 
la Anna Calharina, el reclamante apareció como ciudada- 
no y comerciante de América , pero en el curso de la cau- 
sa resultó que tenia su residencia y casa de comercio en Cu- 
ras JO entonces posesión holandesa: por lo fjue deculw la 
corle que se le debía considerar como enemigo porque la 
Holanda y la Gran Bretaña eran m aquella ocasión ene^ 
m%gas. 

la reg^ general deque el estaUeeimiento de una perso- 
na imprime en eUa M carácter nacional del pais en aue se 
ialh establecida, no se limita (diee Pando) á hs estabkd' 
mientas en territorio enemtao , antes bim so estimds üoa 
impardat genoralidad á tom los casos. As% nn estremgero 
gue tme casa de comido en tenrüorio britémeo^ se mira 
como sibdiio de la firan BrOaña 0n esumio caueitme á Ié$ 
operaciones mercantiles de Ma pm. Por erntísgu^Ms m 
halla imposibilitado de comerciar con el enemsgq* ün car-- 
gamento perteneciente á Mr Mllar, cónsul am&rioanooñ 
Cacuta fui apresado en una operación mercantil de esta 
especie, y cordenado como propiedad de un comerciante bri* 
tánico empleado en tráfico ilícito, «Se mira como cosa dura 
idijo Sir W. ScoU) que Mr. Millar se halle comprendido 
en la inhibilidad de los subditas británicos para comerciar 
con el enemigo , no eUand^lo en ks ventOiias y privilegios 
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toman el carácter nacional de la asociación mercantil á 
qne pertenecen y no ei de la potencia en cu jo territorio 
está la fiwtoría. 

88. La propiedHd que al emprender un viaje tiene 
el carácter de enemiga no lo pierde por las traalacionec» 6 

afectos á semejante carácter ; pjro no 'puedo convemr en es- 
te modo de presentar la cuestión ; poríjue las armas y ¡pj/ps 
británicas prolejen su persona y coinrrcio y aunque esli' m- 
geto á ciprias liniUaciones que no obran sobre los dudada- 
fias de la Gran ¡J re taña y es necesario que reciba el beneficio 
de aquella protección con todas las cargas y las obligaciones 
ayuxas á ella una de las cuales es no coíoerdar con el ene-' 
migo.y) 

Del mismo principio s» rigucy que un ciudadano de nues- 
tro estado goza de las tnmmidades del carácter neutreil 
por lo toea/nfe é las operacumis de h$ establedmmtos que 
tenga m pai$ niulra/. Puede por consiguiente eomsrciarm 
ellos con el enemt^o. En el almirantazgo británico se ha 
decidido, <jue un ciudadano de la Gran Bretaña quiestá do- 
mieMado en pais nmtral y mMreia con toe enemigos de s\i 
soberano natural 9 no hace mas que ejercer los prvMegios 
legales aneaos á su dorrmüéb» Ésta regla fué reconocida 
terminantemente en Inglaterra el año ÍS02 por los Lores 
del Almirantaz^, ¡os cuales declararon que un súbdito 6ri- 
tánieo residente en Portugal^ gue era entonces pais neutral 
pudo fácilmente comerciar con la Holanda , enemiaa de la 
Gran Bretaña. Pero hay una limüacm: W domicilio iimi- 
Irof fio protege á los eimúdanos contra los derechos bélicos 
de su patria , si ha sido adquirido Samóte bello. En los 
tribunales de los EstadosAJnidos se na observado unifor- 
memente la misma reala. 

Sigúese asimismo os lo ducho , que un emdaáano del Bs^ 
tadú enemigo se mira como neutral en todas las operaciones 
mercantiles de los establecimientos de cómerdo que tengan 
en pais neutral. Por consiguiente las propiedades emplea- 
das en ellas no son calificabUs jure belli. De rMnera que 
el comerciante ¡mrticijoa de las ventajas ó desventajas de la 
nación en que ejerce el comercio^ sea cual fuere su pais na- 
tivo: en terntono neutral eó neutral y en territorio enemigo 
es enemiyo. * 
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enagenaeiones que se hagan en el trinsito. 

5^9. Las reservas del riesgo que hacea los consigna- 
dores neutrales se consideran fraudulentas é inválidas. 

90. Son en general ñolas é ineficaces todas las con- 
tratas hechas con la mira de encubrir ñna propiedad ene- 
miga. 

DB LOS coasAaios. 

91 . Las embarcaciones particulares qae se dediean 

al apresamieQio de los enemigos se llaman corsarios. 

El propietario que destina su nave al corso se llama 
armador. . 

99. Para ello deben obtener el permiso de su go- 

bierno que les provee de la oportuna patente del corso. 

93. El que eíectuare una presa sin hallarse provis- 
to de patente la deberá entregar á su gobierno al coal se 
considera que pertenece. 

Creemos en este lugar continuar las ordenanzas del cor- 
reo de Es[)aüa. 
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fteglas con que se ha de hacer el eorso de las par- 
ticHlares cealra les enemigos de la eoroiuu 



Los paternales cuidados con qae siempre he procora* 

do el bicQ de aiis vasallos, la justa satisfacción que exi- 
]e el decoro de mi corona, y el sincero deseo de procurar 
por tolos los medios posibles, qae cesen los funestos de^ 
¿órdenes que prodace en la Europa ana guerra larga y 

sanguinaria::, me obligan á valcrme para ello de cuau- 
tos medios dicta la experiencia: y siendo uno de estos la 
conser?acton de los bienes de mis súbditos , cuya nave- 
gación y comercio se verá espuesta ¿ los insultos de los 
armamealos y corsarios enemigos ; he tenido por conve- 
niente usar de igual arbitrio, promoviendo y fomentando 
el corso particular en todos los mares, y ausiliando á to- 
dos y i cualesquiera individuos que se hallen establecidos 
en mis domiaios, para que puedan hacerlo bajo aquellas 
leyes, que autorizan el derecho común y las costumbres 
recitndas entre las nsAriones cultas , que en las actua- 
les circunstancias reduzco i una ordenan?»! > cuyos arti- 
cules son ios Siguientes: 

IHligencias que han de pxachcar los que quieran armar en 
eorso; y ausüm que debe darles los eomandanks de i»a- 
fina en los puertos. 

Ari. I, El vasallo mío que quisiere armar en corso 
contra enemigos de mi corona, ha de recurrir al coman* 
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daote militar de mariaa de la provincia donde prctendie- 
re ármar, pará obtener permiso con paleóte formal que 
le babUite A este fio , eapUeaodo en la insUocÁa la dage 
de embarcación que tuviere destinada , su porte, armas , 
pertrechos y gente de dotación, así como las fiaazas abo- 
nadas que ofreciere para seguridad de su conducta , y 
puntual observaDcía de cuanto en esta ordenanza se pre- 
viene de no cometer hostilidad , ni ocasionar daño á mis 
vasallos, ni á los de otros principes ó estados que no ten- 
gan guerra coa mi corona. Satisfecho el mi comandante 
de las lianzas» que por mayor suma se fijarán en sesenta 
mil reales de vellón, y que á prudente inicio pueden mo-» 
derarse con respecto á la entidad de la embarcación cor* 
saria, le entregará la patente; y no teniéndola, la pedirá 
para hacerlo al capitán general del depariameoto, o bien 
á mi secretario del despacho de marinai según las órdenes 
con que se halle. 

Art. 2. Concedido el pormiso para armar en corso > 
facilitará el comandante militar de marina la pronta ha- 
bilitación del buque por lodos los medios que dependas 
de sus facultades, consintiéndole, que reciba teda la gen* 
le que quisiere, á reserva déla que estuviere embargada 
par^ mi servicio, ó actualmente en el; con prevención de 
qne solo pueda llevar la cuarta parte de la matriculada , 
y qm las otras tres sean de individuos hábiles , y bien 
dispuestos para el manejo de las armas. Concluida laiNH 
bilitacion, entregará al capitán copia de esta ordenanza , 
y de las provenciones que se le comunicaren por la via 
reservada de marina , sobre el modc* con que deba com- 
portarse en algunos casos con las embarcaciones neutra- 
les, especialmente con las de las naciones cuyas banderas 
gozaren de inmunidades ó privilegios fundados en los tra- 
tados ó convenios hechos con ellast para su puntual ob- 
servancia en la parte que le tocare. 

Art. 3. Para el mas pronto apresto de los tales ar- 



mmiiAeioKiL. tu 
mameotos es mi voluatad, que si los srmadores y corsa*- 
rios pidíercD artillería , armas, pólvora y otras inunicio- 
m&t por DO bailarlas en oUos parages» se ie^ íraaqueea 
de mis arsenales j almacenes i cosió y costas , con tal 
qae no iiagaa folla para los bajeles de mi armada; y que 
si no pudiesen pagar al contado, se les conceda un pla- 
zo de seis mese^ para satisíacer su importe, haciendo an« 
tes constar la existencia del baque» y todo lo demás pre* 
ciso para sn habiiitactoiii y dando fianza competente del 
valor de las uiunicioues que se les suministreo. Si con- 
cluido sn corso, ó el referido plazo, las devolviesen en to* 
do ó en partOt se recibirán sin cargarles mas qoe las que 
bubieren consumido ; y si naufragare ó fuere apresada la 
embaí caciüü, quedarán libres de respousabilulad y de la 
fíaoza, presentando justificacioo que no deje duda de la 
pérdida ó apresamiento. 

Privilegios y fuero de marina en favor de los empicados en 
el corso; ¡/premios por las presas y prtsiomos que lucmen. 

Art. 4. Se reputarán los servicio^ qoe bícieren los je- 
fes y cabos de dichas embarcaciones , dorante el tiempo 

que se dediquen al corao , como si los ejecutasen en mi 
^eal armada; y á los que sobresalieren en acciones seña- 
ladas » se les concederán recompensas particulares como 
son privilegios de nobleza , pensiones empleos y grados 
militares, scguu la fuerza de los bajeles de guerra, ó cor- 
sarios enemigos que apresaren , y la naturaleza de los 
combates qne sostuvieren. 

Art. 5. La gente de la tripulación de las propias em-- 
barcaciones, que no fuere matriculada, gozará el íuero de 
marina mientras estuviere sirviendo en ellas , y podrá 
usar á bordo solamente de pistolas y otras armas propias 
de so ejercicio. 

Art. 6. Los individuos de dichas tripulaciones corsa - 
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ñas, que por heridas recibidas en sus combales quedarca 
inTálidos, serátt alcadidos para el goce de ellos, coníorme 
i las propuestas qae los capitanes y comandantes de ios 
buques harán al propio floálos eapitanes genérate de 
los respectivos departamentos ; que las pasaráa á mi no- 
ücta, con espresion de las circunstancias de los ioleresa- 
dos, y del asiento que Invieren formado en las conudu- 
rias de marina, si son malricolados, 6 de la clase en qne 
servían para el corso, si no lo fueren; y también concede- 
ré pensiones á las viudas de muertos en semejantes com- 
bates. 

Art. 8 Para mayor estimulo de los que se emplearenen 
hacer el corso, mando, que además de las embarcaciones 
apresadas, sus aparejos, pertrechos, artillería y carga , 
que enteramente han de percibir, se les abone por la te*- 
soreria de ruarina del departamento respectivo las grati- 
ficaciones asignadas. 

Art. Estas gratificaciones se aumentarán una cuar- 
ta parte, siempre que el bajel de guerra, ó corsario ene- 
migo, haya sido apresado al abordage , ó tuviere mayor 
numero de cañones que el corsario apresador; y también 
cuando concurra una de estas circunstancias en el com- 
bate, 7 ser el buque enemigo armado, en guerra y mer- 
cancía. 

Art. 9. Para el abono de prisioneros se hará la cuen- 
ta por el número efectivo de hombres que existían antes 
de empezar el combate , justificándolo por el rol ó lista 
del equipaje, y por las declaraciones del capiían y demás ' 
individuos de la embarcación apresada; y por el inven- 
tario de pertrechos se acreditará el número y calibres de 
los caSones tomados. 

Art. 10. Del total valor que resulte déla venta de 
las presas hechas por buques de guerra, se harán dos por- 
ciones la una de tres quintos para la tripulación y guar- 
nición, y la otra de dos quintos para.ofic¡alIdad. T man- 
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do, que á üiogun individuo sea de marina o de otro caer- 
po, que se halle embarcado de traosporte ó de.pasage ea 
los citados baques al tiempo del apresamiento , se le in- 
claya bajo protesto alguno en el reparto ; pero será obli- 
gación del comandante del bajel , dar cuenta al ge fe de 
marina del parage donde se haga la distribución de la 
presa, si algún individuo de los embareados dQ transpor- 
te ó pasagB ha eontratdo mérito muy distinguido en la ae- 
cion, para que , si ie pareciere justa mande se ie de l;i 
parte de presa correspondiente á sudase, como si hubie- 
se sido de la dotación del buque. 

dmoeinUmh ie ki$ ttmas de presas; y modo de proceder 

en ellas, con las apeUciones al consejo de guerra. 

Art 41. £1 ccQocimíento de las presas que los corsa- 
rios condujeren ó remitieren á los puertos , pertenecerá 
|irÍYati?a y absolutamente á los comandantes militares de 

marina de las provincias con asistencia de sus asesores , 
é inhibición de los capitanes ó comandantes generales de 
las provincias, de las audiencias, intendentes de ejercito, 
corregidores y justicias ordinarias, á quienes prohibo to- 
da iuter vención directa ó indi recta sobre esta materia: pe- 
ro en lo relativo á buques enemigos, que pur temporal ü 
otro accidente se rindan á castillo, torre, fortaleza ó des- 
tacamento de las costas, conocerá el gobernador ó coman- 
dante militar de la jurisdiceion del distrito, bajo las re- 
glas que se prescriben' en esla ordenanza. 

Art. 4 2. Si las presas fueren conducidas á la capital 
del departamento , conocerá de ellas y de todas sus 
incidencias la junta establecida en él con asistencia del 
auditor; v si hubiere discordia , remitirá ¡os autos á mi 
consejo de guerra con noticia de las partes. 

Árt. 43. Luego que la presa haya sido conduci(^ á 
puerto, el comandante militar de marina examinará sin 

TOMO II 43 
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la menor dilación y coa prefereocia á toda otra diligencia 
asísteacía de su asesor, y sí Aiere aecesario coo lade 
na iatérprele de la toogaa ó aacion & quiea pertenezca ) 

los papeles que se hubieren encontrado en ella y fueren 
presentados por el apresad or , asi como si ha arreglado 
este su coadttcta á lo prevenido eu el art. 4i . de esta or- 
deaaaza, para acreditar debidamente la identidad de ta^ 
les documeatos. No bailando cumplida en esta parte la 
disposición del artículo, impondrá al corsario por la pri- 
mera vez la multa de doscientos ducados aplicados ai real 
fisco, y por la seguada le recogerá la patéale, dedarán» 
dolé inhábil para hacer el corso. Verificado este exámen, 
podrá oir en sumario á las partes sobre los cargos que 
puedan hacerse recíprocamente, y en su consecuencia de- 
clara dicho comandaate cón parecer de su asesor, dentro 
de veinte y caatro horas , ó antes si fuere posible , si es 
de buena ó mala presa , ó si hay ó no lugar para su de- 
tención con arreglo á los artículos de esta ordenanza. Si 
se ofreciere alguna duda ó reparo que obligase á suspen- 
der ó retardar esta declaración, podrá dilatarse el tiempo 
preciso para las diligencias ó averiguaciones que conven- 
ga practicar, por no faltar en cosa alguna á la escrupu- 
losa atención con que debe piocederse al referido examen. 

Art. 4 4. Resultando de dicho exámea ao ser iegíti* 
ma la presa, ó no haber lugar para su detención, se pon- 
di ti inconliüCüLi en liberlad, sin causarla el menor gasto; 
pues es mi voluntad , que no se la cobre derecho alguno 
de aocbrage, visita de sanidad^ y demás á que pudieran 
estar sujetos los demás buques de comercio: y si bajo de 
este ó otro pretexto se la detuviere mas tiempo, serán de 
cargo de los cansantes de esta nueva detención los daños 
y perjuicios que resultaren á los propietarios. 

Art* 45. Si el corsario apresador ao estuviere satis- 
fecho de la declaración del comandante militar de la pro- 
vincia, y quisiere seguir la instancia , se le admitirá la 
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demanda; preoedieado la competente fianza , que deberá 
dar á salUEaccion del eapitao apresado anies de comenzar 
los aolos^para responder á este de los dafios y perjaicios 
que por razón de estarías , averías , y deLenoiacton del ' 
buque y de la earga» pérdida de tiempo y fletes, y demás 
OGorreDcias» reolamare contra dicho apresado? . después 
de coafirmada la primer sentencia dada sumariamente en 
vista de los papeles recogidos : estos perjuicios , con las . 
costas del proceso, los deberá pagar este último al capi- 
tán apresado antes de su salida del puerto; y si no se ba- 
ílale en estado de hacer dicho pago, se recurrirá á la fian* 
za ó al fiador que hubiese dado , obligándole á !o mismo 
sin Gira formalidad ni espera, con todo el rigor de las le- 
yes. Los comandantes militares de marina de ias provin* 
cías y sos asesores serán responsables de la falta de cum- 
plimiento de lo provenido en este articulo y en los ante- 
riores; y lo raismo se entenderá con las j untas de los (de- 
partamentos, cuyos auditores deberán responder princi- 
palmente de las providencias que en esta parte temaren á 
coQsnlta jsuya las propias juntas. 

Art 16. Bn caso que por dicha sentencia sumaria se 
declare ser legítima la presa, se procederá desde luego á 
jusliíicar legalmente ias, causas que intecvinieron para 
haserla» oyendo á las partes en jutcía eontradiotorio , el 
coal «e ha de substanciar y determinar en el preciso tér- 
miüo de qnince días, sin admitir bajo ningún pretestolas 
pruebas de nuevos papeles y documentos , que sin em-*- 
baigo de hallarse espresamente prohibidos por ordeoan-*- 
za» se han iitrodueido á veces. en estos jnicias fai^ el 
especioso título de comprobantes. 

Art, 47. De las sentencias de los comandantes mili- 
tares de los puertos podrán apelar las partes á la junta del 
deptttemealo, y de ella á mi constio de ia4|neri!a« ó bien 
á este mismo tribunal en derechura, según mas ies con* 
viniere; y lo mismo podrán pracUcar en apelación de ias 
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seateucias en. primera iuslaucia de la junta dei departa- 
mento, pero de las que se camplieren en el primer juz- 
gado sin apelación, dará el comandante pnntnal noticia á 

la junta por medio del capitán general , con remisión de 
ios autos en que las hubiere fundado, páraque searohi* 
ve todo en la contadnria dei departamento, 

Art. 48. Nmgun individuo qne goce soeldo por ma- 
rina, ha de exigir estipeodio o contribución por las dili- 
. geacias en que se hubiere empleado en el juzgado de pre- 
sas, y se les prohibe, se adjudiquen ó apropien merca-» 
derlas ú otros efectos de ellas, pena de confiscaciim y de 
privación de empleo. 

Prevenciones y refjlas qne deben observar los corsarios y pB' 
nos de loseseesos que cometiere», 

Art. 4 9. Los bajeles armados en corso podrán reco- 
nocer las embarcaciones de comercio de cualquiera nación 
obligándolas á que maniQestea sus patentes y pasaportes, 
escrituras de pertenencia , y coniratas de fletamento con 
los diarios de navegación y roles, ó listas de las tripula- 
ciones y pasageros. Esta averiguación se ejecutará sin 
usar de violencia, ni ocasionar perjuicios ó atrasa consi- 
derable á las embarcaciones, pasando á reconocerlas á su * 
bordo , ó haciendo venir al patrón ó capitán c<m los pa- 
peles expresados , los cnales se examinarán con cuidado 
por el capitán del corsario ó por el intérprete que lleva- 
re á su bordo para estos casos; y no babiendo causa pa- 
ra deterlas mas tiempo se las dejará continuar Ubremea^ 
te su navegación. Si alguna resistiere sujetarse á este re- 

' guiar examen, podrá obli^^arla por la fuerza; pero en nin- 
gún caso podrán los oficiales é individuos de las tripula- 

. Clones de ios corsarios exigir contribución alguna de los 
capitanes > marineros y pasageros de las embarcaciones 
que reooaoicaQt ni hacerles, ó permitir que les hagan es- 
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torsión ó violencia de cualquiera clase , pena de ser 
ügados exeiDplarmeate , estendiendo el casiigo hasta ia 
4e fldoerle segon la gravedad de los casos. 

Art. 20. Si por el exámen de los papeles referidos, ú 
«tros que se le preseoiaren, resultare alguna sospecha de 
pertenecer á enemigos la embarcación ó su carga ó de 
componerse esta de algunos géneros prohibidos » de que 
se hará mención mas adelante; ó bien si por falta de in- 
térprete, ó de alguna persona que eu tienda el contenido 
de dichos pajieles, no pudiese hacer el examen de ellos ; 
como se previene en el articulo anterior, podrá el corsa- 
rio conducir la embarcación al puerto mas cercano, don* 
de no se la detendrá sino el tiempo preciso para dicho 
exáraen y averiguación en la forma presenta en el arti- 
culo 4 3 de esta ordenanza. 

Art. 21 . Se dejarán nafegar libremente y sin la me- 
nor detención á las embarcaciones cuyos capitanes pre- 
seniareu de jíuena fe lodos sus papeles, y constare por 
^Uos la propiedad neutral de las mismas y de sus cargas» 
aunque sean destinadas para puertos enemigos ; con tal 
que estos no estén bioq«eados, y que aquellas no conduz* 

caíi géneros prohibidos y reputados de contrabando ; y 
cou tal que los enemigos observen la misma conducta con 
los boques j efectos neutros. 

ktU Si. Si m estos y oíros casos fueren detenidas las 
embarcaciones pertenecientes á vasallos míos, ó uacjoues 
aliadas y neutrales, y conducidas á puertos diíercnles de 
sos destinos contra las reglas espresadas» y sin haber da- 
do justa causa á ello por sus rumbos , papeles , resisten-'* 
acias, fogas sospechosas, calidad de sus cargas , y demás 
legítimas razones fundadas en tratados y costumbre gene- 
ral de las naciones, serán condenados ios corsorios , que 
causaren la detención , á la paga de estarlas, y de «todos 
los daños , perjuicios y costas cansadas á la embarcación 
detenida, con arre^^lo a lo¿ artículos H y 45 de e¿la or- 
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denanza: y si los bajeles que hubieren causados el dalo 
fuerea de mi armada darán cuenta ÍDroedíatameote la» 
juntas ó jaeces de marina » con justífcaeioo j su £ctá* 
mea, por la secretaría drf despacho de ella, para qae yo 
resuelva la indemnización , y lo demás que corresponda 
para corregir el daño, y evitarlo en )o futuro. 

Embmta^umes que s» Mm detener p emduehr á los prnt-' 

toe como sospechoms para ¿u examen. 

Art. 23. D^erá ser detenida toda embarcación de fá- ^ 
brica enemiga , ó que hulMese perieneeido i enemigas , 
como e) capitán 6 maestre no manifieste eseritnra autén- 
tica , que asegure la propiedad nentral. También se de- 
tendrá el buque cuyo dueño , ó capitán que le mande r 
fueie de nación enemiga, eondneiéndole á puertos de üás 
dominios, para que s6 reoonoeea , si debe 6 no darse por 
hueua presa, en cumplimienlo de las ordenes que á esle 
fío hubiera yo espedido. 

Art. 2i. Ignatmento se detendrá toda embercacioii 
que con destino llenre á su bordo oficiales de guerra ene- 
migos, maestre, sobrecargo , administrador ó mercader 
de nación enemiga, o <|ue de ella se componíía mas de la 
tercera parte de su tripulación; á ün de que en el puerto 
A que sea eondueida se examinen los motiros que otriiga- 
ron á servirse de esta gente, y se^un ellos y las órdenes 
dadas se determine lo que deba practicarse. 

Art Las embarcaciones en cuyo bordo se bailasen 
géneros, mercaderías y efectos perteneeíenles al enemigo 
se conducirán de la misma suerte á puerto de mfs domi-* 
nios, y se detendrán en el hasta que se haga constar que 
no niegan la inmunidad , y que antes bien la obserran 
los mismos enemigos á quienes j)erteneciesett los efectos 
detenidos; pero si no lo jnstifieasen » serán declarados de 
buena presa, y se deíaráu Ubres todos ios demás que pu- 
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diese haber en el mismo buque de pertenencia neutra. 

Art. 26. Cuando los capitanes de las embarcaciones 
en que se haUarea alguaos electos de enemigos, declaren 
de buena k que lo son, se ejecolari m transbordo , sia ' 
interrumj^les su nave^ion , ni detenerlos mas tiempo 
que el necesario, permitiéndolo la seguridad de laembar- 
caciion ; y en el espresado caso se dará á dichos capita^ 
nos recibo de los electos qse se traaeírarden » espUcando 
en él teda» las eiroimstaneias que ocerran; y no pudiée-* 
dose pagarles en efectivo el flete que les corresponda por 
dichos efectos hasta el parage de sa destino , coa arreglo 
i los coaecimienlos é á las contrataade flelameato , se 
les firmará un pagará ¿ libranza de sa importe á cargo 
del armador ó dueíio del corsario, que estará obligado a 
satisiacerio á su presentación. Si el buque apresador lúe- 
se de mi real armada^ la libcanaa por el importe del flete 
se hará contra el intendente del departamento á quien 
correspondiere; y dando cslc aviso de ello por la via re- 
servada de marina, se tomaran las providencias quecon- 
Tengaaparasu pago: pero si se verificasei que dichos efec- 
tos perteaecen á enemigos de mi corona, según loque re- 
saltase del proceso que se formará y sabstaneiará en la 
manera acoslurnbi ada en los juzgados de marina , que- 
darán declarados por de hueua presa. 

« 

Smbwmiomes y gémoi de eanírabaiñdo quesehmde eOA- 

$iderar y dedarar por de buena presa. 

Art. 27. Las embarcaciones que se encontraren na* 
Tjegando sia patente legítima de principe república ó es- 
tado que tenga facultad de espedirla , serán detenidas , 
asi como las que pelearen con otra bandera qüe la del prin- 
cipe ó estado de quien fuere su patente, y las que la tu- 
Tierea de diversos príncipes y estados; declarándose unas 
y otras de buena presa , y en caso de estar armadas en 
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guerra, sus cabos y oficiales serán tenidos pur piratas. 

Art. 28. Serán de buena presa las embarcaciones de 
piratas y levaotados » coa todos los efectos de su perte- 
nencia qae se encontraren en sas bordos; pero los qne se 
justificase pertenecer á sugetos que no hobiesen contri- 
buido directa ó indirectamente á la piratería, ni sean ene- 
migos de mí corona, se les devolverán, si los reclamaren 
dentro de un affo y m día después de la ídeclaracion de 
la presa, descontando una tercera parte de su valor para 
graliñcíicioü do los apresadores. 

Art. 29. No siendo licito á mis vasallos armar en guer - 
ra embarcación alguna sin mi licencia» ni admitir á este 
fin patente ó comisión de otro principe ó estado, aunqne 
sea aliado mío; cualquiera que se encontrare corriendo 
el mar con semejantes despachos , o sin alguno , será 
de buena presa » y su capitán é patrón castigado como 
pirata. 

ArtJ 30 . Toda embarcación de cualquiera especie ar- 
mada en guerra ó mecancia, que navegue con bandera o 
patente de principes ó estados enemigos, será buena pre- 
sa con todos los efectos qne á bordo tuviere, aunque per- 
teneaBcan i vasallos mios, en caso de baberlos embarcado 
despuesde la declaración de guerra, y de pasado ei tiem- 
po suficiente para poder tener noticia de ella. 

Art. Si . ¿a embarcación de comercio , de cualquiera 
. nación qne sea, que hiciese alguna defensa después que 
el corsario hubiese asegurado su bandera, será declara- 
da de buena presa, á menos que su capitán jusiiíique ha- 
berle dado el corsario fundado motivo para resistirle. 

Art. 32. Cualquiera embarcación que careciese de los 
papeles que se espresan en el artículo i 9 de esta ordenan- 
za, o de los mas principales, como son la patente, los co- 
nocimientos de ia carga, ü otros que acrediten la propie- 
dad neutral de esta y aquella « será declarada de buena 
presa) á menos que se verifique baberlos perdido por ac- 
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cidenle inevitable. Todos los papelesque se presenten de- 
Jjerán ser firmados como correstionde , para ser admiti- 
da, ipm seria onlos los que carezcan de este requisito* 

Art. 33. Si los capitanes u otros individnosde lás em^ 
barcacioncs detenidas por los corsarios , y asimismo por 
boques de mi real ar mada , arrojaseu papeles al mar, y 
esto se justificase en debida fornat serán por solo este 
Iiecho declaradas de buena presa; y asi se deben enten- 
der el articulo antecedente , y otros de la ordenanza que 
tratan de este asunto. 

Art. ji4. Serán siempre de buena presa todos los gé- 
neros prohibidas y de contrabando que se transportaren 
para el servicio de enemigos en cualesquiera embarcacio- 
nes que se encuentren; y bajo de este nombre se entien- 
den los siguientes; armas , cafiones , morteros , obuses , 
granadas, petardos» pedreros» bombas con sus espoletas ; ' 
trabucos, mosquetes, fusiles, pistolas, balas y demás efec- 
tos» relativos á su uso; pólvora , salitre, mechas, ])iias, es- 
padas, lanzas, dardos, alabardas, escudos, casquetes, co- 
razas , cotas de malla , y.otras defensas de esta especie 
propias para armar á los soldados; portamosquetes, ban^ 
dolerás, caballos con sus arneses , y otros instrumentos 
preparados para la guerra de mar tierra: también se con- 
siderarán como géneros prohibidos y de contrabando to- 
dos los comestibles, de cualquiera especie que sean, en 
caso de ir destinados para plaza enemiga bloqueada por 
mar ó tierra ; pero no estándolo, se dejarán conducir li- 
bremente á su destino» siempre que los enemigos de mi 
corona observen por su parte la misma conduota. 

Casos en que los corsarios no deben apresar embarcaciones 
enemigas; y resMudande las amigas represadas. 

Art. 35. Prohibo á los corsarios, que ataquen , hos- 
tilicen de manera alguna, ó apresen las embarcaciones ene- 
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migas que se hallaren en los puertos de f^nocipes ó esta- 
dos aliados míos ó imlrales, oomo aBimisno kg q«6 as^ 
taviereii bajo el tiro de eafion de sus fortíBcacíoBes ; d^* 

clarando, í)ara obviar toda dada , que la jurisdicción del 
tiro del cañón se ba de entender , aun cuando no haya 
baterías en el parage donde se hidere la presa , con tal 
que la distancia sea la misma , y que los enemigos res- 
pelen igualmente la inmuuidaden el territorio de laspo»* 
tencias neutras y aliadas. 

Art. 36. Declaro también por de mala presa la em-* 
barcacioB que les corsarios hiciesen en los puertos, y ba- 
jo el alcance del cañón del territorio de los soberanos alia^ 
dos mios ó neutrales , aun cuando ella Íes viniese persi'^ 
guíeudo y atacando de mar afuera; como rendida en pa- 
raje que deba gozar de inmunidad, siempre qoe los ene*- 
' migos la respeten de la misma inaDerá. 

Art. 37. Mando á los capitanes generales y á los co- 
mandantes militares de las provincias de elbi quegvar- 
den y observen con particular cuidado las órdenes que he 
dado (ley siguienle) y diere sobre estos asuntos , ya sean 
por regla general ya para casos particulares; y que hagaa 
i los corsarios las prevenciones eorrespondíenles ¿ que 
por ningún término cenlravengan á lo resuelto en ellas» 

Art. 38. Toda embarcación de mis vasallos y de los 
de mis aliados, que apresada por los enemigos de mi co^ 
roña, fuese represada por los boques de mi armada ó por 
corsarios particulares, se devolverá, hechos tos dámenos 
de todos sus papeles, á la potencia ó á los |>articulares á 
quienes perteneciere, no resultando que en su carga ten- 
gan intereses mis enemigos. Los buques de mi armada no 
percibirán cosa alguna por la represa de un buque nacio- 
nal; pero se les abonara una octava parte del valor de ellas 
si perteneciere la presa á los aliados, y la sexta parte , 
los corsarios particulares en igual en caso;' haciéndose la 
formal entrega de la embarcación represada al apoderada 
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de sas dneSo» , i ú cóasid de la iiacica i qiien corres- 
ponda, vendantes en el parage donde se haya formaliza^ 

do la causa, exigiendo de ellos el correspondiente recibo 
legalizado en debida forma: bieu euteudido, que la obser- 
vanoia de este arl»tiloi tendrá solo efecto si las potencias 
á quienes pertenezcan lo» buques represados, observasen 

igual conducta con nosotros; releniendosc ios que lo fue- 
sen, hasta que dichas potencias den el ejemplo» ó se obli- 
guen fenaalmenle á practicarlo así. 

Art. 39. Todo corsario que represe un buque nacio- 
nal en el término de veinte y cuatro horas de su apresa- 
miento, será gratificado con la mitad del valor de la pre- 
sa, quedando la otra mitad al dueño prtmitíro del bareo 
represado, y haciéndose esta división breve y sumaria- 
mente, á íin de moderar cuanto sea dable las costas; pe-- 
ro si la represa se ha hecho pasadas las veinte «y cuatro 
horas del primer aprensamiento» será del corsario apresa- 
dor todo el valor de ella. 

■ 

Diligencias que han de preceder para ¡a aplicación del va- 
lor de ios embarcaciones cuya pertemncia se ignore. 

Art. 40. Si alguna embarcación se hallare en el mar, 
ó se presentare en puertos de mis dominios sin conocimien- 
tos de la carga, ú otros documentos por los cuales cons- 
tare á quien pertenezca , y sin gente de su propia tripit- 
lacion, se tomaran declaraciones separadamente á la del 
apresador, y á su capitán, de lascircunstaneiasenque la 
encontró , y se apoderó de ella; se hará también recono- 
cer la carga por inteligentes; y se prácticarán las posible» 
diligencias para saber quien sea su dueiío: en caso de no 
descubrirse este, se inventariará el todo, y se tendrá en 
depósito, para restituirlo á quien dentro de un aSo y un 
dia justificare serlo, como no haya motivo para declarar- 
la de buena presa, adjudicando siempre la tercera parle 
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de su valor á los recobrailores : no parecieado ei dueño 
dentro de ditho tiempo, se dividirán las dos terceras fMir' 
tes restantes « como bienes abandonados , en tres porcio* 
nes; de las cuales una se adjudicará á los mismos reco- 
bradoreSy y las otras dos ( pertenecientes á mi real fisco 
según el artículo 441 del título d tratado 4 O de las orde-» 
nanzas generales) se remitirán á la capital del departamen* 
lo depositándose su importe en la tesorería de él para so- 
corros de ios tieridos y estropeados de los buques corsa- 
rios. 

Reglas que se kan de observar con las embarcaciones déte- 
mdas , y conducidas á los puertos parja calificarlas de 
presas legiUtnas. 

Art. 4f • En cualquiera de los casos referidos « luego 
que el corsario detenga alguna embarcación, tendrá cui- 
dado de recoger todos sus papeles , de cualquier especie 
quesean; tomando el escribano. puntual razón de ellos , 
dando recibo de todos los substanciales al capitán ó 
iiiaeilre de la euibarcacion detenida; y advirliendole, no 
oculte alguno de cuantos tuviere , en inteligencia de que 
solo los que entonces presente serán admitidos para juz- 
gar la presa. Hecho esto , el capitán del corsario cerrará 
y guardara los papeles ea un saco ó paquete sellado, que 
del>era entregar al cabo de la presa, para que este lo ha- 
ga al comandante militar de marina del puerto adonde se 
dirija ; y sí entre ellos se hallaren algunos dignos de mi 
noticia, y cartas particulares, las pasará inmediatamente 
al adounistrador de correos del parage adonde entrare ; 
quien , si tuvieren especies que puedan contribuir á la 
substanciación de la causa, las trasladará al juez de ma- 
i laa para el uso de los procesos. Ei capitán del corsario 
ó individuo de la tripulación que, con cualquiera üaque 
sea, ocultarOt rompiere ó extraviare alguno de dichos pa ^ 
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peles, será casti<^ado corporalmente según lo exija el ca- 
so, con obligación el primero de resarcir ios daños , y ia 
pena de diez alos de presidio ó de arsenales al lesto de 
la tripnlacion. 

Art. 42. Al mismo tiempo cuidará el capitán del cor- 
sario de hacer clavar las escotillas de la embarcación de- 
tenida » y sellarlas de modo qne na pnedan abrirse sin ' 
romper e! sello; recogerá las llaves de cámaras 7 otros 
parages , haciendo guardar los géneros que se hallaren 
sobre cubiertas; y tomará razón» cuando el tiempo lo per- 
mita» de todo lo que fácilmente pueda estraviarse » para 
ponerlo á cargo del que se d^tinare á mandar la propia 
embarcación. 

Art. 43. No se permitirá s^iqiieo de los géneros que 
se encontraren sobre cubiertas» en cámaras, camarotes y 
alojamientos de las tripolaciones ; prirándose absoluta- 
mente del derecho vulgarmente llamado del solo pendo- 
lage, el cual podrá tolerarse en los casos de haberse re- 
sistido la embarcación, hasta esperar que fuese abordada, 
pero con el cuidado de evitar los desórdenes que puede 
producir la eseesiva licencia. 

Art. 44, Cuando se conduzca la tripulación de una 
embarcación deleoida á bordo del corsario, tomará el es- 
cribano en presencia del capitán de este declaración alde 
aquella» á su piloto 7 demás individuos que convengan 
acerca déla navegación , carga y demás circunstanciris 
de su viage ; poniendo por escrito todas las que pueda, 
conducir á juzgar la presa; preguntándoles también , si 
fuera de la carga, que conste por los conocimientos, con- 
ducen alhajas ó géneros de valor, á fin de dar las previa 
dencías convenientes j)ara que no se oculten. 

Art. 45. Al cabo destinado para mandar la embarca- 
'cion detenida»' se le dará noticia individual de lo que cons- 
tare por estas dechraeiones , haciéndole responsable de 
cnanto por su culpa ú omisión faltare: y declaro quecual- 
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qníera individuo í|ue abriere sm iiccDcia las escotillas se- 
Has, arcas» fardos, pipas t sacas ó alacenas ea que haya 
mercaderías y géneros, üo salo perderá Ia paule cpie de- 
biera tocarle, siendo declarada de buena presa, sino que 
se le formará causa, y castigará segim de ella resalte. 

kfi. 46. Las embarcaciones deUuúdas se destinaráa 
ai pnerto del armaaeiito del mrsario, si^fiiase posiUe, y 
en su defedo al de mis dominios que estuviere mas cerca 
del parage de la detención, con tal que haya en el coman- 
dante miiiiar de maúna, ó sea ca^^ital de dqiart.a¿fieaU) ; 
evitando^ qae eatrea en loB^estrasgefos ¿ ea los de mis 
presidios de Africa, escepto ea los casos de urgente pre- 
cisión, que deberán justificarse; y quedará al arbitriodel 
mismo corsario enviarlas separadas, ó mantenerlas en su 
co&serta, según le conviniere: pero en el primerease de*- 
b^án ir en ellas loe papeles qoe ban de servir para el 
juicio, como laminen sus capitanes ó maestres, y aliruoos 
individuos de sus tripuiacioaes que puedan declarar lo 
que quieran dedadr para sn defensa ; y en el segando el 
capitán del corsario , llegado á puerto, los presentará, y 
dará las demás nolicias tjLLC se les pidan al intento. 

Art. 47. ' Si las espresadas embarcaciones secondije- 
ren i puerto que no sea cabeza de provincia, y no pere*- 
ciere conveniente esponerlas al riesgo qne puede sobre- 
venirles, de trasladarlas á ei, se remitirán al comandante 
militar los papeles y docomenlos necesarios, para qne de- 
termine sobre la legitimidad de b; presa con atención á 
las declaraciones hechas por sus respcclivos cajiitanesé 
maestres , y á la relación que presentacen los cabos de 
presa al subdelegando de marina , de cuyo cargo se será 
hacer el inventario con preseiciia de todos estos tntoré* 
sados. 

Art. 48. Para determinar la legitimidad de las pre- 
sas, no ban de admitirse otros papeles que los bailados j 
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maDÍfestados ea sus bordos: con todo , sí en follando ios 
docmneaios precisos para formar el juicio, se oCrederesa 
captlao á justificar haberlos perdido por accidente me- 

vitable, señalará el comandante militar , u la junta , ter- 
mino competente para dicho efecto , según la brevedad 
coa que deben delermiuarse estas causas, comose previe- 
ne en el arttcalo 4 S. 

Casos en quC se podra descargar y vender el todo o parle de 
las presas antes de ser juzgadas; y peuas de ios que ocul^ 
géneros i$ eUas. 

Art. 49. Si aotes de sentenciar la presa, fuese nece- 
sario desembarcar el todo ó parte de la carsa para evitar 
que se pierda , se abrirán las escotillas en preseaaa del 
comaiidaiite militar, y de tos respectivos interesados que 
deberán eoaciirrir i dicboacto; y formando iBTentario de 
los géneros que se descarguen, se depositarán, con inter- 
vención del depeadieute de rentas que destine el admi- 
nntiador de aduanas , en persona de satisfaecko > ó en 
almacenes de los cuales tendrá una l\m el capitán ó 
maestre de la cuibarcaciori detenida. 

Art. 50. En caso que fuere preciso vender algunos 
géneros, por no ser posible conservarlos, se celebrará la 
venta, á presencia del capitán deli^nido, en almoneda pá- 
Uica con las solemnidades acostumbradas, y con la mis^ 
ma intervención del dependiente dei'enlas, poniéndose el 
produao ea manos de persona abonada, para eoiregarlo 
á quien perteftedere después de semenoiada la presa. 

Art. M . Ninguna persona, de cualquiera grado ó con* 
diciou que sea, comprará sigilosaiaente , ni ocultará gé- 
nero alguno que conozca pertenecer á la presa ó á la em- 
barcación detenida, peaa«de restitución y de multa del 
triplicado valor de loa géneros ocuttadosi comprado&clan- 
destinamente, y aun de castigo corporal , seguu lo exi- 
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el caso: y este conocimieoto será privativo á^i juzgado de 
presas como iucideate de ellas. 

Eeslitucion de las embarcaciones detenidas que se declaren 
libres enjuieio de presas ; y destino de las declaradas de 
buena presa. 

Áji. Si la embarcación deteoida no ee diere ja- 
dicialmente por buena presa, se restablecerá inmediata- 
mente en posesión de ella al capiiaa ó dueño con sus ofi- 
ciales y gente» á quienes se restituirá todo cuanto les per- 
tenezca sin retener la menor cosa. Se la proveerá del sal- 
vo conducto conveniente para que sin nueva detención eon- 
linue su viage , sin obligarle a la paga de derechos de 
ancorage ó otros algunos ; y al contrario se la satisfará 
por el apresador, antes de su salida del puerto , los gas* 
tos, daños y pérju icios que se la hubieren causado, y re- 
claDuidü en ;uslicia , si se hallare corapreliendida en los 
casos prevenidos en los artículos i 4 y 45 : pero no habrá 
lugar á semejante reclamaciony si hubiere dado dicha em- 
barcación justos motivos de sospecha, ú otros declarados 
cü esta ordenanza, y por los cuales se la hubiese formado 
proceso, lo que deberá precisameote constar de los autos 
que se han seguido en su consecuencia. 

Art. 53. Para que al tiempo que se restituyan estas 
embarcaciones dadas por libres , no se susciten dudas y 
• altercados sobre las pretensiones que formaren sus due- 
ños ó capitanes, supuesto el primer inventario que el ar- 
ticulo 42 previene se haga , al tiempo de apoderarse de 
ellas, de cuanto estuviere espuesto á fácil estravio; maun 
do, que en llegando al puerto, se forme nuevo inventario 
pot el comandaute militar de marina con asistencia de di- 
chos capitanes interesados , y de los cabos de presas; de 
las cuales no se permitirá desembarcar i áíngua indivi- 
duo, ni que otros pasen á bus bordos, hasta estar practi- 
cada dicha diligencia. 
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Art. 54. Declarada la embarcacion deteoida por de 
boena presa, se permitirá su libre uso ¿ los apresadores, 

después de pagados los derechos debidos á mi real hacien- 
da» ea los téraiinos que eo resolucioo separada decidiré 
para evitar fraudes y las dadas que en este punto pudie- 
sen ocurrir; pero uo pagarán derechos por la parle que 
de los efectos apresados lomea para su uso y consumo 
propio : y el comandante militar de marina les ausilíará 
en la descarga» para que no padexcau extravíos» y procu- 
rará que asi en esta como en la conclusión de partido* 
nes, seguu las contratas ó conveaios hechos entre los in- 
teresados , se proceda con el mejor orden y armonía» te- 
niendo presente que del producto total de las presas han 
de satisfacerse con preferencia los gastos legítimos que 
hubiesen ocasionado. 

Art« 55. Si en el puerto donde se hubiere conducido 
la presa» no se hallare proporción de vender su carga» po- 
dra arbitrarse que pase á otro » aunque sea estrangero ; 
advirliendo que el sujeto que la condujere a el , deberá 
dar noticia de ello al cónsul ó vice^cónsul » únicamente 
para que estos le ausilieu » y que por sfi medio conste en 
España el deslino y venta, sin que por esto les puedan 
causar gasto, perjuicio ni dclcncion los expresados con- 
soles ó viee-cónaujies nacionalcSf 

Cam m que se permU á las corsarios mufer» recürir res- 
cate , y abandonar en el mar las presats {ue no pueden 
retener. 

KtL 56. En caso de hallarse imposible la conserva- 
ción de una presa hecha sobre el enemigo, y que por es- 
ta razón sea preciso venderla, tratar de sn rescate con el 
dueño ó maestre » 6 bien quemarla , 6 echarla á pique ; 
cuando no haya otro arbitrio» se proveerá á la seguridad 

TOMO 11. (3 
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de los prisioneros , ya sea recogiéndolos el apresador i 
sa bordo, 6 disponiendo su embarco en alguna de las pre- 
sas, 8i exigiere esta resolocion la falta de otro medio. 

Art. 57. Siempre que se lomen semejactes resotocio- 
nes sobre presas, han de cuidar los apresadores de reco- 
ger todos ¡os papeles j documentos pertenecientes aellas, 
y conducir á lo menos dos de los principales oficíales de 
cada presa, para que sirvan á justificar su conducta, pena 
de ser privados de lo que les podrá locar en las presas , 
)' aun de mayor castigo, si el caso lo pidiere. 

Modo de tratar á íos pnsioñert^ hechos en las presas, y ie 

entregarlos en lo6 puertos. 

Art. 58. Los prisioneros que se hicieren en dichas pre- 
sas, se repartirán según se expresa en el art. 46, tratando^ 
á todos coa humanidad, y con distinción á los que lo me- 
Tezcan según su clase; y no podrán arbitrar los capitanes 
de los corsarios en dejarlos abandonados en islas ó eos* 
las remotas, pena de ser castigados con lodo el rigor qoe 
corresponda, debiendo entregarlos todos en los puertos á 
que les condujeren, ó hacer constar el paradero de los que 
faltaren. 

Art. 59. La entrega de estos se hará , en llegando al 
puerto, al gobernador de la plaza ó comandante de mari- 
na, á fin de que disponga de ellos según las ordenes con 
que s(! hallare. Los piratas se entregarán á este último , 
para que en conformidad del arlículo 109, tit. 3, IratJ 
de las ordenanzas generales de la armada (4 ) t les forme 

( 1 ) Por el citado art. 409, tit, 3, trai. ^Odelasor^ 
denanzas generales de la armada áehJ'de Enero de 4751 
sepreeinolo siguiente: tSi se condujeren presas de piratas 
ó (eeantaios^ se entregarm al ministro de marina Iús pri" 
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proeeso sin £taeioo, Temitiéndole con |iarecer del asesor, 

y su declaración de deber ser tenidos por piraUs , á la 
junta del deparlamenio , como también ios reos ; y si no 
hubiere facilidad para ello» se entregarán á la jasiicia or- 
dinaria para sa castigo. 

Magias que han de observarse en causas de presas {i }. 

Deseando evitar en las causas de presas las dndasque 

pueden ser motivo de daños y demoras en perjuicio de 
los interesados» y desavenencias con las demás Cortes, he 
Tenido en resolver lo contenido en iosarticnlos signíentes: 

4 / La inmunidad de las costas de todos mis dominios 
no ha de ser marcada como aquipor el dudoso e incierto 
alcance del cañón, sino por la distancia de dos millas de 
novecientas cincuenta toesas cada una» 

2.*^ Las presas hechas dentro de dichas dos millas han 
de ser juzgadas por los tribunales de los gobernadores y 
comandantes de mis puejrtos , i quienes tengo confiada 
esta jurisdicción j enla forma estableciday acostumbrada. 

sianeros para que sin dilaeion alguna haga formarles su 

causa criminal^ recibiendo las pruebas é informaciones con- 
ducentes á la verificación de la piratería ó levantamiento; y 
con el parecer del asesor y su declaración de deber ser te- 
nidos por piratas^ remitirá los autos y los reos a la capital 
del deparlamento ; ó sino hubiere facilidad para esto , los 
entregará á la Justicia ordinaria á fin de que por esta sean 
castigador con el último suplicio , como enemigos cómunes 
del género humano y de su legitimo natural comercio » 

( 1 ) Á fin de presentar completa la legislación de Es- 
paña sobre corsos , hemos creido que á continuación de la 
Ordenanza de W de Junio de 4801 .debíamos transcribir 
las reglas sobre causas de presas^ contenidas en la Real cé- 
dula de 1 797 , y loe arfkulos de la Real Ordenansa de loe 
mttirk^la$d0 mar. que serefiñ'enála materia. 
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3/ Ninguna presa será bien hecba deBtio de la dis- 
tancia prefijada , á bo ser que sea de potencia coa quieo 
yo estuviere eú guerra , 7 solo por formalidad se tomará 

eiiioQces uoticia ó justificación de ella en los puertos don* 
de llegare. 

4. ^ lias presas que se hagan fuera de la distancia se- 
Salada, se haa de entender hechas ea alta mar, y mán 

juzgadas por el tribunal del apresador. 

5. ^ Las presas hechas en alta mar qne viniesen á las 
puertos de mis domiaio&t no han de poder vender sn» car- 
gamentos j si fuesen de géneros prohibidos ; pen^ ú no 
fuesen de esta clase y estuvieren expuestos á averiarse, se 
permitirá su venta. 

Cu^da conduzcan á mis puertos presas hechas 
fuera de la distancia territorial » solamente se ha.de po- 
der hacer una justificación del hecho por los agentes del 
apresador y por el gobernador del puerto ó Capitán ge- 
neral á quien perteneciere, para que con ello puedan acu- 
dir los interesados al tribunal correspondiente. 

7.** Sí el buque neutral apresado fuera de la distancia 
territorial y conducido á mis puertos, contuviere efectos 
de propiedad española, siempre que compongan la mitad 
de vahir del cai^mffiDla; ha de serjuzgada todb hi presa 
por mis tribunales, pero si no llegasen á la mitad del va* 
lor del cargamento, han de conocer de ella los del apre^ 
sador. 

V 8.^ Si los buques nemratestpsesfldos fuera de la df»« 

í^ncia terriloriíftl y condoeidos ¿ mis puertos, contuviesen 
efectos de propiedad española que no lleguen á la mitad 
del cargamento^ no se han poder vender» lo mismo que 
M todoAfaeiwi de estrangoos, & menos quOt w sieádo 
pvohibidos, estén expuestoe á a^verías. 
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Modo de habilitar las embarcacionps para el corso; facul- 
tad y fuero de los corsarios, y documcnlos con que deben 
salir de los puertos (I ). 

Art. Antes de facilitar á un armador la patente 
de corso ha de constar al Comandan le pr incipal la clase 
de embarcación que preteudiere destinar al efectOy su por- 
te y demás circaostaDcif» de so habilitación , capitán ó 
patrón á quien se confiera su mando, y geiitc que la haya 
de equipar , así como las üanzas abonadas que ofreciere 
para seguridad de sa conducta y de que no faltará á la 
observancia de las iostrncciones que se le comoDicaseD» 

ábusando de sus íucrzas para turbar el comercio licito de 
los demás vasallos^ ni el de otras poteacias amigas ó neu- 
irales:todo lo cual deberáexpresarse circunstanciadamente 
en la instancia del interesado , confirmándose con el In- 
forme del Cümaüdante de marina de la provincia ; y solo 
así concederá el comandante principal el permiso para el 
armamento, y facilitará al del partido la correspondiente 
real patente en blanco , para que la llene y entregue al 
interesado en virtud de decreto que al efecto expedirá al 
márgen de la instancia, si no hubiere motivo en contrario, 
avisando de todo al Capitán General del departamento y 
al gefe superior de mi Armada. 

Art. 7.° Con la patente real para el armamento de 
un corsario queda este facultado á su habilitación y que 
se le faciliten en todos los puertos de mis dominios á don* 
de llegare de resultas de sus cruceros , cuantos ausilíos 
necesitare, y sin repugnarle el enganchamiento de gente 
que pudiere ofrecérsele, con tal que no esté embargada 
ni convocada para mi servicio, debiendo no exceder de la 

<» 

( 1 ) Ordenanza de las matriculas de mar de 2 de Agosto 
de 4802, lUulo 10. 
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cuarta parle de su equipaje ei numero de matriculados 
que embarcare y los restantes á su dotación aonque ó% 
gente no matriculada pero útil para el manejo de las ar- 
mas; la que mientras estuviere en semejante desuna, go- 
zará ei fuero de marina con sujeción á losgefes de elfa. 

Art. 8.*" A la partida del corsario le entregará el Co- 
mandantedel partido m ejemplar de la última ordenanza 
de corso (la de pág. 173) sus adiciones, y las instrucciones 
particulares que se hubieren comunicado sobre el manejo 
de semejantes embarcaciones. 

Art« 9.^ En las de tráfico y en las de corso y mercan- 
cía además de la patente real deberá llevar el capitán ó 
patrón para su salvo conduelo, las escrituras de pertenen- 
cias, contratos de fletamento^ conocimientos de so carga» 
lista de pasajeros si fneren muchos, y el rol de su tripu- 
lación con la nota de los que se transportasen, jiendo po- 
cos, firmada una y otra por et Comandante de la provincia 
ó ayudante del distrito (4J. 

« 

Conocimientó de las camas de presas períeneciente á la 
jurisdicción de marina; y modo de p.acederen los juicios 
de ellas (2). 

Art. 4.* El conocimiento de las presas qae los corsa- 
rios condujeren ó remitieren á los puertos de las provin- 
cias, corresponderá á los respectivos Comandantes de ellas 
sin que ninguna otra jurisdicción pueda intervenir di- 
recta ni indirectamente en estas materias; solo en el caso 
de que los buques enemigos por temporal ú otro accidente 
se hubiesen rendido á las fortalezas ó destacamentos de 

( 4 ) £¡as embareaeionis de las jm^nineias Vascongadas 
que qukran armarse en eorso^ á mas de iodos estos requisi^ 
tosj necesitan de la lieeneia de aquella diputaeson. 

( t ) Ordenanza de la matríciaa de mar» tiMo 6. 



INTERNACIONAL. 495 

mis cosías , el Goberaador 6 Comandaole de armas de 

aquel paraje, será el que entiend i \m sí en las causas de 
su apresamiento; pero aun ea esle caso, viaieodo el ene- 
migo perseguido por buque de guerra 6 corsario Espa&ol» 
corresponderá su conocimienlo al juzgado de marísa. 

Art. 5.' Desde luego examinará el Comandante rai- 
liiar de maríoa que hubiere de entender en causas de 
presas, todos tos papek*^ cbrrespondieotesal buque apre^ 
sado y oirá sumariamente á los apresadores y apresados, 
para que en vista de las principales circuostaucias del 
becho y precedido el dictámen del auditor, pronuDcie en 
80 honor y conciencia la legitimidad ó invalidación de U 
presa siü la menor demora , siendo posible antes de las 
veinte y cuatro horas, á ní) encontrar motivos de suspen- 
der el juicio, á fin de no aventurarle en materia tan e»* 
crupulosa , y en que debe proceder como responsable á 
las resultas. En estas determinaciones , que avisara al 
Capitán General del departamento por mano del Coman-* 
dante principal , tendrá presente el Comandante militar 
de marina lo prevenido en la ordenanza particular del 
corso y presas (la de pág. i 73), y lo declarado eu ordenes 
particulares posteriores que habrán debido comunicarle 
ios Capitanes Generales por medio de los principales, 
quienes responderán de las consecuencias que se origina- 
sen si hubiesen pendido de su omisión en circular las 
providencias. 

Art 6.® También seri de la privativa inspección de 

los Comandantes de proviücia intervenir con los intere- 
sados en la custodia de las presas y sus efectos hasta la 
terminación del juicio, reintegrar de su valor los gastos 
que ocasionasen , y conocer de todas las pretensiones y 
pleitos que resultaren de la partición , con presencia de 
las contratas y convenios celebrados entre los armadores, 
capitanes y equipajes de las embarcaciones, igualmente 
quede la ocultación ó venta fraudulenta de algunos de 
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dichos efeclüs, de cualquiera jurisdiccioa que fuere el iu- 
cursor. 

Art. 7/ Como ea todas las seotencias dadas por l09 
Gomandanles militares de las protinetas podrán apelar 

laá [>artes (|ue se juzgaren agraviadas de resultas de alguü 
juicio de presas , al Gapitao Geaerat del departameoto 
ptra su decisión cooforme á joslicia; sobre estos recursos» . 
despoes de Tistes y teotilados en jnnta de departamento» 
á que asistirán el Comandante principal de los tercios y 
el auditor de luariua se resolverá 6q la misma junta lo 
conyeniente ; y sí los interesados no se eonibrmasen cod 
esta sentencia , podrán leenrrir en áltima instancia á mi 
Consejo de la Guerra. 

Art. 8.^ Mientras durase el juicio sobre la legitimi- 
dad de una presa, limitarán los jueces de rentas sus pro- 
yidencias al mero resguardo del contrabando , sin dar 
otras que alteren de modo alguno la integridad del inven- 
tario f ni se opongan á las disposiciones para el depósito 
y costodia de ios efectos del cargamento que hubiere da- 
do el gcíe de marina, quien ausiliará cu cuanto de él pen- 
diese, todas las medidas regulares para el resguardo de 
mis rentas. 

Art. 0^ Si condujeren presas de piratas 6 levantados 

se entregarán todos á la disposición de los gefes de ma- 
rina, para que sin dilación les formen su causa criminal 
por el órden de pruebas establecido para la indagación 
de los hechos, remitiendo después los autos con el dictá- 
mea del auditor al Comandante principal de los tercios 
para que lo ponga en manos del Capitán General del de- 
partamento ptirasn conclusión final. 
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94. Las naciones neutrales son todas aquellas que no 
tomaado parte en la guerra, permanecen amigas comunes 
de ambos partidos , síb favorecer al ono en perjuicio del 
otro. 

95. La neiitr^ilidad voluntaria ú obligatoria, 

£s toiwUaria la que comunmente observan las naciones 
en oso de sa libertad é independeiicift. 

La obligatoria es la que se halla estipulada en algún 
tratado ó pacto especial. 

96. Las bases de la neutralidad son las siguientes: 
'4** Ito dar á ninguno de los beligerantes socorro de 

tropas, armas, buques, municiones, dinero ú otros artí- 
culos que sirvan di reclámenle para la guerra. 

2/ No rehusar á ano de los contendentes lo que se 
eoneede al otro , salvas las preferencias de amistad y co- 
mercio fundadas en tratados anteriores, razones de con- 
veniencia particular ó la costumbre. 

97. Este no obstante, DO siempre observan las nacio- 
nes estaestreeba imparcialidad ; asi es que distinguen 
entre neutralidad plena y tímtUiJa, á las cuales puede 
añadirse la neutralidad armaia. 

98. Neutralidad plma es aquélla» en que una nación 
guarda la inparcíalidad absoluta mencionada eaí el art. 

96. 

99. Neutralidad limtaia es la que observa una nación 
que no rehusa enteramente prestar alg^iiuos favores á al- 
guna de las partes beligerantes ; Ules como el paso de 
tropas por su país, el reclutar gente en el mismo. 

400. Neutralidad arvMda es laque observa una nación 
poniéodoBe en pié de guerra, declarando que destina las 
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fuerzas al solo objeto de dcfeoderse. 

401. La aeulralidad qo impide á ima aacioa la libre 
yeota y comercio de los ariiculos de guerra coa cualquie- 
ra de las partes beligerantes. 

402. Tampoco se halla impedida uaa nación neutral 
de permitir alistamientos de hombres en su territorio^ 
mientras uo tome eu ello parte el gobierno eu favor de 
uüo de los coQtendentes en particular. 

403. Las naciones beligerantes deben abstenerse de 
todo acto hostil dentro el territorio de las que son neu- 
trales. 

404. Esto no obstante, puede un ejército en caso de 
necesidad guarecerse en territorio neutral y aun defen- 
derse en ¿I y si se viere acometido. 

105. Si el soberano del pais neutral no pudiere sos- 
tener la defensa de alguna plaza, cuya ocupación sea de 
importancia^ sera licita su ocupación al beligeraatCtá quien 
pueda causar perjuicio el abandono de aquel punto. 

1 06. Los prisioneros y el botín no pueden introducir** 
se para su seguridad en territorio neutral. 

407. Cuando los buques de una y otra de las partes 
beligerantes han entrado en algún puerto de nación neu- 
tral es preciso que entre la salida de los unos y de los 
otros medie á lo menos el espacio de 24 horas. 

La infracción de esta regla baria viciosa la subsiguien- 
te captura. 

408. El que principia las hostilidades en tierras ó 
aguas de una potencia neutral, pierde todo derecho á la 
protección del territorio. 

409. El neutral no puede permitir que las naves ar* 
mudas de los beligerantes se aporten al abrigo de sus 
puertos, golfos ó ensenadas con objeto de acechará las 
naves enemigas ó de enviar sus botes á apresarlas. 

440. £1 armar buques para el servicio de la guerra , 
acrecentar sua fuerzas, aderezarlas j preparar expedicio- 
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nes hostiles» soa actos ilegítimos ea territorio neotral qoe 
vician las captoras sabsiguientes (1 ) . 

La nación, cuya neutralidad ha sido violada, 
tiene derecho á exigir la reparación de la qae comelió la 
Tiolencia. 



f i ) Es cuestión entre los publicistas, si es ó no licito á 
los beligerantes llemr sus presas á puerto neutral y vender- 
las en él; opinan algunos que es libre al soberano del ter^ 
r i torio cojKyJer ó negar este permiso, con tal que se observe 
una conducta igual con ambos belir^erantes, pero otros creen 
que es mas conforme á los deberes de la neutralidad el re ¡tu- 
sarlo. En 1 656 los Estados generales de las Provincias uni- 
das prohibieron á los corsarios estrangeros vender ó descar- 
gar sus presas en el territorio de Holanda , y las orde^ 
nanzas marítimas dé ímís XI V refitiinm la misma prohi^ 
don , añadiendo que las corsarios estrangeros no pudiesen 
permanecer en hs puertas de Francia , a menos que fuesen 
deUniios par meniae eonírarioe. Los publicistas admiten el 
que los neutrales puedan hacerse justicia á si mismos ejér^ 
eiendo jurisdicción sobre las presas de los beligerantes que 
llegan forzada ó voluntariamente á sus puertos, Valin cree 
que cuando una presa eeeandumda á un puerto neutral, el 
soberano del terrUorio puede ejercer iurtediceian sobre ella 
hasta el punto de ordenar la restitución de las propiedades 
desús subditos ilegítimamente apresadas, lo cual, según esle 
autor, po es mas que unajusla retribución á la acogida y 
asilo que se concede á los raptores y a sus presas. Bm- 
pero Azuni da mucha mas latitud á la jurisdicción de los 
neutrales. Es constante, dice, que un buque armado en guer- 
ra conserva su independencia en el terrttorio neutral por lo 
tocante á su régimen interior y que el soberano del puerto 
en que ha entrado^ no puede obligar á la tripulación a que 
obedezca sus leyes. Asi gue generalmente hablando , no le es 
Hato poner en libertad una presa ilegilima. Pero esta pre- 
rogativa de los buqms de gueri a o corsarios no se extiende 
a los casos en que los subditos del soberano del puerto y aun 
de cualquiera otra potencia neutral tienen interés en el iu- 
que apresado. Entonces se debe proceder según las reglae 
de la mas secera justicia* El apretador está obligado é }ir(H ' 
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DEL COMEHGiO ríEÜiaAL. 

412. Las propiedades enemigas, aun cuando nave- 
guea bajo la bandera de una poteücia neutral, pueden ser 
extraídas y apresadas. 

Esto no obstante, el buque neutral debe ser indemni-* 
lado de los perjuicios que por ello se le causaren. 

\ \ 3. Estáa exentas de toda confíscacioa las propie- 
dades de los neutrales, aun que se epcuenlren en buques 
enemigos. 

Se requiere sin embargo que el neutral justifique su 
propiedad, porque la presunción es de que todo lo de la 
nave pertenece al enemigo. 

M 4. Si el subdito uculral se conslilujesc a^^entc de 
los enemigos é hiciere uso de papeles falsos, laneutralí-* 
dad no le eximiría de la confisciicioa ( 4 )• 

bar que ti buque ha Mo apresado legiHmamentet porque ha 
tiolado las leyes de mu&úlidfid. P^remsiguimie parece i»' 
éibUabh queel armader fue tnlru en las piieríaeienn ee^- 
iúáo eeífñnge^o eandncienáo prmeneutrales^ no puede ne-^ 
§a¡ne á reeoñoeet h jearüdieeian M eúberano del puerto^ 
ii ¡otreHemael eapiian dH buque apresado, y sobre todo si 
ton loe eibdtíoe de este soberano hs que Henen interés en 
lú pres&, 

M ) En 4780 la emperatriz Catalina 1/ de Rusia ex- 
pidió la célebre declaración de la iieutralidad armada, pro- 
claniando como una regla incontestable del derecho prmi^ 
tivo de gentes : aQm los neutrales pueden navegar libre-^ 
mente de puerto á puerto y sobre las costas de las naciones 
en guerra, siendo igualmente libres los efectos de estas na-- 
ewnes que rayan á su bordo excepto los de contrabando ; é 
intimó que para mantener i/ proieger el honor de su pave^ 
Uon y el comercio y navegación de miv súíidilos, había man- 
dado aparejar una parte considerable de sus fuerzas na vales. 
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445. Como la neutralidad no es una mudanza de es- 
tadOySiguea las unas naciones coa las otras el misiOQ Uá* 
fico y giro mercantil qoe teniaa en tiempo de paz. 

446. La única restriocion que safre el comercio,es en 
el contrabando de guerra. 

447. Son mercaderías de contrabando ^de guerra las 
que sirfen partieularmenle para las operaoíoiies hoslílesv 
las cuales no pueden los neutrales llevar i los belige- 
rantes (4 ). 

448. En una guerra marítima tienen el carácter de 
coBtfabaiido las naves y toda especie de efectos destina-^ 
dos al servicio de la marina ( 2 ]. 

{(^ Grocio dislinijue tres clases de mercaderías : unas 
cuya utilidad se ImUa a la guerra ; otras que son de mera 
comodidad y placer ; v otras de naturaleza mixta que son 
igualmente útiles en la paz y en la guerra. Todos están 
acordes en considerar los arlkulos de la primera clase co-- 
mo de contrabando^ y los de ¡a segunda como de licito co- 
mercio. En cuanto á los de la tercera v, gr, dinero, pro- 
virones, naves, aparejos navales, madera de construccioa 
y otros, huj mucha variedad en las opiniones y en la prác^ 
tica. Caballos ?/ monturas í« mroin^^n^'aím^^e comoor- 
íiculos de comercio ilegal. 

f 2 ) Vallo dice que estos efectos se han calificado de con - 
trabando desde principios del si^lo diez y ocho. £1 alqui- 
trán, la pez, cáñamo y €uaie$qmirao$rasimUmalesápr(h' 
pmío para la construcción y servicia de naves de gumrap 
nan sido declarados de cmtrabando en el derecho interna^ 
eitínal moderno, aunque antiguamente, cuando el mar no 
era can. íanta frecuencia teatro de hosMidadeSf su ca- 
rácter fuese mas disputaUe^ La lona es umversalmente 
várada wno de wutrabando, aun cuando su destino sea á 
puertos f de que «1 enemigo s$ sirca solo para et comercio y 
no jMra expediciones hostiles. 

JBn cuanto á la madera de construcción, no eMlurivU" 
mnti aplieabls á la guerra» no están acordes las opinio^ 
neSf bien^que comunmente no se la canridera eotííprendida 
fin la prohibición del derecho de gentes. Bastadlas mismas 

n 
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4^9. La pena de los infractores de las leyes interAa- 
cionalesi relatíyas al conirabando, es la de coDQacaiCÍoii 
de las especies de ilegitimo comercio. 

420. Son considerador igualmente como quebranla- 
dores del derecho iaternacional los oealrales que comer* 
dan coa las t^lazas sitiadas 6 Moqueadas ; mai para' la 
legalidad de la peoa eoo que se castiga esta infracdoD, 
deben concurrir Ires circunstancias : 4 .'^ actual bloqueo» 
2.* noticia prévia y 3.* violación efectiva. 

i / Para la exísleocia áctud del bloqueo es preciso 
qve este haya sido declarado pór la autoridad compe- 
tente, cslo es, el gefc del estado (4 ), y que delante de la 
plaza ó costa bloqueada haya fuerza suticienie para Ue-» 

provisiones de boca, destinadas á puerto enemigo no (b- 

CeaáOf $e ha extendido a veces la ealiñcaám de contra - 
ndo ; con lodo en el tratado que ceitbranm las Ando- 
Ammeanm eon la Gran Brelaña en ilH^ respeclo a las 
tíveres se dedaró que generalmefUe no eran de Ire^ea üfei* 
tOt y que aunque podsan serlo seaun H dereAo de gentes, 
en alaunos casos que no se espeeificaron^ se eslifuU porvia 
de relajación de la pena legal, que cuando se confiscasen co- 
mo contrabando de guerra, se abonarían por los captores ó 
su gobierno el justo precio de ellos, el flete y una razonable 
ganancia. En 1 673 se consideraba como contrabando el 
trigo, el vino y el aceite ; y en épocas posteriores otros ar^ 
tkulos de mantenimiento. En Hil y 48 pasaba por con- 
trabando el arroz, la manteca y el pescado salado. Masía 
regla que actualmente rige, es que las provisiones de boca 
no son contrabando per se, pero pueden lowar este carác- 
ter según las cirmnstandas de la guerra y la siluacwn de 
las potencias beligerantes. 

({ ) En los apostaderos distantes de Ja residencia del 
gobierno, se ha considerado á los comandantes de escuadra 
autorizados para declarar el bloqueo, porque en este caso 
se presume aáegada en dichos gefes ioaa la parte del poder 
soberano, necesma para la bwm dirección dd serview en 
que se les emplea. 
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Tarle i efecto ( I )* 
9.* La mikm M bloqaeo la adquiere el nealral de 

dos modos: por nolifícacioa formal de la potencia blo- 
qaeadora ó por la notoriedad del hecho. £1 efecto de la 
notificacioQ i aii ipibiemo es qae todos bqs subditos se 
reputan comprendidos en ella. 

3.* Viola el bloqueo el neutral que á sabiendas se 
dirige al paoto bloqueado ó sale de él coa carga compra* 
da ó embarcada después de comenzado aquel. Cuando 
una plaza está bloqueada solamente por mar, el comer- 
cio terrestre con ella no es una ofensa contra ios derechos 
de la potencia bloqueadora. 

La confiscación del buque es la pena ordinaria de los 
infractores del bloqueo (2). 

tu • La potencia neutral que se somete á las preten- 

[i] La auteneia accidental d» la eíeuaira bloqueaíara 
en el caso de ma tempestad no $e considera como interrup' 
don del bloqueo ; pero si el servicio fuee» remiso ó descui- 
dado^ ó si se emplease aeddentedmet^ en otras objetos una 

Srte eoneideraole de la fuena^ de manera que no quedase 
hu/íeknte para, cubrir he atenemes M sermio ; ettas 
mierrupcHmeSf aunque fuesen por tiempo Umitado, suspen^ 
derian verdaderamente el blotpteo. 

( 2 ) A primera vista parece que la carga ha de seguir 
la suerte del buque y en efecto esta es la regla ; pero se 
acostumbra admitirlas pruebas (¡ne presentan los cargado- " 
res para nr imirse de complicidad en la falla de ¡a nave, 
porque aunque esta contra ellos la presunción, puede suce^ 
der que el patrón ó capitán sea el único culpable. 

En cuanto á la aplicacton de la pena se observa que^ si 
ha consistido la inir acción en salir dsl puerto bloqueado con 
mercaderías cargadas en tiempo inhábü ó eludiendo ia vi- 
sita ó registro ; puede el buque ser apresado por cualquier 
embarcación de guerra ó corsaria y á cualquiera distancia 
de la plaza bloqueada, antes de llegar á su verdadero des- 
tino. Si ¡a infracción ha sido entrando, puede ser apresado 
á la saUda y duraute todo el vii^e de vuelta. 
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siones ÍDjustasde oa beligeraote ea perjuicio del otro, da 
dembe i este p&ra eligirle la aamiáoa i igaalfs actos. 
129. Mientras dura la goerra, na puede el mtral 

dedicarse á ramo alguno de comercio de aquellos que las 
potencias beligerantes no acostumbraban permitir á los 
estrangeros en tiempo de pi}« coma son ordinariamente 
el de cabotaje en sos costas y el de sus colonias. 

El comercio colonial prohibido no se legitima» aunque 
se baga circniiivamente 6 por rodeo ( 4 ). 

4i3. En casos de grave argeneia (2) puede ponerse 
embargo á los buques neutrales y hasta destinarlos por 
algún tiempo para el uso de la armada, pero siempre me- 
diante una retribucioa justa ó la indemnizacioa de los 
()erjuicios que se les hayan ocasionado. 

424. Las embarcaciones de los estados neutrales es- 
tán sujetas á la visita y registro en alta uaar por parte de 
los buques armados de los beligerantes ( 3 j. 

( 1 ) El castigo que se impone á los neutrales que hacen 
el conmrio colonial ú otro de los que estaban prohibidos 
antes de la guerra, es la confiscación. Por algún tiempo fué 
costumbre absolver la na re y confiscar solo la carga ; pero 
últímmefih s$ ha reslabkoulo eí ri^ mUgmfeondémtdo 
á una y otra. 

[2] Cuando la saUda de las embarcaeionee neutrales 
puede ser causa de que se dimUguen noticias^ cuya publiea^ 
' donnrematura ha ae comprometer gratemente los ínteres^ 
del Éetigerante, ó iieue este absoluta necesidad de empleat ■ 
lasmeu servido, ó en otras circunstancias no menos amre^ 
miantes se e(msidera licito proceder á su detenehn, Toia 
violencia ejercida en buques neutrales fuera de estos casos, 
serta mirada como un intolerable abuso de la fuerza. 

(3) Sir W. Scott resumió con bastante clandrd la 
doctrina relativa al derecho de visita en estas Ires proposi^ , 
Clones : l nQue el visitar y examinar los buques mercan^ 
tes en alta mar, sean cuales fueren ¡os buques, cargas y des- 
tinos ^ es un derecho incontrovertible de los bphqer antes ; 
porque mientras m se visiten ¡f ej^amnen los buques^ es 
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195. A fia de que se les respete su inmunidad, deben 
ir provistos los buques neutrales de los documeDlos que^ 
acrediten sa nacionalidad» procedencia y destino, asi co«- 
mo el de las mercaderías qae lievan á bordo ( 1 ]. 

imposible saber si son verdaderamente neutrales y cual es 
su carqa y destino.-!) 2.^ (^Que el empleo de la fuerza por 
parte ¿le las naciones nenlraíes contra el ejercicio de este de- 
recho, no le ditera ni menoscaba. 3.^ nOue la pena tm- 
puesla por el derecho de (lentes á los conlran níore$ es la 
confiscación de las propiedades que se intentan sustraer al 
examen, 

{ i ) Sirven para justificar todos estos extremos : 
i £1 pasaporte, gne en el derecho maritimo es el per-' 
miso con que un soberano neutral autoriza al patrón o ea- 
pitan del buque para navegar en él ; debe por h mismo 
contener el nombre y domieUio del cajfitan y d nombre 9 
denj^acían dri buque y aun á wces se indica el destino del 
buque y su earga^ bien que mnauna de estas dos eirewMtann 
ekis se mira coma eseneiat. El pasaporte se di por twmpo 
Umüado ó sin Umitaeion ; segm los reglamentos demuems 
naciones no sme sino para un viaje, entendiMkíse üm^í- 
nado por el retwno de la naoe al puerto de su nroeedenda- 
Si á la fecha en que aparece librado, no se hallaba la nave 
en el territorio de la potencia que lo expidió ó si ha hecho 
arribadas ó escalas que en él no se expresan ; á menos de 
probar por documentos auténticos que la nave se vio forza- 
da á hacerlas, se tiene por nulo el falso pasaporte. 

2. ® Las letras de luar, en que se especifican la natura- 
leza^ u cantidad de la carga, su procedencia y destino. 

3. Los títulos de propiedad del buque. Por fsí05 
ve si el buque pertenece verdaderamente á nn subdito de un 
estado neutral. Si ha sido construido en país enemigo, es 
indispensable acreditar que el neutral lo compró antes de 
dcclarúrse la rfuerra o que fué apresado y condenado legal- 
mente en el curso de elln , debiemio acreditarse también la 
compra en este último caso, 

4. ^ El rol de la tripulación. Contiene el nombrCf edad, 
profmany naiuralesta y domicilio de los ofimtes y gente de 

TOMO JÍ. 4 1 
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ISS. La falta da loa papeles de mar indim graves 

sospechas contra la neutralidad de la nave o ia carga ; 
peco uo se coo^dera como prueba sutkíejHe para la coa- 
fiscacion. 

Uñar. Smia ekemstanem muytotfeduMqiie la trfpdtiim 
se eomjnrMá&e principatmenU de €sfrang¿ro8 y sobre todo 
de enemigos, áe suerte que en tas reglamentos de eigunas 
naciones se declaran buena presa las embarcaciones en que 

el sobrecargo ú oficial mayor es enemigo ó en que mü¿^ ck 
los dos tercios de la ^tripulación tiene este carácter , ó cuyo 
rol no está legalizado por las oficinas públicas del puerto 
neutral de dome Jta salido la nave , á no ser que se pruebe 
que ha sido preciso tomar afidales ó marineros enemigos pa- 
ra reemplazar los mturlos, 

b.^ La earla-pariida ó contrata de íletamenlo. 

(y .^ La patéate de naregacion, que es un documento ex- 
pedido por el ffefe del estado, aulortzarnio á un buque para 
navegar bajo sn bandera y gozar de las ventajas y prefereu', 
cias anejas á su nacionaíuiad. CorUieneel nombre y de^crip* 
don del lm(¡ue y el nombre f residencia del provieíario ; m 
varia ée mj¡$ á viaje. Solo cuando adquiere el buqftmewí^ es^ 
trangeroy se demelve la patente al gobierno qiue la espidió. 

7> Ím eonoeimieiiloa ó reesbos de la carge^ okf fados 
por el capitán con promesa de entregarla al eotmgmkurio^ 

8. ^ Las factiuas ó listas de loe efectos que se enoíof» 
c&a la esmesion de sus preeioa ydemésreosíoe^ 

9. ^ i^/ diario del viaje. ' 

10. Certificados coasalares, Wtrados porlos agenHsde 
las namnes Mtgvraftto. si los hoff ea los puertos 4a Amio 
proeedehtembeícaobm. 

De todos estos documentos el mas indispensable es el pa- 

soporte; las letras demar no son necesarias, cuandoen aquel 
¿>e ha indicado la carga \j el destino del bucjue. Los títulos de 
propiedad es excusado decir que son sumamente úlUes para 
fijar la cuestión de ^leutralidad , asi como lo es el rol de la 
tripulación. No es menor la importancia de ta cófitrata de 
Iletamenlo y de la patente de navegación; pero a penas sirven 
los conocimentús y ¡aclaras^ estas por la ¡mUidad que 
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La ocultación de documentos aun<|uc autoriza la 
leocioQ del buque, no basta para declararlo buena presa 
janlo con la carga, mas cierra la puerta á la reclamaeion 
de perjuicios. 

Son indicios aun mas vehementes contra la neutrali- 
dad el haber echado los papeles al agua, haberlos des^ 
Iroidó ó hecho iolegibles ( I 

k 

De L4S ALIANZAS Y OTRAS CONTBlfCiONES QUB SE HACEN CON 

MOTIVO BE LA GOEAEA* 

§1. 

BE LAS ALJAIHZAS. 

427. Las alianzas para la guerra son defemivas ú 
ofensitm. En las primeras nos obligamos á defender ál 

s» adídleranf y ñqudlos porque siendo docmmtotwritiki^ 
no hacen tanta f i tomo las contratas défietatnento. Él diario, 
llemdo con eivactitnd pu^e dar mucha luz sobre el verdadero 

carácter de la nave y iel maje^ y sise falsifica.no es difícil 

descubrir la impostura. A los certificados que haya expedido 
el cónsul de la potencia bdigeranley nopodran dejar dedarles 
cridito los ge fes de sus fuerzas navales, 

( 1 ) Las ordenanzas de Francia declaran buena presa 
con su carga todo buque, en que se pruebe que se han arrojado 
papeles al a(¡ua ose Imn destruido u ocuUádo de otro nwdOf 
stn entrar a examinar que papeles eran Jos arrojados , ni 
qmen los echo ai agua m si kan quedado a bordo los su^cien" 
tes para fus ti fi car que la nave y su carga pertenecen a neu-» 
trates ó aliados. Pero la practica de la Inglaterra y de los 
EstaáoS'^nidos no desecha las expltcaciones que puedan 
ofrecerse » ni dispensa de la necesidad de presenUsr otras 
pru^ antes de proceder é la eonfiscadm. 

0 
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aliado en el caso en que le ataquen ; y en las segundas 
oosuDÍiuos con el para llevar la guerra áolra nación (I ), 

4 88. Cuando la ayuda que ofrecemos á nuestro aliado 
es contra cualquiera potencia ó se exceptúa lan sola ana 
ú otras, la alianza indétirminada ; y t% dei&rminaiá 
cuando nos obligamos á ausiiiario contra una potencia 
<ín particular. 

1 29. Se llama alianza intima aquella en que los alia- 
dos hacen causa común y empeñan todas sus fuerzas, á 
diíerencia de las otras ea que se comprometen única- 
mente á dar cierto ausilio en tropas, naves 6 dinero (3 

430. Las tropas 6 baques que una potencia envia i 
otra sin tomar una parte directa en la guerra que esta 
hace, se llaman tropas ó bucjues amiliares, 

431. De las fuerzas ausilíares no puede hacerse otro 
uso que el que permita el soberano que las presta ; pero 
cuando se han dado paramente, sin ninguna restricción, 
se his puede emplear en la ofensiva ó en la defensiva in- 
distintamente. No será con todo licito darlas como ausi- 
líares á una tercera potencia. 

438. El ausilio en dinero se llama «ffft^'dtd, bien que 

con esta denominación se indica tanihiea abora la canti- 
dad de dinero que cada año paga un soberano á otro en 
recompensa de haberle este facilitado un cuerpo de tro- 
pas para la gnerra ó de tenerlo á su disposición ( 3 ). 

( 4 ) HaifiúiúnmquesondefmHmsyofensifmíUmtí^ 
m timfo, y raras veces sucede que ta ofensioa no eea jun^ 
tamente defensiva. Loe alianzas defensms san no solo las 
masemuMSsinotambienlasmasnatvralesymas Ugitimas. 

( S ) La aliansa intima, sies ofensiva, es tanAim emh 
daaeon el nombre de sociedad de guerra; en ella los altn* ^ 
dosson todos igualmente fortes principales en la guerra, to- 
dps tienen tos mismos amgós y enemtgos. 

( 3 ) Los trafados por los cuales se aseyuya esía clase de 
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. 433. Todo tratado de alianza contiene ia clánsula tá'- 

cita de que solo tendrá efecto siendo justa la guerra : asi 
es que en una pnerra manifieslamenle injusta se puede 
rehusar el ausilio al aliado sin fallar á la aliaaza. 

434. Llámase easus fcederis el conjunto de circuns* 
tanciasen que debe llevarse á efecto lo convenido, ya se 
mencionen e^las circunstancias de un modo expreso, ya 
se contengan implicítaroenteen el trrtado. 

435. Solo viniendo el easus faderiSf debe cumplirse 
lodo lo prometido en el pacto de alianza. 

1 36. Corno los tratados raas solemnes no pueden obli- 
gar á favorecer una causa injusta ; el ca&us fwderis nunca 
se verifica, siendo evidente la injusticia de la guerra. 

437. En la alianza defensiva no existe el easus fcede^ 
m desde el momento en que se ataca á nuestro aliado, 
sino que es preciso examinar si él ha dado á su enemigo 
motivo para que le hiciera la guerra. Cuándo la sinrazón 
está de parte de aquel, debe obligársele á ofrecer una sa- 
lisfaccion ra/oiialilc ; y si rehusa aceptarla el enemigo, 
ha llegado eulunces el caso de defender al aliado. 

438. El negar á nuestro aliádo en una guerra justa 
el ausilío que le hemos prometido, es hacerle injuria ; 
dcliemos por lo mismo reparar los daños qne nuestra in- 
íidelidad le hava causado* 

4 39. Siempre que prometemos á otro estado asistirle 
en sus guerras, debemos reservar nuestras alianzas exis- 
ten tes ; porque de dos tratados que nos imponen obliga- 
ciones contrarias, el mas antiguo es el que prevalece. 

4 40. Si de tres potencias ligadas por un pacto de tri- 
ple alianza, las dos llegan á romper entre sí y á hacerse 

socorros^ se llaman tratados de subsidios. La Franda y h 
Inghlerra han celebrado tratados de esta naturaleza am 
varios principes del Norte y deAkmania^^rmndolos hasta 
€n iiempo de paz* 
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la guerra ; á niDgiina de ellas se debe aasilio en vniuá 
de aquel pacto. 

U 1 . L(i alianza coa uno de los beligeraalGS nos hace 
eaemigos del otro ( 4 ). 

BE U TBBGÜA Ó SCSPBNSÍON DI ABMAg. 

1 42. El convenio que forman entre sí los beligerantes 
de suspender por cierto tiempo las hostilidades, cuando 
se limita á las inmediaciones de una ciudad ó campo* 6 
á UD breve espacio de tiempo ( 2 ), se llama armüíim 6 
suspensión de armas, y treijuaf si es por tiempo conside- 
rable y sobre todo si es general ( 3 ). 

i $3. La tregua ó armisticio no suspende el estado de 
guerra sino únicamente sus actos. 

\ 44. La tregua es universal ó particular. La primera 
hace cesar enters^mente y en todas parles las hostilidades 
entre las dos naciones que están en guerra ; y en la se- 
gunda cesan solamente en determinados parajes ( 4 ) ó 
con respecto a ciertas personas (5) ó á cierta clase de 
hostilidades. 

( i ) Pero cuando no empeñamos en la alianza todas ó la 
mayor parte de nuc^lnis fuerzas , cuando no la hemos con- 
tratado , existiendo ya ó amenazando la guerra , cuando es 
indeterminada y no contra aquel enemigo en particular, y en 
fin si es puramente defensiva : opina Val le! que no rompemos 
la neutralidad ciñéndonos estrtciameuée a presíar d ausxlio 
ofrecido. 

( 2 ) Esta clase de suspensiones son las que se hacen para 
enterrar los muertos despnes de m combate ó de m asalto ó 
para conferenciar entre si los gefes enemi£os. 

( 3 ) Muchos usan indistintamente estas denominaeiones. 

( 4 ) Como tntre la plam y el ejército sitiador. 

( 5 ) Asi es como dos cuerpos de ejército pueden convenir 
en una tregua. 
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Í45, Guando la ire^a^s general ó por muchos años, 
no 86 difmocia de la paz, siao «n i|ae dcfa iodecisa la 

cuestión que ha dado motivo á la guerra ( í ). 

i 46. Unicamente el solierano u otra |)ersona espo- 
dalmeaie autorizada puede eslif uiar v acordar uoa tre- 
gua general. 

1 47. Las treguas particulares por largo tiempo solo 
puede ajustarías un íijeneral reservando la ratificación al 
«oberano ; pero para las parUculares de corte plazo efttáa 
nataralmente autorizados los gefes. 

4<48. Tanto las mas cono las otras de estas treguas 
obligan igualmente al soberano, quien debe velar porque 
fieao observadas con puntualidad. 

4 19. La tremía eUiga á las |»arteaQeiUraveiKtodeide 
«l momento en que ha sido ajustada. 

450. l'ara los subditos no es obligatoria la tregua 
hasta que han tenido aolkia de ella, y per lo misme ba 
de ser publicada solemnemente en todos los lugares e& 

<}ue se quiera sea guapéada ( 2 ). 

■ ♦ 

(!) A esta especie de convenio acuden ordinariamenlc 
dos naciones que están cansadas de la guerra y/ no pueden 
entenderse sobre lo que forma el objeto de sus diferencias. A- 
si es como por h regular entre ¡(js Cristianos y ¡os Turcos 
en lufjar de la paz no Je ajustaban sino treguas de mncho.^ 
años, ya fue.se por efecto dt un faho espíritu de religión, ya 
porque fii unos ni otros querían reconocerse comoduefios le- 
gUimos de sus posesiones i^espi'cfif (ts. 

i % ] Para evitar disputas se acostumbra en las treguas 
como en los tratados de paz, fijar términos diferentes se- 
gún ¡a situación o distancia de íoslugarcs, para la suspen^ 
sion (Ir las hosfiUdades. Cuando asi se hace , es preciso in- 
demnizar al enennrjo de la infracción de la tregua, después 
del término en que debió comenzar á observarse- Pero si no 
se ha hecho mas que publicarla, notcorre la obligación de re- 
parar los daños ocasionados por las hostilidades que se han 
éjtciUado antes de ftt$ s$ supiese que habia tregua^ sino tan 
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4 51. Los que por culpa suya igooraseii la publica- 
ción de la Uegaai estarían obligados ¿ la indemaizacíon 
de todos los dafios que habiesea causado. 

452. Si un particular conlravienc á la tregua sa- 
biéüdolo, DO solo debe ser compelído á la completa repa- 
ración de los daños ocasionadost sino también castigado 
severamente. 

El soberano que en esta parte rehusase hacer justicia 
á las quejas del ofendido, baria suya la falla y violaría 
la tregua. 

453. Cuando uno de los contratantes ú otro por su 

orden ó solo con su consentimiento viola la tregua, au- 
toriza al agraviado no solo para renovar las hostilidades 
siso hasta para vengar la injuria recibida. 

Si, no obstante, se ha estipulado que el infractor que- 
de sujeto á una pena ; allaiiáudose éste á sufrirla, sub- 
siste la tregua y el ofendido no tiene derecho á otra re- 
clamación {i). 

•154. En los convenios de tregua debe determinarse 
el tiempo con la mayor exactitud, señalando no solo el 
dia sino hasta la hora de su principio y terminación (2j. 

solo h de restituir los efectos apresados que se hallan en su 
ser, 

'. (i) Cuandose ha convenido alternatimmenk que en caso 
de infracción el culpable sufru á cierta pena ó se romperá la . 
tregua; á la parte aqramada es á ouien toca elegir s% quiere 
exigir la pena ó valerse del dereeno de volver á tomar las 
armas, 

(5 ) Conviene ademas expresar si es inclusiva o exclusi- 
vamente, pues de esta suerte se evita toda ambigüedad acerca 
de los términos de la tregua. Cuando se omite esta indicación 
y se dice sencillamente durara la tregua desde eli,^de marzo 
hasta el 1 5 de abril ^ andan discordes los autores acerca de 
como habrá de entenderse el principio y fin de esta suspen^ 
sion. Por lo que toca al primero de aquellos dos dios es casi 
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Babiaado de días, tí» entiende el nalural que comienza 

al salir el sol y dura veinte y cuatro horas. 

Si no se ha fijado el principio de la suspensión de ar- 
mas» se presume que empieza al morneuto de publicarse. 

455. En todo caso de duda acerca del principio ó fin 
de iii suspensión, debe interpretarse en el sentido mas fa- 
vorable, esto es, prolüQgaDdo en Ío posible la tregua pa- 
ra evitar la efusi on de sangre. 

456. Siendo el efecto general de la tregua el suspen- 
der enteramente las hostilidades, podemos durante ella 
y en los lugares de que somos dueños hacer todo lo que 
es lícito en tiempo de paz» á saber : levantar tropas, ha- 
cerlas marchar de un punto á otro, reunir un ejército, 
llamar ausi liares, reparar las forliíicacioücs de las pla- 
zas que no estén sitiadas, etc. 

457. Están empero prohibidas, mientras dura latre- 
gua, todas aquellas operaciones que perjudican al enei- 
migo y que no liubicran podido emprenderse sin riesgo 
en medio de las hostilidades, tales como reparar las bre- 
chas en ttoa plaza sitiada, ejecutar aquellos trabajos ex- 
teriores que pueden favorecer su ataque ó defensa y que 
no hubieran podido continuarse sin exponerse al fuego 
del enemigo ( i j, 

MiMbU que tíene mñfrenüáú en la XTegua; no pmle ¿e- 
tíreeotro tanto mpeeto del eeaundo.porquelaexpresim has- 
ta parece ewelmrlo del amiKtteio; mas emú la tregua ahorra 
la iomgre humana^ lo masseguro esinierúretarla en sentido 
fawrame y comprender en ella hasta el dia puesto eomofin. 
Mas cuando la tregua se ha pactado delerminadamente pa- 
ra un objeto particular, fuera mala fe aprovecharle de ella 
para procurarse alguna laitajo , como ocupar un punió im- 
]^oi tante o adelantarse en el país enemigo. 

( 1 ) Podrá no obstante el sitiado ejecutar en el interior 
de laplaza lodos (Ujuellos ¿raba jos (¡ue no alcanzarían áim- 
pedir los ataques o el fuego del enemigo. 
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458. Siempre que ia iregoa úeae ua objeto especial 
y determioado, se considera coa» «na jhesitlidad nelotf 
toda otra operación que después pueda perjudicar al ene- 
migo (i). 

i 59. Durante la tregua deben dejarse en ei eslado en 
goe se hallan todas las cosas» coya pdsesúw s^ dispolá. 

i 60. Si una plaza ó provincia ha sido enteramente 
abandonada por el enemigo ; su ocupación ao quebranta 
la tregiia ( 2) . 

i 61 . Tampoco la infrí oge el admilir y dar asilo á les 

desertores. 

( 4 ] Asi es que ¡á tregm ajustada con el ñn de arreglar 
los términos de una mipUulaeioñ ó aguardar árdenes de hs 
respectivos soberanos, no autoriza al miiado para gue pmia 
hacer ^entrar en la plaza socorros é mmidones , porque d 
espirifu de este pacto ha sido de que todas ¡as cosca dAen 
quedar cómo estaban. 

En una suspensión de armas para enterrar los muertos 
después de un ataque, no es licito adelantar trabajos que es^ 
torbüba el fuego enemigo; no será con todo violar la tregm. 
añade Vattel , aprovecmrse de la suspensión para recibir 
socorro por un lugar apartado del campo de hatalla, porque 
culpa es del sitiador si adormecido con el ar r/i isliciojia dejado 
de vigilar; y sobre todo no ha sido solo á la siíspension á la 
que se debp'ía entrada del socorro. De ¡a misma manera un 
cuerpo de eji rcito que comprometido en una mala posición, 
lograse ú favor de una suspensión de armas para enterrar 
muertos, desfilar silenciosamente por retaguardia y ponerse 
en seguridad, no pudiera decirse que ha faltado a lo oonve- 
nido; pero si tratase de desj^Usramsta del enemigo, pudiera 
este rechazarte eonjustída^ porque enionces se vé que ¡atregua 
no era sino un ardid para qecutar lo que de airo moda no 
hubiera Pvdido hacerse. 

(2) Pero si por algún indicio se eehaiever que un puee^, 
ciudad abierta, etc. no estáabandonadapor el enemigo sbeo 
que este al contrark conserva sobre ella sus derechos y pre- 
tensiones; aunque descuide el guardarla , no permite ía trt^ 
gua su ocupación. 
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162. ^Mionlras dura la tregua no es licito ;iceplar la 
sumisión de las ciudades ó provincias que quieren sus- 
traerse al mando del enemigo 7 se entregan voluntaria- 
mente i nosotros» y mncho menos instigar á sus sübdi- 
los á la sedición ó tentar la fidelidad de sus gefes y guar- 
niciones. 

463« Durante la suspensión no es permitido apode- 
rarse de las personas ó cosas que pertenecen al eneibigo, 

á menos que hayan dado lugar á ello por alguna falta 
particular. 

464. £1 derecho de postliminío ( i ) como que es pro* 

pió del estado de guerra, por la tre¿;ua se suspende. 

46o. En la tregua, sobre todo si es por mucho üem~ 
po, se permite á los enemigos ir y venir libremente, co*- - 
mo en tiempo de paz ; no obstante puede el soberano pro* 
bíbir ó restringir esta libre comunicación (2). 

(I) X/f/ma.«fe derecho de poslli mió rt^uí/ en mrtmhlel cual 



fnmmn á su primer estado, asi que las recobra la nación á 
m$ anks pertenman. Vattel explica el fundamento de este 
itreeho diciendo rae cmo está obligado el soberano á prote-^ 
ger la persona y Uenes ie sus súbdiíoe y defenderlos eaníra 
il enemigo; emnio un eúMUoó una paríe de sus bienes cae 
m poder del enemigo^ si por algún feliz aconíemmienlo 9ue{* 
«eii al poder del soterano, dAeeeie reetilubrhsieuanierwr 
rntüdo, re$tabkcer á laspersonasen todoe sus deretím y ofttó- 
gamneSy derntoer los btenceé m propkkurioe^ en una pab- 
¡fra reponer todas las cosas en el mismo estado en que se hatta 
ban antes que se anoderase de ellas el enemigo. Es eetedereeho 
tan inseparable ael estado de guerra y como que cesa Imgode 
hecha la paz, no tiene lugar en los estados neutrales y se sus- 
penden por lo mismo sus efectos durante la treqnn, 

( 2 ) Los que durante la tregua pasaron a país ocupado 
portas armas enemigan, pueden á la expiración dr aquella 
ser tratados coma prisioneros, aunque les haya detemdo allt 
una enlermedad ú otro obstikulo insuperable ; pero lo mas 




de que se había apoderado el enemigo. 
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466. Expiradoel térmiao de la suspeasion, se renuc' 
van las hostilidades sin necesidad de nueva declaración 

(ie guerra ; pero después de una tregua de mur.hos años 
se acostumbra una declaración á ííq de proporcionar al 
enemigo oportunidad de precaver las calamidades de la 
guerra, prestándose á la satisfacción que se le pide« 

§ UI. 

DB LA CAPITUtAClON. 

467. Llámase eafnttUacion el convenio mediante el 
cual un ejército ó plasa se rinde i la fuerza enemiga. 

46^. Para que lo pactado en la capitulación tenga 
• valide?, é imponga á los dos soberanos la ol) ligación de 
cumplirlo, es preciso que los gefes no excedan las facul- 
tades de que por la naturaleza de sn mandó se les debe 
suponer revestidos ( 1 ). 

fmueníe $i eoncüierte wi ploso pura qii$ se mtituyan á 

( 4 ) Podrá por lo mismo el general sitiador prometer la , 
seguridad de los habú untes de la plaza que cupilula, respe* 
tar su religión , [funquicias y privilegios. En cuanlo a ¿a 
guarnición puede concederle que miga con armas ybagajes^con 
lodos los honores de la guerra y escoltarla y llevarla a lugar 
seguro etc. El gefe de ¡a plaza puede rendirla á discreción, 
en caso de verse obligado por la necesidad, entregarse pri- 
sionero de guerra con toda la guarnición y compromelersé á 
que no tomará las armas contra aquel mismo enemigo ni sus 
aliados sino pasado cierto plazo o hasta después de terminada 
la guerr a y prometiendo vaiidumenle todo esto por sus subor- 
dinados que deberán (Aedecerle mientras se circumcnim á 
sus funciones. 

Pero si el general sitiador suscribiese á la condtcion de 
que su amo nunca podrá apropiarse la plaza conquistada o 
que tendrá que devolverla después de cierto tiempo, excedería 
abiertamente los limites de sus poderes contratando sobre 
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1 69. Si el ano de los generales insiste e& exigir con- 
diciones qne el otro no se cree facultado para otorgar, no 
le queda otro arbitrio que ajuslar una suspensión de ar« 
mas para consultar al soberano y aguardar sos órdenesf, 

470. Las capitulaciones obligan desde luego á los 
sií[)diU)s (h los gefes contratantes, y cuando estos no hau 
traspasado sus poderes, deben ser religiosamente cum- 
plidas. 

471. Ignal valor y firmeza deben tener los convenios 
de los particulares con los gefes ú oficiales enemigos 
acerca de contribuciones» rescates, salvaguardias etc., 
siempre que las promesas de los unos ó de los otros no 

se extiendan á co¿as de que no jíuedea dispouer legítima- 
mente* 

§IV. 

DE LOSSALYO-CONDÜCTOS. 

473. El salwh'CandwtOf úguro ó pasapotU (h) es un 
despacho ó privilegio que se dá á un enemigo para que 

pueda transitar liliremente y con seguridad (2). ' 

473. Sedan salvoconductos no solo á las personas si- 
no también á las propiedades , librándolas de captura en 
alta mar ó en territorio del Estado. 

cam au$ no esUin á su emUado. Olro Umto pudiera decirse 
del ge fe que en la capikdatíon tratase de enajenar la plaza 

C]ra siempre , de privar á sa seberano del direcho de recod- 
arla ó ^ueprmetíese que la guarnición jaman lomaría las 
armas m aun en otra guerra. 

( i ) Mas comunmente se designa con la palabra pasa- 
porte el permiso para viajar que la autoridad concede a Udo 
aquel que no tiene impedimento especial, 

(2) Alos reos de alyun delito se les concede también á 
veces un salvo-conduclo para que puedan transitar sin pe- 
ligro de ser presos o castigados. 



47i. Todo salvo-condiicto lo otorga el príocipe ó en 
so nombre alguna de las potestades sulMilternaB facnlla^ 

das para ello por la naturaleza desús funciones ó en vir- 
tud de comisión especial. Siempre debe ser lespeUdo co- 
mo emanado del soberano. 

475. Las reglas siguientes determinan las obligacio- 
nes raútuas que produce este contrato. • 

4 £1 salvo-couduclo se limita cá las personas, efectos» 
aotos, lugares y tiempos en él especificados 

9.* Se entiende sin embargo comprender el equípale 
déla j)ersoQa a quien se dá y la comitiva proporcionada 
á su clase , aunque para evitar dificultades es mejor se 
indiquen ambos pantos en el mismo salvo-conducto» 

3. * La seguridad que se promete en el sálvo-condnctOt 
no se limita precisamente al territorio del que lo dá, sino 
que se extiende á todos los lugares en donde este puede 
tener tropas. 

4. * El que d¿ nn salro-condncto, se compromete no 

solo á abstenerse tanto él como los suvos de toda violen- 
cia contra el asegurado, sino también á defenderle y pro* 
tegerle contra cualquier enemigo. 

5. ^ La extensión del salvo-conducto so mide por el 
objeto para que ha sido otorgado 

J4 ) Como qukn ha concedido el saltá-condueíOt ha tí- 
o fresentes las dreamtancias de la persona que en él se 
iñdieat no pudiera esta sin contrariar la voluntaa de aqnid^ 
pasarlo á oira persona. Pero emndo él salM^Condaeto es 
paraefecíosj es tndéferenie qnehnt eondwseasu dueña úo^ 
personOiCon íal qaenolengajmlo motivo para sospechar de 
esta ó para vedarle la entraaa en su territorio el que dio el 
seguro. 

{ 2 ) Asi es que aquel á quien se permite ir , no puede 
volver ; el salvo-eonducto dado simplemente para pasar no 
autoriza para nepasar ; el dado para ciertos Dfgoiios, debe 
valer hasta que estos seiialleu íerminados; el otorgadopara 
un vuíje servirá para la ida y vuellUf porque ambas cosas 



6^ ' El saWo-oondacto ooftoedido i nn padre, do com- 
prende á so famiKa (1). 

l.* El salvo-conducto que se otorga á uno para el y 
Uu personas de saséquUo^ no le autoriza para llevar ea su 
compafiia fugitivos , desterradoa ú oirás personas josta-* 
oiente sospechosas. 

8. * Luego de cumplido el plazo del salvo-conducto, 
puede el portador ser hecho prisionero, á meoosqae una 
faerza la haya detonido o» el pais , en cayo caso debe 
eoocedérsele un término para su salida. 

9. * El salvo-conducto no espira por la muerte ó depo- 
sición del que lo que lo baeoncedido* 

4 0/ El sobecaiio puede reYocarlo aon ante» de caia» 
plírse su término, pero dando al portador la libertad de 
' retirarse. 

44.'' Si razones poderosas obligan á detenerle contra 
so voluntad por algún tiempo, como pudiera hacerse con 

otro cualquiera viajerOjpara impedir que llevase á nuestro 
enemi¿;o una noticia importante, no se le debe tratar mal 
ni retenerle sino el tiempo absolutamente necesBrio. 
42/ Si el salvo-conducto tiene la cl&usula de por $1 

tiempo de mies Ir a mlmtad ^ puede ser revocado á cada 
instante y espira con la muerte del que lo ha concedido. 

gv. 

na ios CABTBtBS» 

476. Son los carteles unas convenciones que se hacen 
entre las potencias beligerantes á fin de determinar y fi- 

eomprende un viaje ; y finalmente siendo este un privilegio 
para transitar, no dá derecho para residir mucho tiempo en 
d pais, á menos que lo exijan Ls negocm en cuya coiuide-' 
radon se otorgó el salvo-conducto, 
( 4 ) Vaüel , de quien íommo$ esta regla , k funda 



heglas de derecho 



jar las relaciones qae eaire eiias se qoierea dejar subsis-- 
feotes, y tieneii ordinaríanieDte por objeto : 

La forma de las coraunicacjoiic.s verbales ó escritas, 
transmitidas por medio de paquebotes • correos, trompe- 
tas, tambores, parlamentarios, etc. ' 

La expedición de pasaportes y salvo condoctos. 

Las señales 

£1 modo en que se comerciará. 

Las contribuciones que se ionpondrin. 

La clase de hostiiidades dequeestaráprohibldo valerse. 

* Lo¿ asuntos concernieiUes á los prisioneros , á las pos- 
tas, salvaguardias, merodeadores, etc. 

T finalmente las muchas cosas que son objeto de ia 
guerra ó que le sínren de medios y sobre los cuales es 

indispensable ponerse de acuerdo con el enemigo. 



BE LAS CONVENCIONES SOBBE CANOE t EESCáTE DE LOS 



477. Guando los soberano3 que se hacen la guerra , 
acuerdan un carlel sobre el cange ó el rescate de los pri- 
sioneros, deben cumplirlo belmente como cualquiera otra 
convención; pero las que celebran con este mismo objeto 
los particulares (2], están sujetas á las reglas siguientes: 

diciendo que asi como el permiso de establecerse en algún 
paraje concedido a un padre comprende naturalmente á su 
eepasa i hijos ; no sucede lo mismo respecto del «oioo conduc- 
tOt par^ nadie se esígbkce en m lugar sino aeonípañado de 
su familia, al paso lo mas frecuente es viajar sin ella. 
( 4 ) Én ios combates navaks por ympío quitar ti 



quieren rendirse. r 

( 2 ) Aunque es incontestable la obligadm del soberano 
ie procurar fai ltí>ertad á sus súbiitos hechos prisioneros de 
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^^ El derecho que ano tiene sobre m pri&ioaero de 
guerra, es tnwsferible. 

2 * El contrato de rescate no puede rescindirse á pre- 
leslo de haberse descubierto que el pri itinero es de mai» 
alta ciase ó mas rico de lo que se había creído (4)* 

3.* No eataa obligados los herederos á pagar el pre* 
ció del rescate , si el prisionero fallece después del con- 
trato^ pero antes de recibir la libertad. 

Cuando se suelta á un prisionero bajo la condición 
de que obtenga la libertad de otro; el primero está obliga* 

do á ponerse otra vez cu poder del eucmigo, bi el ¿egun- 
do fallece antes de recibir la libertad. 

5.* £1 prisionero que ha recibido la libertad y antes 
de pagar el rescate cae de nuefo en poder del enemigo, 
no queda por esto exento de l;i obligación anterior, y si 
por ei contrario después de ajustado el rescate y antes 
de recibir del enemigo la libertad^ la recobra por la sner^ 
te de las armas» queda dísnelto el contrato. 

guerra ; con todo a veces íij esto sucedía c ntifjnamente etm 
* mucha frecHencia], en particular míen tras dnra la guerra, se 
deja al mismo ¡yj isioncro el cuidado de rescatarse Para resol- 
verlas cue^liones que sobre este punto suelen ofrecerse, ha es- 
tablecido el uso de las mcmus ciertas regías de las cuales 
se indican algunas en este párrafo, 

{ I ) Las riquezas del prisionero no son ncrtamente fas 
que deben servir de tipo para fijar el precio del rescate, por- 
gue no son una circunstancia que pueda considerarse como 
unaventajaenla guerraparael enemigo; mas cuando el pri- 
muero es de una graduación superior en el ejército^ puede 
esta ser tomada en cuenta para la pronoreion del rescate, 
tupwsto queesde mas trascendencia en la guerra la libertad 
de una persona de esta clase que la de un subalterno ^ de un 
soldado ó de un simple particular. De ahi es que el haber el 
prisionero ocultado o cambiado su graduación ó clase militar 
se mira como un fraude guedá derecho á rescindir el contrato. 

TOUOIJ. 45 
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6.'' Como por la muerte del prisionero espira el dere- 
cho qoe el eQemigo teaía sobre sa persona « espira al 
mismo tiempo la oM-fgacioD de los reheoesque se hubie- 
sen dado par é! ; pero si estos mueren , subsiste la obli- 
gación del primero. 

7 ^ Si se ha substituido un prisiofiero á otro, la muer- 
te de cualquiera de ellos no altera la eondicioa del so- 
breviviente* 

D£ LOS TBATADOS DE PAZ. 

478. Guando las Daciones que estaban en guerrat se 
han convenido en dejar las armas; el pacto ó contrato en 

que estipulan las condiciones de la paz y arreglan el rao- 
do con que debe ser restablecida y conservada , se llama 
trafado de pa%. 

4 79. El soberano que tiene ordinariamente el derecho 
de declarar y hacer la guerra; esá quien compete ajustar 
los tratad de, paz (4). 

480. Todas las cláusulas del tratado de paz son obli- 
gatorias para la nación , si el que la ha ajustado , no ha 
excedido en ellas las facultades de que estaba revestido. 

La necesidad de hacer la paz autoriza al sobe- 
rano para disponer en el tratado hasta de las cosas que 

( 4 ) Sucede empero algunas veces que no es una misma 
, autoridad laque puede ajustar la pat y declarar y hacer la 
guerra. En Sueaa después de la muerte de Cirios XII d 
reypódia declarar la guerrasin el consentimiento de la Dieta ; 
pero hacia la paz con acuerdo del Senado. En los Estados- 
Unidor del Norte América el presideaíe puede hacer la paz 
con el dictamen y consentimiento d¡' dos tercios del Senado; 
pero estci reaermio al Congreso declarar la guerra. 
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pertenecen ilos particulares ; peco en este caso debe el 
estado resarcir aquellas pórdidas sufridas en beneficio 
comon. 

i 82. Cualquier impedí meato que ponga al príucipe 
fuera de estado de administrar los negocios del estado, 
le priva ígaalmeiite de ia fiftcultad de hacer la paz (4). 

183. Bl tratado de pas no deja de ser obligatorio por 
que lo haya celebrado una autoridad ilegitima o usurpa- 
dora, si tiene la posesión aparente del poder que ejercey 
puesto que esto basta para legitimar sus actos á los ojos 
de las naciones estrangeras. 

484. El soberano cautivo puede negociar la paz, pero 
sus promesas no ligan á la nación , si no han sido rati* 
ficadas por ella á lo menos tácitamente con su aquies- 
cencia. 

485. El beligerante principal debe comprender en la 
paz á las naciones aliadas, es decir, á aquellas que le han 
prestado auisilio sin tomar parte en la guerra ; pero el 
tratado de aquel no es obligatorio para las otras , sino en 

(4 ) En sentir de algunos publicistas , aun cuando la 
autoridad (¡ur hace la paz , haya traspasado los limites que 
le están señalados por fas leyes fund me niales o por la misma 
naturaleza dé las cosas, el tratado es inmedialaníente obli- 
gatorio Y ciertamente no es raro verse una narion en la 
necesidad imperiosa de comprar la paz con un sacn/icio que 



tal vez ella misma tuviera facultad de hacer. En muchos es- 
lados prohiben las leyes fundamentales la enajenación de los 
dófttinm de la corona; sin embargo sehatislo á los ge fes de 
esos mtsmos estados eed^r en tratados wrmmeias y territo^ 
fios de grande extensión. No cabe duaa que en el caso de 
tamaño a^nso pudiera la nadon por medio de sus órganos 
constitucionales declarar nulo el tratado, pero esto debiera 
hacerse desde iuetio , pues su silencio sanaría los vicios del 
contrato cualesquiera que fuesen. 



en el curso ordinario ninguno de los poder 




idos ni 
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cuanto quieran aceptarlo , á monos que le hayan aatori- 
ndo para tratar en aa nomlm. 

4 86. Los soberanos qne se han asociado para la gner- 

ra, debeü hacer la paz de concierto; roas e^lo aose opoae 
á que cada uno pueda negociarla por sí. 

Un altado , sin embai^pi no tiene deredio para sepa- 
rarse de la liga y aj ustar la paz por si solo» sino coando 
el permanecer ea la guerra pusiese en inminente peligro 
el estado, ó cuauda ofrecida una satisfacción competente 
por el adversario » la rehusasen los aliados , por lo qne 
dejarían de tener la justicia de sn parte. 

487. Para facilitar la paz suele solicitarse ó aceptarse 
lá intervención de una teroera potencia» como árbitra^ me* 
diadora ó garante. 

188. El tratado de paz ba de considerarse como ona 
transacción en que no se deciden con arreglo á rigurosa 
justicia las controversias que los diversos actos de hosti- 
lidad pueden liaber suscitado , sino qne se determina de 
común acnerdo lo qne debe darse ó quitarse á cada uno 
á fin de que queden terminadas las mutuas prelensiones 
para lo sucesivo. 

4 89. £1 efecto inmediato del tratado de paz es poner 
fin i la guerra y liacer desaparecer so objeto ; ninguna 
de las partes contrat mtes puede ya cometer actos de hos- 
tilidad, sea por el motivo que ha dada ocasión ála^uecra 
ó por lo que durante ella haya ocurrido (1). 

i 90. En todo tratado de paz ya necesariamente com- 

( 4 ) Asi vemos qm en estos tratadas se obligan las partes 
regularmente á guardar enír^ si una paz perpétua; mas no 
debe entenderse en su riguroso sentí do esta palabraf sitíoso* 
lo con relación á la guerra que eonelh se iemiána; puesrtS'^ 
peeto de esta ha de ser ta paz realminte perpétua^ toda ees 

Ífue las parles se comprometen á no volver á tomar nunca 
as armas por h misma eausa que la produjo. 
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pre&dida la amnktía ú olvido de loda lo pasado , aonqua 
no se exprese, pero ordioariameate este suele ser ei pr¡<- 

mer artículo del tratado. 

Lo qae no ha sido caosa ni objeto de la gimra, bo vie- 
ne eompreadido ea la amnistía. 

494 . Los dererhos ó preteosioaes aeerea de loe eai^ 

les nada dice el tratado de paz , pennanecea en el estado 
en que se hallaban en el acto de su eoaclusioü (4). 

493. Los tratados aateriores meocionadoa ó eonir^ 
mados en el Ahimo , forman parte de este de la misma 
manera que si se hubiesen repetido ó transcnlo^palabra por 
palabra. 

493. Cuando en el tratado se estipula qie todo sere- 
pooe en el estado anterior á la guerra , esta clinsola se 

eütiende únicamente de los bienes inmuebles mas no de 
los muebles ni del botin, cuya propiedad pasó d^e lu^ 
go á los que los oenparon 6 tomaron » considerándose 
abandonados por el doefio anterior á cansa de la dificul* 

tad de reconoceilos y de la ninguna esperanza de reco- 
brarlos. 

494« El tratado de paz , nna Tea concluido » obliga i 
las partes contratantes , luego qne ha recibido toda sa 

forma (2); deben cesar inraediatamentc íodas las hostili" 
dades > á menos que se haya prehjado un día desde ei 

( \ ) Como cada una de las potencias^ se han hecho la 
gwrra , pretende haber obrado con justicia y no hag quUn 
pueda decidir entre ellas la cuestión; ha d» considerarse como 
legitimo el estado en que se hallan las cosas en el momento 
del tratado. Asi es que no habiendo manifestado ewpresa-- 
wnte el deseo de hacer cdguna tariaewn , es natural creer 
que banauerido las peartes que lascosassiguiéranenelmiS'- 
mo estado. 

( S ) £s esencial no descuidar ninguna de las formali^ 
dadés que pueden asegurar la ejecución del tratado j pre^ 
teñir nuevas euestiones. 
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eaal haya de comenzar la paz Para ios sübd ítos no es obli- 
gatorio hasta que ha llegado á sa noticia; las presas em- 
pero hedías después de la firma del tratado 6 desfmes del 
plazo señalado eo él, han de resliluirse á sus propietarios, 
mas sin que haya derecho para castigar á los apresadores 
qne obraron debnena fé,ni para obligar ála indemnización. 

-195. Si según la diíercule situación y distancia delos 
lugares, se han fijado plazos distintos; siendo el objeto de 
esta medida obviar la excosa de ignorancia, los apresa- 
dores ó el soberano de qnien dependen , están obligados 
no solo á la restitución de las presas hechas en tiempo 
inhábil, sino también a la indemnización de perjuicios (1). 

496, Con respecto á la cesión de plazas ó territorios, 
el tratado de paz produce solamente nn derecho á la cosa 
{jas adrem), que no allera el caiacler de la cosa cedida 
hasta que su poi^ion se haya transíerido de hecho, 

4 91. El poseedor qoe no ha demorado la entrega es- 
tipulada en el tratado de paz, tiene derecho á loa frutos 
hasta el m orne oto de verificarla (2). 

498. Las cosas « cuya restitución se ha estipulado 
simplemente , han de devolverse en el estado en que se 
tomaron , bien que con los deterioros y menoscabos que 

(4) Sí habiéndose fijado cierto plazo para la cesación 
de ¡as hostilidades en un lugar defcrininado, y sabiéndose la 
paz se lia hecho alli unaprem arües de espirar aquel plazo; 
se ha (¡isputado entre los publicistas si debia resliluirse la 
presa, pero la opinión mns justa según Emeririon es la de que 
el apresamiento ha de ser tenido por ilegal y nulo, porque si 
el conocimitnlo vresunio de la paz después del tcrmiiio s^^ 
^ ñalado para el lugar en que se hace la presa , es causa su- 
' fidenU ipara declararla ilegitma y ordímr su resMuciw; 
el eonoetmiento posiliro lo será todavía mas. 

(8) De las contribuciones impuestas al pak conauistado, 
eomo son un ocio de hostilidad , solo se reputan debidas ai 
eonquistaior por el derecho de la guerra aouellas se han 
dmngaio ant9s de la fecha del tratado ae pa% o antes del 
térmno prefijado para poner fin i las operaciones hostUet. 
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hayan Sttfrido por efecto de la guerra. Las nuevas obras 
qne el conquistador ha conslruido y puede deoMler 

detri meato de las aaliguas, no se incluyen eu la restitu- 
cíoq(4). 

499. Los pueblos libres ó que abandonados por su 

soberanos hallan ea el caso Je procurar su salvación como 
mejor entiendan, y durante la guerra se entregan volun- 
tariamente á uno de los beligerantes» no vienen compren- 
didos en la restitución de conquistas estipulada en el tnn 

tado de paz (2). 

200. El tratado de paz á diíereiicia de los demás tra- 
tados, no se anula por la circuBStancia de haber sido obra 
de la fuerza (3). 

201 . los derechos adquiridos por el tratado de paz 
subsisten á pesar de una nueva guerra, pero se extinguen 
por la infracción de aquel ( 4 ). 

( \ ) Cuando se han arrasado las fart^eadones anti^ 
guas y se Aai» amsiruido oíros nuevas, exige la jusiitía que 
en cuanto á estas mejoras se siga la misma regla que respeeh 
de los daños y pérduias ocasionados por la guerra^ esto es, 
que se comprendan en la resHtudon. 

. ( S ) Como el tratado de paz solo se refiere á la guerra 
á que por medio de él se pone ñn, es ábm que cuando se es^ 
iipuia simplemente que todas las cosas se restablecerán en 
m ankrior estado f no puede esta eláusuia comprender una 

' íHuiamnque no ha sido obra de la auerra. 

(3) Eladmitir la excepción de la fuerza contra un 
iratadode paz seria minar por su base la .segundad de esta 
clase de tratados, porque hay muy pocos contra ¿os que no 
pudiese la mala fé eclkir mano de este recurso que de otra 
parte seria no solo afrentoso sino hasta ? idiculo en ¡a na^ 
cton que se decidiese á alegarlo. En un caso, no obstante^ 
debe admitirse , según Vatíef, la excepción de coacción, y es 
cuando una nación se ha nsto oh Un o da por un conquistador 
injusto á suscribir a condiciones (¡uejastiman no menos la 
justicia que todos los deberes de humanidad. 

( 4 ) De tres maneras puede infringirse un tratado de 
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SOi. La infraccioa del tratado de paz impone á las 
poieadss g^raaM la noeasidad desoslisiierle y reproduce 

paz : observando una conducta conlraría á ta naturainap 

á la esencia de todo tralaio de paz en gemralt obrat^ m 
una manera incompuíilAc con ¡a naturaleza parüeutar di 
aquel tnitailo ó faltando a al/ ¡un o de sus artículos expres09. 

Se obra contra la naturaleza y ía esencia de todo tratado 
de paz, cuando esta se turba sin objeto ya sea tomando las 
armas y whnendo a comenzar la (juerra sin motivo algano 
pUmibíet ó pretextando la rnisma causa que encendiera la 
anterior, ó con objeto de vengar algún resentimiento por 
kts hostilidadf'S pasadas, ya sea ofendiendo voluntariamente 
á aquel con qmn «e/írmó la paz, o tratándole a el o a sus 
súbaitosde una manera incompatible con este estado. El 
ímarlas armas par un nuevo motivo no es infringir el 
tratado de paz, asi como tampoco lo es el aliarse con los 
enemigos de aquel con quien se ha celebrado. 

Si en el tratado se na puesto la eondidan espresa de «i- 
vlr en lo sucesm en buena amistad ; se considera como 
contrario á la Mtmdesa particular de esta convención el 
favorecer á los enemigos del soberano con qmen sejrnio el 
tratadoy impedirle sin motivo el emereio, hreferirte igual- 
mente sin causa otra nación, n^jarfc los tkeres ^^V¡¡¡^ 
comprar y que se tienen de sobra, proteaer a sus suomas 
rebeldes y darles acoijida, levantar fortalem en sus fron^ 
teros, aumentar las fuerzas de tierra ó mar stn qmffr a$^ 
clararle el objeto, ó mostrarle desconfianza de otro cuatqtner 
modo ^^as H w¡rnitir*á los desterrados, acoger á los ítw- 
ditos que han dejado su patria sin ánimo de perjudicarla 
'Cm su partida, y e! conceder hospitalidad á los emigrados 
por causas poUlicas o reitgtosas no son actos incompatibles 

con la amistad. ^ ^ , , . , ^ 

La infracción que se comete faltando a alguno dé los ar- 
ticulas exprem del tratado, es la mas fácil de decidir por- 

Senodá lugar á etasioas ni á cavilosidades. La vtolacwji 
un solo artiealo rompe, según Grocio, todo el tratadora 
menos de haberse &)ntinuado en él la cláusula expresa de 
que aun cuando se infrirga un articulo del tratado^ no de- 
Jarán los demás de subsistir en toda su fuerza. 

La demora voluntaria en el cumplimiento de una prO' 
me%a es también una infracción del tratado. 
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el casus fmáms para los aliados. 

Si en el tratado se in|xme aiiapeiB por la ia-» 
fraoeíon de noa clánsala^ v e) iiifraotor se fouete i dieha 

pena, subsiste en su fuerza el tratado. 

204. Los actos de los subditos no infringen el trata- 
dO| síAo cuando el soberaDO se b» a|iropia Mtoraáodo^ 
los 6 dejándolos impones. 

205. Si por uno de los contratantes se ha contrave- 
nido á una cláusula del tratado de paz, el otro contra- 
tante es arbitro ó de d^rle sabsisiir ó de declararle iu- 
fringido. ^ 

» 

LA GCfiEBA CiYlL. 

206. Cuando en el estado se íorma ona facción que 
toma las armas contra el soberano para despojarle del 
poder supremo, desobedecer sus órdenes ó imponerle con- 
diciones, ó cuando una república se divide en dos bandos 
que se tratan mutuamente como enemigos ; este estado 
se llama sw^f ra cío«< ( 4 )* 

( \ ) Algunos mritores consideran que esta denomina^ 
cion está reservada para el solo caso en que la oposición ar- 
mada que hacen ¡os súhdtíos al soberano, es justa, á fin de 
distinguir esta resistencia legitima de la rebelión que es 
. nna resistenáa abierta é injusta. Pero ¿que nombre se dará 
á la guerra que se lemnta en una repúldiea despedazada 
por dos facoiones ó en una monarquía entre dos preien-* 
dientes a la corono? Lacoeíumbre apHea el nomr$ 4e 
guerra ckil á la que se hace entre h$ miembros de una mti^ 
ma ¿ociedad política ; m ií entre wm parte de eíudadaw^e 
por un lado, y el iotierano y ht que le oMm» fOf otro^ 
éaeta qm tos maktmten^ tengan aloun motiva pm 
mar las armas, para que á este desorden se le llame guerra 
civil y «o rebelión. Esta úUima calificación soh se di i 
una sibkvaeion c(mtra la Mtoridai fo¿riMma, caanéo «a-* 
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207. Por la cucrra civil se forman en la nación como 
dos e&tados iodepeadieotes eoue si, con los caales pue* 
deD obrar las oacioaea estr augeras bajo todos conceptos 
como con los estados antiguos, ya abrasando la cansa del 

uno contra el otro, ya interponiendo su raediacion, ya 
mauteQiéodose en una neutralidad perkcta ( I J* Cuando 

TM de toda opariincia de justicia. El principe no dm de 
l^mar rebeldes á iodos los éúbditos que le resisten ahier-^ 
ianmie ; pero cuando estos han adquirido bastante fuerza 
para hacerle frente y obligarle á hacerles la guerra con re« 
gularidad, es preciso que $e resigne á sufrir la palabra 
guerra civil. 

J\ o debe ser considerada como guerra civil la de los ban- 
didos que hacen armas contra el gobierno establecido á fin 
de sustraerse á la pena de sus delitos y vicir del pillaje^ 
porque aun cuando estas bandas de facinerosos se enqruesen 
en términos de ser necesar io a locar! as en forma y )iacerle$ 
la guerra, no por eso se reconoce al enemigo como beligC'- 
rante legitimo. Es licilo por eonsiguieníe, p rescindiendo de 
las leyes de la guerra, solicitarlos á la de/ec.cion: sus pri-^ 
sioneros no tienen derecho á ninguna indulgencia : sus pre^ 
sos no alteran la propiedad : las naciones no les deben asilo; 
ff sus naves pueden ser tratadas como piráticas por cual'^ 
quier buque de guerra ó corsario mis las encuentre, 

[i] En la primera época de la guerra de las colonias 
Hispano^americanas para separarse de la metrópoli, la Es- 
paña solicitó de los otros estados que mirasen á los disidentes 
eomorebeldesynocomo beligerantes legitimosM mismo modo 
que la Gran Bretaña había considerado como rebrides á los 
norte-amerieanos que peleaban ñor destruir su dommacion. 
Pero no obstante (ajusta paretalidad con que entonces at^ 
gunos de los antiguos gobiernos de Europa miraron ¡a fe- 
gi^tma causa de la España , ninguno de ellos disputó á las. 
nuevas naciones que se iban formando, el derecho de apre^ 
sar las naves y propiedades españolas en alta mar^ derecho 
en cuyo ejercicio se cometieron los mas graves abusos. Las 
naciones (juardaron una rigurosa neutralidad, cuando no - 
ausiliaron a los disidentes faltando á los principios del de-' 
rechü internacional. 
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se deciden por esta uUima, le es lícito conservarlas acos- 
tambradas relaciones de amistad y coipercio con ambos» 
entablar otras nuevas* y ann reconocer formalmente la in« 
dependencia del que ha logrado conquisUi la coulaiuer- 
za de las armas. 

208« Los dos partidos contendientes deben observar 
en la guerra civil las leyes comunes de la guerra. 

209. Cuando el soberano ha vencido al parüdo opues- 
to y le ha sometido reduciéndole á pedir la paz» puede 
exceptuar & la amnistía que se acostumbra dar en este 
caso» á los autores y cabezas de los disturbios, hacerles 

juzgar seguü las leyes y castigarlos sí resultan culpables. 
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TÍTULO ASEGUNDO. 
C]i)e óufóUoJ de una macioM (|ue át fuiftav^ m cita. 



mim PUHERO. 

De la estrangerii. 



DB LA CAUDAD DB ESIBAliaBEO. 

S< 0. Los sábditos de un estado, mientras se hallan en 

otro y no adquieren natoralizaeion (4), en él se llaman es- 
trangeros* 

(4 ) El acto por el cual una nación ó «otcrano conetie 
á ttn estrangero la calidad de ciudadano aaregándoto al 
cmrpo de la sociedad poMieaf «eUama nataralizacion Eof 
estaaos enqned soberano no puedeot(^gar á un estrangero 
todos los derechos atiefos i la cindadama, por ejemplo á de 
obtener cargos fMlícos; en este caso pnss solo pnede darse 
una nafnraUxacion imperfecta. Bn otros estados^ eomoanth 
gmmente en Polonia y aun hoy d%a en Inglaterra, el prin^ 
cipe no puede naturalizar á nadie sino con el concurso de la 
nación representada en las cámaras, Ilay estados por fin 
como la Inglaterra y España (Véase la pág. 89), donde el 
simple nacimiento en el pats baaia para naturalizar a ios 
hijos de un estrangero. 

A nadie se puede naturalizar contra su voluntad; con todo 

por la sola naíuraltzacíon del padre se venfica Uk del htp 
menor. 
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S4 i . Coao el hijo sigue ia conáioioadel padre, el hi- 
jo de eairangero es igaaliiettts estranfuo. Al llegar, no 

obstante, á la mayor edad, paede reounciar á su nació- 
naUdad libremente naturalizándoae en d país donde iia 
nacido. 

94 %. La eaRdad de estiangero ea adquiere ordiiana- 
ríaiaente por el cambio voluntario de nacionalidad. 

Pero á veces se adquiere por la sola fuerza de la ley , 
como sucede á la mujer qoe se casa con un estrangero , 
la cual sigoe ía eondidon del narido, y al i|ae lieae sa do- 
micilio en un territorio qoe á consecnencia de algún ira<- 
tado se cede á otra nación. 

243. De los estraogeros unos soü irwmmáes y otros 
teMonlep é ammdaiaB (4 ). 

Llámense Irafiwimíé» loa qoe transitan por el territorio 
ó hacen mansión en él como viajeros ó para el despacho 
de negocios que no suponen ánimo de permanecer mucho 
tiempo (3), 

Los kabiianiei son aquellos á quienes se permite esta- 
blecerse permanentemente en el pais sin adquirir la ca- 
lidad de ciudadanos. 

PB LA CONDiClOiN D£ LOS KSTEAriasaOS. 

Sí- 

DBBBaaS DI LOS KSTaAHSmiOS. 

w 

il i. Teniendo cada nación el derecho de conceder ó 

(4 ) V^m eit la mcion signienk de que modo inflige e» 
las deberes y derechos de los esirangem la árenimímma de 
ser transeúntes ó avecindados, 

Seetnuíderen^transemteshsempkadosdeunapo* 
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llagar la entrada ea su territorio á ios estraageros; están 
MoB obligados á soneterae á las coBdkíooes bajo las coa* 
lea 86 permite la entrada (4). 

El sobo rano debe, por lo mismo procurar que los estran- 
gerosai llegar á la frontera puedan tener conocimiento de 
aqoellas condicioDes, 6 de la probibicíon de entrar, así co- 
mo de la pena en que se iocorraen caso de desobedieneia. 

2í5. T()doeslrang:ero á su entrada contrae tácitamen- 
te la obligación de sujetarse á las leyes, jurisdicción local 
y reglas establecidas en el pais para la adoimslraeioade 
justicia (9). 

Con arreglo á diclias leyes puede por lo tanto ser casti- 
gado por cualquier delito que cometa, asi como debe llevar 
á los tribunales del pais cualquiera cuestión qne tenga 

* 

tkma estrangera que desempeñan alguna comisión relativa 

al servicio de ella, aunque no aea de naturaleza transitoria 
V. (jr. los cónsules y agentes cvmerciales, 

H j Hay ciertos estados tales como la China y el Japón 
en los cuales no se permUe penetrar á un estrangero sin una 
autorización espectaL 

Otras naciones en uso de la incontestable libertad que en 
esta parle les compete, imponen a los estrangeros rariasres- 
tricciones y gravámenes no solo privándoles del ejerci<:io de 
Ciertas profesiones y artes sino también, cargándoles impues- 
tos y contribuciones particulares. 

31as estas di'^posi dones es preciso que sean conocidas de 
todos, no es licito alterarlas capricImamcntQ o en caso d$ 
hacerse en ellas alguna Inovacion que perjudique á los eS' 
trangerúSy dicta la justicia que se conceda un plazo razo- 
nable á fin de que los que no quieran conformarse con lo 
nueeammUe istaUeddo , se trasladen con sus bienes á otra 
parte, 

{%í En d resumen de derecho inlernacional privado que 
contienen los capítulos sigmentes, están indicadas las apli* 
eamnes principales de estas reglas sobre la legislaeion cseU 
y penal a que debenconsítdorarse sujetos los estrangeros y la 
jurisdicción á quien corresponde conocer de sus causas. 
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ora sea con un regnícola ora coa otro es4raogero« 

246. £0 la disposícioii de sus Ueiies por coalmlo-i 
por testamento y aon ob cnanto á la sucesión ab iníntalo 

deben conformarse los estrangeros á las leyes del país don- 
de dichos bienes están siluados , y en cuanto á la (arma 
de los actos á las leyes del pais donde se celebran. 

¿47* La protección que reciben del pais asi en sns 
personas como en sus bienes, sujeta á los eslrangeros ave- 
cindados á todos los impuestos ordinarios y extraordina- 
rios» directos é indirectos « tanto personales como reales. 

d4 8. Los estrangeros ayeciodados como que se les con - 
sidera iguales á los ciudadanos en cuanto á las cargas íjue 
imponen las leyes, están en la obligación de contribuir á 
la defensa del estado» á menos que sea contra su misma 
patria. 

Los estrangeros transeimles aunque exentos del servi- 
. cío militar y de los tributos y cargas pejsonales, no loes- 
tan en cnanto á los impuestos sobre articules de uso y 
consumo 

51 9. La confiscación de bienes impuesta á un estran- 
• gero , aunque comprende cuantos muebles é inmuebles 

tiene dentro de los límites del territorio» respecto de los 
de fuera no üene efectd alguno. 

§ 11. 

l>£RBGfi0S DE LOS BSTa&NGEROS. 

520. Todo estrangero tiene derecho á reclamar del so- 
berano del pais donde halla, igual protección que los 
mismos subditos. 

224 . £1 estado no puede pretender ningún derecho so- 
bre la persona ni sobre los bienes de un estragero (4)* 

(4) El estado f dke VaMt que dtbe respetar ios ie^ 
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222. Los bieoes que de^a el estraagero ai morir de- 
ben oatvimiMiile fiasar i aquellos q«e fiégno las leyes de 
sa país mi sus terederós ; mas este no mpMe que en 

cuanto á los inmuebles se obserfea las dispo:>icioAeá del 
pais donde esléa situados (4). 

recíios de las dmás naciones y generalmente los áe (oáo hom- 
bre íjuten quiera que sea, no puede arrogarse mnf¡un dere- 
cho s'^bre la persona de un estranffero^ puesto que por el he* 
cho de entrar en el territorio no se ha hecho subdito suyó. Es 
por cotmcjutente Ubre de abandonar el pais, cuando (¡mera, 
^in que pueda retenérsele sino temporalmente y por caiisas 
muy esmaaleSy como fuera en tiempo de guerra el temor de 
me hallándose enterado del estado del pai$ ydeeus plemi 
fuertes, fwm éexmmkareiías noineiai ai enem%goi> . 

Los bienee de un por/tctilar, por la sola circunstancia de 
hallaree eUe en pais estrangero, no dejan de perleneeerle ni 
de formar parle de la riqueza de la nación de que es súbdt- 
lo; asiqneno serian mems contrarias á loe derechos de «9- 
ta nación que i los del mismo propietario emdesau^era pre-^ 
tensiones ael soberano del territorio sobre aquellos bimes. 
Mas cuando «sHot bims están situados en el pais estrangsrOf 
no cabe duda qw tieni el soberano sobre eUas el mismo de^ 
techo que sobre los de sus mismos súbditos. Asi vemos que 
en muchos estados goza el fisco de un derecho llamado de qe- 
tracción ó retirada, en virtud del cual se retiene una porción 
de bienes, sin distinción de si son de subditos ó de estrangeros, 
cuando á conspcuencia de ahjuna sucesión ha de pasar su (/o- 
niinio á persona que es de otro territorio, yenalfjunas nació- 
nes se llego d abusar de este derecho hasta el punto de que mu^ 
riendo en el pjts un estrangero, se apoderaba el fisco de to- 
dos los bienes que en el poseía y despoja ndo d^ los herederos 
legítimos de toda la sucesión ó de gran parle de ella. 

( 4 ) A mas de las reslricci(>nes impuestas á las sucesio- 
nes de los estrangeros que hemos indicado en la nula anie- 
rtor, en algunas naciones en ivirlud áelUíamado, derecho 
de albanap;io o de eslran«;ería, se veian los estrangeros ex- 
cluidüs de toda sucesión en el estado y ya fuese á tos bienes 
de un ciudadano ó de otro estrangcro. y por consiguiente 
no podian ser mlUuidos kereieros ni * ecibtr kgado alguno. 



* 
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2^3 . Ningún eslrangero poede ser castigado en el pai » 

donde se halla, por los delitos que cometió en oira parte» 
á menos que sean sus crímenes de aquellos que violan to- 
da seguridad pública y conslilajfC^ á sus perpetradores 
enemigos del género humaDo (4). 

Si empero el soberano de la nación cuyas l|yes han si- 
do ultrajadas, reclama los reos; han de serle entregados 
para quCs haga justicia enelloSi y esta entrega se llama 
extradición (2). 

En oíros países se llevó el rigor en ente punto Jiasta inca- 
pacitar á la viuda del estrangerOy aunque natural del país, 
para las sucesiones que lehahian lorado durante el matrimo'^ 
mo, fundándose en que la 7nujer ¡mía en la tiudedad si-^ 
gue la condición del marido. Pero m can todos los estados 
ha sucedido á aquellas disposiciones una legisí ación mas 
equUntím. Entre España y Francia hay el tercer ¿ralada 
de fanulia que puede ver^e en la pagina 459 del tomo 1 
en cayo articulo se declara aboluio el derecho de es irán-* 
geria en favor de los súbdttos españoles y se les deja la fa- 
cultad de disponer libremente de todos los bienes que poseen 
en Francia, 

( i ) TaUs son tos delitos de los asesinos, en venenado^ 
res, ineendiarioSf piratas, regicidas y traidores ; porque los 
delincuentes de esta naturale%a, dicen losautores^ como ene- 
migos del género kmano no dtím hallar aMgo en parte 
alguna. 

( 2 J Ningún estado, dice un distinguida publicista es- 
pañol f á menos de Miarse comprometido en tirtnd de of- 

Íun tratado^ defte entregar aquelhs súbdUos suyos que se 
aUen acmadas ib tin delito o cHmén cometido en pats es^ 
trangero, á fin de que sean juzgados ó caetigádos por un 
tribunal de otra nqcion, por mas qtte el ptaeesú esté co^ 
mm%ado ya, y liasta proferida la seníeneia. 

En rarios paim la eattradieiiani se küla proMMda por 
leyes expresas. No m^ettonSofiii troMb espeekíy no tiene 
tampoco el estado obligácion' de entregar Uá estrangeros á 
las autoridades de otra potencia por los crimenés cometí- 

TOMO IK 46 
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%U. El ei»traogero perseguido por la jusücia de sa 
piis tiene derecho de asilo ea cualquiera nación, i qoe 

se refugie, a meaos que la persecución fuese por haber 
cometido alguno de aquellos crímenes que se miran co- 
mo contrarios á las leyes de la naturaleza y á los senti- 
mientos de la humanidad ( 4 ). 

225. L?s iicuifragos y generalmente aquellos a quie- 
nes una tempestad ú otro accidente forzoso obliga a ar- 
ribar á las costas de otra nación, tienen un derecho par- 
ticular á la conmiseración y hospitalidad de la misma {i). 

dos, donde quiera que sea. Sin embargo, diferentes estados 
se kan convenido sobreesté punto por medio de tratados re- 
tativos á la enlreya de los desertores y conscriptos refrac^ 
torios y aun á veces de los contrabandistas. Otros eslado^, 
particídanntnte los menos podeivsos, son muy dóciles en 
esta par le f aun sin previa convención, 

( 1 ) Llámase asilo la acogida ó amparo que se concede 
fl los reos eslrangeros, acompañado de la deneíjacion de en^ 
tregar sus personas a la justicia que los persigue. aLcs re^ 
yes, dice M. del Real, entregan los asesinos y demás reos 
de crímenes atroces á sus soberanos ofendidos, conformán^ 
dos» en 9sto á la ley divxnj, que hace culfakles del homicidio 
i hí encubridores del homicida, Pero si se trata de delUas 
que provienen del abuso de un eentmkfUo nobk en si, pero 
estraoiado por ignora/nría ó jreodqMtfjon, como sucede en 
el caso del duelo, no hay ramn para rehusar el <iei<o.» £n 
loe deUios pMtíeoe ee concede también ordinariamente el 
úsUOf porque celo» detitot aunque no pocas oeces son hijos 
de pasiones crúmiuriee, lo mas frecueníe es que sean pro- 
dutíio de sentimieníos irrmtnsmes pero md dirigiios y de 
ideas erróneas o ewageradas . 

( 2 J £n algunos países se conocía el derecho de varech , ó 
de naufragio (jus liltons) en einud del cual era licito apro- 
piarse los efectos procedentes de un naufragio ó arrojados 
al mar durante la tempestad para aligerar el buque. <iEste 
supuesto derecho, dice Pando, es contrario al de genks y á 
la ley natural^ por qne por el naufragio ó por la eclmzon á 
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capítulo segundo. 

De iis lejfcs por bs «ules se rigen los 

eslrangeros (1). 



PRINCIPIOS QBNBRALBS. 

Gnanda con moliro de alguna eoeslton en qpe 

tiene interés algún estrangero, hay conflicto cutre las le- 
yes de la nación de la cual es este subdito, y las del país 
donde se halla ; debe resolverse por las reglas que esta- 
blece ei dendio imimactcmal prifMdo. 

327« La aplicación de las leyes eslrangeras en cada 
estado descansa en las siguientes reglas derivadas dei 
principio de independencia de las naciones. 

fin d$ aligerait éHmane, los efedos deque se trata no pueden 
címeiderarse como aoasiéimados ó no ferteneeienks á nadte; 
asi es que hoy en dia no H e^ce ya sino contra los ptratus 
y los contraoanUslas y (mtra aquellos que naeeaan en pa- 
rajes de rio ó de mar prohibidos, como en la ribera danesa 
del Elba, y en fin por via de retorsión. y) Frecuentemente es 
abolido expresamente por leijes o Ir atados. En lugar de este 
.se ha establecido casi en todas partes y aun por medio de tra- 
todos el derecho de salvainenlo (jus hona naufragorum col- 
Ugendi) en virtud del cual los efectos naufraíiiidos o arrojados 
que se han logrado salmr , no son resUíuidos á sus dueños 
sino dentro unplazo determinado, generalmente de un año 
y un dia y mediante una retribución que consiste ordina- 
riaménte en una cuota del valor de las cosas salvadas (pecu- 
nia salvatícia). 
(i) En este y en los siguientes capítulos procuraremos 
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i No deben invocarse las leyes estrangcras, cuando 
son contrarias á los derechos del soLcrnno ó de los subditos 
de la nación en que se las quiere aplicar. 

S.* Ninguna nación en beneflcio de las instítnciones 
de otra renuncia á los prineipios fundamenlales de sa 
gobierno. 

3/ Ninguna nación acepta ni se somete á doctrinas, 
(|ue i su modo de ver en lo moral ó en lo político son in- 
coinpaliblcs con su seguridad, su bienestar, la observan- 
cia de sus deberes ó la justicia (I). 

i,"* Ninguna nación consiente fácilmente en aplicar le- 
yes de otra que solo sandoDan der^hos y privilegios á 
favor de sus súbditos. 

5.* La aplicación de las ]o\ es eslrangeras se conside- 
ra siempre libre y voluntaria respecto de la nación en 
donde se pretende que aquellas surtan soS'efeetos^ pues 
si las autoridades de esta, á pesar de cuantas razcmes de 
conveniencia se alega, rehusan aplicarlas, no-sev puede 
emplear otro medioque laretorsion (2). • : :; 

228. Dependiendo la aplicación de las leyes estran- 
geras únicamente de la voluntad de la nación ó territorio 



pmmiOT rmmiias las reglas principales del derecho tn- 
i9maefonal privado, tomámolas de los autores mas moder» 
nos que han escrito sobre la materia. 

( 1 ) Asi es que en ningún esfado cristiano se tolera el 
ejercicto de la poligamiayel incesto, la ejecución de las conven- 
ciones contrarias á la moral ni el empleo de ciertos castigos 
o crueldades que autorizan las coslumores de los infieles, i^or 
la misma razón á ningún estranyero se le permite traer es- 
clavos ni tratarles como tales. 

( 2 ) Llámase retorsión aqudla reciprocidad o igualdad 
de conducta que guarda un esiado respecto de otro qup ha re- 
husado acceder á sus indicaciones am%stosas sobre cdgunpun" 
<o de derecho rnternadonal. 
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en donde qmere haoerse ; en cualquier caso en que se 
invoque el beneficio de dichas leyes en ana potencia estirar 

na, será preciso acreditar ante lodo que esta ha conaen- 
tido expresa ó lácilamente dicha aplicación. 

Como el hombre está sujeto ¿ la ley en razón á 
stt persona , & sus bienes ó á sas actos ; las leyes de cu- 
ya aplicación se trata en las cuestiones deles estrangeros, 
soa fersomUSf r^ks o con€€rmetUes á ¡os actos del mdwi - 

Llámase hy penawd, aquella cuyas disposiciones se re- 

fiereü única y direcLaraente al estado de la persona, esd^ 
cir á su capacidad ó incapacidad para proceder á los ac- 
tos de la vida civil. 

Se Ikunan leyes naks lasque teniendo por principal ob- 
jeto las cosas, las afectan directamente y permiten ó pro- 
hiben disponer de ellas, sin consideración ai estado ó ca- 
pacidad general de la persona. 

T por tlltimo las leyes reUtíwas i üe oc^os, son las que 
se reüereo no solo á la forma siuo tambieo a la sustancia 
de los contratos, testamentos y demás actos legales que 
practiea el hombre* 

DE LAS LEI ES PEESONALES. 

230. La ley personal del estrangero, ó á que se halla 

sujeto en cuanto á su persona, es la de la nación de que 
es subdito. 

234 . La ley, por lo mismo, de la nación á que perte- 
nece un individuo, es la que decide: 

Si es ciudadano ó estrangero. 

Si es libre, esclavo ó siervo. 

Si goza de los derechos civiles establecidos en la na- 
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cioD donde se halla, y si paede adqairir en eUa domi- 
cilio ó nataraleza y cambiarlo. 

Si á consecuencia de haberse ausentado podran ó no 
• dictarse medidas sobre la admioistracion de sus bienes, 6 
8i puede declarársele legalmente fallecido. 

232« La misma ley rige para la validez intrínseca del 
matrimonio, determiua sus ( lectos en cuanto á las perso- 
nas, decide sobre la sociedad legal de ios esposos y seña- 
la las causas del divorcio. Resuelve asi mismo la cuestión 
de legitimidad del hijo y marea las prneiMis que pueden 
admitirse para justificarla. 

233. La ley déla nación dequees subdito el individuo 
establece igualmente los casos en que puede tener logar 
la adopción ó la legitimación de los hijos naturales por el 
subsiguieote matrimonio ó por rescripto del príncipe, in- 
dica los electos de la patria potestad en lo coDCcrniente 
á lo8 hijosy el modo de nombrar tutores, las personas que 
íion idóneas para este cargo y las facultades anejas al mis* 
mo. Dclermina cuando puede lener lugar la emancipación 
y señala la época de la mayor edad y los casos en que 
puede decretarse la interdicción de bienes, indica el mo- 
do de nombrar el curador en este caso y sus facultades en 
la administración. Por la referida lev se decide íioalmen- 
te cuando hay capacidad para transmitir ab iniestato pa- 
ra disponer ó adquirir por medio de testamento, para ce- 
lebrar contratos y parecer en juicio. 

DE LAS LE^ES REALES. 

234. Asi como la ley emanada del solieran o de un es- 
estado ejerce su imperio 3obre la persona de todos los súb« 
ditos del mismo, de la propia suerte alcanza aquella ley 
á todos los bienes que existen en el territorio. 
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De ahi es que las leyes de cada estado rif;eii los bienes 

situados en el misrao, sin distinguir si son ciudadanos 6 
estraogeros los que tieneu algún derecáo sobre dichos ' 
bienes. 

Los efectos délas leves reales nunca se extienden mas 

allá de los límites del territorio. 

235. Por la ley del lugar donde están situados losbie'* 
nes inmuebles, se decide si el propietario de una finca ha- 
ce suyos en fuerea de la sola accesión los frutos de aquella 
finca ó los objelosque se unen é incorporan á la misma, y 
se establecen los modos de adquirir y extinguirse las ser- 
vidumbres, la índole y extensión de las mismas y los de- 
lechos y obligaciones de aquel á quien se prestan, como 
del dueño de la linca sobre la cual se hallan constituidas. 

236. La misma ley determina, prescindíendó entera- 
mente de la capacidad de las personas, todo lo relativo i 
donaciones, dotes, testamentos, sucesiones intestadas y le* 
gítimas, considerados únicamente como modos de adqui- 
rir la propiedad de los bienes raices, las maneras de trans- 
mitirse esta propiedad por título oneroso, las prohibicio- 
nes contra ciertas personas de adquirir ó enajenar bienes 
inmuebles, las obii^^aciones que nacen de la venta de es- 
tos bienes , asi como las causas que producen la nulidad 
y rescisión de dicha venta ,lás obligaciones que resultan 
del arriendo de fincas ó de la enfiteusis, los derechos de 
la hipoteca legal, convencional y judicial sobre bienes in- 
mu<(bles^ las formas prescritas para la adquisición y con- 
servación de estos derechos reales, toda lo relativo á la 
expropiación forzosa, á la preferencia de los acreedores y 
por último á la prescripción como modo de adquirir el 
dominio de los bienes raices, ó de extinguirse las acciones 
reales. 

237. A ninguno de los casos que se han indicado en 
los números anteriores, puede aplicarse la ley del lugar ó 
territorio, si únicamente se trata de bienes muebles; por* 
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que esta clase de bieaes, coosideráadose que depeudea ea* 
tenhipeAte la persoea del ^ueoo (1 ], se f igf n por las ie*- 
yes de la nación á qoe este pertenece. 

Si, empero, uu Lienea ios mu»"bles una relación intima 
con la persona del propietario ( 2 ); se ha de aplicar la ley 
del lagar donde efectivamente se hallen «qnellos. 

S38. Cuando una persona tiene dos estableeíniientos 
de igaalimportancia en dos paiscs distintos y ha fijado 
iAdiierentemente su domicilio en uno y en otro, rige ea 
cnanto á sus muebles la ley del lugar del cual es subdito. 

■ 

( 4 } Aíendida la naiuraleta d$ las cosas, tos muMes no 
iieneñ como las fincas un asimto fijo en si lugar en douio 
de hsoko se haUan, sino qus éepsndM nsessariafimísés la psir- 
sonaiquisnpcrtsnsesn. Como kgaítmteucomdsra qm cor 
4a una ha reunido loda su fortuna en el lugar de su dom- 
eUio y esle es él verdadero centro de sus negocios; en dm^ 
eho siempre se han mtrado los muebles como hallándose en 
el lugar del domicilio de su dueño, aunque en ¡a realüM 
no se hallen en dtcho Itifiar, Poruña ficción legal, sf- lesean^ 
sidera como siguiendo a la persona ¡j como sujeíos á la mis- 
ma ley qtie rige el estado y la capacidad de aquella ; y 
hemos visto ya en el n. ¿30 í/ué^ esta ley es la de la nación de 
que cada uno es subdito , es decir que la ley personal es la que 
debe cansad tar se en las cuestiones sobre muebles. 

(2) Hay casos en que los muebles no parecen ser sino 
un accesorio de la persona, tales son, por ejemplo , el de h 
sucesión ab intestato^ délas disposiciones por úl i ima volun- 
tad. En estos casóles cuando pueae tener verdadera aplicicion 
fl principio de (¡ne -'Ja hnj personal es la (¡ue (¡ohierna los 
muebks.)) Pero sucede a veces que entre los machíes y su 
praptetario no hay una relación intima, y acontece esto cuan-^ 
do hay reclamación ó contestación judicial sobre la propie^ 
dad de los muebles^ cuando se trata de hacer rnler el (üre- 
cho de peño dprenÁi, ó de instar la ejecución, de prohibir ta 
enajenación ó la exportación de los mismos ó de decretar su 
confiscación etc. En tales casos como no puede tener lugar la 
ficción legal que los sometía á la ley del domidUo del dueño, 
es necesaria acudir ála del lugar diondehs mismos sehalUau* 
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Ea caso de mudar de DaciooaUdad, se aplica la ley de 
la uueva patria ( i ). 



{i ) No se crea que cada caso pueda deridirsc únicamen- 
te por las leyes personales ójíor las reales ; or diñar mmoite 
esffsásoha^ la aplieacion simultánea de unas y otras , 
aunque r^írimdose cada ma ie eUa$ á modelos diversos 
tíemeníos que entran en la cuestión, y aun á veces á mas de 
aquellas es indispensable acudir á las leyes relativas álas 
formas yála sustañaia de los actos. 

Si se traía solo de una calidad inherente á la persona ó 
á la cosa, bflstará apHcear una mAi de las leves personales ó 
reales; pero si la emiten versa por ejempío sobre alguna 
adquisición ya sea en viriud de contrato o por última vo- 
luntad, en este caso no solo han de aplicarse las leyes per-' 
sonal y real^ sino que se ka de atender igualmente á la ley 
relativa a las ¡orinas y aun á veces á ¡as que rigen la sus-- 
tanda ó las solemnidades internas del acto. Kn una pala- 
bra la validez de los actos legales que practica el horabre, eari- 
. ge la observancia simultánea de tas disposiciones contenidas 
en cuatro especies de leyes j á saber: 1 .* y 2.* de las que ri- 
aen las personas de los contrayentes o partes interesadas; 3.* 
la lev de la situación de los %nmneblestj 4.* laque determina 
las formas exteriores que han de seguirse en la celebración del 
acto. En cicrlos casos se hace necesaria la apticacion de uncí 
quinta c¡[\se de leyes, y es la de las que sirvan para inter^ 
pretar las cláusulas dk conventot testamento etc. 
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CAPITULO TERCERO. 

De las Ie]es reUlivas á los aclos de los eslrangeros. 

PMlKlPiOS OBNBUUS. 

§1. 

DEFlMCiO.NES. 

$39. Bajo la palabra acío se entíeude aquí el hecho 
legal por ei que se verifica algon cambio ó varíacion en el 
estado civil de la persona ó medíante el cual dispone el 

estrangero de sus bienes enlrc vjvos ó por última volun- 
tad , ya sea por titulo oneroso, ya lucrativo (4 ). 

240. £n todo acto se distinguen dos partes» la forma y 
la siistancia, ó loquees lo mismo la tohmmiadesewienm 
y las internas ( 5: ). 

Todo lo que mira á la capacidad de las personas, al ob* 
jeto de la disposición, al consentimiento de las partes , á 
la validez de la obligación ó de la disposición ó i sus efec* 
tos legales, perlenece á la materia ó á las solemnidades frt- 
ternas; y por el contrario las soUmidades externas com- 

{\ } Aunque la palabra aclo es tan general que abraza 
toda clase de acciones, aqui se reduce á sKjniflmr aquellos he- 
chos que la ley ha sancionado como medios de modilkarse el 
estado civil lales como la emancipación^ adopción, matrimonio 
ó de transmitirse los hombres tinos á otros el dominio áehus 
cosaSy taies como los contratos, testamentos etc. 

(2) Merlin tvi Reper'orio de jurisprudencia esta- 
blece otra subdimion respecto de las solemnidades internas, 
distinguiendo en eiias las formalidades habilitantes de las 
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preodeo lodo lo eoncerniente al modo de declarar ó acre- 
ditar la YoluDtad ó coDsentimieoto, ó en otros termioos A 
la manera con que se hace constar dicha voluntad 4 con-* 

seulituieüto ( i ]. 

• 

formalidades intrínsecas ó viscerales, tZflí formalidades 
nabilit antes, dice, son las que hacen capaces de celebrar cier- 
tos actos, á las personas que son incapaces por su estado, y 
cita como ejemplo la autorización ó consentimiento marital 
que Mcmta la mug$r para Migarse y parecer enjuicio, la 
afrobaeim del Mor en los actos del pupilo y el permiso dd 
goNemo para los actos de los establecimient<^ públicos. Las 
fornudidades intrínsecas ó merales son las que cmstituyen 
la esencia del acto, de suerte que sin ellas noexisliriaf tales 
son el consetUimienlo de las partes en los contratos, en d de 
venía la tosa y el precio, ele.i^ ^Las formalidades exlTinse-, 
cas ó probantes, eoniinua el mism autor^ son aqndlas, cu- 
yo objeto es justificar ó que se han obsermdo las forínalida- 
des habilitantes y las intrinsmSf ó lo que haremtadodela 
concurrencia de unas y otras. 

(4 ) Asi es que en los actos de última voluntad, la ca- 
pacidad del testador , la del heredero o del legatario , las 
disposiciones que se permiten y las prohibidas » la por^ 
. cion de que no puede disponerse o sea la legitima y su cuan^ 
tia pertenecen á la materia o á las solemnidades internas: 
la redacción del testamento, la in'ertencion en el mismo de 
los testigos y del escribano ú otra persona pública y las for^ 
malidades de la abertura y publicación, si es cerrado, per- 
tenecen á la forma ó solemnidades externas. En cnanto á 
los actos entre vívos se consideran como concernientes á las 
solemnidades externas las leyes que mandan que ciertos con- 
tratos se reduzcan á escritura, que prescriben formas espe-- 
cíales para algunos otros, señalcm la manera comodebene»^ 
tenderse las lelrae de cambio^ sus endosos etc. 
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§u. 

DS LAS SOLEMiMOADES EXXfi&NAS.. 

Sil . La forma ó las solemnidades externas de los ac- 
tos se delerraiuan por las leyes del lugar, donde se cele- 
bran ú otorgan dichos actos { \ }, sin distinción de si son 
convencionales ; entre vivos 6 por última voluntad, ni de 
si se han redacido á escritura pública ó se consignaron i^ii 

uu documeülo privado {/2). 

En los actos que, como por ejemplo las letras de 
cambio, se componen de diferentes contratos verificados 
en lagares distintos ; en cnanto á la forma de cada nno de 

diclioá Cüuiralus preciso atender a las le^ es del lu^ar 

( 1 ) Eodenburgo y Voet fundan esta regla qus formu-» 
^ lan con las palabras locus regit actiim en los motivos siguien - 

tes : La necesidad de evitar á las personas que poseen bienes 
en diferenles estados, los embarazos y dificultades de otor- 
' gar otros tantos teslamentos ó contratos , cuantas son las 
fincas situadas bajo el imperto de leyes distintas ó de guar-^ 
dar en un mismo testamento ó contrato todas las solemni^ 
dades prescritas en ¡os diversos lugares de ta sitmcion de 
aquellas: t.^la imposibilidad en quepuede hallarse el eslran^ 
gero sorprendido lejos de supats por una enfermedad mar- 
tal, de cumplir en su testamento las solemnidades estableci- 
das por la tegulaeion de su patria á por la del pais donde 
están sus bienes; d.^ la necesidad de impedir que actos celebra^ 
d$s COA toda buena fe, sean anulados con borla facilidad sin 
culpa de la parte que los otorgó: 4.* la imposibilidad en que 
se háll^n la mayar forte de los hombres de enterarse de Ic^ 
formalidades prescritas en cada pais y 5.^ en fin añade Voet 
que es preciso aplicar aqui hs motim que entre los Roma- 
nos dierun lugar á que se introdujese kt forma sencilla del 
testamento militar* 

( 2 ) En efecto^ las razones queen lanota anterior hemos 
visto que alegan los autores para justificar el principio locos 



biyilizüü by GoOglc 



lICTEBlfÁeiOXAL. 24^ 

de su olurgaiuieoto ( 1 ). 

243. El acto eo que se hao guardado las formas pres- . 
Aritas por las leyes del lagar de so celebración» es válido 
no solo respecto de los bienes muebles pertenecientes a| 
individuo , que se hallan en el lugar en que e^te reside, 
sino también respecto de los inmuebles en cualquier pa- 
raje en que se bailen situados (2), 

344. Eí acto celebrado en pais estrangero segnn lád 
formas alli establecidas, no pierde su fuerza en cuanto á 
la forma por el regreso á su patria de quien lo celebró. 

Otro tanto sncede en el caso de mudar de domicilio am- 
bas partes ó una sola de ellas. 

^45. En todos los casos en que alguna de las partes 
iíivuca un acto celebrado en otra nación, es preciso que 
ante todo haga constar que el acto ha tenido tugar en el 
pais regido por las leyes á que se le quiere someter. 

246. Lareglaestablecidaenelnúmero241 admite varias 
excepciones, de las cuales las priucipalcs son las siguientesí 

4.* Cuando los contrayentes ó el individuo de quien 
emana una disposición, se han trasladado á pais estran- 
gero con la iuiencion de eludir una prohibición estable- 
cida, por la ley de su pais ( 3 ). 

regit actum , lo mismo se aplican al caso en que se reduce 
el acto, ¿i esmtwra. pútitca, coma al en qu0 se cmsigua en 
un dócumento jnivaao. 

(1) Asi vemos qneuneñámfcr ejemplo címcebido en unoi 
mismos términos, prodm diferentes efectos según ladnier- 
siddd ie las legislaciones ; pues miaindo no contieni eívpresijon 
delvalgrfsnuloenFranciaj válido en Alemania^ yen£spañc^ 
no ttrjmfiere la propiedad de la ktraf entendiéndose unasim- 
fU ¿ommoo de eobranta^ 

( 2 ) Véasela tercera ewcepcion de las cmUmdas en á « 
número 

( 3 ) En efeetOf el fraude formt^wnamepeion á todas 

las reglas. 
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9. * Caaado la legislación patria prohibe expresamente 

celebrar algún contrato ó disponer desús bieneá fuera del 
territorio ó cuiiulras formas que las prescritas por dicha 
legí&lacioa(1). 

3.* Coando la ley del lugar donde están situados los 
bienes inmuebles, exige en los actos Iranslativos de la 
propiedad de esta clase de bienes, foruialidades especiales 
que no pueden cumplirse sino en aquel lugar (2)* 

4/ Guando la ley del lugar, donde se ha celebrado el 
acto, atribuye á la forma prescrita, un efecto que está en 
oposición con el derecho público del pais en donde el ac* 
to ha de recibir su ejecución. 

5.^ Respecto de los embajadores ó ministros dd otras 
potencias y de las personas de sn séquito, porque no se 
hallan sometidas á las leyes del estado eu el cual desem- 
peñan su misión diplomática. 

6/ Cuando la promesa no paede cumplirse « sin qoe 
los contrayentes practiquen algún acto prohibido ^ur ia 
• ley de su patria ( 3 ). 

( 4 ) Porque m este caso se halla famalmente excluida 
¡a idea del eoMentimienlo íáciio de la nacton, que hemos vix^ 
io érala base enguese funda la aplieaeian de las kjes es • 
trangeras, 

{ 2) Tales son, par qemvh, elquela eseriíura <leto ser 
otorgada ante un escribano m territorio ó la de que haya de 
ser extendida ó copiada enlosregistrosqueaUise tienenpOr 
ra los doeumentts relativas á la. enajenación de los Ñeñes 
inmudfles, hipotecas ete. 

En Inglaterra, Escocia y en tos Estados Unidos ía/um- 
prudencia constante de hs tribunales ha admitido una ex* 
eepeion todatía mas general en este punto y es que la forma 
del testamento ó de toda (^a disposición de ultima ro'un- 
tad en que se transfiere el dominio . de bienes inmuebles^ se 
arregle únicamente á la legislación del lugar donde están 
Muados, 

( 3) Como fuera por ejemplo, un contrato celebrado en 

^l estrangero para inéroducír géneros de contrabando en 
España, 
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7.* Coando las leyes eslrangeras á cuya sombra se ba 

celebrado el contrato, viniesen á destruir derechos alqoi- 
ridos ó estuviesen en oposicioa abierta con los derecíios 
resultante de la soberanía ó con el derecho público de la 
nación á qoe pertenecen los contrayentes ó el que dispo- 
ne por última voluntad [ \ ). 

( 4 ) Esta excepción y la anterior pertenecen nm bien á 
la materia que a la forma de los actos, 

Al tratar de las leyes que rigen las solemnidades exter^ 
naSf m ocupan los autores de las dos cuestiones siguientes : 
4 Cuando las personas que se hallan en una nación estran^ 
(jera no han observado las formas prescritas por las leyes 
del lugar donde se ha otorgado la disposición o contrato , 
sino las que establece la ley de supais ¿será válido ensupa^ 
iria el acto en cuanto á la forma? ó en otros términos la re- 
gla locus ve^'ú solemnilaleiTi debe considerarse como impe- 
rativa o como facultativa?^ En conformidad ai principio 
de la soberaniay la sumisión de los individuos á las leyes de 
su nación es lo que constituye la regla, siendo el uso de las 
formas preseritas en el pais estrangero dionde residen momen- 
táneamente^ una excepción fundada en las rofones aiegadas 
por Hodinimrao p Yoet, de quese ba ha^ menewn en ¡a 
nokí primera de la pdgr. Stmpre puesquten pais eslrañ' 
gero ha sido dabhchserearlas formas Mabíecidas en la paíria 
del oíorgante nopuHera akgaree una ratón plausible parapo* 
nereniadu la validez delaeio por lo que mira á la forma^ toda 
tez que el emplear las fommpropias del lugar de laresidenoia 
monmíáfiia del eslrangero es vna faendíad y nom deber. = 

Si el contrae ó dispone desús bienes en pais estran-»' 

!rw, puede ceñirseá observar las formas preeertías para d 
ugar de la stíuaeion de sus bienesnmuAles en vez de m«* 
plear la dd lugar ddoíorgamienfo.=En fuerza de una razón 
amdoga á la dada en la eueslion anlerior^ debe opinarse por 



leza de Ic^ cosas^ se ha visto que la ley del lugar de lasitua" 

cion es la que rige en cuanto á los bienes inmuebles; el per" 
miso de valerse de las formas eslablecidas en el lugar de la 
celebración^ del auto no essinotina exception introducida en 
favor del ¡^roptetariOf á la cual ¡tuede este renunctar. 




ípto fundado en la misma natura- 
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§ III. 

Dfi US SOLEUIdDÁDBS INTERNAS. 

247. La ley de la nación á que pertenece, es la qne 

decide si el ebiran^^cro que en otro pais ha celebrado al- 
gún contrato ó hecho alguna disposición por última vo- 
luntad ó aquel á cuyo favor se contrajo la obligación 
ó se hizo la disposición, tenia ó no la capacidad necesa- 
ria para contraer, disponer o adquirir ( 1 j. 

248. La ley de la nación deque es súbdilo el estran- 
gero, es la que rige igualmente todas las disposícionés y 
contratos relativos á los bienes muebles. 

249. Todos los actos que tienen por objeto bienes in- 
mueblesi están sujetos á las leyes dei lugar de la i^ituacion. 

f í ) En conjormidad a esta reqla seria nulo el matriz 
monio que m Español contrajese en pais eslrangero^ si le 
faltaba alguna de las calidades y condicimes que ewígeñ ü 
demko cminko y la$ leyes palrm^ del mismo modo que si 
un estrangerose tmise m E^ña observando las formali^ 
dñdes fíclernas prescritas por nmsíra legislación, seria-nulo 
H casamiento d$ m^idad intrínseca, si kabia contravenida á 
étffuiia de las prohibiciones establecidas por ¡as Imfes de m 
pais. Otratañh puede decirse del íestamento ó eontraío 
otorgado por persona que no Itene capacidad para disponer 
é contraer ssgvn la legislamn del Estado á que perísneee » 
pm sstos aoíos no prodmriaíi efecto alguno m sn el pais 
donde h han eeldftado fti en la patria dri otorgante. 

S9gun la misma reqla la persona eoníra quien sskadado 
el isireio de isUerdieenon ó é quien se^ ha declarado quebra- 
da eta sú paxs^ queda igualmente incapacitado de administrar 
en cualquier nación es^ranger a ^ asi como tampoco podrá ra- 
tificarse en otro país h obligación contraída por un estrau- 
gero en su patria^ sí seyua las leyes de csUí adoUcia del vi- 
CIO de nulidad. 
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Coando el que dispone » nada eipresa en particular 
respecto de esta clase de bienes ; la ley del logar donde 

están situados, es laque arregla todo lo concerniente a los 
mismos. Si eu el contratoó disposición ha impuesto algu* 
na regla ó condición» no surtirán estas ningon efecto sino 
en coanto no sean prohibidas por la ley del logar de la 

situación. 

250. Cuando en la venta de una finca se indica so ex- 
tensión y precio á razón de tanto por medida , debe en- 
tenderse esta !a del lugar de la sitnacion. 

251. La ley deesle mismo lugar es laque decide igual 
mente si'la venta puede ser ó no impugnada por cansa de 
lesión. 

El cambio de domicilio ó residencia no bace ce* 

sar la obligación que tiene el estrangero de conformarse á 
la ley de la situación de los bienes de que trata de disponer. 

DE LA iMEEPliETAClON I)K LOS ACTOS Á QUE NO SE APLICA LA 

t£Y PEESONAL Ó ilEAL [ 1 j. 

§4. 

91 LOS cmmtTos t coAst-comuTos. 

* 

SS3'. El principio general de interpretación de los con- . 

( I ) Sespecto de lodos aqnelles actos que fio están sige- 
ios á la e^lieaekn del estatnio ó de la ley personal ó real , 
dice uno de los mas autorizados mentores áe dtreeiho Mer^ 
• nacional privado , es por regla general libre el estrangero 
de contratar i obligarsey deponer de sfus bienes en la forma que 
quiera; á cuya libertad dan en Alemania el nombre í/í'autoüo- 
niia de los ciudadanos^ uLa autonvniia prosigue, puede ejer"- 
cerse ex presa ó tácitamente. Se ejerce expremmen te, cuande 

lOMo 11. * n 

# 

4 biyiiized by Google 



254 RECiLAS DE DEUF.eiiO 

traU»s ea que ao tieae lugar la a^Ucacioo de la ley real ó 
petmoAal. es que las partos eontrayeiUes haa teaido la íq- 
taacioa de confiMrmarse á la ley del lugar deadese celebró 

ó pcrítíccioQó la conveocíon y por ooosiguieata que la 
han sooMAido i dicha ley (O* 

los dos mirayentes óelguese oblina sdo ú otorga alguna dis* 
fosimUf declaran quB se someten a tal ó cmí ley oque dispo^ 
fien de sus bienes en esta ó la otra manera; y tádtamenU , 
cuando las wrtes en sus conoeneianes é dttpomUmes kan 

fardado siUneio sobre ciertos puntos que pueden in/lutr en 
decisión délas disputas á que tal ee% darámárffn aipiH 
acto. En este ultimo caso ha quedado reconocido comoprin' 
€tpio por los autores ij la jurisprudencia de los tribunales 

de diversas naciones, que el acto ha de ser interpretado, se-- 
gun la diferencia de cusok , ó por las le^es del país donde 
se ha celebrado, <> por las de aquel donde deberá tener cuni- 
plimieMOy ó por las de la pairta de la parte que se obliga ó 
dispone. 

En la presente sección nox proponemos esplicar las reglas 
admitidas en esta materia y al examinar la cuestión de á 
cuales leyes será preciso acudir para la interprelacion de ¡os 
actos ó contratos comprendidos en la autonomía, nos ocupa- 
remos en primer lugar de los contratos y cuasi^contratos y 
en seguida de los testamentos, 

( \ ) Cuando ¡os conírayentes no tienen una misma pa- 
• tria, no fuera posible dar la preferencia a la legislación del 
' pais de que el uno es subdito ni sentenciar tampoco bajo el con- 
cepto de que el otro de ellos habia tenido la intención de re fm ir^ 
se á (as leyes y usos de su patria; porque es de la esencia de to^ 
iia convendonquehaya acuerdo ó consentimiento de las partes 
en iodo lo que es objeto de la misma. Es pues indispensable 
suponer que la toluniad de entrambos se refirió a una ley 
común, oue por una opinum casi unámine entre ¡os autores 

Líos tribunales » no ptiede ser otra que la del lugar dondese 
celebrado el contrato, 

Asses que eljueiLestrangero tomwriendSen^estaleg.pe" 
ro no como una disposidon que tenga fuerza para obligar 
m su territorio^ ei^uesto que d derecho aáqumdoen mrtui 
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La regla aiterior admite, sm embargo, tas ex- 

cepcioaes sigaíeates: 

Si ó por la aaturaleza del acto, ó por la ley del 
logar del otorgamieiito 6 ea fio por la voluntad délas par* 
les, ba de recibir dicho acto su ejecucioo 6a paraje dis^ 

tinto del en que ha sido perfeccionado; todo lo relativo al 
cumplimieoto y ejecución de las ohligacioaes que se han 
impuesto por el cootrato, se regirá por las leyes del lugar 
donde ha de ser ejecutado (i). 

2.* Cuaado el contrato es contrario á las buenas cos- 
iumbres ó á las im^Utuciones ó prohibiciones eusteates 
eo el potg doode aquel debe ser ejecutado^ ó ooaado per- 
judica á los intereses de otra nación é á los dere«* 
cbos adquiridos por subditos de la misma (2 j; porque en 

de la coneemim^ no produce eu$ efecíoe fuera del pais don^ 
de esta se perfeccionó, stno coma on medio de interpreta^ 
eúm, necesarxa aqui de iodo punto. 

( 4 ) Esta eoieepcim se funda en la ley 2i ÍL á€ obL 
et. act. según la cual se entiende que eaíi uno ha contraído 
en el lugar en que se obHgó á pagar ^ de suerte que siempre 
que en tí contratóse fija un lugar para la ejecución de hpro^ 
metido^ se considera que las partes han querido haCer todo ¡o 



ta ley del tugar de ta ejecueucion será la qué determne las 
formalidades detpago ó con que ha de ser extinguida la obli^ 

gacion, la medida de las tierras ó de los ardculos vendidos^ 
la moneda en que ha de efecluarse el pago, la oblifjaciüu- de. 
dar un resguardo ó recibo, desde cuando empieza á haber de 
mora y los daños é intereses que esta trae cünóigo. 

(2) Citan los autores como ejemplo de es los casos en 
que se causa perjuicio á^los intereses de otro estado, los de 
una convención que tuviese por objeto la introducción de mer- 
cancías de contrabando o de facilitar víveres ó mnniciones 
al enemigo cu tiempo de guerra. Las obligaciones firmadas 
para c! pníjo de bilíeíes de una lotería csirangera serian 
radas en í rancia como un toniralo contrarw á las prohibid 
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todos estos casos falta la base ea qae descansa el príací-r 
pió de la aplicación de las leyes estrangeras. 

3.* Siempre que se traía no de decidir sobre el íoinlo 
de ia demanda , sino de apreciar las ei^cepciones que se 
le han opuesto» fundándolas en la legislafcion del pais don- 
de ejerce so jarisdiccion el tribunal que conoce de fa cau- 
sa^ pues aquí se seguirá la lev de esle uliiiao pais [4 ). 

dones establecidas por las leyes del pnjs. (Estas leijes pra-i 
hibitivasdiceM. Ttttmann pueden no obstante ser derogadas 
por paetos particulares^ y cuando se ofrezca la cnestion de 
cuales lei/es puelen ser derüqadv.s en cada territorio de esta 
manera, habrá de decidirse por lo que disponga la leí/ del 
■pais á que no puede el jaez dejar de obedecer. Asi es que en 
ningún país de Earop i sera reconocido contó m'dido n con- 
trato en el cual sp ven ia á un hombre como esclat'o; y en las 
niicion'\s en (pie no ej^iste aun kff sobte letras de aunbio y el 
apremio personal óprision por deudas, nopo'ívd apelarse por 
el juez á esle medio de ejecución en virt wl de una letra de cam - 
bio aunque aceptada en pais en donde cmU aquella clase df. 
apremio, 

i i ) Esta excepción ss apHca también á la prescripción 
ewtinttva á que extingue ta aeéion. a La ley dice Merlin, que 
declara prescrita una denia^ na destruye en si el derecho del 
acreedor sino que opone una barrerá á sus gestiones jndicia^ 
fes. Ahora bien ¿á quien toca levantar esta barrera ? Esevir 
dente que á la ley que protege al deudor^ e;s decir álade siu 
domicilios de modo que la prescripción deberá simpre ar^^ 
reglarse por la ley aA domicilio ael deudor en el momento 
dé ser demandado. Pardessus y otros autores limitan esta 
regla al solo caso en que las partes no han üñalado un lugar 
para la ejecución ád contrato, pues en caso de babero hecho 
esta indieaeion quieren que ta prescripción se rija vor la le^ 
del lugar designado. Juan Voeti, cuya opinión es la mism.i 
de Merlin, se expresa sobre este punto en los siguientes tér-^ 
minos: Mía deuda no reintegrada se halla mas bien bajóla 
jurisdiceion del domicilio del deudor, que bajo la del tribu* 
nal del domicilio del acreedor, en razón á que debiendo este 
¡fiara entaúloi' ¿u reclamación dirigirse ai juu competente 
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i.* Si dos subditos de uaa misiaa oacioa coatratan ea- 
Iré si ea pais estraagerot aunque en cuanto á la sustan- 
cia del contrato hayan prescindido de las leyes del lugar 

de la celeiiracion y conformádose á las de su patria co- 
mún, será válida la convencioa no solo en el pais de los 
otorgantes, sino donde quiera qoe haya de llevarse á efecto 
5.* Cuando los contrayentes se han trasladado á pais 
estraogero á fin de eludir alguna prohibición establecida 
por las leyes de su patria; pues el ser la conveacion con*» 
lorme con las leyes del lug^r del otorgamieato ao la pre* 
4Mrvaii de la nulidad ( i ), 

. • Guando las partes que están ajustando un con- 
trato, recorren juntas diversos países; se considerara co- 
mo lugar del contrato aquel ^ que ba quedado perfeo^ 
Clonado. 

256. Si los coBlrayeotes no se han reunido personai* 
para la conclusión del conlrato , sino que el uno de ellos 
ha otorgado poderes á un tercero para que lo represen- 
tara; no se entiende perfeccionado el contrato en el lugar 
de la otorgacion de los poderes, sino en aquel en donde 
el mandatario ha convenido con el otro contrayente; pues- 
to que el mandatario reemplaza en un todo al mandante. 

Otro tanto ba de decirse del caso en que el contrato ha 
sido celebrado por un tercero en el interés del duefio de 

dd deudor] es t'isto que no r¡ trilmnal dd domicilio del acree^ 
dor sino el del deudor, es el que declarura si ha o no lugar 
tí la demanda de pfgo. y> Otros auiores sostienen el principto 
contrario, á mlxr: que la kff aplicable á la prescripción es 
la del lugar donde itacK) la acción, es decir donde paso el 
€0 n trato; y lal vez éea r^a ia opinión mas bUn fundada en 
leona 

( 1 ) En la nota 3 de la pi'ig. pcmfundar el principio 
que alli se establece, se ha dicho que el fraudé f&rmaba una 
excepción dé toioé las reglas; én esta mimaratm Sé funda 
fués la excepción prcsénté. * 
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la cosa, reservando á este la aprobación de lo pactado. 

267, Cuando el contrato se terifiqae por medio de cor^ 
respondencia, se considerará eomo perfeocidnádo eir d )m* 
gar donde se lia recibido la carta que contenia la propo- 
fiicíoQ y de donde se ba contestado aceptándola, poniue 
alli es donde ha habido el acuerdo ó eotmatimieiito de 
ambos contrayentes. 

258. Respecto de aquellos contratos en que á mas del 
consentimicüio de las parles es indispensable p:ira la 
Talidez de los mismos la confirmación de otra persona ó 
de la autoridad , debe distinguirse si esta eenBrmack» 
añade ó no algo al valor intrínseco del acto; pues ett el 
primer caso deberá aplicársele la ley del lugar de su con* 
clusion prímittra; mascua|idola coa vención es de aque^ 
lias que no producen efecto alguno hasta haber interre-» 
nido la confirmación, la ley del país donde esta tienalu* 
é?ar, es la única aplicable ( 4 ). 

Cuando la existencia de un contrato depende del 
tnmpUmiento de alguna condicioUp y se yerifioa esta es 
un lugar distinto del en que se otorgó el conirato; la ley 
de este último lugar es á la que debe atenderse, en cuan- 
to á la sustancia; pue¿slo que la condición cumplida tiene 

( 4 ) Se considera que la confirmación nada añade al va- 
¡or intrinsf'co del contrato cuando consisle en reducir á es- 
crito un convenio verbal; pero se tiene en otros casos por tan 
esencial la confirmación, que sin ella no surtir ta efecto el cofh 
trato yComo lo demuestran los sujnientes ejemplos. 

La transacción hecha por el tutor sobre intereses del JW- 
pilo, debiendo spr confirmada neccsariinnente por decreta 
del juez, habrá de regirse seriun la legishuion del lagar don- 
de ejerce sujnrisdiccion el juez confirmante, y no según las le- 
yes del lugar donde se celebró la transacción. Otro tanto de^ 
íerá deetm de los países en que se cfbserm la dxsposion del 
derecho romano n9p$clo de las donaciones que exceden de 
los 500 sólidos, cuya validez habrá é^apruiarseiegun la leg 
del lugar donde haya de ser t iMÍinindii. 
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efecto relraclivo respecto del mismo contrato. ' 

5^i\ no obstaote, se trata del modo de proceder á cierto 
heeho, deberá aplicarse \% ley del lugar •« donde haya 
tenido que cumplirse el hecho referido, y uo la de aquel 
en que se hi¿o la convención. 

Si la ley del lugar» doude se ba celebrado el con- 
trato, autoriza á ambas parles ó á una de ellas para cam-^ 
biario, modificarlo ó apartarse de él ; los tribunales de 
cualquier pais, á los cuales se trai^^a dicho contrato, no 
podran de]<i^r de recooocer aquella lacultad de los contra- 
yent€s(4). 

MI . La ley que rige e) contrato, rige igualmente 

dos sus eíeclos o consecuencias directas; pero en cuanto 
á los resultados ó consecuencias accidentales ha de coa- 
soltarse la ley del lugar donde pasan los hechos que dan 
ocasión i tas mismas [ ^ ). 

( 4 ) La ratón es porqu$ euanáo h$ contrayentes obran 
bafo el imperio de una le¡/, es natural creer que han querido 
adoptar toñas las disposiciones de la misma , relalivas á la 
mutabilidad ó lítrnuíabiluíad de las obliíjacioim contraídas, 

( 2) Los autores distinguen entre los efectos naturales 
. de un contrato y las consecuencias accidenlales que pue-* 
den provenir del mismo. Los eíVcids drrivan de la naturaleza 
misma del acto ó del ejercicio del derecho por él establecido ta- 
les son los fferechos y obligaciones que las partes han eníen^ 
dido positivamente crear, los dtrechos y obligaciones ivhe-^ 
rentes al contrato, es decir contenidos en él expresa o implí^ 
citamente, ya resulten directa ó indirectamente del mismOy 
sin distinción de si son desde luego esigibles ó si son even-^ 
tuales y espectativos,=:=Bojo el nombre de consecuencias ac*** 
cidenlales del contrato vienen comprendidas Ui^ obligacio- 
nes o los derechos que el legislador hace nacer con motivo d$ 
la ejecución del ocio o del derecho , no tienen una causa tn* 
herente en el mismo contrato sino que resultan de aconteció 
mientas posteriores qne sobrevienen en fuerza de lascircuns*' 
tandas en que el contrato ha colbcado á las pairks=íSon efec- 
tos del tmUrñto é$ vjmta ta mérsga ie la eoia vendiita^ ri 
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Por la ley del lugar donde se bacelebmdo el coa* 

Iratü ha de decidirse el punto de la legitimidad de la obli- 
gación así como el de si ha ó no lugar á la accioa resui- 

pago del precio y cuantas acciones competan en virtud del 
contrato ai vendedor y al comprador, asi como la facultad 
de rescindir la vmta a consemiencia dd pacto de retro, por 
causa de leswn, por la falla de cumplimiento de alguna con- 
dición ó pacto o por medto de la restitución íd inlegrum, 
fundada en alguna causa inherente al contrato. Debe con- 
sidernrse igualmente como un efecto ordinario de todo acto 
que comprenda la obliqaciou de satisfacer una cantidad de 
dinero^ la necesidad de abonar los intereses de la mismas de 
suerte que la cuestión de si se deben ó no intereses y en qu$ 
cantidad t se ha de decidir por la ley del lugar donde se ce- 
lebró el contrato á del señalado para el pago , á menos mt 
loA partes sehayansomeíidoáoira Uy sobre este punto, Pe^ 
ro los daños tf perjuicios que se deben por la inejecución del 
contrato se rtgen por la ley del lugar de la ejecucisn ó pagó 
que puede ser el mismo del otorgamiento ú otro distinto se- 
nalado por las partes^ ó en fin el del domicilio del deudor ; 
porque aqui es en último resultado donde ha de enlabiársela 
demanda para la ^eeucion del contrato. El fla%o dentro 
del cual ha de cumplirse la obligación depende igualmaUe 
de la ley del luaar del eontrato. EtUre m efectos del eon^ 
Éralo ^ general deben contarse el ewámen de la cuestión: si 
h obligación es real ó personal^ ntuandoson mrios loseoi^ 
trajcnles, están todos tenidos ó no e<Maeimente ó si pue^ 
den tmtfoear el beneficio de dícisiauy si los herederos del con-* 
trayente están obligados in solidum o tan solo por suspar^ 
tes respectiim y por fin cual de los contrayenles ha de sa- 
tisfacer lüs derechos del fisco. La^ obligaciones accesorias 
tales como la caución^ se rigen por la le^ dd Uyar donde 
han sido contraídas. 

Entre las coQsecuencias accidentales í/e un contrato in^- 
dican los aitores los resultados de la ñeffligencia , culpa ó 
demora en la ejecución, y la indemnización de tnlerem y 
perjuicios que ha de hacerse a consecuencia de la restitución 
m iDategrnni por alguna de las causas indicadas ¡a confirma- 
ción brali/itacion de un contrate nu/o, defeiluosf* o resciu'- 
diblct como asi mismo la manera de ejecutar io conccmáo. . 
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lante de aquel. 

2f)3. Las acciones para rescindir, resolver» revocar ó 
redueir los contratos» coaado dimanao de la misma con- 
vencioo 6 están contenidas en ella expresa ó implícita- 
Inenle, se rigen pur la ley del lugar donde aquella se cele- 
bró; mas cuando se fundan en causas sobrevenidas pos- 
teriormente al otorgamiento del contrato y dependientes 
de la volantad del demandado , se rigen por la ley del 
logar donde tales hechos se verificaron (I). 

264. La confirmación ó raUücacion de un contrato 
nulo, defectuoso ó rescíndible^ está snjeta á la ley del la- 
gar donde intei^iene ( 2 ). 

S65. Las obligaciones que provienen de los cudsi-con- 
tratos, como en nada se distinguen de las nacidas de con- 
tratos expresos, se rigen igualmente por la ley del logar 
donde se Teritican. . 



( i ) En élprinlir mó de uta regla tas aá!Íonés dében 
eonmerarse wm efectos ordinarios dfel contrato, y por con- 
sigfiiente el juez no podrá admitir otras causas qtie las au- 
íorizadaspor laleij del lugar donde aquel se ccleoru y debe-- 
ra OMiárías si se fundan en aquella ley ^poraue dice 3Ier- 
«II , mtfietosdel contrato son inherentes al mismo, pues 
forman una parle esencial de el, y addertidos los contra-^ 
ífetUes por la letj de la existencia de tales vicios, se debe supo- 
wr que si suscribieron ala convención, fue reservándose tá- 
citamente la facultad que la ley Íes coÁcedia.para anuladla 
o rescindirían, 

f 2 ) ixLa confirmación o ratificación, dice un distinguido 
juristUy no puede considerarse como Otro de ¡os elementos de 
que se componía el contra! o primitivo en el momento de 
otorgarse; este contrato , uó cabe duda le ha dado margen, 
mas es preciso buscar su principio fuera del contenido ex- 
preso ó implícito df 1(1 convenciun, es decir en la voluntad 
de la parfe que confirma ó ratifica. Es por lo mismo tndts^ - 
pemaúie atenerse a la ley del lugar donde esta volmUai $e 
nmifi€si(k fosra apreciar debidametUe su valm . 

i 
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DB LOS TESTAMENTOS. 

266. La ley de la patria del testador es la que rige 
id serio la sosUncia del. tesUmeDto, sino también la ia« 
terpretacion de las disposiciones contenidas en el mís^ 

267. £1 testamento que conticDeestacláusuU. «^Nom-* 
bro herederos á las personas qne deberían sacedeme ab 
ini$siaiü9 se refiere precisamente i los parientes á quie- 
nes llama á su .sucesión la ley de la patria del testador , 
prescindiendo de la del lugar donde están situadas las ¿a* 
qae la componen. 

268. En el caso de mudar de patria el testador, la 
validez intrínseca del testamento debe ser apreciada se- 
gún la ley de la nación de ^ue era subdito en la época del 
l'allecimieato ( 2 )• 

( I ) Siguiendo un principio derivado de la naturaleza 
del espíritu humano, debemos suponer que la voiunlad de to- 
da persona que procede á un acto de la vida civil, se refiere 
mas bien a los hechos que conoce que a los que le son desco^ 
nocidos. Cuando se trata par c9M4§uimi€ de la validez «n- 
Érinma de un testamento ó de kUrn^prÉtrnon^ es reala 
generalnmte admitida la de que es preciso átenme é la$h^ 
yes y «m dektpatrtn del iesiader ó del lugar de su domí- 
eílio» porqwB ee presume fii» inieo ta kUemim de raerme 
á dieme leyes, etmoeidas para él y muy pfeeenies á su me^- 
4noria en aquel aeíOi lo (¡ue na le eueeiería reepeeta áeleede 
ningún oiro pais^ por qempk áei lugar delaatat^yaem «M 
tHtamento^ 

(2 j Béeia la muerte del testador no confiere el íes^ 
temenÍB ningún derecho al heredero ni al legatario ; en 
aquel momentO'pues tan 6úIq puede la ley obi í^r sobre las 
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G4PITUL0 CUARTO. 
Del nodo de admíiiislrar jnslkia i les eslnoiefes. 



269. La competencia de los Iribuüales y U forma de 
la sustancíacioQ á procedí ra íeato se determinan por la ley 
del país doB4e se ealahia la deroaBda» coalqaiera que de 
otra parte sea la legislacioo bajo la cual ha jan pasado los 
actos en que aquella se fuada { i )• 

♦ 

disposieiones de fUHma vciuniad y ejercer sus efectos en 
cuanto á la sustancia de las mismas. Par h que toca al 
íestadfíTySé considera que se ha remitido álaUudel nue- 
vo domiciUo, porque se supone que no se estaÜecio en A 
hasta despnes de haberse enterado de la legislación allí €t- 
gente. 

( i ) En efecto resulta del principio de la independencia 
ée loe estados que la ormnizacion y competencia de los tribu- 
Mks en cada uno de ellos no puede depender de las lei/es de 
otra nación t asi cómo tampoco pueden recibir su sanción si 
no de una ley del mismo territorio las ffyrmalidadesquehan 
de observar l<(s partes para introducir una acción en lostri- 
tunales, asi como las reglas que han de seguir estos al dar sus 
fallos; de otra suerte se hallarían dichos tribunales de hctho 
en la dependencia de aqu4 estado^ cuyas leyes les trazasen la 
regla de conducía que debería guardar en la decisión de las 
causas^ No hay un solo ejemplar de una nación qup. haya 
atribuido el menor efecto en su territorio á leyes estrangeras 
relativas á la compcknm^ík ^li^Jrib^mdcf gá la forma del 
procedimiento. " ' 
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270. Asi es que atendíeodo á lo qae disponea las le^-^ 

yes (le cada país, ha de decidi/sesi una causa hade lle- 
varse delante de la jun:»d4ccioü ordmaria o delante de uaa 

excepeioBal (i). 

271 . Las mismas leyes del país» doade se propone la 
causa, son las que determinan la forma del emplazamien- 

no, fijan los términos para ia comparecencia , señalan la 
naturaleza y formadelos poderes para los pleitos, el mo- 
do de hacer las pruebas y la manera en que 4ia de ser re- 
dacuda y proferida la semencia, con todo lo demás re- 
lativo á la apelación y á las costas y gastos del proceso 

272. Por las leyes del pais , donde se enubla ia de- 
manda, se decide igualmente si él estrangero actór ó coq-^ 
Tenido está sujeto á un procedimiento especial » disiinlo 
del que se sigue para los regnícolas. 

DB LOS BSTBANtiBBOS DELANTE DE LOS IfilBCNALES. 

§1. 

DBL BSTBANGBBO ¿UB BBHAflDA A HM BEONICOU. 

2 73. En todos los pueblos civilizados se admite al es^ 

trangero que quiere demandar delante de los tribunales 
del pais á un regnícola á üa de que cumpla las obligacio* 
nes contraídas ya sea en su patria Jfa eñ otra nación.. 

( 1 ) Asi e9 que por la legislación dü pai^ sé decidirá en 
Inglaterra y en los Esiados Unidos si la causa pérténece á 
la jurisdicción del derecho común ó á la de la equidad, y én 
los estadas de klemania si ha de segmrse delante de losjue- 
' m del doimcitio de( demandado (forum rei) ó en lugar el del 
eoniratü^ forumcontractuSiadministraUoniSiarresli, reí 
üísd, etc. 
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274. No obsiante, por uua i c¿l¿i geoeralmenle admi- 
tida se obliga al estraugero deiBandante á prestar cau- 
ción de que ^jliaCará al regnícola coavenido h>s gastos da- 
Sos y perjuicio^ d^l pleito ( 1 ), en caso de ser oondenado 
á ello. 

275. La caución de que trata la regla anterior, debe 
exigirse ai principio del pleito; y si el estrangerodeman- 
daáte apelase del lállodel Iríbanal inférior podrá obligár- 
sele á aumentar el valor de le caución por los gastos á 
que puede dar lugar la nueva instancia. 

276. Et importe de la caocioa ha dfi cubrir el objeto- 
de la demanda y todos los gastos que pueden ocasionar 
las contestaciones sobre dicho objeto. 

577. Como el fin de esta caución es proporcionar al 
regiMpola medica de reintegrarise de todos los gastos que 
le ocasione el estraogero con una demanda temeraria; por 
ofrecer suficiente seguridad se dispensa de la obligación 
de caucionar: 

i .° Al eslrange^o Qatttrali|;ado y al que ba adquirido 
carta de vecindad. 
fj" Al que posee en el país bienes inmuebles ( 1 ). 



( 1 ) Im andgtm daba» 4 fsía eatieion el npmbre de cao* 
tio pro expeosis, enteramente diversa de ta cautio ó mae 
bien satísdatio }odicatum solví; puesia'primera lapreeiaba 
el actor t y esta el convenido. El objeto a^ ta camón pro ex- 
pensis es asegurar al regnícola contra los pleitos temerarios 
de hs estrangerosy quienes dejms de haber SHpumbido , no 
ofrecerían medios con qne indemnizar los gastos y per^- 
juicios causados* 

(i } En algunas naciones^ como en los Países Bajos y 
otras , no basta la sola circunstancia de poseer bienes raices 
en el país, ótno que es indispensable que hipoteque e¿ eslraf^ 
geros dichos bn^im expresamente y medíanle rscrifura pú~ 
ótica ó cuando menos que coit:>ienia uua providencia por 
meato de la cual pueda ei demandado hacer constar fn el 
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a."* Ai que es subdito de una nación, en cuyos Iraia- 
dos se haya estipulado esta exencioa (i). 
ns. ta caocion de satis&oer los gastos y per)aicm 

nunca e&ige del e^lraagero, cuando es demandado. 

gu. 

DI LAS CONTBSTACIOraS lOlICilUS INTH 9» VIKAlfUMS- 

279. Cuando la reclamación de un estrsDgero so di- 
rige contra otro estrangero , pueden conocer de ella los 
tribunales delpais arreglándose a la^le^fesdel mismo en 
cuanto á la forma de proceder ( 2 ). 

4 

registro público qw dichos bicm cctón tájelos á ¡09 fcsd" 

tas del juieio* 

(i) Los escritores franems añaden respecto áe su pais 
ios excepciones i la regla que obliga ai estrangero demax^ 
dante á prestar caucionf y son siempre qne se trata de 
terias comerciales y cuando se redama en ñrtud de un ti'* 
tuto ejecutivo. 

( % ] Siendo un principio de deredm vrifírmceomí ai^ 
mitido en todos los patees de Europa que la jurisdicción ó 
poder judicial de cada nacton se extiende tanto ála per- 
sona xj bienes de los estrangeros que residen en ella como á los 
de los mismos ciadadanos; es consiguiente que los estrange-^ 
ros no menos que los nnciomdes puedan xnvocar la interven-' 
cio/i de los tribunales de cada pais^ ya sea contra un eiudO' 
daño ya contra otro estrangero, sm que se permita al de-* 
mandado sustraerse de esta jurisdicción, á no ser que por 
causa de la extraterritorialidad ó de algún privilegio conce" 
dido por los trafados á los subditos de la nación á que per- 
tenece, goze del derecho de ser juzgado exrlusimmenfe 
por los tribunales de su pais. En todos los demás ca- 
sos d estrangero no So\o á consecuencia del derecho de 
Impüalfdad, smo también por un principio de justicia re- 
ciproca disfru'a en su persona y en sus bienes respcno de 
jurisdicción civil de una proteccmn iguala la que dispensan 
las lenes á los ciudadanos en cada pais. 
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MU, ESTIANflliaO MIUMDAM. 

r 

S80. Para demandar á un estrangero » debe añadirse 
al tribunal del logar donde este reside (1 1 

28 1 . Al estrangero deiuaadado no se le puede obligar 
á. pre&Ur ninguna caución. 

§IV. 

■ • 

n£ Lá E3LTBAtRaaiT0EiALinAD. 

« 

, 282. La inmonidad de qne gozan ciertos estrangeros 
de no poder ser sometidos i la jurisdicción de los tribu- 
nales del lup^ar ddnde residen, es otra de las prerrogati- 
vas de ia exiraíerriiorialidad (i). 

■ 

( 1 ) El pnnctpio de derecho romano ador sequilar fo- 
rum rei admitido nn todas las ilaciones de Europa^ se apU^ 
ca asi á los ciudadanos como á los estrangeros con muy pó^ 
cas excepciones. Solo la Francia separándose de las verda^ 
deras reglas del derecho internacional ha establecido a favor 
de sus súbditos en el código de procedimiento civil ( art. I i ) 
el derecho de cuar a cualquier esirangero, aunque no resida 
€nFranc\a, delame de los tribunales de este pais para 
gírle el cumplimiento de las obligaciones contraídas en fa^ 
vor de un francés, ya séa en Francia mismo ya en cual^ 
quier otra nación. Mas son pocos los estados que hai/an re- 
conocido Qsfe privilegio del código francés ; si ??o qup al 
contrario han sido frecuentes las medidas de retorsión usadas 
contra los súbditos de aquel pais, 

(2) Za extralerrilorialidad ve /"'/nrfíi en una ficción dü 
derecho de gentes moderno, según la cual al soberano gue 
pí^algm tiempo mora en terrúorto estrangero^ se le eansid^ 
ra como 9i se hallase siempre en sn propio territcri} y gosa 
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383. Disfrutan de la extraterritorialidad los sebera* 
nos que residen temporalmeale en una potencia estran* 

ge ra 

Los embajadoreSr ministros plenipoleDciarios, envia- 
dos y demás personas diplomáticas que representan a sus 
soberanos ó estados cerca délos gobiernos estrangeros. 

La esposa é hijos del embajador asi cumo tüda& las t>er- 
sonas de su séquito. 

S84. Todas las personas que gozan de esta prerrc^* 
tiva no están sujetas en lo civil á otra jurisdicción queá 
la de los tribuuales de su país {\ ). 

de todas las prerogaiivas inherentes á h soberanía' Los 
príncipes y prmcesos de las casas reinan'es no disfrutan de 
este privilegio. Los evnbajüi lores y a geníes diplomáticos, co- 
mo que representan la persona del soberano de quien han 
recibido los poderes ó credenciales y se supone igualmente 
que mientras dura sumisión no se han separado delpais que 
Jos envió y que desempeñan su encango fuera del territorio 
de la potencia cerca de la cual están acreditados. En estas 
ficciones legales descansan todas las [prerrogativas ó derechos 
excf'pcionales, que forman la exlralerritorialidad y de que 
hemos indicado las principales en la pág. 154 w siguientes. 
Aquí srñalareinoSy 7,0 obsia?Vc^ algunas o'ras cíe sus conse- 
cuencias. Es la primera que el embajador no está obligado á 
seguir las leyes del mis donde ejerce sus funciones^ en cuanto 
á la forma de todos tos ados relativos á su persona j á su fami- 
lia ó á susbiertes. No puede ponérsete ninguna demanda ante 
los tribunales del lug ¿r de $u residencia m decretarse apremio 
contra su persona m embargarle ni ejecutarle sus bienes^ aun-, 
que sea par deudas eoniraidas antes de su miáan ó durante 
esta. La casa en que hubiia^ como si estuviera situada fuera 
del territorio^ disfruta de entera franquicia y es inacaesible 
á los múvistros de justicia del pais, Úe todas las referidas 
prerogittims gozan también los seeref arios u áemas emplea^ 
dos de su embajada y las personas úe la familia y séquito 
úe los embajaúores, 
(S) Como conservan su domicilio frimitíto; los^una" 
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§85. La extraterritorialidad i-e exlieadc asimismo 
ú toda clase de bienes perte&ecieates á un gobierno es- 
tjraDgero(4). 

A los bienes parttcfihTee de los embajadores, y demás 

agentes diplomáticos, con tal que no sean inmuebles, pues 
estos se bailan sujetos á la jurisdicción del pais donde 
están situados. 

986. A pesar de la extraterritorialidad no pueden los 
agenles diplomalicos declinar la jurisdicción de los tri- 
bunales estrangeros en los casos siguientes: 

4/ Cuando son demandados para el pago de costas á 
que se les condenó á consecuencia de no haberse dado lu- 
garáal^Minu [)ciiciou que ellos mismos dedujerou aoLe 
aquellos tribunales. 

3.^ Cuando se les cita en Yirtud de una apelación in- 
terpuesta contra providencia que ellos han obtenido. 

3.' Cuando se trata de alguna reconvención opuesta 
á la demanda entablada por los mismos (^], 

28;]. Ninguna de las prerrogativas de la extraterri- 
torialidad es aplicable á los cónsules ó ageuies comer- 
ciales estrangeros, á menos de haberles eucargado üu go- 
bierno de alguna misión diplomática especial (3). 

hs de su país ejercen sobre ellas jurisdicción^ cual si esluvie- 
ran presentes. Asi es qtie en el caso d$ abrirse su sucesión^ ba 
de ser con arreglo á las lei/es de su pais, 

( 4 ; Asi se ba visío á los trtí^uwUes franceses , consiiS' 
rondóse incompetentes, negarse á decretar á instancia deun 
particular el embargo de fondos pertenecientes á gobiemos 
estrangeros (de España y Haití). 

( 2 ) La razón de todas estas ewecpeiones es evidente; pues 
por el solo hecho de baber llevado sus pretensiones á los tri^ 
bunales del pais de su residencia^ no «olo han myrogcáo su 
jurisé^ctíon sino que han renunciado al beneficio ó derecto 
excepcional gue en este particular les cmpelia. 

( 3 ) Aunífw los cónsules reinen su maudato directa- 
tono 11. i 8 
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m LAS PEOBBAS. 

§1. 

DE LA PBO£BA LITEBAL. 

288. Las leves de todos los estados modernos se ha- 
Han de acuerdo en cuanto á admitir la prueba literal. Asi 
es que los tribunales de ningún país desecharán jamás uo 
documenlo formado eo el eslrangero; á pretexto de no ad- 
mitirse la prueba por escritos, solo se ceñirán á e^umi-* 
nar fu mérito ó fuerza legal, atendidas» formé lassoieiiH 

mmU id soberano com los agentes iiptómáíicos; lostaan^ 
daíosds ambos no tienen el mum carácter, y de ahi prmene 

la diferencia entre las respectivas posiciones. Eleónm nore* 

presenta á su soberano, sino qne es un simple agente^ en- 
cargado por su gobierno de proleger los intereses comercia- 
les de sus conciudadanos en el mis donde está establecido ; 
su nombramiento no se envia airectamente al soberano es- 
trauíjcro como el del agente (Jiplomaltco ; los poderes que le 
han sido conferidos, están sujetos al exequátur del gobier- 
no del territorio, donde ha de ejercer sus funciones: es decir 
antes de entrar en este ejercicio, es preciso que lo acepte el 
gobierno dA país, á donde se le envía, no comenzando á de- 
sempctiar su cargo, sino desde el día en que ha obtenido el 
exequátur. Los cónsules de consiguiente no gozan de nin- 
guno de los privilegios concedidos d los representantes délas 
potencias estrangeras, ni tienen la inviolabilidad personal , 
ni las exenciones i inmunidades que el derecho de gentes con- 
cede á estos, y en cuanto á sus negocios particulares depen^ 
dan de la jurisdicdm de los tribunales ordinarios del lugar 
de su residencia y están sujetos á tas mismas vias de ejeea^ 
don que los estrangeros transeuntes.=Acerca de los consu-- 
Íes estrangeros eñ España véase la pág. 68 y siguientes. 



Digitized by Google 



INTENAClOriAL. 274 

nidades externas y las mteraas que ea él se han obser- 
vado. 

989. Antes de ealrar en este exámen^ el qne prodace 

el dücumcnlo ha de justificar que ha sido confeccionado en 
el país estrangeroi á cuyas leyes ha de estar conforme. 

Esta jttstiliGacion respecto de los doeamentos emanados 
de algtin'fiiiieioaftrio ó persona pública , se verifica por 
medio de la legalizucion (I); y si el documento es privado 
es necesario el reconocimiento de quien lo firmó (:;). 

Luego que conste el lugar de la confección del 
documento, debe apreciarse su valor legal según las leyes 
vigentes en aquel lugar. 

$91 . El documento mirado como autentico según las 
leyes del logar de su redacción, lo será igualmente y ha- 
rá prueba cumplida en todos los paises esirangeros (3). 

(4 ) La forma ordinaria de la legalización consiste en 
qtie de la firma , calidad y lugar de la residencia de la au- 
toridad ó persona pública que ha autorizado el doctmenlo , 
cerlifican ó alestujuan sucesivamente una ó mas personas 
públicas y en último lugar un funcionario á quien no pue- 
da dejar de dar crédito el gobierno del país donde se quie- 
re hacer valer el documento', como es el embajador o agente 
diplomático ó en defecto de estos el cónsul que el soberano de 
aquel pa%$ iiene acrediíados mcadsl en qu» ae hizo el docu- 
mento. 

( 5 ) Como las firmas pnesins en un documento privado 
no pueden ser conocidas vor los tribtmalts de los paises es^ 
trangeroSf no bastan tales documentos f¡ara justificar los 
hechos que tienm por ohjeío acreditar; asi que no queda otro 
arbitrio á la parte que quiere hacer uso de ios mismos^ sino 
dtar á qnien los fbtmé^ ante los tribunales competentes pa-^ 
ru estCj á ^n de que reconozcaóffea que se da por reconocida 
su ftrmOj á menos que consientaen reconf/cer dteha firma ó el 
contenido del documento en presencia de personas facultadas 
para autorizar hs coniratoSf testamentos y toda clase de es^ 
criíuras. 

( 3J En la ¡tag. 248 hemos visto que la ley del iag4.ir del 
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en cada pais para recibir y autorizar los documentos, ios 
cónsules cslraogeros estao tambiea faciülados para dar 
el carácter de aiiiéDiicasilodaslascoB?ettckNie8<|«ent* 
diaii enire les sábdilos de sa gobierDO (i ). 

293. Los documcülos auléiUicos, aunque tengan 
íuerza ejecutiva en el pais donde fueron otorgados , ao 
la tendrán asimismo en los estrangeros, sino en aqodlos, 
cuyas leyes les atribnyan dicha(^rza. 

294. Los documentos privados después de reconoci- 
da ó dada por reconocida la íirma ó el contenido, produ- 
cirán en los países estrangeros ios missMS efectosqoe les 
atribuyen las leyes del lugar donde fueron redactados. 

Los documentos de esta misma clase eu que no se hayan 
observado las formas exteriores prescritas per la ley del 
lagar de la redacción no prodúcirán efecto en país alguno. 

§U. 

DE LA PfiOEfiA TESTlMOMUt. 

295. La prueba de testigos, cuando se dirige á justí- 

otorgamiento es la que ngc la forma fxlerior del acto ^ y que 
el acto ütargado con arreglo á aquella íe^ es válido en todas 
partes por lo que mira á la forma. La cuestión de si im do- 
cutnento es ó no auténtico, es decir de si hace o no prueba 
plena en manto a los hechos ó convenciones aue está destín 
nado á acreditar depende tgualmente de la ¡arma cxlerior; 
porgue á la observancia de determinadas formas presentas 
por los legisladores de lodos ¡os paises se debe aue haga á 
no fé un documento. Asi que habiéndose observado las for^ 
mas establecidas en el lugar dé la redacción^ tendrá el do- 
cumento fuerza probatoria no solo en este lugar , Mno en 
cualquier otro en que $ea presentado, 
( i ) Mete derecho de tos eónsúles se halla lecHualmenie 
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ficar la existencia de un contrato ó de una disposición 
por última voluntad, debe ser admilida , si las leyes del 
pais donde se celebraron dichos actos, permiten probar- 
los por medio do testigos ; por mas que la ley del lugar 
donde se ha entablado el pleito, no admita esta clase de 
proeba respeto de aquellos aclos (i ). 

Cuando la prueba de testigos tiene por objeto 
establecer un hecbo enteramente contrario ;i lo que cons 
ta en un documento auténtico ; es preciso acudir igual- 
mente á la ley del lugar donde se supone que ha pasado 
el hecho que se trata de justificar, á fiu de decidir sí ha 
de darse ó no lugar á aquella prueba 

reconocido en las ¡ej/es de Francia, Inglaterrat Ausíftat 
Prmiat Paises Bajos, Portugal, Cerdeña, Dinamarca^ ñu-- 
sia, Grecia, Estados-Unidos y el Brasil, 

( I ) a Cada paiSf dicen los autores del Repertorio de ju- 
risprudencia, time sus leyes en cuanto á las formas proba- 
torios de ¡os actos; y se fundan todas esas leyes en motifm 
diferentes. Áqui se admte indistiniamente la prueba ie tes^ 
^tiijos, porque eí legislador tiene -muy buena opinión de la 
sincendad de sus sibditos; alh se haíla ceñido á ciertos 
fnttes , porque la experiencia ha enseñado que los dudada* 
nos se apartan con mucha frecuencia de ía verdad. En otro 
pais se llalla casi reducida á la nada, porque se haobscrva- 
do que allí era ludavta mas rara la buena fé. Asi es que en 
esta materia todo depende del concepto que cada Icqislador 
ha f orinado de sus súbditos y por cnnstyuiente las leyes re- 
lativas á las formab probatorias, esliin fundadas en razo^ 
nes puramente locales, peculiares á cada territorio 

( á ) Efectivamente como en este caso se trata de dejar 
sentada por medio de las deposiciones de los testigos la exis- 
tencia de un con venio ú obligación distinta en el fonda de la 
que está consignada en el documento; no puede darse lugar 
á la prueba testimonial del pretendido convenio ú obliga^ 
cton, sino en cuanto se halla autorizada esta clase de prue- 
ba por la ley del tugar^ donde intervino el consentimiento de 
las dos partes contrayentes ó la obligación unilateral de una 
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S97. La capacidad de ttna persona para atestiguar de- 
be estitnai se ¡m la ley del lugar tioüde La pasado el he- 
cho que se quiere probar. 

§IIL 

D£LA PfiüEBA POR JIRAMBISTO, POR PRESCNCIONBS Y P0& LOS 

LlBftOS DE LOS GOMBECUNTES. 

298. \l\ juramento que se presta en una causa ya sea 
por una de las parles ó por algún testigo solo liace íc cuan- 
do en el se ha usado de la fórmula establecida por la ley 
del lugar doode se presta. 

¿99. hns presunciones que admite la ley del lugar don- 
de se ha celebrado el contrato, producen sus efectos en 
cualquier tribunal en que se suscite cuestión sobre aquel 
contrato. 

300. Los libros de ¡o$ comercianles harán asimismo fé 
en juiciO) cuando en ellos se hayan observado las forma- 
lidades prevenidas por la ley del lugar donde fueron lle- 
vados. 

* 

de ellas. Asi es que la le^ de dicho lugar e$ta fciíbaíen- 

der:>e para la decisión . 

En conformidad ú esta regla los tribunales españdes^ 
sin separarse de un principio (¡eneral admitido por los dtl- 
tores y la jurisprudencia, no pudieran admitir la prueba de 
testigos contra un documento auténtico otoryado en Francia; 
porqueta ley de procedimientos de este ims no admite la 
prueba testimonial contra el contenido de una escrilura au- ^ 
torizada por un notario; al paso que los tribunales frunce^ ' 
ses poilrian admitir la justificación de testvjns contra el con- 
texto de un documento recibido por un escribano en Espa- 
»a, porque nuestras leyes permiten esta prueba. 
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Dfi LáS BBQUISIIOAUS DlftlGiDAS A LOS TBlBUídALES £STEAX> 

30^. Aunque atendido el principio de la independen- 
cia de las naciones , magua jae^ está obligado á aceptar 
la requisitoria 6 cooiisioo rogatoria que le hacen los tri- 
bóllales de otro país; con todo el uso de los pueblos ha in- 

troducidü el principiude que admitiendo sus jueces e^le en- 
cargode los tribunales estrangeros,procedan á practicar to- 
das tas diligencias que para su cumplimieoio se requiere, 
áexeepcioQ de coando tales actos perjudiquen al derecho 

de soberanía ó a los de ios subditos de aquel país (1). 

( h j Durante el curso de una instancia ocurre a reces la 
necesidad de proceder en un lugar situado en pais estrange- 
ro respecto del juez oue conoce de la causa^ á la practica de 
alguna diligencia, tales como hacer un emplazamiento , re- 
lioir una información, verificar una inspección ocular, exa- 
minar testigos, compulsar documentos, efe; en este caso por 
un uso derivado del derecho romano y canónico y admitido 
en casi todas las naciones , el tribunal ante (¡uien vierte (a 
caum, hace comisión de proceder á aquellos actos , al juez 
del domicilio de la parte á quien se ha de emplazar ó de los 
testigos que han dé aremminados, ó del lugar donde se 
hallan los electos ó cosas qne son objeto del litigio. El doeu- 
nmio eon ju$ se hace esta comisión , se llama en muchos 
]NÍt^e« comisión rogatoria ó letras rogatorias y entre noiso* 
iros requisitoria o letras requisítoriaSt dellatinlittereere* 
quisitoría. 

UnieamcnU los jueces de Inglaterra y ¡os de ¡os Estados-^ 
Unidos no se dirigen á ¡os inimnales estrangeros. Si en 
OM causa fendieníe en un trilmna¡ ó corte ingtesa ó ame-- 
riumtSehace ináispensaUepraeticaralgunadiligeneiaen 
pais estrangero; delega dicha eárie ó trif>unat uno ó torios 
niagiiStrados inglesen ó amerieanos para que trasladándose á 
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Para acreditar este oso de las aacíaaes o para iovocar* 

lo, se coDliaua ordinariamente en la requisitoria el ofre- 
cimiento ó la seguridad de la reciprocidad (1 ). 

302. Cuando la requisitoria tiene por olqeto haoer que 
sean iuterrogados testigos ó se rectbau respuestas á al- 
guna de las partes que residen en pais estrangero; si e! 
juez del domicilio de dichos tesiigos ó parte, ha acepta- 
do la requisitoria , en el desempeño de su encargo debe 
conformarse á los principios siguientes: 

4.* Debe interrogar y oir a los testigos y álas parles 
sobre todos los hechos articulados en la requisitoria, á 
menos qne se lo prohiba una ley expresa de su país. 

2.* Debe examinar y oir á los testigos sobre los hecbes 
considerados como suceptiblcs de esU especie de prueba 
por las leyes del pais de donde procede la requisitoria» por 
mas que las vigentes en el lugar donde ejerce su jnri»- 

aquellas lugarest oigan los testtgas^ rteiban djwrammUo d$ 
la paríe ó tnspeeeianen los Metos que se Migan^ y aun en al-- 
gunas ocasiones encargan los jueces esos proeedmieníos á 
uno ó á algunos de sus compalriotas que aecidenfalmente se 
kallan en el pais de que se Irata, y hásía á sfiMitos dH iMi»* 
mo pais que quieran aceptar la comisión. Fadtnmie see^ 
de oer que la práctica de taks diligéneias solo puede iencr 
lugar en cuanto se presten noluntaríamenieá eUas los iesH-' 
gos ó partas ; porque los delegados ingleses y americanos y 
aun los simples ciudadanos sin carácter alguno público , no 
tienen auíondad alguna sohre aquellos indiriduos. Hasta 
tos misinos jueces ^ue ejercen jurisdicción en aquel lugar, 
pudieran oponerse a la ejecución de nquellos actos de instruc- 
ción judicial, porque son una verdadera inraston en la inde- 
■ pendencia de las naciones , supuesto que á cada estado le 
perlenece exclusivamente el poder judicial en toda la exten- 
sión del terriíono. 

( \ ) La formula ordinaria es: a Os rogamos y requirió 
mos que..., de la misma manera que hariamosotro tanto por 
roó , en caso de vernos por dos instados y requcrides,M £m 
Alemania se emplea una férmula análoga. 
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ditscioQ el juez reqoirido, no admiun la prueba lestimo*- 
niaL 

8*^ En el juramento debe emplear la formula esta- 
blecida por las leyes del lugar de donde procede la requi*- 
sitoria» ó á lo menos valerse de todos los medios necesa- 
rios á íiu tie llegar a ia aplicación de aquella ínrmula. 

4.^ £q cuauto á la citación de los testigos ó de las par 
tes y al modo de redaolar la diligeacia probaioria etc. de 
be el juez requirido atenerse á las leyes de su territorio* 

M LAS MEUIDAS CONSBBVATORIAS Ó PBOVISO&IAS ftCa PQKOaM 
ADOPTARSE CONTRA ON DBODQR SSTRAliaBRO ANTES DR GO^ 
MBNZARSB LA CAUSA Ó Dfi PROPBRIRSS SBNTBNCU. 

303. Como por la fuga puede uu deudor estrangero 
sustraer su persona ó sus muebles á la persecución judi- 
eial de nn acreedor legitimo ; las leyes de casi todas las 

naciones ban sancionado diferentes medidas que tienen 
por objeto evitar aquella fuga ó sustracciou» las cuales se 
llaman medidas eans^nmtarias ó provisoria$ (4). 

304. Contra ningún deudor pueden tomarse otras me- 
didas conservatorias u provisorias que las autorizadas 
por la ley del lugar en donde se insta su adopción , sin 
que inüuya en lo mas mínimo lo dispuesto por la ley del 
lugar del contrato (2). 

( 4 ) Tales son el antsio ó deteneien del deudoTt el em^ 
barga y secuestro de muebles d efectos. Bn alguños países 
autoriza la ley lan medidas eenm'natcrias respecto de los 
héenss rakes del deudcr. 

( 5 ) Siendo estas msOáos terdaieros netos d» phH»^ 
iimmto ó de ejeeueiont debe obserearse en cuanto á'wash 
ley qus rige en materia de snskmeiaúkm que ^ emolimos 
mstot ss siempre ladH liigar donde se sigiued UUgio. 
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DB LAS PORMALIDADES OBSTINADAS A COMPL&TAR LA rOBBZA. 

LLÜAL DE US SEMENCIAS Y OTROS. DPCUMENTOS PCBLICOS. 

§1- 

irOGMISBS QffiVBBALBS. 

30o. Casi todas las legislaciones modernas han esta- 
blecido ciertas fo! mal idades dirigidas á completarla fuer- 
za legal de las senieucias de los tribunales y de los docu- 
mentos autorizados por personas püblicas, que tienen por 
objeto dar á tales actos mayor autenticidad y aumentar 
al mismo tiempo los ingresos del erario. 
£ntre estas formalidades debeu contarse: 
4/ El popel sitiado ó ¿ifii6rado en que casi todos los 
pueblos de Europa extienden las actuaciones y faUos de 
los tribunales y las coQven(?ioaes, diposicioDCs y traspa- 
sos de propiedad (1). 

La inscripción é copia de dichos fallos y docnmen* 
tos en un registro oficial, y los demás medios de darles 
publicidad (2]. 

f 1 ) Como esta dase de papel se expende en las ofícims 
del gobierno o por cuenta de este y es un i ¡n puesto indirecto á 
que están sujetos los contratos, (esíinnentcs y demás dísposi- 
ciones, asi como los expedxenles y causas que se siguen en los 
tribunales ó los fallos que estos pronuncian. 

(2 ) Pueden considerarse igualmente como otra de es- 
tas fanmUdades destinadas á completar la fuerza legal de 
las sentencias y otras documentos públms, ¡os testimonios 
ó compulsas conoetdas con el nombre de grosse y la aposi- 
ción de la fórmula ejeeutonaf usadas en Francia y en los 
demás paises que han tomado por modelo sulegislactonf me* 
diante cuales fuede el interesado proceder de phmoá/a 
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§ u. 

DEL PAPEL SELLADO Ó TIMBEADO. 

306. La necesidad de emplear el papel del timbre ó 
sellado es una formaiidad que se rige á uq mismo tiem- 
po por la ley del lagar en donde ha sido proferida la seo- 
te&cia ú otorgado el documento, y por la del lugar de la 

ejecución. 

Asi es que para que un fallo ó documento pueda sur- 
tir los efectos legales, es necesario que llene estas dos 
condiciones: 4 que sea válido y arre^^ladu aloque dispo- * 
ne la ley del In^ar, donde se celebró: 2** que en el se 
hayan cumplido además las foimalidades prescritas por 
la ley del lugar de la ejecución. 

307. Sin embargo, cuando la precisión de valerse del 
papel sellado no tiene mas objeto que hacer efectivo un 
impuesto ea beneficio del estado en el cual ha sido coo- 
sentido el acto ó dada ht sentencia; los tribunales del lu- 
gar de la ejeooeion pueddo muy bien prescindir de si se 
ha cumplido o do con aí|üella formalidad, Loda vez que 
no se refiere á la esencia del acto; pero sería muy de otra 
manera si este se considerase como on requisito esencial, 
es decir si la ley del lugar donde se celebró el acto ó pro- 
firió el fallo, los declaraban nulos en el caso de no haber- 
se extendido en el papel del sello correspondiente* 

308. Las leyes que han establecido el impuesto del 
papel timbrado, no alcanzan sino á los actos y fallos con- 
sentidos ó pronunciados en el territorio de la nación que 
percibe el impuesio ó á aquellos que babiendo tenido lu- 

ejecución de ¡a emvemdo ó senteueiado^ sin inUnencim de 
los M/malei. 
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gar en el eslraogerot ha^deser ejecutados en dicha na- 
ción (1), 

Asi es que para que sea preciso valerse de papel sella- 
do ó satisfacer ei derecho del timbre deben concurrir las 
dos circanstancías siguientes: 

1 Que se trate de un doeumento otorgado é de una 
sentencia dada en el país, ó qae si el acto ha sido cele- 
brado ó el fallo proferido en el estrangero» esté destinado 
á ser pnesto en ejecución en dicho pais« 

2.* Que tanto en el uno como en el otro caso versen 
el documento ó la sentencia directa ó iadireclamenie so- 
bre bienes raices é sobre muebles existentes en el país (S). 

§ m. 

m LA INSCaÍPClON T COPIA DB LAS SBNTtNGlAS T OMOS 90* 

CUMENIüS EN UN REGISTRO OFICIAL X DE LOS ÜXEÜS MEDIOS 
J}K PAftLBS PUBUCinAO. 

309. Los medios de publicidad que han establecido 
las leyes, á fin de que sean conocidas las sentencias de 
ios tribunales 6 los actas y contratos celebrados entre los 
' particulares, consiste en que ó se tome ratón, 6 se trans^ 

criban literalmente eu uu registro oficial, ó se fije en los 

( 4 ) Parque atas leyes, como qtte reales^ no pueden 
extender m efeeht me» edU del temkmie lanenekmq^ 
percibe el impuesio. 

{ i ) Cuando se trata de un acto ó sentencia que ha («- 

nido lugar en el pais^ ¿e presume siempre que ha intervenía 
do esta circunstancia; pero si por el contrario se ¡prueba o 
resulta que el acto ó sentencia na de ejecutarse en bienes que 
existen en el eslraníjero, no hay necesidad de satisfacer un 
impuesto (jUe pesa únicamente sóbrelos íiegocios relativos a 
los bienes Minados en el pais, y de consignkn te podrá pres-- 
cindirse del uso del papel del limbre ó sellado aUieslabkcuio» 
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parajes públicos, ó se inserte en los diarios un extracto ó 
GOfiia de «quellos deeamieaios y seoteocits* 
SI 0. Hasta tal pimía ooropleta Ma pdblicidad la taer* 

za legal de los fallos y docurneutos, que laouiisioa de es- 
ta formalidad basta eo algunos casos para anular el acto, 
7 en otros impide que sarta algosos de sos efectos legales. 
34 4 « Las foromlklades prsscritas para la íoscripcioD 

en el registro de todos los contratos y documentos que 
contienen hipoteca ó traspaso de derechos reales, se rigen 
por la ley del logar donde están situados los bienes obli- 
gados ó enajenados (4 ); asi es qoe no bastará cumplir con 
lo que en este punto prescriban las leves del lugar del 
domicilio del acreedor ó del deudor ó de la otorgacioo del 
contrato. 

342. Las formalidades relativas á la publicidad de las 
interdicciones de bienes ó del nombramiento de curador 
para el pródigo se rigen por la ley del domicilio del pró- 
digo ó del que sufre la intenliecion, siendo de tanta im- 
portancia el cumplimiento de estas formalidades en el lu* 
gar del domicilio para asegurar en el estrangero la eje- 
cociott de aquel nombramiento ó decreto, que no hay ne- 
cesidad de llenar además las establecidas por las leyes 
de este pais. 

3 1 3. Las formalidades concernientes al registro de las 
escrituras dé sociedades mercantiles» se rigen por la ley 
del logar donde tiene su asiento ó domicilio la compa • 
fiia (8). 

( 4 ) Respecto al imptasío eon que en algunas nacynm 
a» halla grmaáo $odo trasfom ie frepiedad y que ucmo- 
€B en España cm d nmm de Derecho de hipotecas» ie* 
hn ebséwse las reglas que kmos indicado en el páarafo 
Oiifenor sobre ti nso deí papel timbrado^ aletMda la een 
dokte analogía que existe enire ambos impuestos. 

{í ) La razan es porque en dicho lugar es donde los so- 
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Ási es que para la validez de las obligaciones contrai* 
das por ios socios eotre si ó eon ODA tercera persona, bas- 
ta qae se haya complido lo que prescribe aquella* ley , 

siü que haya necesidad de ílenar otras formalidades (1). 

344. La publicación de la declaración de quiebra se 
rige por la ley del lugar donde se ba dado príocipioal 
proeedimieoto sobre la misipa, de suerte queessttfimn- 
le la publicación en dicho lugar para asegurar el resol- 
tado ó efecto legal de la quiebra ea todas parles. 

D£L £P£CI0 Ó £JECCCiON DE LAS PROVlDOCiAS ¥ FALLOS £X 

rAlS ESTSAHOSaO. 

♦ 

81- 

PBINCIPIOS OBNEBALIS. 

315. Las providencias qae es t&ecesario ¿ veces que 

tíos han ceíebrado, o á lo menos se supone, sus convenm- 
ms entre sí y con otras personas y que alli mismo deberán . 
tumpdrlas. 

( i ) Por una consecuencia ulterior de este mismo prin- 
cipio si después de la disolución de la sociedad ¿raslaffa uno 
de los socios su domicilio a un pais distinlo del en que tenia 
su asiento la compañiay y es demandado por una persona 
que contrajo €m los asociados; las obUgaaones de dicho so- 
cío se arreglan á la lev del lugar del asiento de la compañía 
disuelta ynoit las del lugar del nuevo domieUio » y lo oue 
consta en el registro oficial f puede ser invocado por el ae- 
$nandante como el contraU> que serm de base áíamiedad. 
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sean ejecutadas cd pais estrangero , emanan de la 
diccton contenciosa ó de la jurisdicción voluntaria, 

Llám^jurisdiemn eonteneiosa la que tiene por ob- 
jeto el exámea y decisión de asuntos litigiosos, y ptris- 
dicción voluntaria la que se ejerce en negocios en que 
no ha habido conteslacion y á los que la persona encar- 
gada de dicha jurisdiccioa no hace mas que atribuirles 
una confirmación ó aprobación pública 

316. El carácter esencial pues por el cual se diferen- 
cian ambas jurisdicciones, es que en la contenciosa todos 
los aetos son obea del mismo juez, al paso que en la vo- 
luntaria el contenido intrínseco de los actos emana de las 
parles que han acudido al ¡uez. quien se ciñe á dar au- 
toilkiidad á la voluntad ó á laa declaraciones de aque- 
llas (2]. 

( 4 ) El juez, según un dufinguidojuirisiay ejerce la ju^ 
risdiccion cadenciosa siempre que falla ó deeide sobre inte* 

reses enconíracloSy después de haber oido los debates contra» 
diclonos de las partes, délas cuales la una ha eínplazado á 
la otra delante de un tribunal. Cuanto haced inslancia de 
una sola parte ó aunque sea de varias, pero que obran de 
acuerdo entre si y sin que haya contradictor ^ pertenece ála 
ju ris dicciGu I oUintaria. 

( 2 ) En efecto toda providenma dictada en materia con- 
imciosa es un acloque solo existe por obra del juez; ñun,¡ne 
las partes le exponen I0.9 hechos asi como lás razones legales 
que múíuamente les asisícn, aunque aducen las pruebas con- 
venientes en apoyo de sus pretensiones; con todo el acto que 
ha de ser el reguíndor de las relaciones de las partes , no 
eansle hasta que falla Hjuez quien es el verdadero y único 
autor de dicho acto, Pero en he easos de la jwrisdieeion vo^ 
luntariay como en la adopción^ emandpacum^nombramien'' 
to de tutores, aprobación de la tenta de bienes inmuebles de 
un menor ^ abertura de un testamento ete, es decir su conté- 
nido intrínseco es^iste ya antes de la intervención del juez , 
quien no hace mas que a/ukntiear k que anieriormente ya 
fwistia* 
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m LA BIBCDCION BE LAS PROVIDEISCIAS DADAS EN MATBEIA 

CONTENCIOSA. ' 

31 7. Como la aotoridad de que en cada estado se ba- 
ilan revestidos los jueces para dctcrmiüar las cues* 
tiones entre los que se ballaa sujetos á su jurisdicción» 
trae su origen y fuerza del soberano del mismo e^ado ; 
no puede ejercerse en ningún otro esta autoridad, y{H)rlo 
mismo con arreglo al principio de la independencia de las 
nacionesy el íallo ó providencia que se da en un país, no 
no puede en rigor de dereciho ser llevada á ejeceeioa en 
otro estrangero (1). 

319. No obstante, las relaciones de buena amistad v 
las consideraciones de utilidad y conveniencia reciproca 
han hecho que la naciones adaiitau y establezcan excep- 
ciones al principio de la regla anterior por medio de tra- 
tados, ó por medio d^ las leyes que establecen la recipro- 
cidad, ó por el simple uso (2). 

( 4 ) «la autoridad dp la cosa juzgada, dice Merlin, no 
proviene del derecho de gentes, sino que deriva su fuerza del 
dereeho civil de cada nación, y como el derecho civil no ex- 
tiende sm efcvlos de una nación á otra, ni alcanza mas allá 
de su territorio la autoridad púbhca de que cada soberano 
ae halla revestido; la de los magistrados que est-e nombra, iia 
de cirrnnscvibirse prectsamenie á los mismos límites, y por 
consnjuieníf: ¡as propidencias entauaáas dr estos funciona- 
rios lian de perder en la frontera toila su fuerza civil De 
afti esquela auímidad de la cosa juzgada no puede ser in- 
weada en una nación á propósito de los Jallos proferidos 
por los tribunales de oírv esfrangera.ii 

( 2 ) Por lo msmo no puede pref^uder a< súbdüo de tm 
estado que sean llevadas a ejecución eu otro estrangero las 
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3tD. Ea aibgatt país sin embargo se eoosíeiile que una 

provideacia dictada por m tribunal estrangero, sea eje- 
cutada sin ta autorización del juez del lu^ ir donde se ha 
de hacer la ejecucíoo; toda la ditereocia consiste easies* 
te juez dari su aoterizaoieD ó exequaintsA simple reqai-» 
rimieoto de la parte ó en vista del despacho requisitorio 
del tribunal autor de la providencia ó fallo, ó si uolada- 
rá hasta haberse enterado del fondo de la cuestión. 

314 • Aunque et fitUo proceda de los tríbaoales de un 
pais, cuyas providencias se admiten y llevan áejecuciou, 
ningún juez dejará de cxarBÍnar antes si la sentencia con- 
tiene alguna disposición (X)ntraria á la soberanía» á los in- 
tereses ó al derecho público de la nación en que la qecn- 
«ion ha de llevarse á efecto; y solo cuando no conleng/f 
dificultad sobre ninguao de dichos punios» dispondrá la 
. ejecuoion (4). 

pravideneias üetadas por los tribumlei ie aquel » si entre 
m dús nó se ka fijado este punto por medio de tratados^ó no 
tmsten en ellos lem que establemn la reciprocidad ó na ha 
admUido eí uso eí doreeho de reclamar la tfuudon de dichas 

Í}r evidencias, Al exponer en un apéndice al fin de la obra 
as legislaciones de los diversos países de Europa sobre las 
materias del presente íituU, leñáremos ocasión de indicar 
las naciones en que se halla establecido el derecho de reci^ 
procidad y las que no lo han admitido. 

( 4 ) Por lo mismo en nmima pais de Europa se ejecu- 
taría una procidencia que violando las leifrs de la compe- 
tencia de loa tribunales vi (¡e ules en el mismo estado, hubiese 
distraído ti un regnícola de la jurisdicción de su soberano , 
debiendo aplicarse este principio aun en el caso en que el 
regnícola demandado se hubiese voluntariamente presentado 
á sostener la causa en un tribunal estrangero, sup>iesto que 
á nadie ie es permitido renunciar ó sustraerse á tajurisdie^ 
don de su soberano sometiéndose á una estrangera. Tam^^ 
poco 90 daria lugar á la ejecnciou de una sentencia fueott- 
torisase á aquel que la habia obtenido , para apoderarse de 

TOMO IK 49 
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dM. La €]66ocioa de wn pravideacia e» país estrat 
gero Bo fHiede ser iistada ni 4Daadada siao deapaes dv 

traii^cuíuJos lüs lérrainos, dentro los cuales pudo sei 
atacada por vía de apelación ú otro recurso, es decir 
hasta que haya gaa^da fuerza de cosa juzgada (1). 

32^. Es además necesario para poder pedir la ejeeu* 
eion de una providencia, que coücurraa las tres coadicio- 
nes siguientes: 

4 Que baja sido dada por u trib«aal oompeteote 
por la naturaleza del Utigio ó en fuerza de las oonv^encio* 
nes expresas ó tácitas que existan entre arabos estados. 

Que el lilígaote estraogero haya sido oido en la 
forma prescrita por les leyes del país, donde ha sido fa* 
%ida la eausa, y al igual que al súbdito del mismo pais se 
le haya concedido la apelación y Ion demás recursos, en 
virtud de los cuales podía ser llevado el pleito á un tri- 
bunal superior. 

3.* Que la causa en el fondo ha ja sido sentenciado en 
^ conformidad á las le^es del país, y que la decisión sea de- 
finitiva (2). 

un esclavo im sehubim refugiádoen aqwlla Mmon^ á pnh 
ra imponerU un mitigo, ó un fdlo fue sancionase la fUi^ 

{\amia el incesto á que Morase váltdo un convenio en mr^ 
ad del cual se hubiese cualquiera obligado A introducir 
en aquel pais artículos de contrabando, á pagar el importe 
de billetes de una lotería cslrangera allí prohibida, ó a pro- 
porcionar en tiempo de guerra arínamenio ó mmuciuuesá 
los eHcnugos de la nación. 

( 4 ) Solo la le (¡isí ación de Francia autoriza la ejecución 
de una proiridencia, aun antes de haber discurrido /06 pla^ 
zos seña lados para la apdacion y demás recursos que tie- 
nen por objeto impugnarla. 

(5) Cuando se reúnen estas (res condiciones en vn fallo, 
cualquiera causa que se tratase de promover de micvo sobre 
el punto o cmtion por aquel decutidat pudiera rep^erse opo' 
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394. C!omo la ejecncioD de nm pmideneia dada por 

un tjibunal estrangero solo puede lener lugar bajo la au- 
toridad de la ley y por el mÍDislerio de los tribunales del 
pai8, donde ta ejei&ucíoii se pide; la ley de este país es la 
qae determina la fiMrma de la peiteioft 6 demanda de eje*^ 
cucion, las formalidades qne haa de guardarse, las di- 
versas fias á que puede acudirse, asi cono los (efectos que 
pofide surtir la provideaeía (4)« 

§ 111. 

» 

»E LA EJECüCm OE LAS SENTE.NCÍaS AfiBlTKÁLES JADAS EN 

PAIS fiSIBANGEEO. 

325. Las sentencias de los árbilros ó han sido dadas 
mediando cierta intervención del poder publico del estado 
(2) y ó son obra de persones nombradas voluntariamente 
por las partes y revestidas por las mismas de la facultad 

• 

niendo a la demanda la excepción rei judicatae, ora sea el 
que ha sucumbido en el pleito, mbdito de la nación en que se 
na dado el fallo^ ora liaya esíablmdo senciliameníe aUi su 
residencia. 

( 1 ) La ley del lugar de la ejecución será por cmsi-' 
auiente la qne decida si la qecucion de la providencia ó fa- 
llo ha de decretarse á Ja simple demanda ó requirimienlo 
déla parle que le obiueo^ ésí el tribunal del lugar de la 
ejecueum puede exigir la presentían de un despacho requisi^ 
torio expedido por el U'tbunal que dió el faUo^ si laprontden^ 
eiatrae hipoteca^ querías deejeeudon pueienemplearset siee 
posible ealerse de todas á ¡avezó sihaae ser sucesivamente ete. 

( 2 ) Esto se oerifea en ei caso en oue el leaislador ha 
creado una jurisdkdonforárbitroSr obligando a las partes 
á sMsdirá esta;furisdíeeton para decidir sus contestaciones^ 
ó en otros términos, siempre que es forzoso valerse de árW- 
tros. El articulo, 323 del Código de Comemv Español^ el 
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de decidir la ciMlion sin qoa en toda erto ¡■tervenga de 

modo alguüo el poder publico ( !). 

En el primer caso; como que la seateocia arbitral es 
im verdadero acto de jorisdiccioa contndosa, depende- 
rá su eje( ación de las leyes y principios que rigCft eo ca- 
da estado respecto de 'los íaílos dados por los tribunales 
públicos de ananawoü e&irangera, porque estos y aque- 
llas lienen el mismc origen. Ibs en el segando caso, par- 
ticipando la sentencia arbitral de la naturaleza [de una 
convención , sera ejecutada ea Ludas parles como los sería 

an simple contrato. 

3S6. Siempre qae por haberlo conTenido expresa- 
mente las partes ó por no haber acuerdo en cnanto al nom- 
bramiento de los arbitros o del tercero, tiene que hacer 
este nombramiento un tribunal; el arbitro asi nombrado, 
se considera como defegado dal poder público» y la sen- 
tencia que dará ó en que tomará parte, se tendrá por un 
acto de juriddicciún, 

asi. En todos los casos en que la sentencia arbitral 
no es realmente mas qoe el resaltado de an convenio en- 

b\ del Francés y los correspondientes de los de otras naciO' 
neSf á quienes este ha servido de modelo, nos ofrecen de esto 
un ejemplo. Aunque los partes tentjan el derecho de elegir ca^ 
da una su arbitro forzoso, esta circunstancia no basta pa- 
' ra hacer el arbitraje puramente voluntario; la jurisdicción 
i8 forzosa ú obligatoria en principio, v el caso es exacta- 
metUe el mismo que cuando el actor tiene la facultad de es- 
coge entre diferefUe$ tribunales. Es por lo mismo evidente 
que el árbitro forzoso al dar su sentencia ejerce un arto de 
jurisdicción^ obra como delegado del poder fúUicQf aunque 
su fallo no sea desde luego ejecutorio. 

( 4 ) Sucede estq cuando las dos parles nombran eoítui- 
íariamehle uno ó mas irbilros para delerminar sus cues^ 
iionest y dan su seniendalas personas nombradas* £sle fa- 
llo noesenla realidad sino la emanación ó consecuencia del 
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Ire las partes» ^tá suje^ al vieio de nulidad, á la resci-. 
sioa^ revocación y redaccioo, como cualquier otro contra- 
to, pudiéndosepor la mismo oponer todasestasetcepciones 
á la demanda en que se pide la ejecución de dícba sen leucia. 

§IV. 

im U BIPOTBGA Qü« ES80LTA DB LOS rALLOS DB lOfi TtlIO-^ 
If ALB8 T DB LAS SBNTBICeUS ABBITBALBS BR PAIS BSTBAH- 

GERO [{], 

328. Como la ley real determina . todo lo concernien- 
te á los derechos de hipoteca legal» coiaveacional ó ju^ 

tmumm de las vartes que han nombrado &l árbüríf. Este 
puede ser consiaereáo como una especie de mandafario col- 
man de dichas partes^ y asi como lo que hace el mandatario 
se tiene como hecho por el mismo mandante , de la misma 

suerte lo que practicfue el arbiírOy deberá ser nnrado como 
el resultado de la voluntad común de las dos partes. Este ca* 
so es muy análogo á aquel en que el vendedor y el compra- 
dor dejan al arbitrio de un tercero la determinación del pre- 
cio de ¿a cosa que se vende y en cuijo caso están contestes las 
leyes y los autores en que si el tercero nombrado por las par- 
tes designa el precio , la venta queda perfeccionada ; y sin 
embargo m existe entre las partes sino una convención^ y 
no puede decirse que la fijación del precio á que procede el 
tercero f sea un acto de jurisdicción. 

{ 1 ) Aunque una sentencia no es por punto general sino 
un ¿ílulo, en virtud del que puede el tnounal ó autoridad 
compeíente decretar la ejecución contra los bienes del deu^ 
dor^ ó conceder hipoteca especial en los mudóles ó inmuebles 
que designa el acreedor^ ó poner á este en posesión de los bie* 
nes indicadas; con todo como en Francia y en los demás es* 
todos que han adoptado su lemlacion^ da todo fallo dere^ 
cho dé hipoteca general sóbrelos bienes presentes y futuras 
del deudor; se continúan en el presente fárraf a algunas re^ 
glas sobre esta materia. 
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dtcíal (I) en los bienes iomoeMes, ó en otros términos no 
puede existir sobre bienes inmuebles oingona bipoteea, á 

menos que la autorizo la ley de! lugar dunde estos esláa 
situados; solocuaudo lo per^iite la ley de la nación donde 
existen ios bienes raices, puede traer hipoteca sobre 
estos bienes la sentencia dada por los tribunales ó por 
árbitros en otra naciou. 

La senleocia arbitral cuaudo participa de lanatu* 
' raleia de ooiveneioa, Imará hipóte general en los bte-* 
Bes raíces del deador, en los países en que la ley haeon- 
cedido esta garantía al acreedor; pero en aquellos en que 
la ley no la permite, será dicha seoleacia un título para 
instar la ejecución» pedir la hipoteca especíalt 6 la pose- 
sión de una, parte ó de todos los bienes del deador. Res- 
pecto de los iallos arbilrales cousiderados como actos de 
jurisdicción, solo podrán traer hipoteca en las naciones 
en que se dé lugar á iaejecueíon de las sentencias de los 
tribunales estrangeros. 

B& Lk SJ£C(JCi0M DE LOS ACTOS DE lÜAlSDlCCIOIC TOLUNTAEIA 

PAIS ESTnANOEBO. ( 2 )• 

330. Procediendo la jurisdicción voluntaria, al igual 
que la contenciosa, del poder soberano de cada estado; 
conforme al principio de la independencia de las naciones, 
en rigor de derecho los actos de jurisdicción voluntaria no 

■ 

( 1 ) Vias$ la página 243. ^ 

( 2 ) En la página 283 hemos continuado la de/lnicion de 
lajtmsdkeioneolunlariaaiieomo hs actos que generalmente 
se consideran como propios de esta jurisdicción; ahora solo 
debemos añadir que no todas las legislaciones están acuer- 
do acerca de los actos que corresponden a cada una de las 
dos jurisdicciones y pues el acto que ' u un estado se consi- 
dera comoperlenecienle á la Jurisdicción conlenciosa, se mi- 
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pueden tener efecto eo los países estrangeros, perdiendo la 
antoridftd de estos aetos en lá firoalera toda sü fuerza cWil. 

Con todo por un uso generalmente recibido casi en to- 
das nacioues, se admite la autoridad de los actos de la ju- 

ra $ñ dro rnm própvi áe la wHmtaria y ekmrsa* Ari 9$-- 
mos que la fnkráiiiioa de los pródigos y el nombranámPe 
de carador para los inditidu»s qae se hMUtn en m esktáa 
kabUaal de demencia ó furor, n o pueden hacerse en Francia 
sino por la via eonlenctosaj al paso que en Alemania 'oerte- 
necen ambos actos á la jurisdicción coluntaria ^Las aos es- 
pecies de jurisdicción se distinguen también por la calidad 
de las personas nunibradas para ejercerlas, ina regla ad- 
mitida en ludas las naciones civílizadaSj llama al ejereicio 
de la jurisdicción contenciosa solo á los jueces, revestidos de 
este carácter en virtud de un nombramiento hecho por el po- 
der soberaiio; al paso que respecto de la^ personas que tie- 
nen a su cargo la jurisdicción volunlana, se observa suma 
variedad entre las leffes de dirersos estados. Por reala ge- 
nerad los jueces que desempeñan la jurisdicción contenciosa, 
tienen igualmente confiada una parte no menos ccmsiderá- 
ble de los actos de la jurisdicción voluntaria, y el resto de los 
4ictos de esta categoría pertenece á oíros funcionarios del dr- 
den administrativo ójuiieialt y aun á veces llama la ley á 
Emplee partíctdares para que practiquen solos estos actos ó 
^neurrmn á ellos con ciertos en^aleaws públicos. En Fran^ 
cornejo ée(am%Ut^ aunque presidido por el juez de 
fioZf es el que hace el nombramiento de tutor ^ no obstanU 
4i cettsiderarH ado áe jurisdiecion voliMtaria; en Prusia 
m cmnieario de justicia á un notaría pueden firocederáva^ 
iios aetés de esta nwma jurisdicción, y findhnenle los do^ 
-euenenhsoueeási en todos los países autoriwn los escriba^ 
nos y la$ hgeiimAonee fue en otros etcpiden las emdados 
del orden administratim, pueden colocarse sin di^^mtaá fn 
Mudla categoría— Las dos especies de jurisdicción, dice 
Gluck, llevan por objeto asegurar los derechos de las partes; 
mas no es la misma la garantía en aaibus casos. Jai juris- 
dicción contenciosa se dirige a garantir y á restablecer los 
derechos ya perjudicados, y la jwísdí cton voluntaria esta- 
blece seguridades contra las lesiones ful uras; de ahí se sigue 

que, propiameme íiabimdo^ ios acto$ de ia primera catego- 
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risdiccioD Tolaniaria (4). 

331. Todos l(»s actos de jurisdicción voluntaria pixí- 
den ser colocados ea la uaa 6 ea la olra de tas dos cate- 
gorías sigaieotes: 

4 Ó atestiguao la existencia de ciertos hechos que» 
según la legislación vigonle en el estado, traen consigo la 
capacidad ó incapacidad de un individuo para ejercer to- 
dos ó parte de los derechos civiles. 

2/ Ó acreditan la existencia de algún contrato ó dé 
otra disposición. 

Asi en el uno como en otro de ambos casos la autori- 
dad del juez ú otro fancioDarío imprime á aquellos hechos, 
convenciones ó disposiciones el sello de la autoridad pú- 
blica, V desde entonces surten tales hechos y coüvencio- 

• 

ria son ¡os únicos que entran en las atribacxones del podfr 
judicial; y si la l- y encanja á ¡os magistrados revestidos de 
€Síe poder, el proceder igualmcnlc á los actos llamados de 
jurisdicción voluntaria, es esta nua (iJiiimcinn especial que se 
confiere a estos maqistrados y quenoinira por tncmdadm 
el ejercicio de sus funciones. 

( 1 ) Una necesidad aun mas imperiosa que la que en iiter» 
sos países fia obligíídoá admitir la autoridad reciproca de la 
cosa juzgada en lo contencioso , recomienda la admwon de 
la autoridad de los actos de jurisdicetm í>olunlaria; porque 
ifeetínamente hs actos de jurisdicción víHuniariasaudeum 
qplícaeitm mucho mas frecuente en las relaciones entre los 
aieersos pueblos que las decisi^mes dadas por la jurisdicción 
ctmíencUm. Muya m^udo hs actos de ta mda doU se ha- 
rian enteramente imposibles entre subditos dn diferentes na- 
ckmeSf sise negabaá edmitirenpatscstranaero íaaiutoridai 
ie los actos dejurisdieeion'VolHniaria, y hasta los mismos 
regnícolas espcrimentarian graves perjutctos de no admitir^ 
se por regla general la autoridad de los actos dejurisdiC" 
don volnntaria qne se han celebrado en el estrangero y les 
conciernen. Asi vemos que en muclios estados , romo por ejem- 
plo en Francia^ á pesar de no reconocerá la autoridad de la 
cosa juzfjiida en pais estrangero, se admite generalmente la 
autoridad de ¡os actos de jurisdicción vvluntaria que lian 
tenido lugar en aira nación. 
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nes etc. los efectos que la ley les atribuye. 

332 La forma de los actos de la jurisdicción voluotaria, 
como la de los de cualquiera oirá clase, debe determinar- 
se por las leyes del lugar donde se celebraron (1), segun 
cuyas leyes debe decidirse igualmente si laauloridadque 
intervino» tenia ó no atribución para ello. 

De abí es que para apireciar la validez de uno detestes 
actos, aon prescindiendo del fondo de su contenidOi ¿eben 
examinarse estos dos puntos: 

4** Si el juez ó empleado público que ha intervenido 
en ellos ó los ha autorizado, estaba facultado para ello en 
Tirtud de la ley del lugar del otorgamiento. 

2.^ Si dicho ÍLinrionarío ha llenado las formal^idades 
extrínsecas prescritas. 

333. Para apreciar la validez intrínseca de un acto 
de jurisdicción voluntaria es preciso atender á la ley que 
rige á la persona á la cual se refiere, el acto o á la mate- 
ria ó sustancia del mismo (2). 

(4) Véase la página ^i8, donde se ha atableciio que 
las eolemnidades extemas de los actos se determinan por las 
leyes del lugar dei oíorgamiertío. Estaregla tiene igual apli- 
eaeüm á he actos e^rajudidaks que á los judieialeSf asi i 
¡os dejHrisdietíon coíimtoftiij como á los que recaen sobre ne-^ . 
aodoSj contenemos perteneciendo asimismo i laealegoria de 
las leyes rela$itas á la forma de hs actas el punto de aírént' 
dones de ¡a autoridad, nuesto qae no fmede decirse que un 
acto se halle revestido de la forma necesaria para su vali^ 
dezy Cuando no ha sido otorgado ó recibido por un funcionario 
á quien la ley no había autortzado para este efecto. 

( 2 ) Fn vista pues de lo que se establece en esta regía y 
en la anterior, solo podra surtir sus efectos en país estrangero 
un acto de jurisdicaon volunlana cuando reúna es' as tres 
eondicionrs: i .* haber sido celebrado ó recibido por nnfun* 
ckmario ú otra persona revestida por la ley del lugar del 
otorgamiento délas faculiades necesarias para proceder á su 
confección; 2.* que el adose haya otorgado con todas las so- 
lemnidades prescritas porta misma ley y 3.^ que sea ronfor^ 
me su contenido á la ley que rige la persona á que se refiere 
el acto, ó la sustancia ó maierta del mtsmo. 
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DE Uk FÜE&ZA EIRCCTICA DE LOS DOGüMBMOS K?i ?A16 ES- 

TRANUSEO. 

» 

334. Todo documento ó escritura autorizada por uq 
notario, produce los efectos siguieales: 

4 / Hace prueba plena de la conyencioD qae contie- 
ne, entre las parles contrapéales, sus herederos ó ha« 
bienles derecho (4). 

S.^ Tiene fuerza ejecutiva como los fallos de' los tri- 
bunales (9). 

3.* Solo en una escritura de esta clase puede estipu- 
larse válidameote la hipoteca. 

835. Los documentos privados dnicamente sirven co* 
mo títulos probatoríoSi después que han sido reconocidos 
6tt firma ó conleaido. 

§ YU. 

DE LOS DIFERENTES MEDIOS DE EJECGCiON. 

336. Como las formalidades de que va acompasada 
toda ejecución de la senleneia» han <fo deiannínarse por 

(4 ) Jji circunstancia de probar o hacer fé no es pecu* 
liar de las eseriturcus autorizadas por míanos y atno qm es 
común a todos Los documen'os que emanan de cualquier fun* 
cionario público, mn tal que hayan sido expedidos por este 
en el qereieio de su destino, que estén en el circulo de sus 
Qlribueiones y vagan acomfañados de iodos las formaliáar 
des prescritas. 

( *á ) No sucede lo mfsmo con los otros documentos que 
libran ios empleados públicos, las cuales á pesar deser «w- 
rados como auténUcoSf no timen fmvwa ejecuiwa. 
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la ley del lugar donde aquella ha de verificarse; esta ley 

será la que decida no scJo los efectos legales del fallo y 
los medios y vías por los cuales ha de tener cumplido, 
efecto, sino también cuando pueden emplearse cumula- 
lijamente todos aquellos medios, ó por órden sncesivo, y 

si el ejecutado goza d9l beneficio de competencia, del de 
espera ó moratoria, ó de alguna otra gracia. 
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mim QUINTO. . 

■ 

¡k U& 1^ penales respeeU 4e Im eslraageres (1). 

MOCIOMBS «BinALB. 

337. Los estranp^eros delinquen dentro del territorio 
en que se hallan momeulaneamenle, ó ea otro territorio 
distinto; y sus infracciones de la ley perjudican al Esta-' 
do donde el eslrangero se halla, ó á algún subdito ó ciu- 
dadano de este estado, ó á otra nacioo ó á un ciudadano 
dsúbditodeesta. 

Las mismas cosas sobre que recae el delito , pueden 
igualmente hallarse dentro o fuera del territorio de aquel 
estado, cuyos tribuuales han de proceder y fallar sóbrela 
infracción. 

( i ) Las leyes penales de una nación participan á un 
tí$mpo del derecho público y del derecho pramáo: en todo lo 
que coneieme á la acción del estado ó de las autoridades es- 
' tabkádas para perseguir y casttgar á ¡os delinenenles, de- 
penden (2e{ d€f ecAo paolicoj y pertenecen al prmtdo en euath 
to á todo aquello que tiene por ebjeto reparar los daños cau- 
sados en los intereses de los particulares. Bajo este último 
punto de vista vamos á ocuparnos del derecho criminal inier" 
nacional en el prebeníe capitulo. 
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PE LOS D£ilIO¿> D& LOS ESIAANGAAOS. 

§ I. 

M LOS DELITOS QDE HA COMETIDO EL BSTEAKOEAO EN LA KA- 
GIOK, 1M>1IDK SE INSTBCTB LA CAOSá^ 

338. Contra todo estrangero que reside , aunque sea 
momentaiieameateiea im estado, puede formarse uü pro- 
cedimiento para «verígaar y castigar ios delitos que alli 
liaya cometido (1). 

Ea nada influyen la circunstancia de que el delito ha- 
ya perjudicado á uq regoícoia ó á un estrangero, ni la de 
que la persona que ha esperimentado el perjuicio, se ha- 
lle actualmente en el pais ó se haya trasladado á otro dis- 
tinto; porque tanto en el uno como en el otro caso exis- 
' te la iufracciou de la ley local, sia que* pueda hacerlade- 
saparecer la auseDoía do la victima. 

s 

fe 

( 4 ) Por los delitos que ha cometido en el pais en que 
reside aunque temporalmente, puede cualquier estrangero ser 
encausado y castiqado: porque los poderes legislativo y ju- 
dicial, aun cuando se detienen en (a frontera y no pueden 
ejercer ninguna injluencui en las otras naciones, no dejan con 
todo de hacer senftr sus efectos sobre todos los tndmduos que 
se hallan en el terrilorio, ora sean nacionales ora smn es^ 
(rangerosji i¡a se trate de delitos perpetrados por estos o por 
aquellos. Healmente tanto los eslrangeros como los regníco- 
las, asuomo se hallan ealoeados bajo la proteccitíñ de lasU- 
wsdripais, eslán igualmente en el deber de observarlas; por 
h m$smo tiene el poder »oberaw de la nación el derecho de 
exigirles la obediencia y el respeto á dichas leyes y el de 
castigar cualquiera infracmu de las fnismas>> 



§ II. 

DE LOS DELITOS QUE HA COMETIDO EL ESTRANGERO EN PAIS 
DISTINTO DU. ES QÜS SS INSTBDTE LA CAUSA. 

339. Ninguna nación está autorizada para proceder 
contra un eslrangero ni para castigarlo por los delitos 
que ba;a corneUdo en otro país» i no ser qúe dichos de- 
litos perjudiqaeft dircelamente á aquella nación como 
cuerpo político, ó presenten mucha gravedad ( I }• 

DE LA BXTRATERBITORUlIDAD EiX MATERIA CRIMINAL {2). 

340 « Un uso generalmente imnocido admite en ma- 

( I ) Los autores esían muy ¿iseories acerca de si m 
estado puede castigar al estrangtíro que despttes de haber 
deliñquido en otro país ^ -m á refugiarse en aquel, donde 
ses%gue elprocedimienloenmnal. Yaeít Béhitimt Mar^ 
tens y Saalfetd opinan por ta e^rmatiiHít dando este tíí- 
Hm por rason que cualquier estado puede par su autoridad 
mtigar d autor áe un hecha que en todas partes es un de-^ 
Uto, V este derecho puede ejercerlo con tmUa wuu raswn , 
cuando se halla reauerido por las autoridades del pais, don^ 
de se ha cometido ellatentaao. Pinheiro Ferreira es del mismo 
dictamen y pero ea el caso de haber reclamación de parte de 
la persona perjudicada o de parte del (fobxerno esírangero. 
Schmalz se niega a aceptarlo encnauio al derecho de castigar 
. y solo admite la extradición. Abe<¡q, Feuerbaeh, ¡loman y 
Rohn se yiecl aran asi mismo contra iodo procedmiemo, y 
Mittcrmaier tampoco contradice esta opimon. Las Irqisía^ 
dones posiíiras empero no adinilen el procedimiento contra 
d estranijerOf reo de algún delito cometido en otro pais, sino 
tñ ios don micos casos de este ari. Véase asi mismo el ¿23. 

( 9. ) Véase lo dicho acerca de la egstral^rritorialidad en 
las páginas 454^ 26), 
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feria orímíari aai como eo la civil la extmternlo- 

rialidad de los soberanos estrangeros, de sus mÍDÍstros 
ü otros representantes y de las personas de sti familia, 
séquito y servidumbre, sia que «e eotieoda esia pre- 
rogaliva coa los cónsules de otras Daciones , ni coa los 
criados del embajador cstrangero, cuando son subdilos 
del príncipe cerca del cual está aquel acreditado* 

344. Apesar de la extraterritorialidad, es un princi- 
pio comunmente admitido, que á un ministro estrangero, 
á quicü se acuse deaI¿5Uü cniuen contra la seguridad del 
estado, se puede espulsarle y alejarle del país. 

3ád. £1 dereobo internaeienal moderno ha derogado 
la antigoa costumbre, según la cual los palacios de los 
ministros esLrangeros eran mirados como un asilo para 
los malbecbores perseguidos por la^ justicia. 

DB ue BBLiios eoMif inos m m nmkotk m paw 

TRANGEKO ( 4 ). 

343. £a ningún pais civilizado aqtorizan las leyes 

pQr regla general para proceder contra un regnícola por 

f 4 ) Disienten casi todos los aulores en la cuestión de si 
ha iugar a preceder contra un regnícola por razón de algún 
dehto que haya perpetrado en país esírauíjero. Voet la re-* 
suelve afirmativamente^ diciendo que el delinctimte, como 
que está Migado á saher las leyes de su pais, 'Iche creerse 
que tum presentes aquellas leyes al cometer el atentado. 
Bohemr que discute este punto únicamente respecto de los 
diferentes eiitados de Alemania y atendida su posición du- 
nuUe la emtencía del imperio germánico, llega por fin i ¡a • 
0ii$ma solwAon, Murlens no se ocupa absolutamente dé 
ca cuestión, peromunoíador Pinhetro Ferreira sostiene la 
4i^rím(itimf siempre que haga pteja á mlModoit. Sehmalz 
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U» delitos cometidos ea país estraogero ( 4 ), caaado no 
ftCacia estos la seg u rUad del estado é oo per j adícan á aU 

gun subdito de la nación á ([ue pcrluüccü, ü uü coüsisten 
en lafalsiücacioD de su moneda, sellos ó efectos de crédito. 

La circaosUacia de haber sido mcaasado y sufrido 
eondeoa en el paíe donde delinqvié, eximen oitfina* 

namciLle ai re¿¿mcoia de loüa pena en ¿»u país. 

4 

(listín fjuien do entre los hechos que en sí y en todas partes so% 
coiióidíi ados como delitos, tdíes como el homi< vho // el ro5o, 
y los que no pertenecen á esta categoría; opina (¡Hesolo debie- 
ran castigarse aquellos. Abeg(j y Klubder se declaran in- 
distiníanieute contra todo procedimiento ^ fundándose de una 
parte en que en el lugar de la perpetración del hecho crimi- 
nal la persona perjudicada no se hallaba bajo la protección 
del estado en donde se trata de e.i tablar el proeeaimieato, y 
deotraenque las leyes de aquel estado 710 ejercían en aquel 
aeíosu imperio sobre el autor del alentado. Ktu^ solo por 
excepción admte el proeedimienlo en e$los dos casos: 4 
cuando lo requiere el estado estrangero donde se haconsumado 
0l heeko y%. cuando en el ulaio donde se ha de proeedsTf Aoy 
ley expresa quepmt los delilos perpetrados en el estrangero, 
Wens y Cosman adoptan la opinión de Abegg y Kluber, mas 
sin admitir excepciones, y sin distinguir si la infracción ha 
sido en perjuicio de otro regnícola ó en el de la nación de 
que es subdito el delincuente. Feuerbach al contrario 
sostiene que en csias dos últimas hipótesis el regníco- 
la queda sometido á lab leyes penales de su patria y de cu- 
ya aplicación no puede dispensarle la circunstancia de ha- 
berse ausentado momentáneamente. Esta es también la 
opinión del autor de un articulo del American jurisl y ha 
sido iijualincnte profesada por Mudolph y por TiUmany 
mas solo en d cam en que la pane ofendida sea el estado á 
que pertenece el deltncuentey ó algún súbdito de aquel. Mit- 
termaier sigue el dictámen de Wens y de Cosman pero 
con una excepción para el caso en que haya una disposición 
textual contenida en la ley de la patria del delincuente. 
Según M, Story y el Coinmon law, ntngun delito puede 
ser castigado sino en el lugar donde se cometió^ 
( i } Siendo principio de derecho de gentes, unim- 
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DE LA LEÍ fLNAL Y DEL PROCEDIMIENTO Ql'E DEBE OBSERVARSE, 
CUANDO FEBSIQÜE ON DELITO EN PAIS DISTINTO DBL, £N 
QDB POi COUBTIDO. 

343. Cuando eá diferente la pena-que imponen las le- 
yes del esta4o donde se ha cometido el delito, de la qne 
estableceo las del país donde se instruye la cansa; debe 

a[)licarsc la del lugar del procedimiento, no solo porque 
la pena aoha de servir de escarmieoto sino para los mp- 

siümenie reconoeidOj el de que el territmo. de UM nacioñ 
comprende no solo las twrras^ sobre que tiene dominio^ smo 
también las aguas que contienen^ ya sean lagoí , ó rios que 
las atraoiesen á que nrvan de limite entre aquel 9 otro esta- 
do ^ es^iendiendose el señorío de la nación sobre la parte 
de mar inmediata á las costast sobre hs puertos , bmas y 
estrechos; resulta que los delitos perpetrados en duchas aguas 
por un regnícola , se tienen por cometidos en el mismo terri' 
torio ij pueden ser castigados por susauíondadcs. Asi mis- 
mo todo buque que navega en alta mar, se mira como for-, 
mando una continuación del lerritorwal cual el indicado bu 
que pertenece. Por lo mismo cualquier delito cometido ú bor- 
do de tales Inujues, es como h lo hubiese sido en el terntorto 
de la nación; y lo misino se observa respecto de la embarca- 
ción que pertenece á la marina nacional ó militar, aunque 
se halle dentro de un puerto estrangero: .porque unicamefitc 
á las autoridades de aquel puerto se permite la represión de 
los delitos cometidos á bordo de un buque estrangero cuando 
pertenece á la marina mercante. Asi es que iodos los dHitos . 
que se perpetran en los buques mercantes mientras naveaan 
en aita mar ó en los de la armada nacional mientras se hielan 
en un puerto estrangero ó por las tripulaciones ; no se con" 
siderau como cometidos en otro territorio » sino que son pe- 

TOMO IK SO 
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radores de la nación ca que ¿c eji cula, sino también por- 
que la autoridad solo alcanza á apiijcar la pena que esta- 
blece la ley de so país ( 1 )• , 
No obstantei siempre se considera autorizado el jnez 

jKira imponer aquella de las dos penas que resulte ser 
mas suave. 

344. De abi es también que en cnanto á la prescrip* 
cion de los delitos, debe estarse á lo que dispone la ley 
del lugar docde se instruye la causa. 

345. Jí&ta ley es igualmente la que determina la for- 
ma en qne se ha de sustanciar la causa» asi como todas 
las cuestiones relativas al procedimiento ( 2 ]. 

nados por ¡as aufortdades y segvn ¡as leyes del país, al ata 
las embvrcactoues pertenecen. El crimen de piratería Uil 
único gue forma excepción á esta regla y se tiene no por 
tma violación de los dej^echos de una naeion determinada, 
mo del 4krecho áe gentes ; demdo^á ¡os autores de este 
crimen se ¡es puede persegair y castigar donde quiera que 
se les halle,— Al militar, mieníras está mido á sus ban- 
deras ó en aelm servicio^ por mas que se bolle en pais 
estramgero^ se le emuidera como si est«mese en su patria, y 
por h m^smo todos las delitos que cometa^ serán ea^igados 
como si aun na hLbiese salido ae su pais, 

( 1 ) Sucede con mueha frecuencia que hUf/ ieun es^ 
tado pena un hecho á que la leif de otro na impone castigo 
ninguna^ á bien que es diferente la pena en ambas legisla- 
ciones: en este conflicto, si fuese necesario atenerse á los 
principios que rigen en materia civil, única ¡nen te corres- 
mudena aplicar la ley del lugar donde se ha ejecutado el 
aecho, y esta es en efecto la opimou (jue siguen Burgundus, 
Leyser y fíert. La mayoría empero de los autores, asiajui- 
guos como modernos , sujuen el dicíamen opuesto, esto es que 
ha de aplicarse la ley del lugar, donde se sigue el proceai- 
miento, principio que han admUkdo casi todas (as legisíado- 
nes modernas. 

( ¿ ) Asi es que conforme á la ley del nUsmo lugar ha 
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DB LA BIBCUCION DB LAS SIINTBNGÍAS BN PAIS BSTRAN6BB0 EN- 

HATBRIA CmHlIlAL. 

346. NiagUQ estado permite la ejecucioa ea su terri- 
torio de las sentendas dadas contra la persona ó bienes 
de alguno de sos súbditos por los tribunales estrange- 
ros ( 1 ). 

347. Las condenas civiles, que pronancian los tribu- 
nales eslrangeros en virtad de ona cansa criminal, se lle- 
van a ojecucioQ en los mismos casos y en iguales lérrai- 
Dos que las sentencias dadas en las causas civiles ( 2 ). 

348. Todos losbechosadmittdos por un tribunal es- 
trangero, que hayan dado motivo á las reparaciones ci- 
viles, se lieaen por igualmente justificados, con la facul- 
tad empero de impugnarlos por medio de una prueba 
contraria. 

áe decidirse^ si el proeedimmto puede tiner lugar de oficio, 
ó si ka de irntarh la parte a¡fraviada, asi como ta cuestión 
de competencia entíre las autoridades que pueden eonoeer del 

hecho. 

( 4 ) Coino por ma consecuencia de esta regla, fuera del 
territorio donde ha tenido lugar la condena, no puede in- 
vocarse la muerte civil, la infamia m las otras incapaci- 
dades que provienen de aquella, para impugnar la validez 
de cualquier acto celebradó por la persona, contra quien re- 
cayó diCita 6eníeticia . La confiscación de bienes tampoco se ex- 
tiende dios bienes que condenado posee en pais esirangero. 

( 2 ) En la página 284 hemos indicado todos los casos, 
y en que términos llH'an fas naciones a ejecución los fallos 
fl las protidencias de los tribunales civiles en materia con^ 
tenciosa. 
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DSLA SXTtADlGlON (4). 

349. La cxU cidícioü de los delincuentes entre dos es. 
lados se iunda ordioariameote en cousideraciones de 
olitidad ó cDoveoiencía recíproca; asi es qae por puoto 
«leneral las autoridades de una nación ño se creen obliga^ 
das á entregar los criminales, que el gobierno de otra les 
reclanca, cnando oo existen entre ambas tratados forma- 
les, apUcablesá la materia. 

350. No obstante, por una costumbre recibida en to- 
dos Íes países, se accede á la extradición, aunque no exista 
ningún tratado; y úntcamcte cuando el criminal reclama- 
do es un ciudadano, sé opone en consentir su entrega ma^ 
uiíicuUad, (juc si se tratara de uq estrangero, y hliii eu 
algunos estados las leyes prohiben la extradición de ios 
indígenas. 

351 . Cuando una persona ha sido condenada en el país 

í 3 ) Llámase extradición el acto, por el cual un gobier- 
no entrega el acusado de un delito á otro gobierno, que lo 
reclama para juzgarlo y castigarlo por aquella infracción. 
Los autores andan discordes arerca de si el derecho de gen- 
. tes y el uso de las naciones ohlii¡an á un estado á acceder á 
lo entrega, qne otro estado re lamay de un indirtdnn aru- 
sailo de crímenes cometíaos en el terri'orio de este ulltmo. 
Grocio, /feineeciOy Waltel, Schmelzing, Kent y /Loman se 
declaran por la afirmativa j pero sostienen la negativa V^t 
Puffendorf, Leyser,^ Marlens^ hluber^ Kluit, Saalfelit 
Senmalf, Mittermaier, Mangin, Storu y Wheaion, y es 
además la opinión generalmente recibida entre las naaoneí 
modernas. Inglaterra manifestó igualmente profesarla en 
el asunto del buqtu america^'o La Criolla. 
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de SQ residencia, bo no se acostambra conceder su extra- 
dición, hasta después de haber cumplido su condena. 

352. Siempre que se accede á la extradición, el in- 
dividuo que tía sido objeto de ella, no puede ser procesa- 
do ni condenado, sino en cuanto al delito» en razón &1 cual 
aquella se obtuvo. 

353. La extradición no tiene ordinariamente lugar» si- 
no respecto de aquellas personas, á quienes se imputa una . 
delito común, es decir alguna de las infracciones que las 
leyes de todos los países miran como punibles ( 1 ). 

Cuando se celebra algún tratada subre esta materia, por 
regla general se designan los delitos» de que ba debido de 
haberse hecho culpable el individuo» para que pueda dar- 
se lugar á su extradición. 

m LAS COSAS» SOBBEQOB rUBDBN BECABB LOS DBLITOS. 

354* Ck)mo todo estado tiene obligación de proteger 
las cosas que existen dentro de su torritorio; las infraccio- 

M ) Bn cuanto á ¡o$ acusados dt delitos puramente 
poiitieoSt ^ deniegan á la extradición los gobiernos de casi 
todas las naciones ; fcro si los refugiados p*Hiticos conspi^ 
ron en eí pais que les ka dado as%lo, contra el gobierno de 
su patria ; la medida que se acostumbra adoptar, consiste 
en alejarlos de las fronteras (internarlos) ó expulsarlos del 
territorio. 

.El asilo que^ los gobiernos conceden á los refugiados po- 
liticos, se entiende respecto del caso en que estos por si 
mismos i/con sus propios recursos se trasladan á la nación 
que les acoge, vías nunca podrá esta considerarse autorizada 
para %r á buscar (es en su misma patria des tina udo expresa-- 
mente buques á los puertos de otra nación, a fin deque to- 
mándolos á bordo ios trasladen á su territorio. 
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oes de las leyes peDales qne se cosoetea respecto de eslas 

cosas, soD castigadas en todas las naciones , sin tener en 
cuenta si la infracción se ha cometido sobre un objeto de 
propiedad de un sábdito ó de un estrangero. 
Se establece, no obstante una distíndon éntrelas cosas 

corporales é incorporales, aplicándose siempre respecto 
de las primeras la regla anterior, mas no en cuanto á las 
segundas, mayormente si se irata de una propiedad pu- 
ramente intelectual ( 1 ]. 

(i) De ahi es que no gozan de woteeeim alguna en 
los países estranaeros los prinikgias ae inoenemt eanside- 
rándose d dererho de propiedad iemporalf que por ellos se 
concede f únkam^e como efecto de una gracia especial del 

gobierno^ que no puede traspasar la frontera. Consecuen- 
cía del mismo principio es la opinión generalmente recibida 
de que punle en pais esírangero viólarse impunemente la 
propiedad literaria de los amores y reimprimiendo sin su 
permiso ó contrahaciendo sm obras, a menos que lo contra- 
rio se haya establecido por leyes expresas o por tratados de 
idiCioii á nación. En algunos rstados se ha pretendido 
iguoirneníe (¡ae no debe roucederso niníjuna protección á la 
promedad de los nombres de los fabricantes estrangeros y 
de las marcan que acostumbran poner en sus mer candas^ 
fundándose los que esto sostienen, en que las lej/es de cada 
pais no se han hecho sino para proteger á los nactonales 
o regnícolas y y que los estrangeros no deben tener en esta 
parle otros derechos qu0 ios que les han sido ewpresameiUe 
concedidos» Nosotros^ sin emoargo creemos que siempre oue 
el egoismü nacional de un pueblo le induzca a sandancar oe- 
/initimnente esta doctrina ; es muy posiUe que con ello no 
haga sino provocar medidas de retorsión por parte de las 
demás nad&nes. 

m 
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TÍTULO TmCEaO- 

CDef 



OAPITULO FRIIERO. 
De la libertad del eeneicio. 



355. Toda nación es libre de procurarse las cosas, de 
que carece, comprándolas á otros pueblos que quieran ven- 
dérselas. 

Pero ningún pveblo tiene derecho para obligar i los 

otros á que le compren, lo que el no necesita ^ 4 ), ó le 
sobra. 

356. Es lícito, no obstante, á cada estado tomar las 
medidas que juzgue conducentes, paira qne en sos relacio- 
nes comerciales con los demás pueblos se incline á su fa- 
vor lo que se llama comunmente la balansta mercaníü ( 2). 

( 4 ) fwr cíHmgutente cada Estado ^ árbiiro de poner 
sus relamnss eamsreiales sobre si ¡né ^ue crea mas ctmne^ 
menle, á menos qvs el mismo haya querido limiíar su liber^ 
tad pactando concesiones ó priiilegioíí particulares en fa^ 
«or io oiiros SeUidos. 

( 2 ) A este pn pueden sereir^ eegm KlUber, la pobW<i» la 
litación yjurisdicekm comsrdales, ios troitaéí^ d$ comer- 
cio y navegaeven con otras potencias^ las disposiciones y 
aranceles ae importación, exportación y tránsito de las mer- 
caderiaSy las aduanas continentales o marítimas y las ferias 
y mercados, los pritilegios comerciales (jus emporii) con- 
cedidos á ciertos pueblos, socudades ó tndividuoSf el dere- 
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357. ISo solo tiene cada nación la facultad de dispo- 
ner libremente del comercio en su territorio cootiuental y 
marítimo, sino que puede pretender .el derecho de parti- 
cipación en la libeilad natural del comercio, esto es el 
derecho de exigir á los otros estados no le turben en el 
tráfico con las demás naciones» ora lo ejerza inmediata- 
te por si, ora por medio de sus súbditos. Si este tráfico 
empero se hiciese en perjucio de los derechos sobera- 
nos ó convencionales de otro pueblo, pudiera el perjudi- 
cado oponerse á su continuación ( 4 j. 

358. Cada estado tiene, con todo, el derecho de restrin- 
gir su libertad natural de comercio por medio de trata- 
dos (5). 

359. Un simple permiso ó tolerancia» por mas que ba- 
ya durado algún tiempo, no basta para establecer dere<- 

chos períeclusa lavor de ningún estado; porque la autori- 
dad dei soberano de un pueblo para arreglar las relaciones 
comerciales de sns súbditos con las otras naciones, como 
derediú de mera facultada no se prescribe por el uso. 

.360. En virtud de la libertad del comercio está ua 



cha de preferencia en el mercado (jus propolii) y en fin otra 
multitud de medios que tienen relación con materia ian 
vasta. 

( 1 1 Esto se aphca particularmente al comercio y á la 
navegación mercante con las otras partes del mundo, ,se- 
ñalüdamenle con lus Iniias ; asi se vió que las pretensiones 
de Portugal y España a un comercio exclusivo del primero 
con las indias Orientales y de la segunda con la$ Occiden^ 
tales fueron almndonadas eon el tiempo, 

( 2 j Á consecuencia de esto algunas potencias de Eu- 
ropa han renunciado alguna vez én t<odo ó parte al córner-^ 
do con las Indias en faoor de otras potencm^ y hasta tey 
ejemplos de algún Estado de fuera de Europa aue se com- 
prometió á comerciar emlusivammUe can un Estado 
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soberano autorizado: 

i ,^ Para prohibir cualquiera especie de importacioD 
ó exportación y hasta para cerrar enteramente sus poer* 
tos ó fronteras al comercio exterior; 

2/ Para establecer aduanas y aumentar ó disminuir 
i SQ arbitrio los impuestos que en ellas se cobran; 

3. ^ Para ejercer jurisdicción sobre los comerciantes , 
naves, marineros y mercaderías estrangeras dentro de los 
límites de su territorioi con facultad de imponer penas á 
los contraventores de sus ordenanzas mercantiles; 

4. ® Para hacer las diferencias que crea oportunas, en- 
tre las naciones que trafican con las suya, concediendo 
á algunas de ellas privilegios y ventajas especiales. 

364 . ^si la justicia como la necesidad de evitar los 
graves perjuicios, que de otra suerte esperimentaria el co- 
mercio eslrangero, exigen que siempre que se impongan 
nnevas prohibiciones ó restricciones al tráfico exterior, 
se anuncien con la oportuna anticipación* 

362. Á pesar de que siempre son miradas como odio- 
sas las parcialidades y preferencias, puede toda nación en 
los casos en que la utilidad lo recomiende, otorgar ven- 
tajas comerciales & un pueblo, en consideración á los pri •* 
vilegios ó concesioaes que de el ha^a obtenido ó espere 
obtener. 
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CAPITULO mwm. 

De los traUitos de conereío j sivegauM.. 

PBlNGlPioS GENERALES. 

363. Para las naciones que han de hacer entre sí uu 
comercio directo y de algana consideracioD, es incontes^ 

tabla la utilidad de los tratados para evitar los graves in- 
coavenientes y peligros, que necesariamente ocasiona la 
vaguedad de la libertad general del trifico^ y para asegu- 
rar sólidamente los derechos recíprocos. 

364. Las estipulaciones y pactos que mas comunmen- 
te se continúan en esta clase de tratados, tienen por ob- 
jeto principal fijar los derechos comerciales dorante la 
paz, en el estado de gnerra y en el de neutralidad, esto 
es, cuando el uno de ellos es beligerante y el otro neutral. 
Asi es que» sin embargo de la diversidad natural de los 
muchos pactos que acostumbran contener los Iratadosi de 
comercio, pueden distinguirse \ .® en estipulaciones con- 
cernientes al comercio, durante la paz; estipulaciones 
relativas al caso de rompimiento entre los contratantes y 
3.^ estipulaciones sobre los derechos del comercio neotral. 

365. Los tratados de comercio pueden ser de duración 
indefinida o por tiempo limitado. La prudencia con todo 
exige no obligarse para siempre; porque á consecuencia 
de circunstancias que pueden sobrevenir, es fácil que se 
convierta en perjudicial y nocivo un pacto que filé al 
principio muy beneiicioso. 
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366. Los derechos comerciales, adquiridos en yirtad 

de tratados, son de mra facultad y por lo mismo im- 
prescriptibles (i). 

367. Cuando nn pueblo posee exclusivamente cierta 
clase de prodaccionesr naturales » puede otro por medio 

de Tin tratado adquirir el privilegio de comprárselas pa- 
' ra revenderlas á los demás pueblos (2). 

# 

( í ) Hay, sin embargo^ dreunstaneias que pueden tn- 
mlidár esta regla: como, si por ejemplo, yarecipse que la 
nación (¡iie ha concedido un privilegio ó monopolio comer'- 
ciül con el objeto de propoi ctonarae un artículo ó mercan- 
cía determinada de que tenía nesesidad ; y la nacwn agra- 
dada dejase de proport ionársela. En este caso no cabe duda 
en que la primera podria revocar el privilegio y aun otor- 
garlo á oirá, jwr haber faltado la condtcwn tácita, bajóla 
cual se concedió. 

( 2 ) A inas de las disposiciones expresamente eoníem^ 
das en los trabados, a fin de suplir los vacíos que estos pre- 
sentaban, han tenido muchas veces las naciones necesidad 
áé mkiif á ym especie de ieruha comercial , fundado en la 
coshimbrt, y emanado en su mayor parte de ciertos ixfcfc- 
aos mercantiles que^ eseriios para determinadas naciones^ 
Usfaron á adquirir grande autoridad entre todos hs de^ 
mas puMos. Casi iodos kts prescripeianes de aquellos có- 
digos se refUrm al comercio maritimo ; porque por mar se 
ha heeio siempre casi todo el comercio entre los diferentes 
JBstados, ya por las tentaias que ofrece este medio aecomiU' 
ntcacion, ya por razón de- ta situacitm maritima de las 
principales potencias. — Consideramos iM en este lugar dar 
U7ia sucinta noticia lusíorica délas leyes marítimus que go- 
zaron de mayor celebridad . Entre ellas debemos colocar comO 
las prunerasy las compiladas por los hodtos 900 años antes 
de la era cristiana ; asi de esta institución como de las 
análogas que tal vez tuvieron otros pueblos de la antigüe- 
dad, no se han comerrado restos hasta nuestros dias, á pe- 
sar de haber alfjunos escritores publicado colecciones lega- 
les, como procedentes de tan remota época, — En la edad 

mdutf hácM la época de la primera cruzada^ se cmpUaron 
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W US ESTIPULACIONES EBUTTVA8 AL G0HBBCIO BL 



369. Las estipulaciones continuadas en los tratados 

de comerciocon objelo de deslindar los derechos recíprocos 
de las potencias contrataütes en tiempos normales ó de paz 
son ordinariamente de dos clases. Comprende la prime- 
ra clase las conyenciones generales sobre el comercio y 
líalo délos subditos respectivos, y la segunda las venta- 
jas particulares, concedidas solo á la navegación y co- 
mercio de los súbditos de una de las dos naciones que 
contratan. 

por los Amalptanos unas ordenanzas, que Ueijaron a oble- 
ner grande autoridad enfre los Estados del Mediterráneo ; 
pero al cabo iuvieron que ceder á las nuevas leyes que ¡han 
publicando la*^ demás potencias t á proporción que adelan- 
taron en riqueza y comercio. — La discordancia que resul- 
taba de esta multiplicidad de disposiciones, d^ó sentir muy 
pronto sus incmmientes, que hizo desaparecer al fin la 
celebre colección, conocida con el nomire de Consulado del 
Mar» la caal en el siglo Xlii tenia ya fuer%a de ley en la 
mayor parte de las naciones de Europa y en todo el impe- 
rio ie Vriente^ habiénáose derivado de ella muchas de las 



so código mairitmo^ á pesar de afgvnoi pequeños lunares 
ineifüeiolis atendida la época de su formación^ son aun hoy 
en Ha generalmente respeíadas, y á parte de los varios 
punios mmantUes que reglamenian, aeshnian con suma 
esBO^itud los derechos recíprocos de las potencias belige^ 
rantes y neutrales. Mucho se ha disputado, asi sobre la 
antigüedad, como sobre el pueblo que haya sido el autor del 
Consulado del Mar ; porque como que en el se hallan reco- 
piladas melüdkatnente y con ¡tm criterio las antiguas eos- 
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leyes marítimas modernas. Las disj 
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370' Auuque de las coavencioaes de la primera cía* 
se la mas frecuente se ciñe á fijar «que los subditos de 
la una potencia respecto de la otra serán tratados como 
los de la nación mas iavorecida ó como los naturales del 
paiso; con todo para dejarles debidamente asegurados sus 
derechos, se acostumbra pactar espresamente que gozaráa 
de completa liberlad en los puntos siguientes: 

4 ^ Para importar ó exportar toda clase de mercade- 
rias no prohibidas. 

3.^ Para descargar ó no sus buques,' do pagando d^-* 
rechos sino en el primer caso y uaa ¿ola vez. 

» 

lumbres ó usos manimos de los Estados del Mediterráneo y 
se lomó de ahipié para hacer remontar el origen de esta 
notable colección al año 900 antes de la Era cristiana^ asi 
como para atribuirse la gloria de haberla formado Genova^ 
Pisa y oíros pueblos no menos célebres en el Mediterráneo. 
Mas al presente, tanto en el uno como en el otro de los dos 
punios 6e hulla complidamsnte resuelta ta cuestión, pues 
nuestro erudiio y distinguido critico Campmany ha demos- 
trado de la manera mas satisfactoria que los magistrados 
de Barcelona fueron qutems en tiempo de I). Jaime el 
Conquistador j es decir á mediados del siglo Xill, recom^ 
laron el Consulado del Msiv.— Tomada delamterior coke^ 
don en su mayor parte hay oirá tambim muy célebre, co- 
nocida con el nombre de Leyes de Oleren, formada en 
FrandUf según la opinión mas probable durante el reinado 
de San Luis ; parece se les llamé de Oleron por haberse 
creído sin gran fundametUo que las promulgó Éicardo 1 ie 
Inglaterra, hallándose en aquella islaeon el ejército que lle-r 
vaba á Palestina.^Han lenidó asimismo grande autori^ 
dad 9 sin saberse tampoco la época en que se hicieron, las 
Ordenanzas de los mercaderes y maestros de Wisby ó 
Wisbuy, ciudad de Gotlandia, famosa por su antiguo co- 
mercio. Fueron en gran parte sacadas de las Leyes de Ole- 
ron después del 1288, según el dictamen mas ver osimil; su- 
puesto (fue antes de esta época era ninguna la importancia 
de la ciudad de Wisbuy. — Otro cuerpo legal, que ka sido 
igualmente muy respelaíof es el que foimaron en 1597 los 
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B.^ Para llevar los libros de comercio en su idioma, 
sin obligación de pouerlos cié rnaaifiesto, auu ea caso de 
litigio. 

4. ^ Ed cuanto al derecho de disponer de sus bienes, 

y IrasQiitirlos á quienes quisieren, aunque ¿eaa esUau- 
geros, con exención de toda ley restriletiva. 

5. "^ Que teodráa libertad de conciencia. 

6. ^ Que hallarán en el pais una administración de 
justicia pronta é imparcia!. 

7. ^ Que so los facilitarán todos los ausiliospara leco- 
brar las propiedades en caso de naufragio. 

8 Que serán respetadas sus personas y bienes., 
fuera de los casos de traicioD, deudas, etc, 

9. ^ Que disfrutarán de igualdad de contribuciones 
con los naturales, 

10. ** Que podrán escoger libremente los curiales y 
demás agentes que necesitaren, etc.» etc. (i), 

diputados de las Ciudades Hanseáticas, el cual fué adicio- 
nado en 1614; pero la colección mas extensa y mas eom- 
pten es la Ordenanza de marina de Luis XIV de Fran^ 
tíúf que vio la luz en 4681 , obra formada bafo la inspee- 
Htm del célebre Colberty entresacando lo mqor de todas (as 
antiauas leyes marí timas de Europa, y á que concurrieron 
ím aistingniúús publicistas de aqueUa ¿poca, habiendo sido 
antes oidos y eonsuliados los parlamentos, juzgados de al- 
mifantazgo y cámaras de comercio áe toda ta Francia. 
Amqm en esta reeopttacion se echan de verno pocas dis- 
posícttmes dictadas por motim ie interés puramente natío- 
' nal; es sin duda el mejor código marítimo actual, y con el 
excelente comentario de Valin es uno de los repertorios mas 
copiosos y auténticos en este ramo de iurtsprndenaa. 

{1 ) Por estas estipulaciones ademas se fijan ordinartamenU 
privilegios de las personas y propiedades , que se conceden 
á la o'ra potencia contratante ó á sus siíhditos^ en el caso de 
venir á hacer el comercio á los puertos de esta ó de residtr 
en su territorio, tales como la exención de ciertas cargas ó 
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371 , Como estipulaciones peí leiiecienles á la segunda 
clase» aunque muy difíciles de obtener, pueden conside- 
rarse. 

i .® Las que conceden la libertad de importacioQ o ex- 
portación de mercaderías, en todo ó en parle de liicíto co- 
mercio. 

Las que fijan los derechos según la tarifa, algunas 

veces por tic mpo mas corto que el que expresa el tratado 
á que aquella va aneja. 

3.^ Las que conceden á una nación et derecho de de- 
|H)sito en lugar determinado ú otras inmunidades ó pre«- 

rogativas especiales. 

ns LAS ESTIPUUGIONES CONCSENlBIfTBS áh CASO Q0IRB4; 

i 

372. Aunqne no es regular que se pacte en los trata- 
dos decomercio acerca de lo que deberá hacerse después , 
que no exista ningiiua reiaciou dearaislad entre las par- 
tes; sin embargo á fin de evitar los perjuicios que pudie* 

Ib 

(rilmíOB, de las em^üettcmes y semsíros, la faeuUad ie tes- 
tar según las leyes ie ta patria iel testador, las franquieias 
en cuanto i derechos Se aduanas, toneladas, anclaje, etc. 
Añádese can frecuencia una tarifa ó arancel de los artícu- 
los de tnútuo comercia con el correspondiente avalúOt p^ra 
determinar los derechos que pagarán á su entrada en las 
aduanas. En cuanto á este arancel debe observarse que no . 
se mira como inalterable en toda la duración ili f tratado. 
Suelen asimismo determinarse por estas es! ¡¡'id aciones ta 
(Wtor ¿dad y jurisdicción y facultades de los cunsulcs. 

ft) Esta larga enumeración de parl as da a conocer las 
infinitas trabas que muclm veces sin nmgm fundamento 
habían puesto las naciones al comercio eooterior^ y de las 
cuales se conservan aun tw pocos vestigios al presente. 




pi^iso de romperse los hostilidades, algunas vece se esti- 
pulan para tales casos no solo los lérmioos en que debe- 
rán verificar la salida del territorio, sino también las con- 
diciones, bajo las cuales se les permitirá permanecer 
durante la guerra, y basta la coaiinuacionde ciertos ramos 
de comercio á pesar de aquella ( i )^ 



DB US ESTIPOLACIONBS KBLáTIVAS AL COMEaClO KBUTBAL (3). 

373. Los pacto?, con que las naciones contratantes 
procuran poner á cubierto el comercio neutral, tieuen 
priocipalmenle por objeto: 

4 *. La exención de embargo respecto de los buques 

•2°. La libertad del tráfico con el enemigo de la potencia 
cía contratante y entre los puertos enemigos, a excepción 



(1 ) Como entre naciones que están en guerra^ no debe 



poco menos que inútil el cominuar en m tratado de comer- 
cio ninguna convención para cuando haya tenido lugar un 
rompimiento entre las potencias contratantes. Vense^ sin 
embargo en ellos á veces algunos artículos á fin de emtar 

apresamieníos y embargos ^ fijando la indemnización paira 

el caso y en que es'os tengan lugar , asi como el plazo que 
tendrán los súbdilos de la otra nación para salir del ter- 
ritorio después de la declaración de guerra, y aun el que 
á pesar de esta no icngau que ausentarse, sino se ¡meen 
sospechosos , etc, 

( 2 ) Véanse en la página ¿00 los derechos y deberes del 
comercio neutral, aun respecto de las naciones que no pue- 
den invocar ningún tratado existente. 
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del coalrabando y del comercio coa plazas blof|eada§. 

3. * La noiiticacioQ del bioqaeo y de ios objetos decla- 
rados de iUcíto eomerao. 

4. * La limilacioii de la ftcoltad de eonfisear solo 
^as mercaocias prohibidas, dejaudo salvo el resto del car- 
go- 

5/ Besolver la caestíon de si el baque cabré ó no la 
carga. 

6. * La fianza de los armadores. 

7. ° £1 modo de ejercer el derecho de visitaen el mar. 

8. "" El joicio itnie los iribaaales del almirantazgo etc. 




TOMO ii. 
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De lis obligaciones ordiacias del eoaereio y de h 

aavegadoa. 



PRINCIPIOS GEM£&ALES. 



374. Otro de los efectos del dooniiio del territorio y 
del mar (1) es, no solo el prohibir á los estraogeros laeD- 
Irada y tránsito por tierrat y la naregacioa y arribada á 
los puertos, quedando á salvo los derechos de necesidad 
y de uso innoceatn y los establecidos por tratados y cos- 
tumbres, sino tambieu la facultad de sujetar á los que tran- 
sitan ó navegan, i ciertos impuestos y restricciones. 

Con todo, la navegácion por los mares torritoriales se 
mu a como de uso inocente, y las aaciones loconcedensin 
. dificultad unas á otras. 

375. La navegación de los ríos y lagos se considera 
asimismo como de uso inocente; sin embargo, el tránsito 
de rios por atruas íijciias suele ¿er absülulamcnle para el 
comercio de ios estados riberanos. 

476. £1 estado que es dueño de la parto superior de 

I f ^ ) Véanse en la pag. 130 y siguientes algunos prtA- 
cipios sobre el dominia de los mares f lagos y ms. 
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ttn rio Bavegable, tiene derecho á que iaaacioa que posee 
la parte iofiBrior no le impida su navegación al mar, ni « 

le moleste cou reglamentos y gravámenes que no sean 
absolutamente necesarios para su propia seguridad ó para 
compensarle la incomodidad que esta navegacioofle oca- 
siona (I). 

377. El permiso, m obstante, de comerciar con una 
nación y de transitar por sus tierras, mares y nos, á 
mas de las que pueden ser objeto de tratados y disposi* 
cienes especiales, está sujeto á varias obligaciones que 
llamaremos ordinarias ó generales^ poique las ba sancio 

(i) En 1792, cuandü la España poseía la boca y am- 
bas orillas del Misisipi inferior, y los Estados Unidos de 
la América del Norte la orilla de la izquierda de la parte 
superior del mismo rio; so><íuneron con (¡rande empeño los 
Estados de la Umon que la ley de la naturaleza y de las na- 
ciones les daba derecho a la naveijacion del rio hasta el mar y 
sujettindose empero á las reglas que la España razonable- 
mente creyese necesarias á su seguridad y a la protección 
de sus ordenanzas (¡scoJes. Sostuvieron además los Norte- 
Americanos que como el derecho á un fin supoma por nece- 
sidad el derecho á los medios indispensables para obtenerlo; 
la faetUtad de navegar el Mlssipi Uevaba consigo la de 
echar el ancla ó amarrar á la playat y ^lun la de desembar- 
car en caso necesario. 

El mismo principio se ha seguido en hs tratados de la 
Europa moderna. Las poleneias que concurrieron al con-- 
greso de Viena en 4 84 5, oí arreglar la navegadan del jRtn, 
Nécker^ Mein^ Mosela^ Mcdse y Escalda^ rios me separan 
ó atramesan diferentes estados^ sentaron por tase que la 
navegaidon en todo d curso de los indicaaos rios^ desde el * 
pmto en qne empiezaeadamo de ellos á ser navegable j has- 
ta la embocadura era enteramente libre, conformándose los 
navegantes á las ordenanzas que se promulgasen para sn 
policía^ las cuales serian tan uniforme eentre sí y tan fa- 
vorables al comercio de todas las naciosnsj como fuese po- 
HÜÍe. 
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nado la práctica de todos los pueblos civilizados, tales 
soa; ei impuesto llamado anclaje^ las angarias, el em- 
hargOt el derecho de preemeian , el' de mercado ó feriat d 
ie troAario fmado y laB caannieMs: 

Del ancujs, angabias y embabgo. 

• 4 

378. CoQ el nombre de anclaje se desigoa el impuesto, 
que se exige á toda embarcación estrangera cada vez que 
llega i aa puerto y echa el aocla, aunque veoga de ar- 
ribada 6 le obligue á ello algún temporal, á menos que 
habiéndolo ya pagado, saliese, y algún accidente la for- 
zase á volver antes de haber hecho viaje á otro punto. 

37d. Las angarias son la obligación» en virtud de la 
cual on gobierno se sirve de los buques estrangeros sur-* 
tos Cü sus puertos y playas, cuando se ofrece alguua ex- 
pedición, para transportar soldados, armas ó municiones 
de guerra, pagándoles por ello cierto flete y abonando 
ios dáfios que sufríeílíeu ( 4 }. 

( \ ) Envirfud de ese mismo derecho de necesidad que 
justifica estas medidas, muchas veces mnij o¡\erosüS para la 
manna mercante estrangera, se halla iarialmen te autoriza- 
do el gobierno de una nacton para emplear los carros, ca- 
ballerias y demás medios de transpmie y hasta el trabajo 
de los mismos estrangeros, obligándoles por la fuerza si 
fuese preciso, sin que en ningún caso pueda dar esto lugar á 
ninguna reclamación legitima. El uso de ¿odas estas cosas 
en caso de urgencia debe entenderse siempre, abonando el 
justo precio; pues la n'^cesidad no autoriza para valerse del 
traÍJüjo ajeno sin retribuirlo debidamcJÜe.^Azunn preten- 
de que en el uso del derecho de angarias no se halla el go- 
bíeruo obligado á indemnizar la pérdida por causa de naur 
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380. En el mismo principio (el de la necesidíulí que 
las aogarias, se funda el derecho de embargOj por el cual 
UDa potencia prohibe la salida de los liaqaes anclados en 
sus puertos y playas, y se sirve de ellos para algún otro 
objeto de necesidad publica, que no sea la guerra indem- 
nizando á los interesados. 

381 . El capitán de una embarcación estrangera, que 

apelase á la fuga para sustraerse de V.ualquiera de estas 
obligaciones, á que retardase maliciosamente el trasporte 
6 de otro modo suscilase obstáculos que comprometiesen 
el éxito de la expedición ó causasen perjuicio á los intere- 
ses de la potencia que lo habian ein picado; quedaría des- 
de luego sujeto a la conüicacioa del buque, recayendo 
igualmente sobre la tripulación las penas proporcionadas 
á su complicidad. 

Si aportase deliberadamente en otro punto y vendiese 
allí las provisiones ó aprestos de guerra; se le castigaría 
severamente y tal vez con el último suplicio, ezponiéndohe 
también á graves penas los que i sabiendas comprasen 
aquellos efectos. 

382. A presto de dignidad ó privilegio particular, nin- 
gún buque puede excusarse de lasangarias ó del embargo; 
pero en ningún caso parecería justo el que á cualquiera 
embarcacioü se la precisase á hacer un segundo viaje (4}. 

fragio, apresamiento de enemigos ó piratas; pero es sin la 
menor duda mucho mas conforme á la equidad conceller en 
tales casos una reparación, toda v^z <}ife proviniendo de la 
naturaleza del servicio el accidrn(e qne ha ocasionado la 
pérdida^ no debe mirarse esta como enteramente foríúita. 

(1) Aunque solo una absoluta urgencia autorize esta 
suspensión de los derechos de las potencias amigas, como 
la parte interesada es él juez úni€0 que ha de decidir sobre 
* la necesidad que se alega, es muy difidl sino imposible 
eeiiar eh abuso. Por esto las naciones han procurado con 
particular empeño emmirse de eslos grmámm$t estipulan' 

*• 
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DE LOS DERECHOS DB PREEMCION, ESCALA FOaZADA, MERCADO 

Ó FERIA Y TRANSBORDO. 

883. Usando del derecho de preemcton{juspr<Bemptionis) 
detiene uq Estado^ las mercaocias que pasan por sus tierras 
ó aguas i fin de proporcionar á sus subditos la preferencia 
en la compra. 

384*. Por el derecho de escala forzada se obliga á las 
emtMircaciones á hacer escala en determinados parajes 
para reconocerlas, cobrar ciertos impuestos ú otros objetos 
. análogos. 

385. En virtud del de mercado ó feria ¿c precisa á ios 
mercaderes estrangeros, á que expongan para la Tenia en 
. nn mercado particular los efectos que Ileyao de tránsito. 

T finalmente por el de transbordo forzudo se pone á las 
embarcaciones estrangeras en la precisión de que pasen to- 
do, ó parte de su cargamento á bordo de los buques nació- 
nales, áfin deque estos reporten el beneficio del flete [i]. 

* 

do por medio de tratados que sm naves, tripulaciones ni 
mercancías en virtud de ningana orden parlicilar 7Ü gene- 
ral puedan embargar se ^ ni aun bajo preíesto de la defensa 
y conservación del estado ; de suerte que por la frecuencia de 
las convenciones de que ha sido objeto, ha llegado á mirar» 
se este punto casi como de derecho coviun. 

í i ) El derecho de transbordo íur/.ado (umschlnír) a/)«- 
iias se conserva, sinoen algunos ríos de Alemania ; j)eroasi 
esla como las demás trabas, no menos perniciosas a la in- 
munidad del comercio, que á la facilidad de ¡as comunica- 
ctones^ debe esperarse que iran desapareciendo del todo, 
afendida la marcada propensión de los pueblos modenm 
a remover cmksquitra obstáeiUos qm Hfie^tan el tráfico. 
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386. El deseo de evitar la invasión y propagación de 
ciertas enfermeroedades, miradas como contagiosas, ba in- 
ducido á las nanones á adoplar medidas de precaución res- 
pecto de las personas y efectos, procedentes de otros puntos 
donde reina alguna de aquellas dolencias. La euarmUena 
es seguramente la principal entre dichas precauciones } 
consiste en poner á todo lo que viene de paraje apestado 
o sospechoso, en un estado de completa incomunicación 
por un espacio de tiempo» que en general es de cuarenta 
dias, bien qúe puede ser mayor ó menor según las cir^ 
cunslancias. • 

El conierciü marítimo e^ el que con mas frecuencia tie- 
ne que sufrir la molesta traba de la cuarentena. 

387. Para que pueda determinar.se si uoa embarcación 
que procede de puerto estrangero, debe ó no hacer cuaren- 
tena y por cuanto tiempo; tienen todos los buques ne- 
cesidad de ir provistbs del eerdfieado, boleta, patente ó fe 
desanidadi que es un ciocuniento expedido en el puerto 
de donde viene la embarcación, en que se hace constar el 
estado de salud en que aquel se halla. 

388. Llámase Cirt^itado limpiocuando atestigua queel 
puerto estaba libre de enfermedades contagiosas, como la 
fiebre amarilla ú otra, sosfechososi solo había rumores de 
infección, y sucio en el caso de hallarse la plaza apestada. 

389. La falta llel certificado de sanidad en un buque 
que procede de paraje sospechoso, se mira como equiva- 
leate á un certificado sucio. 
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BK LOS CONSOLES Y DEMAS AGENTES COMEECIALBS» SO 
IVOIIBftAMlBNTO T CABACIBft. , 

390. A toda'aacion que haceua grande comercio con 
otro país, le coavieae teuer allí úna persona encargada^ 
no solo de velar por la conservacioa de los derechos y priví- 

' legios comerciales, concedidos á sos súbditos, sino también 
para protegerles coa motivo de cualquiera diferencia o 
diücultad que pueda ocurrirles. La persona que con ca- 
rador oficial desempeña tales encargos, se llama cónsul. 

391 . Loscónsales, qae tienen bajosa dependenciacomo 

Jefes á oíros cónsules, ó la misión de atender á muchas 
plazas comerciales á un tiempo, se llaman generales ^ y con- 
siUes ardinarm todos los demás. 

398. En los puertos de menos importancta ó á sos 
inmediatas órdenes en los mismos puntos, donde residen, 
tienen á veces los cónsules para ausiUares ciertos funcio- 
narios» llamados me-eónsuies. 

393. Asi los cónsules como los více-cónsnies son nom- 
brados por el soberano, quien no solo c^idadc que dicho 

] En la paoma 68 y siguientes puede verse la legis- 
loción española relativa á los cónsules^ eicc-^dusules ¡f de- 
más agentes comerciales esírangeros. 
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nombraniíento sea Botíficado al jefe déla naeion, donde 

han de residir aquellos funcionarios, siaoque además les 
expide el despacho ó patente, que es como la credencial 
Gon qne han de presentarse i desempeñar sa deslino. 

394. El soberano del estado, donde han de residir el cón- 
sul ó vice-cónsul, en vista de la patente que estos le pre- 
sentan» expide una declaración» llamada exequátur ^ apro- 
bándolos ó autorizándoles para ejercer sus tinciones. 

895. Solo cuandor se ha comprometído en ?lrtod de 
algún tratado, tiene una potencia obligación de recibirlos 
cónsules y demás agentes comerciales de otra nación» 

396. Los privilegios y atribuciones de los cónsules y 
yiz-eónsules son los mismos respecto de los gobiernos 
eslrangeros. 

391* Aunque la Índole de las funciones^ue han de 
desempeñar, parece exigiría que estos empleados no fuesen 

súbditos del estado en que residen; con todo ha admitido 
la práctica de las naciones valerse de estrangeros, para que 
sean cónsules en los puertos de su misma patria (I). 

398* Algunos gobiernos prohiben á sus cónsules ejer- ' 
cer la profesión de comerciantes, pero generalmente se to- 
lera este perjudicial abuso. £s, sin embargo, una regla ge- 
neralmente recibida que el carácter de cónsul no protege 
al comerciante, cuando ambos concurren * en una misma 
persona. 

399. Los cónsules, no obstante de ser unos verdaderos 
mandatarios de su soberanoi no son ministros públicos 

( 1 ) Muy graves son loe monvenienles que ofrece esta 
practica, y por esto is muy laudable la prudencia con (fue 
exigen taslet/es españolas (véase la página 68) que los con^ 
sules sean ciudadanos naturales del Estado a quien sirven, 
y no domiciliados en España. A los vice-cónsules se les dis- 
pensa el primer reiiuisno, indulgencia que no deja de acar- 
rear gravísimos embarazos. ' 
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ni gozan de ningaiio de los prÍTitegmé iumviiidides con- 
eedidae i los foneionariosdipbnálieos. En el qeidtio de 

Sus funciones son, á la verdad, indepcüdieütes del Esta- 
do, en cuyo territorio residen, y sus archivos y papeles 
son inviolables; mas en cuanto i sas personas y bienes» 

tanto en lo criminal como en lo civil se bailan sujetos á 
ia jurisdicción local ( i ). 

Db las ATBIBLCIONES Y FACULTADES DE LOS CÓNSULES. 

400. Por el hecho de ad lü i Lirse cónsules estrangeros, 
selles conceden tácitamente las facultades necesarias pa- 
ra el buen desempe&o de sa encargo. 

iOI . Segon la práctica general, el cónsul legallxa co- 
mo persona pública los documentos otorgados en e! pais 
de su residencia, á fin de que bagan le en su nación ; y 
* conforme á las reglas prescritas por el soberano atestí- 

( 1 ) En h mía 3.* ie la página 269 puedm neru las 
principales diferencias entre m cónsul y un atiente diplo^ 
mático, diferencias que en vano han tratado recientemente 

de bomw alijunas ¡¡otencias, aproximando cuanto les ha si* 
do dable las functones diplomáticas ij las consulares ; por- 
que los tratados existentes entre las primeras naciones, han 
establecido nna honda línea de separación entre unos y otros 
funcionarios, negando expresanien)e á los cónsules las in- 
munidades anejas al carácter de los ministros f¡úblicos ó 
agentes diplomáticos eslrangeros. — En la convención de co- 
mercio de 3 de judo de 1 81 5 entre la Gran Bretaña y los 
Estados Unidos de Arnértca se estipuló que en caso de por- 
tarse el cónsul de una manera ilegal ú ofensiva al gobierno 
del pais, se le puede castigar con arréalo á las leyes, si la 
ofensa fsiá al alcance de estas, ó que se le hará salir del país, 
manifestando el gobierno oféniidú al otro á quien servia el 
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gua sobre todos los actos relativos á la vida natural y 
civil délas persoaas, Uies como matrimoQiOS, nacimiea- 
tos y muertes. 

402. Libra asimismo certificados de vida, toma de- 
claraciones juradas por coídísioq de los tribunales de su 
país, recibe protestas y autoriza contratos y testameatos. 

403* Donde lo permiteo las leyes locales^ se encarga 
de los bienes de sus compatriotas que han muerto sin 
dejar sucesores ni representantes legítimos en el pais, y 
asegura los efectos de los náufragos ea ausencia del ca- 
pitán, propietario ó consignatario, pagando el acostum- 
brado premio de salvamento. 

40 L Eii cuanto á la administración de justicia, solo 
cuando pueden fundarla en algún tratado expreso, en ia ■ 
costumbre 6 en la tolerancia del gobierno del país donde 
residen, pueden ejercer jurisdicción y decidir como jue- 
ces en las diferencias entre sus conciudadanos qne ha- 
bitan en uaa nación estrangera ; y en este caso se ex- 
tiende su autoridad á todos los oficiales y gente de mar 
de los buques mercantes de su nación, aunque no sean 
naturales de la misma ( 4 ). 



cónsul j las razones que tuvo para tratar á este de aquel 
modo. — Los ¡iLismos Estado¿i u la Saecia estipularon en 4 
de setiembre de 1816 que en eí caso de algún mal proceder 
por parle del consuly se le pueda castigar conforme á las 
letjes^ privarU de sus funciones ó hacerle salir del pais, 
dándose cuenta del hecho ai otro gobierno, vero con la pre- 
vención expresa de qtw los archivos y papeles del consulado 
no puedan examinarse por ningún motivOy sino qne deban 
guardarse bajo los sellos del cónsul y de la autoridad local. 
— Dispostciones análogas caniUne el convenio para el ser- 
vicio consular entre España y Francia y firmado en el sitio 
dil Paréo en 1 3 d$ mamo de 4769, ti cml puede verse en 
la fágina \ 70 del tomo primero, 
( 4 ) Cualquiera que eea la jurísdiecion que ejerian loe 
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405. En el caso en que las atribociones jodieiales 

que ejerce el cónsul, ao üescanseü cü iraudo ni ea nia- 
guoa de las Qtras causas mdicadas ; sus provideacias ao 
teadráo fuerza algaaa'en el país de so residencia ni se* 
rán reconocidas por las antoridades locales, pero la ten-- 
drán en la nación á quicü sirve el cónsul y obligarán á 
los Ciudadanos» asi como á ios esirangeros en sus rela- 
ciones con la misma. 

cüJhsiih'S^ puede derivar tan solo de una concesión expresad 
tacita de la soberanía local, que es á quien (oca original- 
mente administrar justicia en todo género de controversias. 
Este principio lo vemos sancionado por las leyes y la ¡ir (íc- 
tica de las primeras potencias marítimas del mundo. Asi 
es que en kts tratados de navegacion y comercio de la Gran 
Bretaña apenas se halla estipulación alguna que asegure la 
menor autoridad judieial á sus cónsuhts y vice-cónsmst fio 
consintiéndola tampoco á los cónsules' estrangeros que resi- 
den en el Ueino Unido. — La ya mencionada convención de 
4769 entre España y Francia (página 470, tomo I) no 
reconoce en estos, funcionarios respecto de lúe Imtues y súb- 
ditos de las respeeiioae namm otra facultad aue la ae ter- 
minar amigablemente sus diferencias, quedanaú siempre á 
'los interesados el derecho natural de acudir á los triouna- 
les del pais en caso de considerarse perjudicados por el cón- 
sul ó vice-cónsul. — En la antigua contención consular en- 
tre los Estados- Unidos de Anif^nca y la Francia se otorgo 
á los cónsules cierta junsdicoion para conocer de la poUcia 
de los buques y de las causas de los súbditos de los respec- 
tivos paises, pero en el dia no sabemos que exista tratado 
alguno que conceda á los cónsules estrangeros residentes en 
aquellos Estados m aun estas limitadas funciones. — Elga- 
bmete de Washington en las insfrncrimies circuladas á sm 
cónsules en ] de julio de 1805 habla en estos términos 
(iJSo pertenece al oficio del cónsul ninguna autoridad judi- 
cial, sino la que expresamente se les haya conferido por 
una ley de los Eslaaos-Unidos, y sea tolerada por el go- 
bierno en cuyo territono residen; y que por el contrario todo 
snddeme que por su tiaHmitea pioa ta intervención de la 
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Por parle de las autoridades locales lo mas qae en este ' 
caso podrá pretender el cónsul es que les dispensea la 
proleccioD necesaria» para qae se UcTen i efecto las de* 
cisioaea que proonncie como árbiiro, en el caso de ha- 
ber sido elegido tal por sus compatriotas. 

406. Como encargado de velar por la observancia de 
los tratados de comercio, toca al cónsul reclamar contra- 
sus infracciones, dirigiéndose al gobierno del pais ó dan- 
do coüocimiento al agente diplomático de su nacioD, si 
lo hubiere. v 

407. El cónsul lleva ordinariamente nn registro de 

ia entrada y salida de los buques que navegan bajo la 
bandera de su nación, expresando en éi los capitanes, 
caicas, procedencias, destinos y consignaciones/ ^ 

408. Se le considera además antoríiado para exigir 
de los capitanes de dichos buques manifiestos jurados 
de la carga de entrada, asi como de la de salida, cuando 
se dirigen ¿ paertos de la nación del cónsul, haciéndose 
esto último extensivo también á los boques de otras na-^* 

justicia^.debe someterse á las iiuioridadés hcaUSt eneásñ 
de no foder eomfontírse por tos eonsgos y anmesiaeiones 
det cdiuyl.» 'FUmhnente iguales prewnemes á poca dife^ 
renda contiene nna ley española (¿a £ 6, 4 i , hb. 6. JnWé 
Beeop. ) que hemos copiado en la pág. 69. Solo en el íerri- 
torto de (as potencias berberiscas ejercenlos cónsules envir^ 
tud de tratados unajurisdiaon amplta , asi sobre ¡os CO" 
merciantes de los respectivos paises y como muchas veces entre 
estos y los indígenas, y además gozan de todas las tnmw» 
nidades y primlegios que la Puerta Otomúna reconoce en 
los embajadores y mi nistros estrangeros, siendo bajo el titu- 
lo de cónsules unos verdaderos agentes diplomáticos. Por 
real líecreto de 29 de srtiembre de 1 848, aue se hallara al fin 
del sifpiiente apéndice, han siV/o fijados los puntos funaa~ 
mentales accrea del modo de ejercer los cónsules españoles 
la jurisdicción en países cstrangeros y muy espedalmeníe en 
los de Levante y puntos de Berbería, 
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dones que llevan igual direcdon. Los duplicados de estos 
manifiestos lus transcribe c! cónsul á í;ii gobierno. 

409. Segua la práctica de alguaas aaciones, puede el 
cóDSol impedir que im buque meroante coo bandera de 
la suya, salga del puerto donde aquel reside, sin su pa« 
saporte, y negárselo hasta que [>or medio del pase 6 !i- 
ceacia de las autoridades locales, que al efecto les exige, 
se baya asegurado de que el capitán y tripulación han 
satisfecho todas las deudas y reclamaciones de ios habi- 
taates ó prestado ea otro caso la su^^iente garautia de 
que lo verificarán. 

440. Está el cónsul obligado á proteger de todo in- 
sulto á sus coüciudadanos, acudiendo en caso necesario 
al agente diplomático de su nacioo, o eatendieodose eu 
falta de este directamente con el ministro de relaciones 
estrangeras del gobierno cerca del cual reside, y en caso 
de verse desaten di (Jo, con su propio gobierno. 

La propia conducta le corresponde seguir, si las au- 
toridades locales toman conocimiento de delitos cometí- 
dos por sus conciudadanos fuera del territorio á que se 
extiende la jurisdicción local, requiriéndolas oportuna- 
mente para que se inhiban de todo conocimiento y lo de- 
Ijen al soberano de aquel, ó en otro caso le entreguen el 
delincuente 

4H. Debe asimismo el cónsul, siempre que a ella 
fuere instado por sus compatriotas ausentes, enterarse 
del estado de los negocios de estos en el distrito consu-^ 

ar y comunicar a los interesados el éxito que hayan ie> 
nido sus gestiones (4 }. 

( I ) Según la doctrina reconocida por los Estados Lui- 
dos de América, un cónsul (6 cu virtud de su o/icio apodera- 
do nato de sus compatriotas ausentes, que no sean de oír o 
modo representados; pudiendo en consecuerma parecer por 
ellos en juicio, sin que se les exija mandato ó poder especial á 
no ser parala actual restitución de la propiedad recUmada, 
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412. Cuando el país de su residencia está én guerra, 
es de la particular incumbeacia del cónsul cuidar de que 
por parte de los buques de su nación no se quebrante la 

neutralidad, c informar á los aseguradores, si se han in- 
validado las pólizas por la conducta ilegal de los capita- 
nes, ó de otras personas interesadas en los buques ó car- 
gamentos. 

413. Todas las autoridades y fancionarios públicos 
deben sostener y llevar á efecto» siempre que su inter- 
vención fuere necesaria» las proYÍdencias de los cónsules 
en él ejercicio de las facultades de que gocen por trata- 
do ó costumbre. 

4U. Es finalmente atribución de los cónsules, cuan- 
do han sido aotorizados para ello» nombrar agenles ¿e 
comercio, que son corao una especie de delegados para 
prestar los buenos oficios, que eátén á su alcance, á los 
sábditos del Estado i quien sirven, manteniendo corres* 
pondencia con su jefe 6 cónsul respectivo y ejecutando 
sus ordenes con puntualidad. 
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APÉNDICE 



DE LA. TERCERA PABTE. 



ResitaDen de legislación comparada sobre algnnos 
puntos de derecbo internacional, comprendidos cu 
los Capílnlos lY y Y del titulo segundo (1). 



SOMB JLA CADCIOSI QQB HA DK F&£STAE SL SStaAKflBEO ^OK 

MllAnDA i m MilliCOLA. 

£1 derecho romano obligaba siempre ai aclor, ya fuese 
regnícola, ya estrangero, á prestar la caución de abonar 
losgaslos y perjuicios ocasionados por el pleito (2), dis- 
posÍGÍOQ que aunque no ba sido conservada en la legisla- 
ción española, se halla en los códigos de la mayor parte 
de los pueblos de Europa. 

En Francia dispone el arl. Í6 del código civil que; 
«En todas las materias, que no sean de comercio, el es* 
trangero que foere demandante , estará obligado á dar 

(4) A ¡in de no dar a la materia maijor esUnswnque la 
que permiten los íimiles que nos hemos impuesto^ abrazará 
fsie resumen solo algunos de aquellos puntos mas principa^ 
les, sobre todo de los que pertenecen á la parle judicial, por^ 
que son los que consuleramos de mayor interés para los 
pañoles. 

(2) YéoiAa Nouía \ 4 2>. pág. 2. 

Toaio lU 32 
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caución para el pago de gastos, daños é iotereses, resul- 
tantes del proceso, i menos que posea en Francia bienes 

raices de un valor suficiente á asegurar aquel pago».— 
El art. 4ü6 del código de procedimiento civil añade: 
«Todo estrangero que demandare » sea como principal ó 
por inter?enc¡on, deberá, si lo exigiere el conyenidoan* 

tes de opoDcr nmguna excepción , afianzar que pagará 
los gastos , daúos é intereseSi á que podría ser conde- 
nado.» 

Igual disposición se halla en el Código civil de Bááen 
(art. 46). en el de las Dos SidltM (art. 47] y en el art. 
•1 5 del código Polaco, 

El art. 796 del reglamento judicial para los Ssíados 

Pontificios dice así : «El estrangero que introduce una 
instancia o quo pide intervenir en una instancia iiilroduci- 
da contra una persona domiciliada en estos Estados, debe, 
si el demandado lo requiere, prestar una caución de pagar 

los gastos , daüo¿ ¿ inleieses, á que pudiera ser conde- 
nado.» 

£i Gódigo-de procedimiento civil de Gmebra manda en 
el art. 67 que: ^\ el convenido le requiere a! principio 

(lo la causa, el demandante estrangero , no domiciliado 
en el cantan , estará obligado á dar caución para el pa^o 
de los gastos» danos é intereses que resultaren del proce- 
só, ó á depositar la cantidad que provisoriamente hubie- 
re declarado el IribunaL» — Art. 68. «El demandante es- 
trangero quedará dispensado de dar caución 6 de el de* 
pósito f sí fuere subdito de un Estado, en el cual no se 
exige nada de esto del Ginebrés demandante , ó si posee 
en el cantón bienes raices, bastantes á asegurar el pago 
de los expresados gastos» daños é intereses.» 

El Código de procedimiento civil de Jos Páises Bajos 
previene en su art. 45? que: «Todo estrangero que de- 
manda como principal ó parte adjuntai ó mlervine en una 



DE LA TEftCERA PABTE, 335 

iasUircia peodieQ&e, esUrá obligado, rcqotrié&dole el de- 
aiand^idq antes de oponer ezoepcion ó defensa, á prestar 
caiNAOB para el pago de los gastos , danos é intereses á 
♦ que pudiera ser condenado. La parle que insta la canción,' 
no se entiende que por ello reconozca la compefencia del 
}tte£.»^Awri.-4 53. «La providencia que aandará la cau- 
ción, fijará la cantidad de la misma. El demandante o el 
que interviene, que hubiere depositado cUcba cantidad ó 
que justitícare que sos lueaes inmudiles, silaados en los 
Países Bajos, bastan para responder, quedará relevado de 
la obligación de caucionar, contalqne en el último caso 
consienta una ioscripcion bipotecaria sobre dicbos bienes 
inmuebles. 

En Bamra el § 5 del capitolo 8 del Código de proce- 
dimiento civil, que obligaba al demandante y al demanda- 
do á dar caución, ha sido modificado por el § 8 de la ley 
de 22 de ¡nUo de 4849, <»incebido en estos términos: n.« 
4 «Todo estrangero que entable una demanda contra un 
subdito bávaro y que no posea bienes raices en Bariera, 
estará obligado , si le requiere ei convenido, á dar can- 
ción de pagar los gastos del proceso ; asi como si se le 
opusiere una reconvención, debe prestar igualmente cau- 
cioa hasta cubrir el importe del principal, frutos, intere- 
ses y perjuicios de dicha reconvención., no teniendo el 
convenido obligación de contestar la ^lemaida hasta ha- 
berse dado la canción. La obligación de caucionare! pago 
de los gastos cesa en los casos de quiebra ó concurso, en 
roatena de letras de cambio y cuando una- parte del cré- 
dito resolta liquida; pnes en tal <^ qnedaesta.partc re- 
servada para seguridad del demandado.» 

El Código de 'procedimiento civil de r«ta, part. 1, 
til. 21 , § i impone la misma obligación á todo deman- 
dante, si lo exige el convenido, exceptuándose el caso de 
alimentos^ salarios, letras de cambio , asuntos sumarios , 
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ele. £1 § 13, especial i)ara el eslraogeroqaeddmaDdai es? 
tá wñctíaiá» Mi: aSi el demandante es edimngero , no 
puede el demandada negarse á responder al fondo dé )a 
deniciada, ápretesto de que no se ha prestado todavía la 
4aucio&v oaando ia demanda se apoja en alguna escritu- 
ra ó en etras imebas, q«e poeden ser ministnidasai nne* 

cesidad de gastos consideral)ies. Pero si la demanda del 
estrangero descansa en pietensiones vagas , no fonda- 
das en doeamento alguno fehaciente, de suerte que 
pueda temerse na procedimiento y unas pruebes cos- 
tosas ; debe darsí^ la caución mandada por el jaez ó 
depositando una cantidad en dinero ó en títulos de cré- 
dito pagaderos en el reino, ó por la fianza de personas 
abonadas» ó por entrega de prendas, sin que en ningún 
caso se le admita la caución juratoria. Si no puede ó no 
quiere dar la caución de alguna de las maneras expresa- 
das; el coaveaido no tiene obligación de contestar al fondo 
de la demanda, sino que á so instancia se archivarán los 
aatos. El estrangero que ha sucumbido en primera ins- 
tancia que apela, si la otra parte lo exige debe prestar 
eaoeioo, y no puede la apelación seguir adelante hasta 
que ^ apelante haya cumplido este mandado del joez : » 

El código de procedimiento civil de Avstria, § 406 , 
impone el deber de dar caución á ,todo demandante, que 
ato pofliee. en toda la extensión de ta provincia, donde el 
pleito vierte, bienes suficientes para responder délos gas- 
tos de la causa: se establece una excepcioQ en favor del 
demaudante que afirma bajo juramento no hallarse en es- 
tado de prestar esta caución. Esta disposición se aplica 
á los regnícolas y á los estrangcros. 

Según la disposición del Código de procedimiento civil 
de Manóver, §46, el estrangero actor principal 6 en re* 
convenoion está obligado á dar canción para el pago de 
los gastos, si el demandado regnícola lo requiere , a me- 
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im que pwa en el reioo bienes raices» basiantes para 

asegurar aquel pago. 

He aquí el texto del § 476 del Código de proccdimien-*- 
to civil de Mdéu: «Iodo estrangero deiEaadaale pnuei- 
pal 6 por ioterveAdoB ó que forma paite coa aq«el» está 
obligado, si el convenido lo exige, á dar caución de pagar 
los gastos, daños e intereses á que pudiera ser condena- 
do, á no ser que posea eo el gran ducado inmuebles u ob- 
• jetos, qae la ley repata inmoebles, de nq valor suficiente 
para responder.»—! 488. «Cesa esta obligación H en 
caso de quiebra ó de cesión de bienes; 2.® cuando es pro- 
bable que ia parte liquida del crédito alcanza á cubrirlos 
gastos daños ¿ intereses: 3.^ en caso de ejecocion de nn 
fallo 'ó escritora; 4.^ en materia de c(»mereio; 5.^ cnando 
el eslraugero ha sido compelido judicialmente á poner su 
demanda.» — « § i 84. No se puedeexigir la caución de pa- 
gar el importe de la reeonveneioo ó de los gastos qoe 
pneda ocaáionar.D 

La lev del Gran Ducado de Eesse de 4742 , relativa al 
procedifuieato civil, impone igualmente ai actor estran- 
gero la obligación de dar canción para el pago de los 
gastos, cuando el convenido lo exige antes de contestar al 
fondo de la demanda. 

En los países alemanes, que en materia de procedimien- 
to civil se rigen todiavia por el deréclio eomun, se exige lj& 
canelón pro-esípemiB para los gastos y la reconvención, 
percal propio tiempo se admitea varias excepciones á 
esta obligación. 

Por lo demás las habiunles de los diversos Estados qne 
componen la Confederación Oermáníea, no están dispon* 
sados de dar caución , siempre que se presentan como 
actores en otro Estado coniederado. 

En Inglat$rra el demandante regnícola no tie^ qne 
dar caución para el reembolso de los gastos del pleito, á 
excepción del caso en que apele por aule el consejo pri- 
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Tado contra los iálloo dados en {>aises dependientes de la 
Gran Bretaffa. El demandado debe dar canción de pre- 
sentarse delante de los jueces ; y el demandante eslran- 
gero está ohiigado á prestar caución pro expensts^ excepto 
el caso en qae se halle eieclivainenté en el reino. 

hE LAS i'AUEBAS. 

El derecho romano , el can6oico y posteriormente las 
legislaciones modernas han admitido diferentes clases de 
pruebas; asi que indicaremos lo qae se halla establecido 

eu las le) es de las varias oacioues sobre este punto. 

DB LA PaOBSA LiiaSAL. 

El principio de derecho mlcraacioiiai de que: «lo qae 
es autériiicu en un pais, lo es en todos,» se halla re- 
conocido mas ó menos esplicitamenle en la mayor patt^ 
te de los pueblos. El código civil francés no puede ser mas 

expreso sobre este particulareu los arts. 47, i 70, y 999. 
Lo es igualmeole en los § § 4 4 i y 4 ii ei código de pro- 
cedimiento civil de Austnüf declarando que los actos re* 
cibidos en pais estrangero por las personas especialmente 
delegadas al eíecto [)or la autoridad public i , cuando ta- 
les actos se presentan revestidos de las le^lizaciones de 
estilo en el mismopais, Justifican plenamenle el hecho 
que están destinadas á acreditar. El mismo principio se 
halla adujilido en el § 440 del código de procedimiento 
civil dtüádem. El art. 4 448 del código civil ^rob esta- 
blece sobreesté punió el principio de la reciprocidad. 

En cuanto á las personas encargadas de recibir los ac- 
tos que hacen fe pública y á la enleasiou de esta íe, existe 
grande diferencia entre las leyes de los distintos países. 
£n Roma existia ya la institución de unos oficiales pá« 
blicos, revestidos de la facultad, de redactar y autorizar 
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los contratos » testamentos y otros actos legales, ínstita- 
eÍ0D consagrada por et derecho canónico, por las leyes de 
los Lombardos, las Capitulares y la legislación del Impe- 
rio Germaíiico. En ^.^pafia las leyes del fuero real mao- 
daroa establecer en todas las villas y. ciudades 0$eribam8 
púUicoSt y hasta nuestros dias han conservado esta deno- 
minación las personas, á quienes la ley faculta para dar 
autenticidad á los actos que celebran entre, sí tos pañi- 
calares. 

En Francia los documentos sobre los actos de los par- 
ticulares son auténticos, cuando han sido recibidos por 
los natarios (Art. 4334 cod. civil j, y la fó de tales doca- 
mentes no puede ser puesta en duda, excepto el caso de 
acusación ó inscripción de falsedad. Lo propio sucede en 
Bélgica y en el reino de los Fatses Bajos, 

En Frusia los documentos ó actos auténticos sen recí- 
Mdós generalmente por los miembros de-Ios tribunales: 
con todo los comisarios de justicia ó los Dotarios pueden 
asmiisrao recibir los actos siguientes: 4 los contratos 
consentidos por personas que no saben escribir ó ignoran 

lengua del país; ^.^ los reconocimientos de deudas; 
3/ los arriendos de fincas rústicas; i.^ los esponsales; 
5.^ los contratos matrimoniales ; 6.^ todos ios demás ac- 
tos destinados á hacer fe y prueba en juicio. En uno y 
otro caso, no obstante, leparte, contra la cual se hace uso . 
de estos documentos, no solo puede oponerles la falla de las 
condiciones legdle¿», sino que se le permite (como en Es- 
{Miña} la prueba contraria, hasta por medio de testigos, á 
loe hechos materiales, consignados en los documentos. 

Ea Austria las atribuciones de los nótanos están limi- 
tadas á los protestos de las letras de cambio: todos los 
demás actos de ta vida civil son recibidos por los jueces 
¿otros funcionarios agregados á los tribunales , y hacen 
plena fé acerca de todos los hechos que contienen. 
^ Kmiera los notarios tienen la facultad de autorizar 
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todos los actos de la vida civil , á excepcioa de los con^ 
(ratoi relativos á la propiedad de los iamuebies; y esle» 
dociuMitBB iMMsen fé liafita q«e se pruebe lo contnrio: 

En el reino de Wurtemberg los notarios esua eücarga- 
dos de la redacción de todos losados de la vida oiviL 

Ea el reino de SajamiM los aelos recibidos por los ao^ 
tarios y trmados por las partes , se hiáiaii ooloeados ea 
la misma linea que los documentos privados, y solo me- 
diante ia confirmación judicial se coQvierte^ en aatéati- 
COS. Eft mooboseasos (qaeno€oiiiprBiMleiiaiDO»borgo 
las prooaraoioties ó poderes) la ley exige esta coBfimNh- 
cion, en los demás las parles son libres de reclamarla. 

£& el gran ducado de Báden unos funcionarios agrega- 
dos i los Iribottaies de primera iostaaoia (bailiaje) y lla- 
mados rmsorsf M haiHaje {AnUsremoren), ejercen bajo 
ia vigilancia de los tribunales las atribuciones de nota- 
rioSt y los docamentos autoriudos por los misaios haeoD 
pleaa fe« 

En los Países alemanes regidos por el derecho común, se 
aplica aun la ley del imperio, relativa á losnoiarios, da* 
da eo ia dieta que -se oetebró en Colonia on 4549^ con tas^ 
ampliaciones que ha recibido esta ley de la jurispmden* 
cia. Los notarios están autorizados para recibir todos los 
actos de la vida civil ; ea algunos Estados no se necesita 
que ellos los redacíten, basta que ateslfgflen 6 don fé de 
las firmas de los interesados. Los actos redactados por los 
notarios y sus testimonios ó certificaciones de las firmas 
de las partes bacen fe» á menos que se pruebe lo cofetrario. 
Es asimismo eostombreqoe los miembros de loa tribuna-* 
les libren estos Icstiraonios. 

En el reino de las Dos Sicilias y en los Estados potUi^ 
fidos los notarios reciben todos los actos de la vMa oi^ 
vil, y sus escrituras hacen fé pública y tienen fuerza eje- 
cutiva. Lo propio sucede tn q\ gran ducado ie Toseana. 

En Portugal los actos recibidos en jtistieia ó por un 
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tabelioa » m escribana judicial ó. ua aotario, Uaoea pie* 
nafé. , 

Ea JhiM, segan el ifootesto del ari. tS9 del código ci- 
vil , todos los actos relativos á fincas, en forma auléuiica 
deben verificarse en la oficina de los libros de inmaeblesL 
y ser redactados por el escriliaiio en viriod de mandato 
del iisfiector.flay igualmente oficiales llamados los unos 
notarios y los otros tabeliones. Los notarios públicos es- 
tán encargados: 1.^ de dar ei carácter de autenticidad á 
los actos de préstamo y todo dase de conlralos diferenlet 
de bs que deben verificarse en la oficina de los libros de 
inmuebles; ü.^ de certificar la presentación de los actos* 
de préstamos no reembolsados i sa venciiDiieiito, y de 
formali^r los actos de protesto. 

Los Düiarios cerca de la bolsa de San Pelersburgo, es- 
tan especialmente encargados: 4^ de dar el carácterde 
antenticidad á les actos celebrados eslre esliiaiiearos y 
sdbdíAos roses; d.^ de traducir i h leigna rosa les pode*' 
res y otros docamcütüs llegados del estrangero, que han 
de presentarse á las autoridades del imperio» Los tabeiio* 
«es están por regla general i aiitdrMados part^ fedaelar 
los mismos documentos que los notarios péMicos, á ex*^ 
cepcíonde los señalados en los números 2 y 3. — En falta 
de notarios ó labeitones en na paraje, ejeroesiisfuncio- 
MS el Iribanal municipal ^ en su defecto ia corte eral, y 
á talla de esta, las mismas furciones en lo concerniente á 
ios actos de préstamo están á cargo de un empleado de la 
adiana. Todos ios act«i asi formalizados, despoesde faa-* 
ber satisfecho el impuesto, son Iranscritos en un registre 
destinado á este efecto, y con este requisito reciben el ca- 
rácter de autenticidad y jUenea fuerza ejecntif a como las 
sentencias 

En Inglaterra y en los É$Mo^VniimhK^ igiMAsMite 

notarios encargados de recibir los actos, siendo de notar 
que la legislación inglesa no exige ^ mimlerie de oficia^ 
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tes públicos para la redacción de los testamentos (Wüb); 
basta que estos actos sean firmados por el testador y¡ dos 

testigos, á lo menos, que hayan presenciado la íirmade 
aquel. Despaes de la muerte del testador, los testigos * 
aquellos se presentan á declarar delante de la corte ó tri- 
bonai eclesíásrico, que han oido al testador manirestar sa 
postrera voluntad, y por medio de esta declaración hacea 
io que se llama la prueba del testamento. 

Bn cnanto á las &caltades de los cónsules para auto- 
rizar ciertos actos, véase lo que hemos dicho en las pági-^ 
nas^72ya26. 

DB U FBUBBA tBSTlMONtAL. 

En el derecho romano la prueba de testigos tenia ios 
mismos efectos que la por escrito, y de consiguiente se 
k admilia en todos lo» casos indistintamente con la lite- 
ral, cualquiera que fuese el valor ó cuantía del litigio. 
Dábase igualmente lugar á la prueba testimonial contra 
ó mas allá de la prueba instrumental.-^Estos principios 
que admitió el dereoho canónico, han sido igualmente 
saücioaadüs por las leyes españolas que admiten de una 
manera puede decirse ilimitada la prueba de testigos. 

Bn Akmmiia el derecho común ha conservado también 
los mísmOR principios, y la justificación de cualesquiera 
hechos puede verificarse indistintamente por títulos ó 
instrumcntoSt ó por testigos. £n caso de conflicto entre 
estas des pruebas» está al arbitrio del juez el preferir la 
unaólaotra* 

Los códigos civiles de Baviera de Austria y de Prusia 
guardan silencio sobre la prueba testimonial. 

El código de procedimiento civil de Baoiera (cap. 9, § 
8) eeioca la prueba testimonial en la misma linea que la 

instrumental. aEn caso de contradicción, dice el§ H del 
cap, 1 4 y catre los títulos y las, deposicion^^ de los testír 
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g06, los primeros tendré la prefereneia: 4 siempre qoe 
se Irate de heehosacaerides cuarenta años ha ó mas, 69.^ 

que escapan fácilmente de la memoria, 3.** cuando la ley 
ó la costumbre eiLige una prueba por escrito, i.^silacaa- 
sa de la obligación ba sido reoonocida por nn escrito 
emanado del deudor. Fuera de estos cuatro casos los tes- 
tigos que tengan la aptitud legal y cuyas deposiciones no 
hayan sido refutadas por las de otros testigos» baoeaams 
(é qae los títulos.» 

El código de procedimiento civil de Austria admite 
también indistintamente la prueba de testigos en todas 
materias.^l código de procedimiento civil, de Fnuéa 
autoriza las informaciones en todas las materias sin dis- 
tinción y hasta se dá lugar á la prueba de testigos contra 
ó mas allá de lo que contienen las escrituras.— los 
códigos de JHnamarcaf de Sitma y de Nwmfa no se 
pone restricción á )a prueba testiokonial. — Lo propio sor 
cede en Inglaterra) solo respecto de ciertas convenciones, 
en particular las relativas á la enajenación de inmuebles, 
• se halla prescrita la redacción por escrito. Sin embargo 
la prueba de Icóligos no se admite contra ni mas allá del ' 
contenido en una escritura, á excepción de los casos de 
un accidente, de error ó de fraude, fin Portugal se aá^ 
mite sin limitación la prueba por testigos y otrotantoáu- 
cedia en los Países i/a)o.s autos de introducirse allí la le- 
gislación francesa. 

En Francia el articulo 4341 del código civil prohibe la 
prueba de testigos en todos los negocios, cuya cuantiaex- 
ceda del valor de 150 francos, declarando asimismo que 
no ba lugar á la prueba de testigos contra ni mas all4 del 
contenido de las escrituras, ni sobre lo que se alegue ha«* 
beri^e dicho antes, al tiempo 6 después de la otorgacion 
del documento, aunque se trate de una cantidad menor de 
450 francos. Estas dos probibiciones se bao adoptado en 
|os códigos de todoi; los paises que han tomado el franc^ 
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por modelo» como floa el de ifáden, qiie fije la eoantíaiai 
75 lloriMs, el de té» ie» SMKátqoe te fije en 50 

el de Haití en 1 6 pesos duros. El de C&rdem prohibe ad- 
miúr prueba de iesiígos sobre uoa convención, cayo va- 
lor eieede de te wm de SOO libras, y finelmeiite el de los 
Pmm JB^fn qoe nó permite jastifiear te eoafewúoni 
ya contenga obligación ya liberación , siempre que la 
coamia pase de 400 üorines. Por todos estos códigos es- 
tá igaalmente vedada te praeba testimontel centrad mas 
alte del ceilenido de los doeomentos 6 sobre lo qne seso- 
pone dicho antes, al mismo tiempo , después de su otor- 
ganiente* fil código del cantón de Vmtd tampoco da la- 
gar á la probenea de testigos sobre ona sama 6 valor qne 
exceda de 800 francos en capital, asi como sobre cual- 
quiera convención dirigida á transmitir la propiedad de 
aigona finca 4 de algún derecho sobre te misma; pero no 
reprodoee la segunda prokiMcion qoe contienen los c6^ 

digos sobredichos. 

M los £stados de la Iglesia los ^ 623, 624 y 625 del 
reglamento legislativo y judtdal para los negemos civiles * 
se hallan concebidos en estos términos: «La prueba por 
testigos se ádmite siempre en justicia, salvas las excep- 
ciones conlenidas en los pármfos siguientes. Cuando la 
ley requiere expresamente te prueba esorita. no puede 

darse lugar en caso alguno á la prueba testimonial. La 
prueba por t^tigos no puede ser ministrada contra los he- 
chos y convenciones que resultan de escrituras públicas, 
eaeeptuándose el caso en qne tales escrituras sean im- 
pugnadas por cansa de error , de fraude ó violencia.» 

Finalmente en Bélgica el edicto perpetuo fijaba ia 
cuantia, sobre te cual podia tener lugar te pruebá de tes- 
tigos, en 300 libras, disposición que ha sido reemplazada 
por el código civil. 
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Ds u BiiCQeiogt ms las isuTniciAS daiias m im 

TUBti£<iALí^ £&XaANÚfiaOS. 

Ea España no tenemos ninguna ley antigua ni moder* 
na, ni ningún tratado con otras nacionee, que hablen de ' 

la ejecución ile los ícillos proferidos en pais estrangero; y 
la jurisprudencia de nuestros tribunales, observando ri- 
garosamente en esta parte el principio de la independen- 
cia de los Estados, rehusa i las sentencias que han dado 
los tribunales de otros países, el carácter de cosa juzgada, 
negándose asi mismo á proceder ea virtud de mandamienr 
to de dichos tribanales i la ejecocion de los bienes sí*- 
tuados en territorio español (4 ); De ahí es que en 
Espaúa no tiene efecto alguno cualquier fallo proferido 
por un tribunal estrangero; sino que qoien lo ha obtenía- 
do, debe entablar una nneva demanda, apoy ándela en le« 
yes españolas y seguir todo un juicio, guardando los trá- 
mites establecidos para nmostro procedimiento. Todo lo 
mas de que puede servir el bllo del tribunal estrangero, 
es como un dato que indueiri una presunción de justicia 
á favor de la demanda. 

En Francia^ aunque ningún texto legal ha sancionado 
el principio de negar la fuerza de cosa juzgada á las senteB« 
cias de los tribunales estraogeros, con todo la jurispruden- 
cia délas cór/es ó tribunales superiores ha establecido como 

(1) Covarrubias en su Opus juris civilis, lib. III, 
cap. 14, pag 243 dice que los jueces no pueden poner en 
mención oiras^ senterictas que las que huffieren daao lostri- 
órnales investidos por el rey de una jurisdicción establecida 
por unalei/.—El Condede la (7ü/Iaafa. De las leyes civiles, 
lib. III, ca[). s, pág. 325 declara que un Español no puede 
in vocar ni contra otro Español ñi contra un estrangero un 
fallo dado fuera del territorio espaM y $egun bu l$S9S quB 
no han sido promtUgadasm reeonocüas por d rey. 
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UDA regla de práctica constante qne : cualquiera Francés 
ó estrangero, en perjuicio del coal baya dado on fallo aU 

gua tribunal cslrangero, siempre que la parte interesada 
inste en f rancia la ejecución del referido fallo, podrá aquel 
oponer de noevo ante los tribunales franceses todas las 
excepciones y lodos los medios de defensa que considere 
á propósito hacer valer , haya ó no haya hecho uso de 
ellos ante el tribunal estrangero. 

En Bélgica parece se ha reconocido por punto general 
que el tribunal, ante el que se pusiere una demanda en- 
caminada á que se declare ejecutorio un fallo dado en el 
estrangero, se cifia á examinar si dicho fallo contiene uoa 
disposición contraria á la soberanía del pueblo belga, á 
Jos inicreses de esta nación como tal, o en fin al derecho 
publico de ia misma Si no contiene disposición alguna 
de esta clase, el tribunál declara ejecutoriada la senten- 
cia, sin revisión préTiadel fondo de so decisión, ó en otros . 
términos sin entrar en el examen de los derechos priv^ 
dos de las partes, que han sido objeto de ia contestación 
delanlA del tribunal estrangero. 

En To9caM el art. 794 del reglamento sóbrela sustan* 
ciacion civil, de 15 noviembre de 181 i dispone que: «Los 
fallos proleridos por los tribunales estraugeros do traen 
en Toscana preparada ejecución, salvas siempre las dis- 
posiciones en contrario, contenidas en las leyes políticas y 
en los tratados.» 

£1 art. 636 del código de procedimiento civil de las 
Do6 SkUias es una mera traducción del art. 54d del có- 
digo francés , siendo igualmente la disposición de este 
artículo la adoptada en el código de Jlmti. 

El código de procedimiento civil del reino de Grwia 
(1834) contiene las disposicíoues siguientes: — Art. 858. 
«Lassenlenciasdadasjpor los tribunales estrangcros y las 
escrituras públicas autorizadas por ios funcionarios es- 
Irangeros, no producirán ejecucionen Grecia basta haber 
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sido dedaradas ejeeiitorias por los triboaales del rano.» 
A.rl. 859. « Ed el caso del artícalo precedente el manda»* 

raieato de eiecucioQ se expedirá: — I .° Por el presidente 
del tribunal de primera instancia del lugar de la ejecu-^ 
cíen y sin otro eximen del contenido de la sentencia ó del 
docamentOy cuando todas las partes son estrangeros ; 

por el mismo tribunal de primera instancia y solo des- 
pués del examen prévio del contenido, cuando la una de 
las partes es un regnicola.i» Art. 860. «En el caso del se^ 
gando § del art. 859, no podrá denegarse la ejecución, si- 
no en cuanto los fallos presentarán contradicción con iie- 
chos jusliücados, ó cuando las sentencias ó documentos 
sean contrario&á las leyes prohibitivas del reino.» Art. . 
862. cCoando en el caso del articulo anterior bava sido 
negada la ejecución, los fallos estrangeros no produci- 
rán efecto alguno, y la causa deberá ser debatida de nue- 
vo ante los tribunales del reino y decidida por ellos; ' 
Los documentos públicos estrangeros , cuando se pre- 
sentan íicmados por las parles, tendrán la fuerza de do- 
cumentos privados en todos los puntos arreglados de un 
modo conforme á las leyes del reino.» 

El Código de procedimiento civil de los Paises-Bajos 
contiene la disposición siguiente, conforme con la juris- 
prudencia que se observa en Francia : Art. 434. a Fuera 
délos casos expresamente indicados en la ley, no podrá ser 
ejecutada en el reino ninguna sentencia dada por losjue- 
ces ó tribunales estrangeros. — Las causas pueden ser nue- 
vamente debatidas delante del juez neerlandés y falladas 
por el mismo.— En el casodeeicepcion, deque acaba de 
hablarse, las sentencias dadas por los jueces ó tribunales 
estrangeros no podrán llevarse á ejecución en este reino, 
sino que el tribunal de primera instancia, en cuyo dis- 
trito del^rá verificársela ej edición, haya á instancia de 
parle concedido el permiso para la ejecución, cu !a for- 
ma indicaua eu el articulo precedente.— Al otorgar este 

4 
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peníso » €l tfiboiial uo sooiaterá ta causa i m naew o 
exámen.» 

EnPortugal la ley de la nueva reíorraa judíciaría, de 21 
de mayo 4844, contiene una disposición textual, relativa 
á la ejeoooido de las sentencias dadas en país estrangero. 
Bl cap. % de la seoeion 3 de esta ley, cuyo título es «de la 
competencia de los tribunales de jusliciaj) (Helazoes) ha- 
bla en el art. 44 de las atribuciones de los tribunales, y se 
leaenel § 5.^qQeotradeellases «Revisar y conflrmar los 

fallos proferidos por los tribunales eslrangeros, para que 
puedan tener su ejecución, salvo lo que pudiera haliarse 
estableoido en los tratados, asi como el caso de conven- 
% éion entre las partes, hecha y firmada delante del juez y. 

cüuürraada por un auto del trihunal de la ejecución.» — 
Ninguna distinción se hace entre el caso en que el fallo 
estrangero se ha dado en perjuicio de un Portugués y el 
en qne es en perjuicio de un estrangero que reside en el 
reino ó posee bienes en el misnao. Los tribunales portu- 
gueses no proceden á la revisión y á la ejecución de un fa- 
llo estrangero, sino á consecuencia de una comisión roga- 
toria ó requisitoria, expedida por el tribunal que profirió 
aquel fallo, sin que baste la simple instancia departe. 
£1 fallo presentado por esta sin comisión rogatoria, no 
es mirado sino como nna pieza de prueba, de qne se puede 
hacer nso en nna nueva demanda entablada delante nn 
tribunal portugués. Cuando este tribunal se halla escita- 
do en virtud de una rogatoria, versa su exámen sobre la 
forma de esta eomision, sobre los trámites observados en 
el procedí micüto que precedió al fallo, y sobre el fondo de 
la decisión. 

La legislación de Swcia no ofrece disposición algnna 
relativa á la ejecución de las sentencias dadas en pais 

. estrangero. Los tribunales suecos no reconocen en est05 
fallos la autoridad de la cosa juzgada: la parte que ba ob- 
tenido la sentencia en pais estrangero, debe entablar en 
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SoQcía tioa nueva demanda, y al decidir los iriboDale» de 
esU aacioQ 9obre el fbodo de dicha demanda, toman en 
cuenta la exposición de hechos que contiene el fallo es- 
trangeroi asi camo los mcHivoft que ie bao senrido de foar 
dameateu 

Ett Noruega tampoco existe ley especial sobre la ma* 
teria y se rigen enteramente por el principio de ia mas 
abeolala reeípfocidad. Los iribimalea noruegos ni miraD 
ooitto mfudiMü Bt llevan á ejecuchMv las sentencias da«> 

á'as en otras naciones , sído que a la parte que ha sido 
condenada , se ia admite á hacer valer todos los roedtos« 
que han sido desesiimados por los tribunales estraoge- 
ros. 

En Busia , según téraiiuos de un decreto imperial del 
ano 48¿7, la ejeettcion de un tallo estraagero nunca tiene 
logar, sino después de un naovo exiinen del fonda de la 

decisión. Una disposición especial , conforme con este 
principio , previene que las sentencias de los tribunales 
esirangeros no pueden llevarse á ejecución en los bienes 
raices del deudor, siluades en Rusia» si no que es nece- 
sario que el demandante proponga una nueva acción en 
el tribunal > en cuyo distrito están aquellos bienes radi- 
cados. 

La jurisdicción inglesa y escocesa han establecido en 
cuanto á la ejecución de ios tallos dados en el estrange- 
ro , un sistema, que á un tiempo se separa del principio 
de reciprocidad y del contrario, admitido entre nosotros. 
En Injkl^ii ra no se niegan por regla geocral todos sus 
electos á las sentencias dadas en país estrangero , ni se 
exige tampoco la reciprocidad como condición , iin» qmt 
non, sino qoe el único requisito indispensable es que el 
fallo emane ¿el Inhunal compéleme. Después deeslable- 
' cida esta circunstancia esencial , las cortes ó tribunales 
de justicia ingleses » no proceden con todo en forma de 
Tu^io a. ii 
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simple eoíequaiur, es decir qoe qo de^emn ejecotoria la 

sentencia esli aiigcra, ni se consideran ligados por la mis- 
ma. El que ta ha obieoido, debe presentar á la corte io- 
giesa competente una aocTa demanda teocamcfiada á ha- 
cerse adjudicar loque forma el objeto del fallo eslrange* 
ro. Delante del tribunal inglés es esta seoteucia un titulo 
verdadero y que hace pteaa prueba respecto de la deu* 
da, coa tal empero que ao haya justificado la parte coa- 
trar ia que adolece de alguna irregularidad. En falla de 
esta justiíicactoa el tribunai tuglés proouucu uu auevo 
fallo condenatorio (i 

{<) Esia jurisprudencia la atestijuan MM. Kent, Sto- 
ry, Weatcn , Burge , y Ockay. Én las obras de Kent , 
Story y Burge se encuentran immerosas decisiones de tas 
cortes inglesas y escmsaSt dadas según el ssslema ifue aca- 
bamos ié indicar. Be atpii en que términos resume Whea^ 
tonesla doctrina: aSegunla legislación inglesa et (alio 
dado por un tribunal eslrangerot competente , es decisivo 
cuando se promueve sobre el mismo objeto una contestación 
entre las mismas parles, y puede funáarse^n este fallo una 
excepción rei j udicald) con/ra cualquiera demanda que des- 
canse eu ¿Li misma causa. Una senlencm estrungera consii- 
luye prima facie la prueba de la demanda^ cuando la parte 
que la lia obtenido acude á los tribunales ingleses para su 
confirmación ¡j el demandado no tiene otro arbitrio qnc ata- 
car aquella scntenem , es decir justificar que ha sido dada 
de un modo irregular. No practicándose rstajustifcacion^ 
se admite el fallo como prueba de la deuda , y el tribunal 
que entiende de la ca^isay teniendo á aquella por legitima, 
expide los mandamientos de ejecución fiecesarios. ^la.s\ 
cuando el exámen del procedimiento, áconsecuencia del cuaí 
se dió la sentencia estrangera , establece que esta se obtmo 
injusta ó fraudulentamente , sin que á la parte condenada 
se k notificase personalmente la instancia^ ó cuando se ha 
demosirado claramente , 5tfi genero alguno de duda y por 
pruebas cxletnas que la sentencia descansa en premisas fal- 
sas, en razonesinsuficientes^ .ó en una violación ecidentede 
la ley Local ó estrangera; no obtendrá diclto falto la confirma^ 
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Ea los £&tado$ Umdos ík América se hatla admitida 
la misaia lorisprodeocia qae ea la Gran Bretaña , en 
cuanto á las sentencias y decretos dados por los tribuna* 

les d(i üa Estado , que no perteiiezca á la Uaioii. Pero el 
fallo dado en cualquiera de ios Estados de la Union tiene 
en todos los demás la misma autoridad é iguales efectos, 
que le conceden las leyes del Estado en que ba sido pro- 
ferido, es decir produco el mismo resultado decisivo que 
i^i hubiese sido dado eu ei mismo Estado. — Ea efecto el 
art. 4, § 4 , de la constitución dispone que: «En cada uno 
de los Estados las escrituras públicas, documentos oBcia- 
les y providencias judiciales de los demás Estados goza- 
rán de plena fé y autoridad. El congreso podrá por medio 
de leyes generales prescribir ei modo de acreditar dichas 
Escrituras, documentos y providencias asi como regular 
sus efectos.» Y en efecto , asi ¿e hizo por acta del con- 
greso de 26 de mayo de 1790, cap. ^2. 

En Almanta^ durante la existencia del imperio ger- 
mánico, cada uno de los Estados que lo componían, se 
prestaba á la ejecución de los fallos dados en toda la ex- 
tensión del imperio, y á este efecto el juez que babia fa- 
llado dirigía un despacho ó comisión rogatoria al del lu- 
gar, donde debía verificarse laejecucion. Pero no sucedía 
siempre lo mismo, cuando se trataba de seoteocias dadas 
en países que no formaban parte del imperio, de modo 
que los tribunales alemanes no llevaban á ejecución tales 
sentencias, sino después de un examen sumario del fondo 

« 

cion (le ningún tribunal inglés y> —iísíe mwiio principio se 
halla justificado por una declaración que dio en Paris el 
embajador inciU's en 1840. En este mismo sentido fallo la 
corle del eclnquieren Londres, juz(¡ú mío como con e de dere- 
cho común, en laséswn de Trinidad {dd de maijoal \% 
, de jumo de 1834). Tratábale de la ejecución deuna.seniea- 
ciadada en Pans por arbitros forzosos. 
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de la decisión. Después de la disoloeioii del imperio, la 

jurisprudencia atemana ha conservado el aoUgoo princi- 
pio: los tribunales mirau la semencia dada en materia ci- 
vil como válida en todas partes» en una palabra recono- 
cen como un principio que la sentencia pasada en aoto^ 
ridad de cosa juzgada, forma sin ninguna consideración á 
los limites territoriales la ley especial de las partes en lo 
que mira á los pontos decididos. La única condición que 
los jueces de cada Estado eligen, es la reciprocidad, es 
decir que los tribunales del Estado, en que ha sitio pro- 
ferida la sentencia, hagan ejecutar igualmente las deci* 
siones dictadas por los jueces del Estado, en el cual se re- 
clama ó insta la ejecución. Cuando está reconocida la 
reciprocidad, los tribunales que se rigen por el derecho co- 
mún alemán, obsjervan la costumbre de mandar la ejecu- 
ción de los fallos estrangeros, ora hayan sido estos dados 
en un Estado, ([ue íorme parle de la confederación, ora 
CQ cualquier otro. Este principio de la ejecución recipro- 
ca de las sentencias ha sido consagrado en un gran nú* 
mero de tratados firmados entre los diferentes estados 
alemanes. 

Eq materia de ejecución de lallos eslrangeros los Es- 
tados de menor extensión se han liinitado á seguir la an- 
tigua jurisprudeucia, al paso que los Estados de primero 
y segundo orden poseen leyes, especiales. De ahí es que el 
priucipio de la reciprocidad, consagrado por el uso y sin 
ley expresa, rige en el gran ducado de Sajonía Weimar, 
loá ducados de Sajonia Coburgo Gotha, de Sajoiiia Mei- 
ningen y de Sajonia Alteoburgo, los grandes ducados de 
Mecklemburgo Sohwerin,MecklembttrgoStrelitz y deOi- 
demburgo, ios ducados de Nassau, de Atibalt Dessau, de 
•Annaii Bernburgo y de AiihaU íjaelhen, los principados 
deSchwarzburgo liudolstadt, de Sehiwarzburgo Sonders- 
hausen, de Hoheazollern HecbingeUt de Hobenzellern 



Digitized by Google 



I»B LA PAIITB TBRCBikA* 353 

SiegmftriQgen y de Reuss^ las eiodades libres de Franc- 
fort, Hamburgo, Bréraen y Luheck j fioalmeoie ios du- 
cados de Schieswig y de Eoisteio. 
So Áuikviy á tenor de varios decretos imperiales, los 

tribunales dispoüeu U ejecución de las sentencias dadas 
por lü^ tribunales de ua Ustado estrangero, «i^mpre que 
coacurrao las cuatro drcunslajou^ias siguientes: 4/Lare- 
proeidad: S.* la eompetencia del tribunal estrangero qne 
ha pronunciado el fallo; 3.^ la observancia de las formas 
legales prescritas en el Estado estrangero, y la fuer- 
za de cosa juzgada adquirida al íallo.tsBI mismo princi- 
pio se observa eael reino Lombardo- f^e/ie/o á consecuen- 
cia de una resolución imperial de U de mayo de ^^18.-^ 
Un decreto in|ierial del 4.* de marzo de 1609 preyieoe 
por ?i« de retorsión que los fallos dados eo Francia, cuya 
ejecución se reclama en Austria, deheu ser cometidos á un 

muevo examen, ante ei tribuida! competeutepara el deu- 
dor eo iMterjal personal. 

El c6digo de procedimiento civil de Frusta, parte 4.*, 
tit, 34, § 30 dice que: «Los tribunales del reino UeTaráu 
i ejeoucion las sentencias dadas por los tribunales estran* 
seros» cuando fuerendehidamente requeridos para ello, á 
menos que se suscite alguna dificultad, ya relaUvamente 
4 la compeiencia del tribunal del cual emana la requisi- 
ción, ya soiNreel tundo mismo de la cosa» en cuyo caso los 
tribunales inferiores ccnsullaran la corte inraediata su- 
perior, y esta según las circunstancias lo consultará al 
ministro de justicia.— La jurisprudencia, sin embargo, 
no aplia esta disposición sino respecto de los fallos dados 
en una nación, cuyos tribunales acaten asimismo laau- 
tofiiUd de Us sentencias prusianas; encuantoá aquellos 
que se niegan á la (uecucíon de estas sentencias, se aplica 
el § 3 de la Introducción al código general, concebida en 
estos términos: «Pero si uu fistado estrangero da Joyos 
onerosas ¿ los estra^geroseu general, i á lossdbditosdft 
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los Estados prusianos en particular, ó si lulera esia clase 
. de abasos cooira dichos subditos, se ejercerá el derecho de 
ralorsioD.» 

En Bamera, en conformidad ;t la disposición de loB rea- 
les decretos de 9 de octubre de 1807y 2de juoio de 
las semencias de los tribunales estrangeros reciben su 
ejecución, con tal que reúnan las condicionéis siguientes: 
4 reciprocidad, 2.* competencia dei'tribunal eslrangerb, 
sea como /oruu» domieiliU sea como /brum reisücB, arreS" 
tíf amtraeNé, ó admtnisiratíanis, 3.^ imposibilidad para 
el que iusta, de hallar en el Estado, donde ha sido profe- 
rida la seoteocia, medios de eiecucioDsuíicieotes, 4/ falta 
de toda Feclamacion por parte de subditos bávaros en 
fnérza de créditos que les aseguren ó un derecho depre* 
ferencía ó un derecho igual de contribución sobre los ob- 
jetos, en que la ejecución debe ser trabada. 

La ley del reino de Wurieniberg de 16 de abril de 1 825 
sobre la ejecución de las sentencias dispone en el §7: «Las 
sentencias pasadas en tuerza de cosa juzgada, dadas por 
los tribunales estrangeros, serán llevadas á ejecución por 
nuestros tribunales, siempre que no se ofrezca alguna 
duda en cuanto á la competencia del tribunal eslrange- 
ro en el asunto de que se trata , y con tal que en el 
territorio estrangero se admita la reciprocidad en fam 
de los fallos wurlembergenses. Cuando haya incertidum- 
bre acerca de la existencia de esta segunda condición; el 
tribunal ante el que se insta la ejecución del fallo estran- 
gero, consultará á la corte inmediatamente superior.» 

Léese en el § 161 del código de procedimiento civil pa- 
ra los tribunales inferiores de Jiannover que: alodos ios 
tribunales del reino están obligados á prestarse recipro- 
camente asistencia para la ejecución de los fallos. Rcmi** 
tirán para ante el tribunal que ha sentenciado, todas las 
excepciones que proponga la parte que ha sucumbido, sin 
^líspender, no obstante, la ejecución, exceptuando úni- 
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camenle el caso, en que se haya dispuesto uu modo espe- 
cial de ejecoeieo^ 6 se promuevaD co^testacioaes sobre los 
Hnites y la forma de esta ejeeacion, eo ooyo easo deei- 
dirá también el mismo Irihunal requirido. — Accede- 
rase iguaiioente á las comisiunes rogatorias áf\ ios tribu- 
nales estrangeros, siempre qoe estos oTrezean ó hayan 
(fardado la redprooidad en casos análogos.» 

En el reino de Sajonia la ley de 4 de abril de \ 805, re- 
lativa á la retorsión, en los §§ 4 y 2, asi como ei arl. 4 0, 
n»^ 4 de la ley de £8 de enero de 4835 establecen el prio* 
eipio de la ejecacíon» eonoarriendo estas dos condiciones: 
4.^ la reciprocidad, y 2,^ la compelencia del tribunal 
que ha fallado. 

£n Báden el código de proeedimieDlo civil contie- 
ne las disposiciones siguientes: — § 951. aLa ejecución 
de las sentencias dadas por los tribunales eslrangeros 
se verificará con arreglo á los iraud^s diplomáticos 
existentes, ó en falta de estos, eo conformidad á los 
reglamcíiLos dados por el Gobierno, siguiendo el prin- 
cipio de reciprocidad.» 952. a£^n ialta de tratado di- 
ptomálico ó de - reglamentos especiales, se guardaran 
las distinciones siguientes: 4/ Coando la sentencia da- 
da por un tribunal estrangero entre dos regnícolas del 
mismq Estado, iiabrá sido dirigida á un tribunal badea- 
M con comisión rogatoria, encaminada á llevar á ejecu- 
ción dicha sentencia ; tendrá lugar la ejecución después 
de oído previamente el demandatlo, como si emanara de 
un tribunal badense. t.* Cuando la sentencia dada por 
un tribonal estrangero en perjuicio de nn badenne é de 
un estraifgerü, uo subdito del Estado en que se ha pro- 
ferido la sentencia, habrá sido dirigida á un tribunal há- 
dense con comisión rogatoria para obtener la ejecución; 
este tribunal ia declarará ejecutoriada, previa citación de 
las partes, con tal que se le liaya jusiiíicado que según 
las leyes badenses el tribunal estrangero era competente 



Digiii 



356 Af^nei 

t qoe el fallo ha adquirido autoridad de cosa juzgada. 
3/ Eq las misnMÍMpói^i&y¿lapreM4ft^^ uñasen- 
leneiadaia en mi fiaitcstriseero, om sMconlra un ta^ 
dODte, ora coatra uq eslrangero, se decidirá sobre la de^ 
manda de ejecución, citadas previamente las partes.— 
g 9»d. Coandaei loa difereiles casoa ímUcodos ea el|^* 
rafo anterior ea^lraagerool deMndaala, ? el demaaáa* 
do opone que el Estado estrangero no se presta recipro- 
caaMDte á la ejeciieioii de dallos de ios tribunalea b^r- 
deoiBs ; será preciso cpia aite todo jnstiique el deaaa-^ 
dafite que en casos análogos decreta igoalmeete el Estado 
estrangero la ejecución de las sentencias de los tribunales 
, badeases.* 

La ordenanza del eUeíorie Asii4eft6 de abril de4ll86 

establece en su § 1, el principio de la reciprocidad y en 
el § 3 añade: «La ejecución délos fallos de los tribunales 
estraogerosen natería civil^ pasados en antorídad deciH 
aa ju/gada ó protorido» eft Mtima iastaiiaia, serfc manda-i» 
da en virtud de la comisión rogatoria que siempre debe- 
ri dirigirse á la corte o tribunal, supM'ior competente^ 
Bobre los bienes de les silbdilaa iMScnses qae enstaa 6Q 
el eleótorado , de la misma manera qoe si ios ioáioados 
fallos los hubiese proferido unlribunal de nuestros Esta-^ 
ilos, á excepción de los casos siguieniss: 4 cuando aa 
el pats eslrangero, deque se trata» no se haadmttido $m 
perregla general la ejecución de las sentencias dadas en 
inaieria civil, por los tribunales liesenses... cuando, 
ea coülbroiidad á las reglas admitidas en el ekatorado, 
no apareeaen manera aignna fnndada ta oampeAeiumi del 
tribunal estrangero....; 3.^ cuando la parte ífispositiv^a 
del fallo se baila en oposición con las leyes hesenseSt 
relatávasi los deredioa realeSt é al estado 5 A la aapael^ 
dad de las personas, 4*^ enando eiliende la eompetenda 
general del tribunal estrangero en materia de quiebra ó 
concurso de acreedpres p ya sea sobro ios bteoes de un 
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subdito bésense que se halla ea el electorado, ya sobro 
ks causas peadieiUes ¡a aote ouesirps tríbunatefi. íii^r* 
gua de estas Mstio eiiQspetwM ^eri efiiUeable, cpaidf 
WBL Imlado de neeiee á aeeieii lo bftbrá ordenado de elrn 

manera» óqaese habrá dispuesto asi por vía de recipro- 
eidad. . .d Por lUiimo el § 4 -está concebido esUs {pala- 
bras: mEm lo üonoemíeDte á la ejeeaeioo de la3 seateoeias 

dadas por im tribunal eslrangero compelenle contra ua 
regDÍcola del mismo Estado <|ue reside iDOweoUu^Hi^a^ 
te ei el electorado, se dará eiunfritmiepio á la cohhsíoii 
pegaloria» eipedida por dicko Iribanal, aaa ea la htpé^ 
tesis del n.M del 3, o cuando la disposiciuü conteni- 
da eo la seoieocia as coatraria á laiS leyes dül el^torado» 
celativas ¿ la capacidad de las persogas, & ea So^cq^umIa 
el fallo presenta iiaa exteneíos de la coiapeteiicia del tri^ 
bunal del coneursOt sia perju^iM, uo ob:>UQle^ d^l interés 
de los regoicoias. 

Ed el gran duendo de Mem una ordeeaiKKadel %i de ju- 
lio de 184 7 distiegae el caso eo qw se reclama la ejecti^* 

cioM de un fallo estrangero en la |)arte de este gran duca- 
do situado ea iaoriUa derecha del BJúa» de aquel, ea gae 
se pide ea la orilla isquierda del laiaino rio» Bdativameo- 
te al primer caso, el § 4 9 de la ordenanza dispone lo que 
sigue:... «En general, cuando ca un Estado estrangero no 
soo susceptibles de eiecacíou ó pooblieoeoluerza y le^ecu*- 
don sino bajo ciertas coadicíoDea las seatencias proferta 

das por los tribunales del gran ducado; los fallos Jo aquel 

Estado tampoco serán coasideri^dQS Qou íuerza d^ co$a 
llagada ai como sascepUbles de ejeGneioo ea el graa ú^^ 
eado sino bajo las niisiiMa condieioiies*»— No se laanda** 
rá la ejecución de aua sentencia eslrangera , sino en el 
caso de que el tribunal qae la ba {^roíerido, baya dirigi- 
da aoaeoeiísioa rogatoria» .-^Ua reeerípto mioisterieü de 
16 de innio de 4826 seguido de una circular de la corte 
de apelación de Darmstad de 28 del mismo meSi estable^ 
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ce una excepción relativa á la ejecución de h? senlencias 
estraogeras dadas en materia de averigaacioo de paieroi- 
dad. Tales sentencias serin Recatadas únieaneateat el 
caso de ser voluntario el reconoci mienlo de la paterni- 
dad. — Otro reácripio ministerial de 40 de enero de 48iO, 
retrasa por yiade retorsión la ejecoeion de las sentencias 
dadas por les iribnnales de la ciudad de Francfort. 

El art. 3! O de la constitución del ducado de Brunswich 
de 42 de octubre de 4832 previene: Kn las causas civi- 
les se concederá á los Iribonales de los Estados estrange* 

ros toda la asistencia legal , á menos qne dichos Eslados 
nieguen igual asistencia á los tribunales del ducado. £a 
el caso de asistencia recíproca los tribunales llevarán á 
ejeeneion las sentencias dadas por los tribnualés estran- 
geros, pasadas en autoridad de cosa juzp:ada,con tal que 
la competencia de dicbos tribunales eu aquel negocio sea 
inconte^ble.» 

En5titza la legislación y la jurisprudencia de los canc- 
iones alemanes se diíerencian de las de los cantones fran- 
ceses. Los primeros se rigen por el principio de la reci- 
procidad; sucede esto particularmente en ios cantones de 
Argovia, Basilea, Berna, S. Gall, Glaris, Lucerna, So- 
leura y Turgovia. La Jurisprudencia del canion de Vaud 
parece no está definitivamente fijada sobre este ponto, 
aprónmase » no obstante, mas at sistema alemán (el del 
principio de la reciprocidad ) que al contrario, que es el 
nuestro. En Ginebra el art. 376 del Código de procedi- 
miento civil está concebido en estos términos: «Los fallos 
7 las escrituras públicas, dados ú otorgadas fuera del can* 
ton, no podrán ser llevadas á ejecución, sino en cuanto 
las baya declarado ejecutorias el tribunal de la audiencia» 
despnes de oidas é debidamente citadas las partes y de 

oído asimismo el ministerio publico, sin perjiiicio empero 
^ de las dispo«;iciones contrarias, contenidas en los tratados 
y concordatos.» 
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fia los £$(áié8 ptmiifkmf á tenor de la noiifieaeioR del 
l$óbienio dé 4 1 de'mim de 1630, confirmada por el arU 

4 4 48 del reglamento de U) de noviemhre de 1834, laeje- 
cucioo de los íallos eslrangeros se concede bajo ía doble 
eoiidicioa de la reciprocidad y de la fiKrza de cosa jiz- 
f ada adquirida por la sentencia. « El tribunal á qne se 
acudirá, dice el arl. 8 de la notiticacion, para obtener el 
exiquatuTi no podrá absolutamente conocer del fondo del 
fallo estrangero: con todo , si se le exhibiese nn nneTo 
documcüLo auleülico, que do hubiese sidotoraadoen con- 
sideración por el tribunal estrangero y que destruyese la 
accionen todo ó en parte, estaría obligado á suspender 
la ejecncíon y ádar conocimiento de este incidente al tri- 
bunal estrangero.» 

La jurisprudencia de ias corles superiores del reinode 
Cerdiña distingue las sentencias dadas por los tribunales 
estrángeros contra nn-lsábdito del rey, de las que son 
contra un estrangero residente en los Estados sardos. En 
el primer caso, el íallo será declarado ejecutorio por el 
senado (tribunal de apelación), concurriendo estas cuatro 
circunstancias: 4,* la reciprocidad; 9.* la competencia del 
tribunal que ha dado la sentencia: el examen de este pun- 
to versa sobre dos estremos, á saber: si la sentencia ataca 
ó no la jnrisdiccioil de los tribunales sardos, y si era com- 
petente tanto por lo que tocaá la materia como á la per- 
sona del demandado; 3.^ la regularidad del procedimien- 
to; 4.^ la justicia del fallo» es decir si en el fondo no con* 
tiene nna injusticia grave ó evidente. Si el- senado baila 
la sentencia defectuosa , dispone el emplazamiento para 
ante sí de la parte que ba sucumbido en el estrangero, á 
fin de que deduzca sus eicepcíónes y medios de defensa. 
En el otro caso el exámen del senado se limita á verífícar 
la competencia del tribunal estrangero en el interés de ios 
tríbanales sardos, como antes hemos indicado. 

El reino de IHtMmarea no posee ley alguna positiva 
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foi)re esta materia. Los iarigoojasftitefi <ft declaran eo ^- 
mát la ejeoveíM de Ub ieoUMidai «stiaigen» tejo la 

doMe condición de la reei|»roddad y de la compeleacb 
del tribunal que ha fallado; pero este puoto de lacompe- 
teaeia se decide eee acreglo á la ley dMiesa, y no del 
do cuyos jnoCM kon proferMlolo amlMicio, 
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Jorísdiccíüü de los cónsules de EsfuiAa eii (taíses 
eslrangeros y espeeialuente en les puntas de 
Leyaulo } castas de Berkria. 



REAL DeCRETO Dtí 29 DE DIClEMB&ij; DE 4848. 
— *Ea vifiia de las rastoaiBB que me ha expaesto mí Hi*- 
nistro de 6r»GÍa y JuMiciii sofbre^ la nmádad adop^ 

tar algunas disposiciones relativas al órdeti judicial de 
los coQsulado& de España en países eiirai^eros, y muy 
especialmeirte en los pontos de Le? aate y costas de Ber- 
bería, confoniie á los principios consiij;nados en la expo- 
sición que precede, vengo en decretar io siguieüte:=-árt. 
i Los cónsules «apañóles eo países esiraageros, las vi- 
ce-eóñsniesó las persoBas^ue eo anseaeias ó eaferiseda^ 
des hagan sus veces en los casos de justicia entre subdi- 
tos ó contra súbdiios españoles, respecto de lodo aquello 
á que no se opeagaa la legtstaoimi del paisi la eoaliiaiim 
é los tratados vigentes para los efectos de apelación y de- 
mas judiciales, se repuiaa respectivamente jueces de paz, 
de corrección y de primera instancia , con las misnuis 
alribttcieaes y sojelos á ks arismas formalidades que es- 
tablecen ó eslahleciercD las leves, decretos v Reales ór- 
deues para los de su clase en España, salvas las excep- 
ciones y modificaeioaes que adelante se expFesaráa.»: 
Árt. S^^^Coaudo precedan coaie jueces de primera iustaa^ 
cía, diclarau sus provideucias deüüilivaái ó que tengan ^ 
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fuerza de tales» con acoerdo de asesor, sieodo posible: ea 
otro caso se aceropañaráii con dos adjuntos elegidos eo* 

tre los subditos españoles. — Los adjuntos, prestarán ju- 
raméalo de cumplir bien y fíel mente su encargo, y serán 
coDjueces eco voto deliberativo. — ^Los adjuntos podrán ser . 
nombrados para cada año, ó para casos particulares, se- 
gún focre posible. ^Art. 3.** En los casos indicados en el 
articulo anterior, dos votos conformes de los tres harán 
SBnteocia.s=2Si cada uao hiciere voto aiogulart se nom- 
brará un tercer aüjunUL— Si no pudiere ser habida, ó si 
todavía no resultasen dos votos conformes, hará senten- 
cia el del cónsul ó vioe-consúl, como voto de calidad.^ 
Art. 4.® En cuestiones mercantiles, á falta de súbditos es- 
pañoles, los adjuDlos podrán ser dos cónsules ü vice-con- 
suies» y 00 sieodo posible, subditos de otra nación con 
domicilio fijo y buena nota. Bu estos casos oo habrá sen- 
tencia sin el voto del cónsul, v podrá hacerla él solo al 
tenor de lo dispuesto eticl parraíü ultimo del articulo an- 
terior; pero no los adjuntos solos aunque estuvieren con- 
formes.=árt. 5.^ Asi en los asuntos civiles como en los 
criminales , el cónsul y los adjuntos que discordaren ra- 
zonarán su voto, por escrito, uniéndose este á los autos y 
en todo casóse pondrá por diligencia, razoní^ndosc ia(Ms- 
cordia.ssArt. G.*" ftespecto de todo aquello en que las cir- 
cunstancias locales, la perentoriedad é índole especial ó 
. excepcional de los casos lo permitiese, los tribunales con- 
sulajes observarán cu el procedimieato las leyes del rei- 
no: cuando por dichas causas no fuere posible, se hará 
constar aí'i por Uili;i;L'iic:a en los autos, ó por providencia 
razonada «r-I^os tribunales de alzada apreciarán estas o - 
nisiooes con arreglo áias drcijmstaQcias de cado casoy á 
Usd^ localidad* — Los fallos definitivosse ajustarán síem* ' 
pre á las leyes del reino. --Art. 7.** Donde bubiesc cón- 
sul y vice^cónsttl, uuo y otro conocerán á prevención de 
•los juicios de paz y de los verbateade que pueden ó pur 
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dieren 4;oDoefef tos alcaldes.— En los juicios . coFrecciona-* 

les, para la apücacion'de lo dispuesto en el libro tercero 
del Código peoal coAoceráo el více-cóasul eo primera 
instancia, y el céasol en apelación, al tenor de la prevé- 
nidd en las regias S.* y 4.* de la ley provisional dictada 
para la ol)sei vaucia del mismo Código. — Si no hubiere 
mas que cónsul ó vice^cónsul, éLmi&mo conocerá por sí 
»b en primera instancia de la corrección de faltas, al 
teaPor de la citada regla 3^ de la ley provisional; y con 
asesor o adjuntos, según se previene en el art. 2.° del 
presente decretOt por apelación, conforme á la reghi 4.^ 
de la misma ley.ssArU 8.^ Lo^ oomisionados ó agentes 
uombrados para suplir al cónsul eu los puütos distantes 
de su demarcación, procederán en casos de justicia como 
delegadds del mismo, el enal al nombrarlos hará la de** 
legación y dará las inetracciones oportunas, segua Us 
circunstancias y necesidades locales, para que los sub- 
ditos españoles hallen siempre la justicia y proteccioa 
debidas.=árt. 9.^ 6n todos estos )nicios.de8empeñará el 
cargo de secretario et canciller del consulado ó el que hi* 
cieresus veces.— Art. 10. Cuando lo permitan el núme- 
ro y calidad de los sübditos españoles, se habilitará de 
entre los mismos un representante fiscal para aquellos 
casos en que la ley requiere su interveoc¡on.=Art« Ai. 
Con arreglo á la práctica general seguida iiasla el día, en 
todos los inicios civiles tendrá ierisdiccion y competen^ 
cía el tribunal consular basta dictar sentencia definitiva, 
ora como jueí ordinario, ora como árbitro ó arbilrador 
en sus respectivos aasos.=Art. 12 £n la parte criminal 
procederá asimismo dtcAio tribunal hasta dictar sentencio 
respecto de todas aquellascniusascuyos delitos no tengan 

señalada por el Cudisro !nayor pena que la de aneólo ma- 
yor ó menor, suspencion, sujecioQ á la vigilancia de la 
anfóridad, destierro presidia y prisión eerreccionalei( al 
tenor de lo dispuesto sobre las^ mismas en el ait. del 
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Código penal.rsEn los dt-.más casos, completo el smmrfe 
y sacando de él copia á la letra, se remitirá con el reo» 
y con las formalidades que en el dia se pracUGau^ á los 
tribantles de la Peeámnila ¿provtoeiaa de Uttramtr, se- 
gún el caso.^ — La copia del sumario , cotejada aote el 
cónsul y asesor ó conjueces, ii miada por ios mismos, y 
por los nos» si s^^^ren hacerlo y autorizada por et can- 
ciller, se dirtgiri al míasterio de Bslado, y par esle al de 
Gracia y Justicia para su reraisioa al tribunal com péten- 
le; y en caso de extravíe de las actuaciones originales 
prodadrá la eepia loa misma eiédosAAn. 43. Babiea- 
do ya radieadela eatisa en el tribitoal comiilar, y sien- 
do su remisioa á los tribunales del reino efecto de nece- 
sidad y no de incompetenciai se entenderá aquella con 
la calidad del ftiero personal cansado en el Iríbenal le^ 
milettle, sin perjaieio del fk daee, excepto en el caso de 
que el crimen ó delito causen desafuero.— En su conse- 
cuencia y atendiendo el fuero de ubtcacion ó perma^ieocia 
accidental en el punta de arriiiada ó de la entrega, si el 
reo pertenece ai fuero común, dsi el delito ó crimen cau- 
desafuero» continuará la causa el juez de primera ms- 
tauciá del partido en que biere e&trep;ado el reo con Ja 
misaia.-^i eldel.delilonocaasaie dasaftten). y el en* 
causado, por ser militar, ó por cualquiera otra motivo 
legal, gozare íuero de clase, continnará el proceso el tri- 
bnaat competente, respectivo del levrüerio en que finse 
enlregado.sArt. U« No obstanié lo determinado en el 
precedente articulo, á fin de obtener los saludables efec- 
tos del escarmieaLo que produce siempre la circuostancia 
de qne los raes sean jn^iadesen el punteen qne se per- 
petró el delito, cuando este, en vez de haberse cometido 
en el exirangero ó en el mar, lo hubiere sido en. la Pe- 
niosula» islas adyacentes ó provincias, de ültramarv y 
por lascírcQBstancías del caso ó del país no oTreoiere gran- 
des riesgos ni dificultades la traslación del reo, pasar»á 



Digiii^uü üy Google 



DE LA PfiUBBA TfiSimOIUAL. 365 

^ ctael «unario al Iriliaiial, en coya demarcación se 
hahiere perpetrado el hecho.— El juez inferior del puoto 
de carribada no acordará sin embargo U traslaekm síd 
consuiur qmi sttfliipedor imneélalo» ásin ()ae este, en- 
tetado del caso, lo hiibiere mandado de oficio.==Art. 45. 
eloapítan del buque ó la persoüa ó fuerza encargada de 
la conducción dai reo eoo el ramario a loa tribunales del 
remo, hará «Alrega de uno y otra ti )oei de primera ins- 
iaaeia; y no habiéndolo, á la autoridad judicial local del 
fuero ordinario del puoto a que liegaiíe, y en su defecto 
á lapolUica, ó naUitar, qae dartt cooocimíenlo sin dila- 
ción, iMjo su rttpoDsabilida*, al }ues de primera inslan- 
«ladel parlido.=:AFt. 16. Searre-lará por duplicado ac- 
ta circuüsiaocíada de la entrega por ante eseribeao, Á io 
hubiere, que firmaráo también la perseaa ó jefe ifiie en- 
toega y la autoridad que reoibe; Un tanto del acta se da- 
rá i aquel para su resguardo, agregando la otra al su- 
B»rio.— Igual diligenciase practicará al hacerla remi- 
siott y eotregá ea su caso el alcalde ó auforidad local a) 
jma étribonal M partido, á quien debe verificarlo al te- 
naíde lo dispuesto en el art. 15.=Art. 17. Si cuando 
fuere coaducido ei reo coa la causa á lo* tribunales del 
rewp, leaomazas» en la traTesfa riesgo de muerte, y por 
^ 4 oiara grave circunstancia quisiere hacer alguna de- 
elaracion ú revelacioa que pueda conducir á la adminis- 
tración de justicia, la recibirá el capitán del baroo ó en- 
cargado de la conAiccioB ó persona á quien comisionare 
aate escribano público, pudiendoser, v en su defecto an- 
te dos testigos, que firmarán con el jefe ó capitán v el 
declarante. Esta diligencia será entregada á su tiempo 
^ el sumario, y sus firmas se reconocerán, siendo po- 
«iWe, al tiempo de la entrega, cuando se formalice el 
acta de que habla el art. 13.=ArL 48. Las apela- 
ciones en ios casos prevenidos eu el art. 43 se interpon- 
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drán y 86 «dmilirán respectivameete para ante la aadien^ 

cia ten itorial o iribunal superior inmediato de los mis- 
aios.=Art. i D De las apelaeiones á que dierea lugar las 
prondencias de los tribuiiales consulares, caaDdo proce- 
dan como juzgádos de primera instancia, cotiocerá la an- 
(liencia territorial mas inmediata de la Península ó po- 
sesiones de Ultramar. En su coosecueocia, á fin de eví* 
, tar dudas y dificultades, que ya han ocurrido respecto de 
los consolados de Africa, de los fallos pronunciados por 
los eslablecidos u que se esLablecierea desde el Cabo de 
Buena Esperanza inclusive hasta el Cabo Blanco, sobre 
las costas de Marruecos, irán las apelaciones.á la audien- 
cia de Canarias: desde el Cabo Blanco hasta el Peñón de 
Velez, á la de Sevilla: desde el Peñen de Velez hasta 
Mosiaganem, á la de Granada, y del resto de las costas 
de Africa y puntos de Levante, á la de Mallorca.=Art. 

20. á fía de evitar lodo entorpecimiento en la pronta ad- 
ministración de justicia, cuando los cónsules y vice-cón- 
sules procedan como jueces de primera instancia, siem- 
pre que sea dable^ se entenderán directamente con la au- 
diencia respectiva, sin perjuicio de dar conocimiento al 
ministerio de Estado, si lo creyeren conveníenle.==Art. 

21 . Cuando las referidas audiencias, administrando ius- 
tieia, hubiesen de dictar providencias que puedan reba- 
jar el necesario prestigio de los cónsules ó embaracen el 
ejercicio de sus atribuciones como tales, antes de llevar- 
les á ejecución darán conocimiento á mi Ministro de Gra- 
cia y Justicia, que lo hará al de Estado, adoptando de co- 
mua acuerdo la resolucioQ que cüüYÍaiere.=Art. 22. 
Los cancilleres de los consulados, mientras lo son, se re- 
putan notarios con fé publica en lo Judicial y escritura- 
rio^dentro del distrito de aquellos. Los documentos que 
auioi izarcü, harán fé en juicio y fuera de el en la demar- 
cación del consulado, y legalizados por el cónsul en to-* 
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do el r6ino.=:Árt. 23. Limitándose el presente decreto á 

Impuramente judicial, no se entienden restringidas ó mo- 
dificadas por el las atribuciones de policía y buen go- 
bierno ni cnalesquiera otras que competen á los cónsules 
como tales.=Art. 24. Del presente decreto se dará cuen- 
ta á las Córtes en la próxima legislatura. 
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cónsules y demás agentes oomeecialés, sa nombramiea- 
to y carácter.s^BOCioK Délas atríbadones y bcok 

lades de los cóüsules. 
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